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LA GENERACION DE 180 


FISONOMIA Y OBRA 
DE LAS GENERACIONES 
VENEZOLANAS 


Por HERMANN GARMENDIA 


Si la realidad histórica está com- 
puesta por la vida de los hombres entre los 30 y los 60 años de 
edad. Si las generaciones que coexisten, bajo el signo de una 
misma fecha —entre coincidencias y polémicas— le imprimen 
determinadas modificaciones a la tonalidad del existir colectivo. 
Si en cada generación pueden distinguirse visibles procesos: el 
de la asimilación pasiva de los valores tradicionales hasta el 
insurgir de la etapa polémica para después desembocar en una 
zona de predominio y mando, de regencia intelectual de la época, 
de ejercicio y defensa del poder adquirido. Si en todo movi- 
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iento generacional se aprecia un ímpetu de innovación y un 
apacto crítico y demoledor contra el sistema de convicciones 
retéritas para substituirla con nueva tabla de valores. 

Si cualquier cambio inobjetable en el vivir humano se debe 
l impulso de una nueva tornada de hombres. Si en toda genera- 
ón existe una figura que con mayor evidencia representa los 
aracteres sustantivos de un ámbito cronológico —en vicios y 
irtudes de tiempo y lugar—. Si la ubicación de las generaciones 


“en cuanto aparecen y se empalman con otras— constituye un 


1rétodo de investigación e interpretación del pasado. Si es facti- 
le de precisar la influencia determinante de una generación en 
a evolución del pensamiento en una época pretérita. Si una gene- 


ación se define por la empresa que acomete, eristalizada en 
na fecha cenital, tendríamos que concluir, en tal orden de 


ideas, que la generación primogénita de Venezuela está repre- 
sentada en la de 1810 ya que en su seno se operó un proceso 
con algunas de las características antes anotadas. 

El meticuloso preceptivista de las generaciones —Ortega 
y Gasset— sugiere que cada quince años cambia el cariz de la 
vida por dinámicos influjos generacionales: ¿Se podría —tal 
concepto— verificar estudiando el sucederse de las promociones 
históricas venezolanas, midiéndolas por 'su acción catalítica en 
omunidad de espacio y tiempo? : 

Habría que estudiar las generaciones dentro de la idio- 
sincrasia de cada época. Habría que conectar, cada tornada, 
con las corrientes culturales predominantes en el momento en 
que aparecen, habría que anotar los temas que apasionan en 
el sentido de la coetaneidad —ideas, sentimientos— extraer las 
figuras pinaculares, la arboladura de los caudillos de equipo, 
la contextura moral e intelectual de los Maestros, la obra dejada 
como testimonio del tiempo, etc. Luego vendría la mesura del 
influjo ejercido en el ambiente externo: el cambio de tonalidad 
que auspiciaron en la zona de la Historia y, —por encima de 
todo— la calidad del mensaje en cuanto se acople con los inte- 
reses del presente. 

Por su origen social, los hombres que forman el equipo 
de hombres de 1810 —autores de la Emancipación— son básica- 
mente impopulares desde el punto de vista de los intereses 
económicos que representan dentro del aparato de una Oligar- 
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quía. Son los blancos criollos —los mantuanos— dentro de 1 
jerarquización de la Colonia. Constituyen una minoría ilustra 
da como consecuencia de ser usuarios de un ocio platónic 
garantizado —tal ocio— por el trabajo esclavo. Su ambiente 
docente de formación ha sido escolástico pero luego, cuand 
esta parvada zahumada en Seminarios, arriba a la etapa polé: 
mica, caen en las ardientes corolas del dogma de la Enciclopedia 
de la Revolución Francesa. | 
Por estratégicas mercedes de la corona ultramarina, los 
Blancos Criollos, pueden desempeñar cargos isubalternos en la 
burocracia que atiende los intereses imperialistas de la Capita- 
nía General. Podían ser Regidores y Alcaldes, ingresar en 
las milicias, vestir el hábito talar; son —ademáz— florecientes 
comerciantes y, su gran poderío agrario emana del trabajo escla- 
vista en sus grandes latifundios. Tantas ventajas gozadas, tie- 
nen un nubarrón en el horizonte: siempre ocuparán los Blancos 
Criollos puestos de segundones en relación con la clase más alta 
y dominante: es decir: la casta de los españoles descendientes 
de los Conquistadores. Disfrutan de gran poderío agrario en 


virtud de los repartimientos y son dueños de indios y de esclavos 
por las Encomiendas. 


Mucho antes de que las ideas insurreccionales de la Revo- 
lución*Francesa se propagaran por América, los plácidos aristó- 
cratas criollos no tienen otra aspiración inmediata que la de 
emular a la élite española comprando títulos de Condes y Mar- 
queses, afanados en la búsqueda de privilegios hidalgos, tra- 


tando de identificarse con la clase piramidal ¡secretamente 
envidiada. 


El aristócrata nativo cultivaba su complejo de inferio- 
ridad frente a los españoles; complejos que los criollos descar- 
gaban —en formas de menosprecios irritantes— sobre loz par- 
dos, abejas laboriosas de la colmena en función de obreros y 
artesanos. Del légamo complejo de este estado social, repre- 
sentado en una puntillosa jerarquización, brota una generación 
con vocación de ejercicio histórico. Son los que ahora se con- 
ceptúan como los varones fundadores de la nacionalidad que 


fue —justamente— la empresa grabada en el escudo de aquella 
generación. 
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En el momento del estallido insurreccional contra el orden 
de cosas inmediatas, los hombres del año de 1810 están movidos 
por los pistones de idénticos ideales, por ideas similares, por 
la brújula de unos mismos designios, dirigidos, como impactos, 
por tendencias armonizadas, subordinadas a un objetivo con- 
ecreto. El azar histórico —o como queramos llamarlo— les 
depara una coyuntura histórica aprovechable para los fines 
propuestos. Así —entonces— las ideas de libertad y de igualdad 
de matriz enciclopedista, la Independencia de los Estados Unidos 
y la invasión de España por los franceses, constituye un magní- 
fico pretexto para suplantar el poderío político de la Oligar- 
quía raizalmente hispánica. Se trata de una fecha decisiva, 
—dilemática— para esta generación de ilustrados repúblicos. 


Refiriéndose al ámbito donde se desarrollaron los sucesos 
de la Emancipación, Mariano Picón-Salas ha dicho: “se ha 
planteado el más acre y violento conflicto de generaciones que 
hasta ese momento haya conocido nuestra Historia”. En efecto: 
loz sismógrafos de la época registran —en el animismo colec- 
tivo— un juego dinámico de atracciones y repulsiones en torno a 
la idea del movimiento autonómico. En los improvisados Clubes 
Políticos de Caracas como en las tertulias informales de letrados 
y juristas, la idea de la Independencia se desmenuza en los moli- 
nos polémicos con gran ardor en su tónica emotiva. 


Aparece luego la decisión violenta por parte de los ideó- 
logos del movimiento con vocación de barricada: se invocan, en 
ambiente de genésicos estremecimientos, los principios de igual- 
dad que han debido de tener resonancia simpática en una socie- 
dad minada por resquemores clasistas. Existen fuerzas cohibi- 
tivas del movimiento: pero, las hélicez propulsoras de la Gene- 
ración Decisiva impulsan el suceso trascendental que tendrá 
después ribetes de Epopeya en sus máximas culminaciones 
militares. Mediante un Golpe de Estado —propiciado por el 
Ayuntamiento de Caracas— el Capitán General, Vicente Empa- 
ran es depuesto, y este fenómeno doméstico se convierte en 
causa inicial de la destrucción del Imperio Español en América. 


El triunfo político del movimiento autonómico se gestiona 
en torno a una figura focal, de propiedades psicológicas agluti- 
nantes, de efectos y afectos conjuntivos : el joven y ardoroso 
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Simón Bolívar capaz de armonizar tendencias en un momento 
dado. Es el caudillo de la Generación Decisiva o Primogénita, 
eje cigiieñal de la Historia. 


Como generación creadora de un nuevo estado, un nexo 
común (cohesiona) a la tornada de repúblicos: el propósito de 
emanciparse de España: una misma sensibilidad filosófica los 
abrocha: enciclopedismo de la Revolución Francesa: un logro 
efectivo e inmediato alimenta los carburantes del suceder ge- 
neracional: han roto con el sistema de conviccionez coloniales 
—_Derecho Divino de los Reyes— y, es más: han sustituído el 
mundo ideológico antiguo por una idea antitética: el madrugal 
concepto de Soberanía Popular, superando, en tal forma, toda 
posible crisis en la ideología rectora del movimiento. 


El “Semanario de Caracas”, “El Patriota de Venezuela” 
y “El Mercurio Venezolano” —conjuntamente con otras publi- 
caciones impresas en la misma e inflamada tinta, — constituyen 
los órganos periodísticos con los cuales, los varones del año 
10, buscan establecer vasos comunicantes con el pueblo. El 
lenguaje de los periódicos es diferente al anterior inmediato. 
Han desaparecido los períodos gramaticales esponjados de fa- 
ralaos retóricos provenientes de las cubas culteranas. Surge 
—ahora— un lenguaje generacional, directo, aunque elevado y 


conceptuoso dentro de sus apremiantes nerviosismos circuns- 
tanciales. 


El “acre y violento conflicto de generaciones” aludido por 
Mariano Picón-Salas, constituye la expresión de los diversos 
intereses que se agitan en el transfondo de los acontecimientos. 
Por eso, durante este período de decisión, no importan las eda- 
des individuales: Bolívar tiene 27 años —edad polémica— Fran- 
cisco Espejo 52, José María Vargas 24, Andrés Bello 29, Juan 
Germán Roscio 47. Un hombre, de una generación pasada, 
Francisco de Miranda, tendrá influencia transitoria en el seno 
de esta generación de 1810. En efecto: el Generalísimo, logra 
transformar la Junta Patriótica —creada por la Junta Supre- 
ma para el fomento de la agricultura— en un instrumento de 
liberación política. Aparece Miranda con efímero y luminoso 
destino de meteoro, como el mentor —prestigiado de lejanías— 
para declinar en una atonía crepuscular, adobada con los vina- 
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gres del escepticismo. Se le ha desmoronado el capital político 
en fracasadas intentonas revolucionarias con deficitario balance 
final. Francisco de Miranda, aun cuando se empalma con la 
nueva tornada, resulta incapaz de dominar las fuerzas opuestas 
a sus designios para desembocar en el delta de las realizaciones 
concretas. 


Por los momentos, entre las promociones que se entre- 
eruzan convivencialmente bajo una misma fecha, se perfilan 
diversas tendencias. Hay hombres víctimas de sus inhibiciones 
funcionales que desean conservar, con pálidas modificaciones, 
el orden de Fernando VII en sus colonias porque así conviene 
a intereses grupales: más allá surgen ponderados y quisquillosos 
juristas que apoyan el movimiento autonómico pero con reser- 
vas en lo que atañe a métodos para lograrlo y, por encima de 
todo funciona dinámicamente la Generación Decisiva donde se 
cobijan los radicales que desean, arrebatadamente, romper con 
el pasado y crear —como demiurgos— un orden político y social 
de acuerdo con las ideas liberales del enciclopedismo. 


Hubo una Generación Decisiva en el cuadrante de los 
acontecimientos políticos de 1810. La primera generación básica 
de Venezuela ofrece un punto central, de tipo irradiante, de 
amplio espectro, en el joven líder Simón Bolívar. De tal per- 
sonalidad proteica emana el ascendiente, la influencia rectora: 
todos —con sus naturales exceptuados— giran en las órbitas 
bolivarianas. El agitado sistema glandular de Bolívar mantiene 
su influjo plasmogénico por espacio de dos décadas accidentadas 
en borrascoso ambiente de hazañas militares. 


Aun cuando esta generación no correspondió plenamente 
a los ideales reivindicativos de las clases económicamente infe- 
riores, un hecho inobjetable destaca a este equipo como creador 
de un suceso de proyecciones continentales. Sientan, en su con- 
dición de repúblicos liberales, el precedente de diferenciación 
del pasado pero sólo en el epidérmico aspecto de la cuestión. El 
andamiaje económico sustentador de la Colonia quedará intacto 
como problemática para el futuro, como motivación ulterior de 
la Guerra Federal. 


Por lo que respecta a la Emancipación puede anotarse 
cierta impulsión generosa —propia del primer impulso que es 
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siempre desinterezado— que se armoniza, en el bajo fondo del 
suceso, con un instinto de conservación clasista de burguezes 
liberales. 


Mucho antes de la firma del Acta de la Independencia, 
el clamor de las clases populares se había hecho sentir en ma- 
nifestaciones hostiles al régimen colonial. Preexistía —dentro 
del animismo colectivo— una disposición favorable en relación 
con un cambio de vida frente a las astringentes instituciones 
hispánicas. Los conatos de liberación, registrado antes de 
1810 fueron síntomas aislados, expresivos de inconformidad, 
en brotes locales como la sublevación de los negros, zambos y 
mestizos de Coro —1795— en la tentativa de Gual y España y 
la sublevación en Maracaibo. Tales acontecimientos de repulsa, 
surgidos del limo popular, no hubieron de canalizarse sino a 
través de una generación, madura para los efectos buscados. 


En el campo de la guerra se resolverá dramáticamente 
la generación de 1810. Culminará el proceso en 1830 cuando 
el General José Antonio Páez después de protagonizar la Epo- 
peya, recorta el mapa de Venezuela del de la Gran Colombia. 
Para los albores de la Tercera República —1830— la genera- 
ción del año 10 ejerce el poder adquirido y, ya, se distinguen tres 
grupos que conviven bajo una misma fecha: la generación de 
los militares que hicieron la Independencia, la generación de 
civiles —rezagados de la acción bélica— que se han madurado 
para el ejercicio del civismo, el grupo de los Anti-Héroes: aque- 
llos escurridizos personajes que no se han arriesgado en ningún 
campo de acción ni de pasión: arrivistas de todas las épocas, 
ripio de la historia que no representan otro ideal que el de la 


utilidad próxima en juego de beneficios especulativos al amparo 
de las influencias. 
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OTRA VEZ CON EL POETA 


Por JOSE RAMON MEDINA 


I 


E están dichas muchas cosas 
sobre Andrés Eloy Blanco y su poesía; y, sin embargo, de pronto 
nos damos cuenta que todavía falta mucho por decir. Falta, 
sobre todo, la palabra que vaya, depuesta de toda sombra, a 
alumbrar el interior raigal de su gran voz, trunca en mala hora 
para la patria y para las letras nacionales; palabra que vaya a 
apurar hasta sus últimas esencias el temblor lírico de su labor 
creadora, tan llena de verdades, tan humana y tan completa en 
los más anchos límitez de una voz poética, cómo pocas ha ha- 
bido en nuestro país. Pero, al lado de eso, que sería como la 
toma de conciencia espiritual con la vida de su poesía, el poner 
la mano, a flor de piel, sobre palpitante entraña llena de vida 
y zumos inextinguibles —como llama que alumbra desde el 
fondo de una historia personal, que de tanto hacerse tiempo de 
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ANDRES ELOY BLANC 


_ intimidad de pasión individual, trascendió, vigorosa y ancha, a 
experiencia colectiva, y a mensaje y realidad de un pueblo—, 
falta, precisamente, el esfuerzo serio y constructivo que, dentro 
de los más rigurosos requerimientos de la técnica crítica, señale 
la realidad cabal, incontrastable, de esa ereación, el alcance de 
ese gran esfuerzo y la dimensión extraordinaria de logro de esa 
poesía, dentro y fuera de la literatura venezolana. Falta, digo, 
el trabajo crítico, largamente esperado, que examine a concien- 
cia y en detalle los valores, la significación y la proyección esen- 
cial de su obra toda; porque, en verdad, todavía no se ha escrito 
el estudio integral, orgánico, coherente que nos descubra el com- 
plejo y esencial panorama de esa poesía, recia y ejemplar, y 
que, al propio tiempo, plantee las coordenadas vitales de la he- 
roica pelea que sostuvo el hombre y el poeta, confundidos en 
una sola unidad de acción, para consumir el esfuerzo de cons- 
truir la solemne arquitectura de aquella palabra, tan suya y tan 
nuestra, poblada, porque así lo quiso él, de los zamos más ardien- 
tes y definidores de nuestro pueblo. 


Una consecuencia que se deriva, directa, del incumpli- 
miento de ese examen requerido, es la que descubrimos al en- 
frentarnos ante la poca literatura de interpretación que se ha 
escrito alrededor de su último libro, “Giraluna”. Y pensar que, 
justamente, este libro plantea, particularmente, la culminación 
lógica, madura, de un largo proceso de creación, y anuncia, al 
mismo tiempo, frutos por venir llenos de densidad, de certeza 
humana, fundados en la necesaria evolución de la experiencia 
y de la existencia, y en la claridad misma del mensaje del hom- 
bre, que ya había encontrado el acomodo justo entre el lenguaje 
propio y la verdad del vivir en sus más profundas realidades. 
“Giraluna”, en tal sentido, que ya había sido precedido por 
aquel extraordinario poema elegíaco a la madre, “A un año de 
tu luz”, representa el más completo ejemplo de una definida e 
integral faena de poesía, acabada, lograda en sus mejores acier- 
tos y en sus más altas esencias de expresión y de comunicación. 
Poeta, esto es, que ya había alcanzado, por madurez del propio 
estilo y del equilibrio entre fondo y forma, el grado pleno de la 
fuerza, de la llama clásica, alumbradora y firme, en el juego 
diverso del ejercicio creador. Allí, en “Giraluna”, las caracte- 
rísticas, los elementos y valores de la poesía de A. E. B. cobran 
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inusitada elevación y coherencia, porque ya son los de una pos- 
tura de auténtica culminación artística. Obra clásica, por exce- 
lencia, en tal sentido. 

No ha sido, así, juicio de compromiso —que no tenía por 
qué haberlo—, ni afirmación volandera, lo que integra el decir 
del poeta español Manuel Altolaguirre en el pórtico del mismo 
libro, cuando al referirse a su poema “A un año de tu luz”, deja 
sentado este criterio digno de examen y comprobación: “*...hoy 
llega a mí el llanto por la muerte de su madre, elegía profunda 
dicha para sí mismo, para lo más hondo de su ser, de su pasado. 
En su recuerdo, en la memoria del poeta hay que estar para 
recibir estos hermosos versos suyos, en donde late la mejor 
tradición poética española, la de Manrique y Garcilaso”. Si, 
ciertamente, a partir de “A un año de tu luz” pero sobre todo 
en el contexto general de “Giraluna”, ha de hallarse ese palpi- 
tante y afinado regusto de la tradición poética española, de la 
mejor y más combatiente contra el tiempo, con grado de con- 
temporaneidad afirmada en la formación cultural, sólida y rica 
del poeta que jamás quiso detener sus búsquedas. 

Insistir sobre este tema, desbrozar el camino para una 
interpretación justa, desde un punto de vista crítico, de la últi- 
ma obra de Andrés Eloy Blanco, creo que será, en esta hora de 
homenajes nacionales al poeta, uno de los más sólidos tributos 
que podrá rendirse a su memoria. 


EL HOMBRE 


Hay varios modos de llegar a la personalidad de Andrés 
Eloy Blanco, como varios fueron, en su complejo quehacer ve- 
nezolano, las responsabilidades, las tareas, las inclinaciones per- 
sonales, y los rumbos que le tocó seguir a su talento en el con- 
vulsionado escenario de la vida nacional. En todo eso y en mucho 
más fue fidedigna su actitud. Pero donde se afirma su condición 
humana, sin regatear el esfuerzo cotidiano a las demás cirecuns- 
tancias que le tocó enfrentar, es en el luminoso y devocionado 
camino de la poesía. El mismo llegó a afirmar, en más de una 
oportunidad, su fidelidad sin treguas a la poesía; sin dejar 
por eso de responder en la medida del deber que se le imponía 
en otros menesteres y en otros ámbitos de la exigencia nacional. 
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Es así como para integrar un perfil del hombre hay que 
acudir al expediente de las más diversas realidades que él logró 
amasar, infundiéndoles un sentido personal excluyente de toda 
foránea participación, en una sola y básica manifestación de 
su espíritu, tan penetrado de las realidades del pueblo y de la 
nación venezolanos. 


El recuerdo de A. E. B. se desprende de un complejo in- 
ventario de acciones, todas fecundas, en el más riguroso enten- 


“dimiento de la conducta del hombre. A veces surge, nítido, 


erguido en apostura gallarda, como una voz en la tribuna o en 
la calle, en el congreso o en la cátedra, en cualquier sitio donde 
fuera necesaria la lección ceñida, recta, o la advertencia que 
encaminara la mejor decisión para la patria; otras, es un rostro 
aguileño, nazareno o quijotesco, que destaca en la muchedumbre 
gloriosa de la responsabilidad ciudadana, ya en función directa 
de la propia condición política, o, también, superando las pasio- 
nes y el forcejeo, dictando la actitud del entendimiento justo, 
de la convivencia esencial, cuando estaban en juego los más 
sólidos principios del espíritu y una realidad superior se impo- 
nía a laz contingencias temporales. Ocasiones hay en que es la 
travesura humorística —la del ingenio pronto, la de la buida 
y desprevenida sátira, exenta de amargura y mala intención 
naturalmente; hecha de gracia y donosura, eso sí, de sal vene- 
zolana, y limpia y ágil en la palabra más certera—, la que borra 
toda otra dimensión para darnos un mensaje del hombre, en 
más alegre tono, en más sana y cálida visión de la vida; sin que 
por ezo se advirtiera algún resquebrajamiento en la intención 
aleccionadora, didáctica siempre, que mantuvo dentro de su 
amplia jerarquía de maestro. Jerarquía que, precisamente, se 
revelaba, constantemente, desde el periódico, en columna ágil, 
llena de claridad esencial o en el ensayo, el libro o la conversa- 
ción de intimidad, con la opinión serena y acertada sobre los 
graves problemas del país; problemática que en él fue, día por 
día, preocupación, angustia, dolor y necesidad de discutir para 
buscar camino y solución. 


Era eso; pero algo más también. Era el verso que golpea- 
ba el corazón y ordenaba un rumbo, era el vuelo lírico y senti- 
mental, la hazaña de la poesía, la invitación a la aventura que 
se sabe cuando comienza, pero no cuando termina. 
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Así, con elementos tan dispares a primera vista, pero 
tan sólidamente unidos en un solo haz de recia fibra espiritual 
y de orgánica necesidad de fecundo esfuerzo, sustentado en una 
admirable sensibilidad popular, es posible acertar, válidamente, 
el perfil del hombre que alentó en A. E. B. 


EL POETA 


Era ciertamente una voz natural, fresca, recia y espontá- 
nea de la poesía venezolana. Era una voz que tomó del pueblo 
su mejor aliento y que supo devolver la lección aprendida diaria- 
mente en las fuentes claras, —que no se enturbian jamás, por- 
que siempre se renuevan—, con el mensaje digno, con la palabra 
enriquecida de verdad y de poesía con la actitud que toma pres- 
tado el lenguaje para decir las cosas que todos sentimos, sabe- 
mos o intuimos un poco, pero que el poeta, mago de la realidad 
o del misterio, acierta descubrirnos enteramente en su resonan- 
cia vital, en su palpitación humana a través de la honda revela- 
ción creadora. 


Andrés Eloy Blanco era una voz y un hombre en trance 
permanente de afirmación venezolanista. Nos legó, por eso, una 
obra y una trayectoria de extraordinarios valores, que han de 
perdurar porque fueron fundidos con la realidad genuina de 
la Patria y con el espíritu más puro y alto de nuestro pueblo. 
Son dos ejemplos los suyos: el de su poesía, creación alimentada 
por el fuego espontáneo de la verdad lírica, de la bondad de 
una palabra humana, recóndita y certera porque nacía del hon- 
dón del sentimiento y de la emoción cotidiana, y el de su vida 
toda, vertical y digna, noble, gallarda y combatiente. Dos ejem- 
plos que se funden en una sola conducta de irreprochable clari- 
dad ciudadana e intelectual: el de la actitud insobornable al 
servicio del pueblo y del espíritu, por encima de las contigencias 
a que estuvo expuesto en el combate de todos los días. Así lo 
vimos en la calle, en la tribuna, en el periódico, en el libro o 
en el verso, luchando a brazo partido por la defensa de las ideas, 
de las convicciones, de las razones más altas, del derecho, la 
libertad y la justicia. Y en ningún momento el gesto rencoroso, 
el aletazo del odio, la zancadilla artera, el ademán amargo del 
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- despecho. Siempre, si, la recta intención, la serena claridad in- 
terior, el severo compromiso del hombre consigo mismo, que es 
el más exigente de los requerimientos. Y en todo momento, en 
cárcel o destierro, en el triunfo ciudadano, en la cátedra política, 
en el magisterio popular o en la apoteosis poética, el acento ilu- 
minado que no escondía su origen poderoso, la buida gracia, el 
ingenio pronto, el trémolo de la sensibilidad brillante, a través 
de la palabra sabia, que venía de regreso de las más ricas expe- 
riencias del lenguaje, de la vida y de la realidad de su gente 
y de su tierra. 


HOMBRE Y POETA 


¿A qué se debe el recuerdo tan vivo que hoy prodigamos 
al poeta? No busquemos extraña significación a este recuerdo; 
porque ella surge, indemne, de la propia calidad de la tarea 
cumplida, de la labor resuelta en acción fecunda, en esperanza 
y en solidaridad con su tiempo. Porque resulta, que en A. E. B. 
se conjugaron las necesarias circunstancias para hacer de su 
conducta toda una unidad inescindible, una unidad perfecta entre 
el hombre y el poeta. 

Recordamos a Andrés Eloy por lo mismo que recorda- 
mos, por ejemplo, dentro de la propia tradición contemporánea 
de la poesía española, a poetas como Antonio Machado, Miguel 
de Unamuno, Federico García Lorca, Miguel Hernández. No 
sólo por la poesía que crearon, sino por la condición humana 
que impusieron —y a veces antepusieron— a la propia necesi- 
dad de la creación lírica. Por la responsabilidad que isupieron 
asumir ante la historia y ante el pueblo. Por el amor al pueblo, 
a sus pueblos, ante todo. 

Porque no basta la obra, por muy sólida y original que 
ella sea en el plano artístico o intelectual, si no existe una acti- 
tud sincera y decidida que la respalde, si no se la completa con 
una conducta de activa militancia colectiva, comprometida con 
la3 verdades fundamentales que hacen el contorno existencial 
del hombre, protagonista de su propia historia y también de 
la de su gente, en su tiempo. 

En Andrés Eloy se dieron, admirable y equilibradamente, 
las más altas y definidoras condiciones del auténtico poeta; de 
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aquel, precisamente, que no declina jamás su vocación, pero 
que tampoco rehuye los requerimientos que le impone, a veces 
ásperamente, la realidad social a que pertenece. 


Fue profeta, juglar y combatiente Andrés Eloy Blanco, 
según el decir de Pedro Francisco Lizardo. Siempre en función 
poética; siempre en función de maestro venezolano, dispuesto, 
una y otra vez, a dictar la lección que se le pide, para retomar 
el rumbo. Profeta, porque vio con ojos limpios la historia de 
su pueblo y advirtió que por sobre las caídas temporales, aso- 
maba siempre un destino luminoso que había que conquistar; 
profeta, sí, conjugándose con el sentido esencial que el poeta, 
como vate, siente palpitar en su corazón. Juglar fue más de 
una vez, y testimonios fehacientes nos dejó en más de uno de 
sus libros, porque supo acertar el latido más puro del alma po- 
pular, y cantar y reir y soñar, con las propias palabras del 
pueblo que elevó jerarquizándolas a un lenguaje poético sustan- 
cial, metafórico, rico en sugerencia y matices. Y transmutó los 
instrumentos de su labor específica, que eran los de un intelec- 
tual llamado por la vocación lírica, cada vez que fue requerido 
para ello, convirtiéndose en combatiente de primera fila en 
todos los terrenos en que su voz podía cumplir con la eficacia 
de la señal o del camino. La lucha política lo contó en su seno; 
la demanda por una verdadera justicia social venezolana, supo 
de isu activa participación; la responsabilidad ciudadana tuvo en 
él a un máximo representante; la dignidad intelectual, un ejem- 
plo vertical e inconmovible. 


“De soledad en soledad, de multitud en multitud, el hom- 
bre y el poeta fueron encendiendo su nombre como una lámpara, 
en el criollo portal de las casas de la patria. Hoy alumbra, más 
viva que nunca, con esa pura luz de amistad sin distingos, de 
unificación sin reservas, de comunión sin recelos con que —buen 
cazador en los limpios cotos de la camaradería— hacía saltar 
le chispa de su pedernal”, ha escrito con atinado juicio, en emo- 
cionada evocación, Luis Pastori. 


Fue un poeta de su tiempo y un hombre de su tiempo. 
“Todo un hombre”, como quería Don Miguel de Unamuno, y 
lleno de bondad, como aspiraba también Antonio Machado, por- 
que tuvo el alma exenta de rencores. 
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a 


Poeta sabio y hondo en el manejo del verso, en la expe- 
riencia portentosa de la poesía, que no acaba nunca de entregar 
sus totales verdades; pero, al mismo tiempo, poeta activo en 
la participación que le pedía el combate diario de la calle, por 
la democracia y por la justicia para su pueblo. Dignidad de la 
poesía y dignidad intelectual, son dos valores fundamentales en 
la vida y en la obra de Andrés Eloy Blanco. El llegó a decir» 
alguna vez: “yo soy un poeta prestado a la política”, porque 
quería afirmar ante todo su condición fundamental. Pero era, 
claro está, más que eso: un ciudadano integral, un intelectual 
responsable. 


Como nuestras mayores figuras literarias de todos los 
tiempos, también nuestro poeta sufrió los rigores del destierro, 
los ásperos avatares de la aventura del exilio, que si desgarran 
el alma por la impotencia del inerme, templan y aquilatan las 
fuerzas creadoras y el ímpetu del mensaje. Como a Pérez Bo- 
nalde, el destierro ¡sirvió a Andrés Eloy Blanco para robustecer 
las esencias y el tono humano de su poesía. Y para avizorar, 
igualmente, con perspectiva ganada en diaria profundidad de 
amor y claridad irrenunciables tendida hacia la propia histo- 
ria —la del hombre y la de su gente—, nuevos y más decisivos 
continentes para la acción creadora. Hay más de un punto de 
contacto entre Pérez Bonalde y Andrés Eloy Blanco, con la: na- 
turales distancias del tiempo, de la posibilidades e instrumentos 
líricos que dispusieron para su obra. Pero es sobre todo en la 
relación humana en donde a mi ver se perciben más nítidas estas 
coincidencias. A Andrés Eloy Blanco lo vemos partir una ma- 
ñiana gris, lejos de su tierra, aventado por las fuerzas tremen- 
das que a veces desata la pasión política, como en el siglo pasado 
también, y por las mismas causas, se vio partir al autor de 
“Vuelta a la Patria”. Y el hombre generoso, el padre como pan 
de la bondad, el ciudadano íntegro, el hijo fiel, torna otra vez 
a la cercanía espiritual de Pérez Bonalde, cuando en su áspero 
destierro, conmovido sin estridencias, tierna y hondamente, es- 
cribe la más alta y pura elegía que se ha escrito entre nosotros 
en el presente siglo: “A un año de tu luz”. Que vino a ser una 
forma, entre otras, de manifestarse el hombre, desgarrado en 
su intimidad e incapaz de contener el torrente de su voz tran- 
sida, en la realidad ferviente inexcusable de su poesía. 
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Manifestación que, serenado el ánimo, va a cobrar dimen- 
sión distinta, obedeciendo a otro orden de expresión humana, 
en algunos poemas fundamentales de “Giraluna”. Especialmen- 
te en el plano de la nobleza y de la dignidad que surgen de una 
postura ética de gran relieve. Porque la integridad moral, la 
dependencia de sus actos a un conjunto de principios de rigu- 
rosa claridad moral, no lo abandonó nunca. Y ya al final de 
su existencia —final que no presintió, indudablemente— se 
yergue el perfil robusto de esa otra personalidad del poeta. Es 
cuando nos dicta aquella admirable lección de su fervor apa- 
sionado por las causas más nobles del hombre, más allá de los 
avatares históricos, de la pasión o del rencor. Como en sus 
poemas “Los hijos infinitos”, “Coloquio bajo la Acacia”, “Colo- 
quio bajo la palma” y “Coloquio bajo el olivo”. 

Andrés Eloy Blanco es una voz perdurable, una claridad 
lírica derramada, fecunda e incontenible, sobre el territorio de 
la patria. Y en el dolor o en el sacrificio, en el gozo del esfuerzo 
creador como en la áspera soledad alguna vez de su vida, en su 
palabra lírica estuvo latiendo siempre el optimismo, la esperan- 
za y la fe en su pueblo y en su gente, y en los pueblos y en las 
gentes de todas partes. 


Por eso, la proyección humana, por encima de todo, cobra 


vigencia inestimable y honda en el recuerdo de este gran poeta, 
de este gran ciudadano de nuestra patria. 


EL POETA Y SU GENERACION 


Uno no puede evocar la figura de A. E. B. sin dejar de 
asociarlo, sin dejar de imaginarlo en el seno de la generación 
literaria a la que perteneció. Su perfil humano, su aliento crea- 
dor, se nos aparecen inconfundibles, vitales, dentro de este mo- 
vimiento. Y creemos no pecar de exagerados si afirmamos que 
mucho del empuje de ese grupo en busca de nuevos horizontes, 
estuvo entre sus manos, como en las de un joven capitán arro- 
jado que llegara, con los suyos, a implantar nuevas consignas 
y a señalar distintos caminos a los hasta entonces transitados. 

En realidad, la del 18 fue una generación que, como to- 
das, en la vibrante explosión de la audacia juvenil tendió a rom- 
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per con el pasado. Gente iconoclasta que venía a dictar nueva 


cátedra de lirismo, liquidando los restos incoloros de un moder- 
nismo nacional, que si pudo sobresalir en dos o tres represen- 
tantes de relieve, lamentablemente perdió fuerza y decisión en 
una mayoría anodina y sin prestancia, 


Andrés Eloy Blanco adviene a la poesía venezolana, pues, 
en época de crisis, pero de promesa fecunda al propio tiempo. 
Y pronto destacó en el grupo por la fuerza de su espíritu y por 
el contagio de su pasión poética. La suya, personalidad diversa 
en que se conjugaba el ingenio, la inteligencia y el brillo del 
talento, junto a la carga portentosa de su lirismo, cobró posi- 
ción de vanguardia y asumió papel dirigente en la dirección 
fundamental en que quiso complacer su vocación. Porque sin 
dejar de atender el reclamo imperativo de su generación que 
buscaba afanosamente un sentido universal de la poesía, tra- 
tando de acercarse a las corrientes europeas por entonces en 
boga, él convirtió como elementos fundamentales de su poesía 
la referencia, en todos los órdenes vitales y temáticos, al tiempo 
y a la realidad de su tierra y de su gente. Decisión que, en el 
fondo, no fue buscada tras las transiciones a que obliga la expe- 
riencia, isino que surgió espontáneamente, como alumbrada por 
un relámpago de intuición creadora. 


En este sentido, es Miguel Otero Silva quien lo ha visto 
mejor. Y no desde un punto de vista crítico, sino esencialmente 
poético. Pues en su extraordinaria “Elegía Coral a Andrés 
Eloy Blanco” nos ha dejado testimonio de esta certera aprecia- 
ción, al tomar como voces del “coro” que cantan el poeta muerto, 
la representación de su más significativos y fundamentales 
elementos de creación dentro de su vasta temática nacional. 


NOTAS DISTINTIVAS DE SU POESIA 


No es fácil acertar una dirección única en la poesía de 
A. E. B. Por definición él fue poeta de varias tendencias, com- 
plejo en su expresión y en los rumbos de su acierto lírico. Por 
lo pronto hay que afirmar, de acuerdo al momento de su inicia- 
ción en el cuadro de la historia literaria del país, según acaba- 
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mos de exponer, que él fue poeta de transición. En sus comienzos 
y durante mucho tiempo después se nota la huella de esta reali- 
dad. En la obra de sus primeros tiempos se confunden, sabia- 
mente utilizados por una mente despierta y por la maestría y 
el ingenio de que estaba dotado, elementos modernistas, román- 
ticos y vanguardistas. Pero todo junto, amalgamado, sin una 
dirección precisa hacia ésta o aquella otra exigencia definitoria. 
Y era lógico que así fuera, por los orígenes mismos de donde 
arranca su impulso poético y por la amplitud vital de su pasión 
creadora y el temperamento extraordinariamente apto para re- 
coger los más disímiles mensajes y las más diversas solicitacio- 
nes, confundiéndolo todo, amasándolo todo, en una personal, 
original e irreductible expresión poética. Sólo el tiempo iría 
aquilatando, progresivamente, y reduciendo a límite más exac- 
tos, la vocación dispersa de los primeros años, hasta alcanzar, 
como alcanzó, los severos lineamientos de una voz clásica dentro 
de la poesía venezolana. Lineamientos que a mi parecer —e 
insisto en apuntar esta impresión— está presente de manera 
inconfundible y objetiva en su último libro, punto de partida 
quizás hacia nuevas y más sólidas manifestaciones de su espí- 
ritu lírico, que no pudo alcanzar porque la muerte tronchó a 
destiempo su fecunda existencia. 


Poeta de transición, pues, y dotado de una sana ambición 
de dominarlo todo con su voz, al mismo tiempo, era lógico que 
la riqueza de la inspiración buscara asiento en una temática 
de amplia curva y de muy compleja cosmovisión. Los más di- 
versos, y hasta encontrados temas, atraen su preferencia. Paisa 
con sin igual maestría de lo histórico a lo amoroso, de lo íntimo 
a lo foráneo, de lo personal a lo colectivo, de lo popular a lo 
culto, de lo universal a lo nacional. Se detiene en el folklore, 
un instante, o indaga a profundidad, para una sola metáfora, 
para una referencia incidental, en las clásicas vertientes de la 
cultura griega, en busca de una noticia, de un dato, de un ejem- 
plo. Alardea de actual, de revolucionario en el campo de su 
arte; pero no desdeña ir a beber en las fuentes de la tradición 
española o universal, porque sabe que de allí arranca la fuerza 
permanente de la creación. La realidad de la patria, en toda 
la magnitud grandiosa de sus elementos, el sentimiento filial, 
la fraternidad del pueblo y del mundo, comienzan a tomar cuer- 
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-— po sustancial en su poesía. Es poeta civil, político, intimista, 
de vanguardia, poeta universal, poeta americano, poeta de su 
tiempo, pero también del pasado. “Toda la variedad de un rico 
temperamento que va de lo concreto a lo abstracto; de lo po- 
pular a lo conceptista, en singular riqueza y gallardía verbal”, 
como dijera Mariano Picón Salas. “Talento creador, iluminado 
y poderoso”, como lo vio, a su tiempo, Don Rómulo Gallegos. 


Caudaloso, sonoro, todo lleno de vibraciones interiores 
que sabe expresar en un lenguaje brillante y sustancioso, Andrés 
Eloy se apoya para su aventura lírica, para su esfuerzo de ex- 
presión y comunicación que tanta fortuna ha logrado dentro 
y fuera de los círculos intelectuales, en dos elementos que ma- 
neja con habilidad extraordinaria y con sentido contemporáneo 
de verdadera eficacia: la metáfora y la imagen. Metáfora e 
imagen que entran, casi siempre como en un juego prodigioso 
de concepto y realidad, de sueño y vigilia de ¡soledad y compa- 
ñía, haciendo el cauce para que estilo tan personal se manifieste 
sin reservas en la alquimia de una forma verbal sorprendente 
por la movilidad, la vida y la certera claridad que de ella emerge. 


Pudo haber algo del mejor Rubén Darío, y sin duda lo 
hubo, en la voz inicial del poeta. Pero la tradición rubeniana 
no estuvo sola, ni desasistida de un empuje rotundamente per- 
sonal que a la postre, rompió todo molde e influencia, para con3- 
truir la arquitectura del lenguaje propio. La realidad de unos 
sentimientos insoslayables, como a flor de piel, una marcada 
simpatía nativista y folklórica innegable y, sobre todo, la ten- 
dencia cálida hacia ciertos ritmos populares, que afortunada- 
mente jamás abandonó la calidad trovadoresca de su poesía, 
—afirmándose así entre una tradición popular inconmovible y 
una recia tradición clásica, que fue, en todo tiempo, también 
otra de sus preocupaciones fundamentales— rindieron, en el 
mejor sentido, una original manera de expresión dentro de la 
poesía venezolana contemporánea. 


Versificador elocuente y fácil, poeta espontáneo, fue An- 
drés Eloy. De ahí le vienen valores innegables a su poesía. Pero 
cuando éstos pudieron convertirse en peligrosa desviación de 
más limpia calidad en el esfuerzo poético, supo a tiempo opo- 
nerles la disciplina bien entendida, la autocrítica y el rigor de 
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una creación superior. Pero sin que eso signifique que llegara 
a desdeñar lo positivo de aquellas tendencias naturales que lo 
acercaban —y él lo sabía— a la cálida expresión de los poetas 
populares, incultos y silvestres de nuestro país. Porque en ello 
veía igualmente Andrés Eloy la imagen de la patria verdadera 
y un destino que convenía, también, a su palabra lírica. Fue por 
eso, como advierte, Picón Salas: “Intérprete cabal del refrán, 
el mito, la tradición vernácula...” 


Fue, en todo caso, decimos nosotros, un poeta auténtico, 
integral, vocacional, de rotunda entrega al quehacer lírico. 


TRASCENDENCIA Y UNIVERSALIDAD DE A. E. B. 


Cierta crítica reticente, cierta negadora posición de los 
últimos años, ha llevado a plantear con muy endebles y parciales 
argumentos el problema de la trascendencia de la poesía de An- 
drés Eloy Blanco. Creemos que la mejor respuesta a tan discu- 
tible emplazamiento es la propia obra del poeta. Me atrevería 
a afirmar que quienes así insurgen, más a la callada sombra 
que a la pública beligerancia, es porque desconocen, a cabalidad, 
el amplio panorama, la riqueza y calidad de esa poesía. 


¿Fué Andrés Eloy Blanco un poeta trascendente? Pri- 
mero tendríamos que ponernos de acuerdo en una cosa previa; 
esto es, ¿en qué consiste y qué se entiende por trascendencia y 
por universalidad en poesía ? 


La trascendencia, en mi sentir, debe medirse por la re- 
sonancia, tanto nacional como internacional, que tenga la labor 
de un poeta. Resonancia que significa, haber alcanzado un 
plano poético de indudables características personales antes 
que nada. Se trasciende en el tiempo, como se trasciende en el 
espacio. De tal forma que la trascendencia, expresión intrín- 
seca de una creación, es, a su vez, factor de universalidad de 
esa misma creación. 


Poesía que no logra sobrevivirse no es poesía trascen- 
dente, evidentemente. Pero hay dos maneras de sobrevivir una 
obra de arte: en el contexto de su tiempo, de las cercanías relati- 
vas al acto creador, o más allá de esos límites. Y tanto la una 


26 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


- como la otra son válidas en afirmar el sentido perdurable de 
la obra. 


En última instancia la trascendencia ha de hallarse en 
la vitalidad misma de la poesía. Esto es, en su condición de 
vida —poesía viva— que pueda tener “eficacia, como obra de 
arte, en el lector contemporáneo y en el que ha de venir después. 


Creo que no hay razón para negar que esa trascendencia, 
tanto en el tiempo como en el espacio, le son adjudicables a la 
poesía de Andrés Eloy Blanco: poeta venezolano, ciertamente, 
en el más amplio sentido de la palabra, por el registro de su voz y 
de su temática nacional; pero poeta americano, al propio tiem- 
po, por la fuerza de su mensaje vernáculo. La trascendencia y 
la universalidad de una poesía comienzan en lo regional, en lo 
propio del poeta, en lo particular. Y en acertar o no esa realidad 
que le pertenece es donde debe ir a buscarse el sentido definito- 
rio que corresponde a cualquier labor intelectual o de creación. 
Y A. E. B. fue expresión definitiva de un acuerdo esencial entre 
la poesía y la realidad de su tierra y de su pueblo, que es el co- 
mienzo de la universalidad. 


Poesía de esta naturaleza, actitud humana robustecida 
en esas prácticas solemnes, tienen que ser poesía y actitud para 
cobrar permanencia en el corazón del pueblo y de la historia. 
Su obra lírica es obra trascendente, de esta manera. No sólo 
para su tiempo en que fue intérprete de sentimientos y emocio- 
nes colectivos, como no habíamos tenido antes dentro del cuadro 
de la expresión lírica venezolana, sino para más vasta geogra- 
fía y transcurso, porque efectivamente el poeta supo establecer 
el necesario y justo diálogo con su pueblo, consustanciado men- 
saje y realidad en una viva y única emoción duradera. Fue 
poeta popular, ciertamente. Y en el más alto y convincente sen- 
tido de la definición. Esto es, usando el instrumento poético 
no como atributo exclusivo para la comunicación parcial con 
élites o grupos intelectualistas, sino como vehículo de resonan- 
cia extraordinaria que iba al encuentro de lo colectivo generoso, 
sin esguinces ni falsas posturas ante lo ingenuo o espontáneo, 
que es fruto silvestre, pero recio y palpitante, del ánima popu- 
lar. Andrés Eloy rescataba la nobleza del verso sencillo de la 
copla y el romance, así como los temas y la claridad de los ele- 
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_mentos populares venezolanos para su poesía. Poesía que no 
se resintió jamás de esta alianza poderosa entre los telúrico, lo 
humano, lo natural y sencillo con la exigencia superior de la 
creación estética, que en él tuvo también un representante de 
primer orden. Poesía venezolana en el más alto grado la suya, 
ciertamente. Pero al mismo tiempo, poesía americana y uni- 
versal. Porque la irradiación de una poesía reside, precisa- 
mente, en el grado que la haga ser expresión auténtica de un 
pueblo, de un país, de una nación. La universalidad y la tras- 
cendencia se logran siendo fiel, enteramente fiel, a las razones 
de la tierra, del lugar y de la gente, a cuyo servicio ¡se pone la 
obra literaria. 


ANDRES ELOY BLANCO, POETA POPULAR 


Lo relativo al carácter popular de la poesía de A. E. B. 
se ha prestado a no pocas especulaciones, algunas hasta con cier- 
to sentido peyorativo. Pienso que vale la pena detenerse unos mo- 
mentos en el tratamiento de este tema. Por lo pronto hay que 
decir que alcanzar el grado de poeta popular no es nada fácil, 
que se requieren condicionez especialísimas y que, en última 
instancia, el llegar a serlo es más timbre de orgullo, de distin- 
ción y de acierto creador, que motivo de minusvalía poética. 


Por qué fue A. E, B. poeta popular, si es que llegó a serlo, 


y qué es ser un poeta popular, son cosas que debemos precisar 
previamente. 


Hay quienez admiten como elementos del poeta popular 
éstos: una expresión metafórica simple, sin rebuscamientos que 
acierte en la emoción del canto y en la expresión directa de los 
sentimientos; eficacia y claridad de la imagen poética; compe- 
netración con el espíritu del pueblo a que se pertenece; y sobre 
todo, un bucear constante, y acertado, en la vida, en la tradición, 
en los sentimientos y en la historia nacionales, para enriquecer 
los atributos de la poesía. Todo ello, al fin, resuelto en un len- 
guaje natural, fresco, sencillo y espontáneo, que huya de la 
retórica hueca, pero que tenga suficiente categoría y altura 


lírica como para compensar el esfuerzo que significa ese acer- 
camiento a lo popular. 


00 
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-- Si se realiza, desde el punto de vista estilístico y temático, 
una indagación de este tipo en la poesía de A. E. B., se com- 
probará fácilmente cómo en ella se dieron, con E estas 
notas distintivas del verdadero poeta popular. Y para afirmarlo 
mejor está el hecho elocuente de que sus versos, los de ayer y 
los. más cercanos a estos días. hace tiempo que forman parte 
de la mejor estimación literaria del pueblo venezolano. 


Y es que, en realidad, Andrés Eloy Blanco fue en primer 
término un intérprete admirable de los sentimientos del pueblo 
venezolano. Supo compenetrarse a cabalidad con ellos, y expre- 
sarlos luego, en identificación simpática, en la más flúida y 
pulera corriente de los versos. Identificado así con los senti- 
mientos y con el espíritu nacional en su más certera resonancia, 
con su tierra, con su gente y con su historia, no es, en el fondo, 
de extrañar que en tal forma su poesía pudiera llegar a todos, 
pudiera gustar a todos, se convirtiera, así, en un mensaje cálido, 
nutrido en los más peculiares elementos de la realidad venezo- 
lana. Hasta tal punto ise dio esta integración del poeta con su 
pueblo, que llegó a crear símbolos con sentido poético de pueblo, 
como la figura de Juan Bimba, y formas de expresión donde se 
advierte esa intención de penetrar profundamente en la reali- 
dad anímica del hombre venezolano, que está patente en sus 
celebrados “palabreos” de su libro “La Juanbimbada”, intento 
cordial y directo para establecer un diálogo con el pueblo. 


En Venezuela hemos tenido poetas populares. En el siglo 
pasado hay dos que lograron alcanzar notable difusión, como 
Abigaíl Lozano y Andrés Mata. Pero Andrés Eloy Blanco los 
supera abiertamente, decisivamente, porque pocos como él han 
sabido exaltar entre nosotros los valores y elementos populares 
al plano universal de la poesía culta. No es por eso aventurado 
afirmar que, efectivamente, Andrés Eloy alcanza en nuestros 
días la estatura singular del poeta nacional. 

Nuestra copla, la décima y el romance (de los llanos, de 
la costa y la montaña) tomaron aliento generoso y jerarquía 
ereadora en su palabra. Y la realidad geográfica, histórica y 
folklórica de nuestra tierra, halló justo acomodo en el verso 
quebrado del octosílabo con sabor a cosa venezolana y popular. 

Como ha apuntado Mariano Picón Salas, Andrés Eloy 
Blanco usó entre nosotros, mucho antes de que lo hiciera en 
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España García Lorca, la copla y el romance cantado por el 
pueblo en sus noches de fiesta o de conmemoraciones religiosas. 


A este respecto pienso que quien mejor ha acertado para 
definir el contenido popular —y el sentido que ella tiene en este 
plano— de la poesía de Andrés Eloy Blanco, ha sido Manuel 
Altolaguirre, el poeta español muerto recientemente. Al escribir 
breves palabras para su libro “Giraluna”, Altolaguirre dejó 
sentado este juicio revelador que nos camplacemos en traer aquí 
como testimonio de nuestro acuerdo en lo que afirma: “Poder 
de comunicación emotiva, fuerza de contagio sentimental, cla- 
ridad inteligente de lo humano, son dotes de la gran poesía po- 
pular de Andrés Eloy Blanco. Hay en su obra un valor de enla- 
ce, tiene sabor de vínculo, es poesía necesaria. Nos envuelve a 
todos, nos sujeta, al intelectual y al ignorante, al desdichado 
tanto como al venturoso. Yo he sido pueblo suyo al escucharle”. 
He allí, precisa, neta, la gran definición que conviene al sentido 
popular de la poesía de A. E. B. 


“Si alguien encarnó fielmente la imagen de su pueblo y 
de su tierra, fue Andrés Eloy”, ha escrito también Pedro Fran- 
cisco Lizardo: “Desde el fresco y prodigioso mensaje de su voz, 
tan cargada de los zumos telúricos de su geografía, hasta su 
más profunda intimidad de hombre aferrado a un destino y a 
una vocación ineludible y permanente. Su poesía pertenece por 
entero al pueblo. Es pueblo mismo. Nunca se había dado entre 
nosotros un caso tan extraordinario de identificación entre una 
obra y una colectividad”. 


“Juglar, poeta por la gracia de Dios y cantor del pueblo 
por el dios de su propia gracia, Andrés Eloy Blanco es el poeta 
mejor consustanciado con Venezuela”, nos tiene dicho en sínte- 
sis de apretada elegía Luis Pastori. 


Y don Rómulo Gallegos, advirtiendo esa significación 
fundamental en la poesía de Andrés Eloy, ha expresado en otro 
plano de comprensión su extraordinario valor, al señalar que 
la trayectoria del poeta marca el tránsito que va de las formas 
puras y bellas de la poesía, “hacia los gimientes o broncos ru- 
morez del pueblo en apreturas y desgarraduras de sufrimiento”. 
“La miseria y la crueldad que en su pueblo tenían modo de ser 
permanentemente y monstruoso y que no podía ser excluídas 


30 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


de la sensibilidad del Poeta grande. El amargo mal, entonces, 
en el amor a su pueblo”. 


Mas, también, del “canto dolorido” pasó a los caminos de 
“la lucha política, otra forma de comprometerse con su pueblo 
y con el carácter y destino de su poesía, Porque en ese ámbito, 
igualmente, su voz se alzó para afirmar el canto. 


Ternura viril la suya para con el pueblo; palabras para 
el aprendizaje como para la enseñanza, porque el poeta iba y 
venía del pueblo en doble función de maestro y de discípulo. 


Muchos —la mayoría— de sus versos son dichos, senti- 
dos y expresados por el pueblo venezolano como cosa propia, 
porque están hechos a su semejanza, y se han incorporado —como 
afirma J. M. Siso Martínez— “a la tradición poética venezo- 
lana”. Lenguaje lleno de esencias popularez, a manera de diá- 
logo, reencuentro o compañía de nosotros mismos, es lo que el 
_ poeta alcanzó en sus “palabreos”, modo de decir las cosas en 
verso, pero sin distorsionar el sentido y la intención de la rea- 
lidad y de la vida que en ella se cumple generosamente. 


El mismo Siso Martínez, ha escrito también a este res- 
pecto: “Andrés venía de lejos con su amplia cultura renacen- 
tiista, con sus ojos que se asombraban a cada amanecer, que 
escudriñaban en el alma del pueblo y luego lo traducía en can- 
ciones, en aquellos Palabreos que se han colado por toda Vene- 
zuela y que como aquellas canciones de Machado, el castellano, 
se han hecho anónimos de tanto ser pueblo, de tanto expresar 
dolores y sentimientos, esperanzas, malicias y congojas...”. 


A veces, trozos palpitantes de la historia venezolana le 
ciñen el temblor del verso; o el rumor hondo de la tragedia 
colectiva simbolizada en una mujer del pueblo, como en “La 
Loca Luz Caraballo”, de pronto rasga la rama viva de la poesía; 
o el episodio de la recluta de otros tiempos, o del hombre a ca- 
ballo que encendió la esperanza irredenta en el corazón de la 
gente sencilla, con la palabra revolución. Todo eso que ha sido 
—y es— Venezuela estaba en la poesía de Andrés Eloy Blanco. 


Tragedia o miseria del pueblo, orgullo del pueblo, espe- 
ranza o desengaño del pueblo, hora del triunfo o negra noche 
del desamparo, luz de la calle y del campo o sombra de la cárcel 
del pueblo; querella, amor, claridad, ternura, soledad, o compa- 
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ñía del pueblo; bondad, pan, hambre, novia, sacrificio, verso, 


voz, queja, reproche, nobleza, ardor, valentía, humildad y gra- 
cejo del pueblo: todo eso estuvo —está— palpitante de vida en 
el mensaje, en el misterio de la poesía de Andrés Eloy Blanco. 


Por eso acierta Miguel Otero Silva cuando dice “que el 
pueblo venezolano ha hecho de Andrés Eloy su poeta”; y que 
“nuestro pueblo, a la hora de amar, ama con. los versos de 
A. E. B.; a la hora de llorar, llora con los verso de A. E. B.; a 
la hora de cantar, canta con los versos de A. E. B.; y a la hora 
de rebelarse, se rebela con los versos de A. E. B.” 


"GIRALUNA” CIERRA El CAMINO 


“Giraluna” culmina un laborioso, ancho y fecundo cielo 
de creación lírica. Desde “Tierras que me oyeron” esta poesía 
vino creciendo en densidad, en riqueza de lenguaje, en virtud de 
hallazgos, en sentimiento y en claridad de amor hacia la tierra 
original de la palabra. Fue el del poeta destino cumplido en la 
más pura resonancia del alma y en la más cabal celebración del 
verso. Todo lo que era vida del hombre halló resonancia y sitio 
justo en la armoniosa entrega de una realidad poética que fue 
haciendo su propio camino y señalando rumbos, aquí y allá, 
dando la mano compañera y el ejemplo sin mengua, a los que 
seguían el paso o a los que emprendieron un poco más tarde 
la marcha, que nunca fue placer para el descanso, saboreo pleno 
de la gloria bien ganada o regusto de la jornada cumplida, por- 
que junto al deber lírico estuvieron otros no menos acuciantes 
y valederos. Otros deberes que al de la propia poesía añadieron 
un signo de áspera polémica vital a su creador, “esa vida de 
desbordado y trágico venezolanismo, amasada en barro amargo 
de sacrificios y de pesares verdaderos y legítimos...” de que 
nos ha hablado Pedro Sotillo. 


“Giraluna” pone término, con brillo inusitado que no 
debía sorprender, sin embargo, a una vasta capacidad creadora 
como pocas se han dado en nuestro país; tan llena de elocuen- 
cia, diafanidad y sencillez, tan personal y brillante, tan directa 
en la revelación de los sentimientos de un pueblo, tan pura en 
el esfuerzo generoso de un lenguaje que buscaba ser fiel a la 
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E raíz trascendente de su tierra y de su gente, tan cabal en un 
amor de universal claridad y tan digna como la propia conducta 
del hombre en su casa o en la calle. 


En “Tierras que me oyeron”, en “Poda”, en “Barco de 
Piedra”, en “Baedeker 2.000”, se fue haciendo, aquilatando, en- 
riqueciendo día a día en experiencia y densidad, el verbo poé- 
tico de aquel creador extraordinario. Y al propio tiempo, sobre 
los mismos elementos en que el trabajo lírico se cumplía, dentro 
de una coherencia de alfarero iluminado, los temas, el estilo, 
la fantasía misma, apoyada sobre una realidad concreta, el 
vuelo de la metáfora y de la imagen, tan personales y llenas 
de vida, fueron afirmando la parábola de un hondo proceso que 
vino a detenerse, pleno de 'savias, en el último libro, como en 
la desembocadura, quieta, ancha y mansa de un río, cargado de 
las sustancias más poderosas de la geografía por donde cumplió 
su curso, enriquecido en la distancia y en el tiempo con las más 
diversas revelaciones, tradicional y contemporáneo, poderoso y 
dueño ya de un horizonte conquistado en dura brega, maduro 
y sabio en la aventura de la palabra que ya había dejado de ser 
tentativa de deslumbramiento, pasión de búsqueda o inminencia 
de hallazgo para convertirse en gozo pleno de un alto magisterio 
de claridad. 


Digámoslo de una vez: “Giraluna” era el libro de la ple- 
nitud; el libro que venía a acusar los rasgos definitivos del 
poeta, en el sentido de su logro más exacto; el libro para mirar 
hacia atrás y verse cumplido en la andanza más certera; el libro 
que llegaba a ceñir, sin reservas, el lauro clásico para la frente 
del esforzado paladín. Pero, asimismo, “Giraluna”, no era sólo 
cumplimiento de aquel viaje comenzado en orilla tan lejana para 
aquietarse en el deslumbramiento de la comarca conquistada, 
sino requerimiento de un nuevo compromiso que ya ponía a 
soñar nuevos rumbos en la voz del poeta. Era la plenitud, sí, 
la madurez, la rotundidad clásica en la acción y en el lenguaje; 
pero no el momento para el reposo. Y es esto lo que sirve a 
hacer honda la pena de su muerte, porque tronchó, cuando más 
plena era la voz, más alto el magisterio y más sabia la palabra, 
la otra jornada que comenzaba apenas, quizás ahora más firme 
y segura; jornada que anunciaba y prometía frutos de más 
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lograda sazón, mandato del hombre que ya encaminaba su que- 
hacer hacia tareas de más lúcida prestancia. 

* ¿Qué nos reservaba el poeta a partir de “Giraluna”? No 
podríamos adelantar juicio definitivo sobre esa realidad; pero 
sí jugar con las probalidades que ya se advertían en esa nueva 
forma de la voz, tan llena de presagios venturosos para la poe- 
sía contemporánea de Venezuela. Porque todos sabemos que la 
poesía es aprendizaje de nunca acabar, y que por sobre lo cons- 
truído hay siempre un más allá para el hacer. Cuando el poeta 
llega al conocimiento de que lo suyo es tarea que no se vence 
en la obra realizada, sino que ésta impele a nuevas conquistas 
cada vez más profundas, estamos en trance de asegurar la eter- 
nidad para su palabra; y de esperar que cada nuevo día nos 
traiga, en su voz, el hallazgo palpitante, la trémula claridad, el 
poderoso músculo del verso que no agota el tiempo, porque se 
afirma sobre un destino de ambiciosa y nunca satisfecha pasión 
creadora. Y en Andrés Eloy Blanco, ya lo sabemos, el descanso 
nunca fue ambición de gloria, sino al contrario. Y por eso buscó 
siempre —y nos prometía con lenguaje irrecusable en ese último 
libro— caminos nuevos para su andar, palabras nuevas para 
su decir. 

Lícito, entonces que aún ahora lloremos su muerte con 
más dolor que nunca. Porque comprobamos que frente a la ro- 
busta resonancia que nos dejó su obra, tan vasta, densa y deci- 
dora, podría aplicarse la desgarrada advertencia de que la suya 
fue una voz trunca. Trunca, sí, porque a pesar del fecundo 
esfuerzo que llenó toda 'su vida y del testimonio irrecusable de 
sus libros, todavía el poeta tenía tarea generosa que cumplir 
entre nosotros. Trunca, en una palabra, porque no alcanzó a 
agotar la totalidad de sus posibilidades creadoras, tan honda- 
mente reveladas en “Giraluna”. 

Y esta impresión nuestra no aparece tan aislada y sin 
respaldo. Voces compañeras que se han acercado a su poesía, 
señalan la trascendencia del mensaje involucrado en “Giraluna” 
y la pasión de la palabra que comenzaba a vivir en aquellas 
páginas fidedignas. 

Refiriéndose al poema “A un año de tu luz”, recogido en 
este libro, Pedro Sotillo acierta en señalar que en él —como 
en todos los otros poemas de “Giraluna”, decimos nosotros— 
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E andres Eloy Blanco fue “recogiendo y afinando... lo mejor y 
más puro de sus emociones de artista”. Y en el da de que 


fuera portador, —añade: “Viene para la Patria la realidad de 


su poeta, en plenitud de hermosura, en la hora mejor de la crea- 


ción, bañado en la luz de la gloria que nadie puede negar. La 
luz que le alumbró el primer día y le acómpañará hasta el final. 


Claridad interminable para la culminación de la obra del hom- 


bre y del poeta”. 


Y Don Rómulo Gallegos, inclinando el corazón sobre la 
compañía del poeta amigo, nos dejó esta advertencia singular 
en las páginas iniciales del libro, publicado aún en vida de aquél: 
Que lejos de Venezuela, “fatigado de suspiros de esperanza insa- 
tisfecha el noble corazón, ez muy natural que en su “CANTO A 
LOS HIJOS” al Poeta se le hayan deslizado versos que parecen 
despedida y testamento; pero si el transitorio vivir, temprano 
o tarde concluirá para él, por ley ineludible, cierto es también 
que la obra poética de Andrés Eloy Blanco, que en este libro y 
especialmente en ese mencionado poema culmina, le tiene ase- 
gurada ya la inmortalidad del nombre, la perennidad del acon- 
tecimiento humano que así se llama. No sólo estampado en 
páginas hermosas, sino grabado también de modo indeleble en 
el corazón del pueblo venezolano, a cuya humildad y desventura 
no les negó canto el Poeta exquisito, ni les alejó mano procura- 
dora de mejor suerte el hombre de las responsabilidades genero- 
sas bien asumidas. El hombre cabal en la hora exigente”. 
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LA ERA NUCLEAR 
Y LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 


Por MARIO MONTEFORTE TOLEDO 


BREVE EXAMEN DE SIGNIFICADOS 


E: omo todos los grandes descu- 
brimientos, el de la energía nuclear es un proceso acumulativo de 
experiencias e intuiciones, cuyos hitos más altos en nuestro siglo 
son los trabajos de hombres como Curie, Plank, Einstein, Oppen- 


heimer, Yukawa, Heisenberg, Born, Pauling, Bohr, Rutherford, 
Joliot-Curie y Gamow. 


La ciencia siempre ha sido una de las pruebas irrefuta- 
bles de la superioridad humana; mas para concebir el significado 
de esta nueva disciplina, sus proyecciones en el orden cuantitati- 
vo y cualitativo, debemos remontarnos al día en que el hombre 
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empezó a aprovechar el fuego; todas las demás fuentes de ener- 


gía, aun la electricidad, sólo han producido diferencias de grado 
en el desarrollo de la civilización. 


Agricultura, industria, transporte, conocimiento de las 
entrañas de la tierra y de la vastedad de los espacios siderales, 
todos los objetivos inmediatos de la ciencia cobran una dimen- 
sión nueva ante el uso de la energía nuclear. Esta vez parecen 
muy remotos los límites a la posibilidad de aprovechar materias 


y fuerzas. 


Así lo revela la investigación actual, aun en el estado 
embrionario en que se encuentra. Todos los grandes países han 
fundado centros de estudios atómicos ; hasta los países medianos, 
como Venezuela, Argentina y México, hacen esfuerzos por no 
quedar a la zaga y se interesan en la investigación, la educación, 
la preparación de técnicos y de instituciones planificadoras. 


Ninguna rama de la ciencia se ha desarrollado tan veloz- 
mente. Esto se debe a tres causas principales: la débil frontera 
que separa el uso pacífico del uso bélico de la energía nuclear, 
la aceleración de otras disciplinas científicas complementarias, 
y la etapa en que se encuentran las relaciones de los distintos 
grupos humanos entre sí y con su medio ambiente. 


Casi no hay descubrimiento en el campo de la energía 
atómica que no sea ambivalente; lo mismo puede multiplicar 
alimentos, ropa, medicinas y disminuir provechosamente el es- 
fuerzo del trabajador, que estallar, contaminar y afectar como 
una horrenda maldición bíblica hasta más allá de la cuarta ge- 
neración. El automatismo y la cibernética, por su parte, han 
abierto un ancho mundo al cálculo, a la producción acelerada y 
sobre todo, a la liberación del hombre de la férula de la máquina 
que él mismo creó y que por aberraciones como el trabajo en ca- 
dena y el taylorismo, ha llegado a ser su amo. Energía nuclear, 
electrónica, automatismo, surgen y evolucionan justamente a la 
hora y punto en que otra técnica, la planificación, penetra en 
el futuro y revela los riesgos de la humanidad frente al agota- 
miento de los recursos del planeta; cálculos bastante precisos 
permiten saber cuánto durarán los mantos petrolíferos, los bos- 
ques, las minas de carbón, los metales; se sabe también cuántos 
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habitantes tendrá el mundo en 1985 o en el año 2000, es decir 
cuando nuestros hijos y nuestros nietos alcancen madurez. Por 
último, en este siglo no sólo hemos visto consolidarse un nuevo 
concepto del tiempo sino un nuevo concepto del espacio ; las dis- 
tintas fracciones de la humanidad están cada día más indisolu- 
blemente ligadas por el comercio, la transculturación y el destino 
inmediato; dos sistemas de vida diametralmente opuestos entre- 
chocan y plantean a diario avatares de guerra o de paz que 
involucran a todos los pueblos, a los muchachos en edad de com- 
batir y a los adultos en edad de reposar. La respuesta para hoy y 
mañana, para la paz o la guerra es la misma: energía nuclearia. 
De ahí la prisa, la violencia que se ha puesto en extraerle sus 
secretos; a raíz de la derrota de la Alemania nazi los despojos 
más preciados no fueron los materiales sino los sabios que bajo 
el patrocinio del Estado hitleriano habían hecho avanzar sus es- 
tudios prácticamente hasta la construcción de la bomba atómica ; 
Moscú y Wáshington, principalmente, se repartieron estos cere- 
bros un poco diabólicos, un poco divinos, como todos los genios y 


en su derredor han surgido nuevos científicos, laboratorios, ciu- 
dades enteras. 


La secretividad militar veda al conocimiento público buena 
parte de los resultados de las investigaciones nucleares. Se sabe 
suficiente, sin embargo, para que afecten el pensamiento y la 
vida de los hombres. La Agencia Internacional para la Energía 
Nuclear, con sede en Viena, divulga periódicamente muchos de 
log descubrimientos médicos, genéticos, agrícolas, industriales, 
químicos de toda naturaleza, que se logran en cualquier parte 
del mundo. Las grandes potencias, como parte de la guerra fría, 
comunican que la energía atómica ya mueve este submarino, 
aquel rompehielos. Vemos que millares de seres pululan en ex- 


trañas urbes cercadas sobre las que pesa como un cielo de plomo 
el secreto militar. 


Sabemos ya suficiente de nuestros congéneres y sobre to- 
do de los gajes de la civilización, para asegurar que en todo este 
aparato de trabajo hay duplicación de esfuerzos, desperdicio de 
datos y talentos; pero conocemos también los masivos recursos 
económicos que se están poniendo al servicio de esa investiga- 
ción y la magnitud del temor que embarga a cada una de las 
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grandes potencias de quedar rezagada es esta competencia tan 
enaltecedora y fascinante como peligrosa y grotesca. 


Todo ello ha creado dentro de nosotros, como una segunda 
naturaleza, la conciencia de las investigaciones y la intuición de 
los alcances del uso de la energía nuclear. 


LOS CAMBIOS PSICOSOCIALES 


El 6 de agosto de 1945 a las 9 de la mañana, estalló en 
Hiroshima la primera bomba atómica; dos días después caía la 
segunda sobre Nagasaki. En los anales de la guerra quedaban 
inscritos un vencedor y un vencido más. Pero no es esto lo tras- 
cendente: el 9 de agosto de 1945 un solo dispositivo de guerra 
causó 200.000 víctimas y se pulverizó el mito de la seguridad 
del hombre y de su dominio supremo sobre la tierra. 


Nuestros antepasados los mayaquichés consiguieron el 
imperio del mundo cuando se adueñaron del fuego, aunque a 
cambio reconocieron el imperio del cielo a Tohil, la divinidad que 
se los proveyó. Prometeo se hizo igual a los dioses cuando les 
robó el fuego, aunque a cambio tuvo que dar el dolor de sus en- 
trañas por los siglos de los siglos. Adán se enseñoreó del mundo 
al adquirir la sabiduría, que es otra forma del fuego, a cambio de 
que su estirpe pariera a sus hijos con dolor y ganara el pan con 
el sudor de la frente. Y hé aquí que un día el hombre descubre 
que ya no es el dueño del fuego por el que pagó tan caro; que con- 
tra el estallido nuclear no hay prevención ni abrigo. 


Durante muchos meses los hombres se consternaron ante 
lo que era capaz de hacer la fuerza que se les había ido de las 
manos. Macizos rascacielos desaparecieron sin dejar rastro; los 
metales más resistentes se volvieron polvo; de un centinela sólo 
quedó grabada en la pared una sombra; donde no había nada 
surgió materia y donde había materia surgió la nada. La fuerza 
nuclear se midió: era superior a la fuerza de gravitación en in- 
concebible cantidad representada por una unidad seguida de 38 


Ceros. 


Abrumado por el efecto de semejantes confrontaciones, 
entre las cuales las 350.000 víctimas japonesas eran de total elo- 
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cuencia, el mundo empezó a vivir bajo dos actitudes desmesura- 
das: el temor y la esperanza. Muchos se hacían la reflexión de 
que si cuatro o cinco dignatarios habían decidido lanzar dos bom- 
bas atómicas sin que tuviesen nada que decir los 2.500 millones 
de sus congéneres cuyos destinos iban a salir afectados por ellas, 
los mismos u otros cuatro o cinco dignatarios podrían lanzar 
otras bombas. Las pruebas de artefactos aún más mortíferos co- 
menzaron a envenenar la atmósfera y los laboratorios arrojaron 
informes escalofriantes. La radiación no sólo afectaba a quienes 
estaban directamente expuestos sino a su descendencia. Unos 
sabios experimentaron con la drosófila, la pequeña mosca de la 
fruta —de tan breve ciclo vital— y observaron sin lugar a dudas 
mutaciones regresivas en la especie. Surgió la espantosa posl- 
bilidad de que los descendientes de las dos urbes japonesas o de 
cualquier otra ciudad atacada empezaran a retrogradar, a alejar- 
se cada día más de la etapa superior de evolución del hombre y 
a aparecerse el antropiteco. El eslabón perdido no se hallaba en 
alguna cueva australiana o polinesia, como los Neanderthales, 
sino dentro de los genes del hombre común de hoy. La humani- 
dad, pues, se veía amenazada incluso en su prole, que ha sido la 
raíz más profunda de su esperanza y de su orgullo, el único ras- 
tro de inmortalidad que le queda. Una psicosis estraga constan- 
temente a todas las naciones: la contaminación. El estroncio 
90 se alzó como un pálido jinete del Apocalipsis. Se habla de 
lluvias radiactivas, de desperdicios atómicos, de podredumbres 


en cadena, de esterilidad, de estallidos de reactores, de rayos 
gamma... 


La otra desmesura es la esperanza. No sólo personas mal 
informadas sino hasta gente de estudio, empezaron a pregonar 
que la fuerza escondida en el átomo podía alzar montañas, abrir 
canales interoceánicos y exaltar al hombre a un mundo de mara- 
villa. Se recordó que entre griegos, musulmanes, cristianos de 
la Edad Media, y en todos los períodos de la historia moderna, 
los científicos han servido de puente para el entendimiento mu- 
tuo de los pueblos. Esta tradición de compañerismo a tan altos 
niveles surtiría efectos de inmediato. Todas las enfermedades 
desaparecerían; una unidad productora, tan pequeña como el re- 
frigerador doméstico, iba a elaborar por minuto millares de za- 
patos, de camisas, de ropa de abrigo; una diminuta cápsula con 
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unos cuantos isótopos convertiría campos yermos en vergeles 
donde crecerían legumbres y frutas gigantescas. El reparto 
antisocial e inicuo de bienes y servicios se nivelaría. Las flagran- 
tes diferencias que han producido el industrialismo y la civili- 
zación entre las naciones desarrolladas y las otras se borrarían 
en unos cuantos años. Deformidades financieras y usurarias 
como los grandes bancos, los carteles, los monopolios internacio- 
nales de materias primas y transportes serían eliminados de la 
haz de la tierra. La explotación de la nueva energía no podía 
ser, en manera alguna, dominio de la empresa privada con espí- 
ritu de lucro, sino instrumento de paz en manos de entidades 
competentes de producción y distribución, al servicio de la hu- 
manidad entera... 


Los cambios en la psicología colectiva se han operado tan 
extensamente debido en primer lugar, a que nunca, en toda la 
'= historia, ha estimulado la fantasía una cosa tan pequeña como 
el átomo, con capacidad para causar tanta vida y tanta muerte; 
y luego, porque ningún conocimiento científico ha estado tan le- 
jos del conocimiento general y del buen sentido corriente como 
la energía nuclearia. La ignorancia ha suplido con las más de- 
sorbitadas especies los datos de quantums, relatividad, altas ma- 
temáticas, proceso de los genes e infinidad de referencias técnicas 
que forman la terminología de la nueva ciencia. Estimulados 
por la proclividad de los públicos al asombro, los periódicos di- 
funden desde hace 14 años noticias, comentarios y opiniones que 
en nada contribuyen a esclarecer la verdad. 


LOS CAMBIOS SOCIOECONOMICOS 


La energía nuclear es materia de una ciencia tan especia- 
lizada que a la programación universitaria usual sobrepasa la 
preparación de físicos, ingenieros, geneticistas y otros profesio- 
nales. De hecho, se está creando una tecnocracia de sabios y de 
especialistas, una nueva élite del poder sustentada por enormes 
recursos económicos, estimulada y presionada por la casta militar 
y por los capitanes de los mayores negocios que existen. 
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Los isótopos y las técnicas descubiertas en los laborato- 
rios nucleares que están revolucionando la medicina y la física, 
principalmente, no son a buen seguro, sino una pequeña parte 
de la aplicación de la energía atómica para usos pacíficos que ya 
se conoce. Considerando las relaciones económicas entre los cen- 
tros de investigación y los grandes negocios, no es remoto que 
muchos de los inventos que transforman los métodos de produc- 
ción industrial se estén castrando para no dejar obsoletas las 
enormes inversiones fabriles y los consorcios distribuidores y 
financieros. La duración de semejante estrategia retentiva de- 
pende de lo que pueda prolongarse la guerra fría, cuya tensión 
orienta los esfuerzos de las grandes potencias hacia la producción 
bélica; restablecida la normalidad, el régimen capitalista no po- 
drá sustraerse a entrar de lleno en la era comercial de la energía 
nuclear hacia la cual, por razones de su estructura económica y 
política, el régimen comunista puede derivar más fácilmente. 
No estoy hablando de un futuro lejano; la guerra fría ha hecho 
crisis y aceleradamente pierde su valor psicológico a medida que 
cunde la más absuluta convicción de que el choque armado es 
imposible, primero por la magnitud incontrolable de las armas 
destructivas y segundo, por la renuencia de todos los pueblos de 
la tierra y de casi todos los gobiernos que los rigen. 


La era nuclear ya empezó y plantea al sociólogu intere- 
santísimos problemas. La polémica entre De Broglie y Einstein 
sobre el determinismo es el meollo de la transformación del 
pensamiento filosófico contemporáneo. Las investigaciones so- 
bre creación y destrucción de materia, y sobre genética, conmue- 
ven hasta sus cimientos la ortodoxia relizisza. El emplazamiento 
de reactores y laboratorios incide en el urbanismo y tiende a dar 
a las poblaciones una voz que nunca han tenido en el manejo de 
industria, comercio y transporte. Las funciones del Estado se 
amplían, supeditando a la iniciativa privada, serún se extienden 
las proyecciones sociales del uso de materias e instrumentos nu- 
cleares. Los riesgos en la producción y el transporte de elemen- 
tos atómicos transforman la naturaleza de los sistemas de 
protección y las relaciones obreropatronales. Los habitantes 
de los poblados atómicos, como agrupamientos sujetos a la se- 
cretividad, a la reclusión y a un tipo de obediencia sólo conocido 
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hasta ahora en las órdenes monásticas, constituyen un tema 
casi inédito de estudio. Los sabios, los técnicos, hacen pensar 
en una de las incógnitas más apasionantes de nuestro tiempo: 
el conflicto entre la solidaridad con el hombre y el deber hacia 
la patria, entre los supremos valores éticos y religiosos, y la de- 
voción a una ciencia que se profesa. Por último, pensamos en 
las características sociales de las generaciones que están crecien- 
do con la conciencia oscura, pero actuante, de la era nuclear; hay 
que explorar hasta dónde tienen su origen en las desmesuras 
del temor o de la esperanza las filosofías derrotistas, la agresivi- 
dad de las juventudes y su rencor o su desprecio a los adultos 
que han puesto al mundo como está o que son incapaces de poner- 
lo como debe estar. 


LOS PAISES SUBDESARROLLADOS; 
CONFRONTACION 


La introducción de la energía nuclear sorprendió a los 
países subdesarrollados en un momento crucial: cuando cancela- 
ban su economía de consumo, su independencia de la producción 
agrícola, las estructuras semifeudales de la sociedad, y se lan- 
zaban a participar en la economía comercial dentro y fuera de 
sus fronteras, a expandir su industria, a liquidar a los monopo- 
lios extranjeros cuyo interés primario era conservarlos como 
productores de materias primas exportables, y a inducir a los 
inversionistas nacionales a convertirse en capitalistas modernos. 


Los recursos propios, llegados del exterior u obtenidos a 
través de préstamos o de ayudas internacionales, se destinaron 
en parte substancial a establecer fuentes de energía, medios de 
transporte e industrias. Estas cuantiosas inversiones se han 
planificado, naturalmente, a plazos relativamente largos, con 
todo lo que eso significa para costos, amortizaciones, capitaliza- 
ción, salarios, ritmo de producción, etc. 


Pero la acelerada transformación de los países subdesa- 
rrollados desde la segunda guerra mundial no ha previsto la 
evolución tecnológica que ya está en marcha con sus ojos mágicos, 
sus controles automáticos y su influencia decisiva en el abarata- 
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miento de los precios. Junto a las fábricas movilizadas por 
energía nuclear que estarán en uso dentro de cinco o diez años 
en los países avanzados, las que se han hecho y se siguen ha- 
ciendo en los países subdesarrollados parecerán moles inservibles. 


Esta tecnocracia es no sólo fuente de jerarquías científi- 
cas y económicas sino políticas. De todas las desmesuras que orl- 
ginó el descubrimiento de la energía nuclear, la más aparatosa 
fue la esperanza de que con rapidez se borrarían las diferencias 
en loz grados de desarrollo integral. Por el contrario, los países 
desarrollados se colocan a etapas aún más lejanas de lo que es- 
taban de nosotros; según van las cosas, puede temerse que se 
avecine el diseño de un mundo dentro del cual sea todavía menor 
que ahora el número de los emporios productores de artículos 
manufacturados, dueños de las claves de la ciencia, y más amplia 
e indefensa la región que los consume y provee materias primas. 
Estamos clasificados conforme a un nuevo mapa catastral de 
existencia de materias radiactivas; esas materias nos son casi 
inútiles porque carecemos de los laboratorios y de los técnicos 
para aprovecharlas plenamente, o de la capacidad para consu- 
mirla3 de algún modo, como hacíamos con los metales, las fibras, 
el café, los plátanos y las especias. Las grandes potencias mane- 
jan la distribución de aparatos e instrumentos para experimen- 
tación nuclear y hasta el otorgamiento de becas para adiestrar 
personal, como añagazas para obtener aliados militares. Estamos 
mal preparados, incluso, para defender con cuerpos de leyes el 
potencial atómico de nuestro subsuelo; nos hallamos como en la 
aciaga época en que por ignorar en su cabal magnitud lo que era 
el petróleo, otorgamos los yacimientos a los consorcios mundiales 
por un plato de lentejas. El usc de la energía nuclear afecta al 
mundo entero y sin embargo, el sector subdesarrollado, que 
constituye el 80% de la humanidad, carece de participación sig- 


nificativa en las deliberaciones sobre política que rige aquella 
fuerza. 


Es ingenuo pensar que semejantes perspectivas económi- 
cas y políticas no acarreen transformaciones sociales más profun- 
das que las que advinieron con la revolución industrial del siglo 
XIX. Los sociólogos no deben confrontar estos cambios con las 
actitudes que entonces asumieron: la del ratón, que se precipita 
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2 reaccionar conforme a experiencias adecuadas para lo conocido, 


4 


mas no para lo desconocido, o la del avestruz, tan semejante al 
profesor de filosofía en Pisa, que cuando Galileo lo invitó a com- 
probar científicamente las leyes de gravitación, repuso: “Me nie- 
go a verlo, porque es contrario al principio de Aristóteles”. Los 
países subdesarrollados tienen múltiples oportunidades de salvar- 
se porque en ellos las estructuras del poder no se encuentran de- 
masiado estratificadas en manos de los representantes de los 
grandes intereses reaccionarios. Los sociólogos no han tenido 
tiempo de desprestigiarse por teóricos o por ineficaces, y adqui- 
rirán todavía verdadera importancia para la comunidad si tienen 
la audacia de estudiar las realidades sociales dentro de un ine- 
ludible contexto mundial, a fin de aportar elementos de juicio no 
sobre las zarandeadas causas de nuestra inferioridad sino sobre 
las perspectivas que permiten superarlas por medio de la pla- 
nificación. 

Muchos países escasamente desarrollados han reaccionado 
ya con vigor e inteligencia frente al reto de la transición. México, 
por ejemplo, fundó en 1956 la Comisión Nacional de Energía 
Nuclear, con finalidades de exploración y explotación, investiga- 
ción y producción, educación y capacitación, prevención y plani- 
ficación en lo relativo a materiales atómicos. El Instituto de 
Física de la Universidad Nacional Autónoma cuenta con seccio- 
nes de estudio sobre gravitación y física nuclear teórica y expe- 
rimental, con capacidad para estudiar la precipitación radiactiva 
por medios radioquímicos y las reacciones nucleares por medio 
de las unidades Van de Graaff, 

Pero no basta. En los últimos doscientos años hemos 
llegado a comprobar que la tecnología es un monstruoso ejerci- 
cio de deshumanización si no apareja cambio y fortalecimiento 
correlativos de los grupos sociales capaces de planificarla, y si 
no se basa en valoraciones éticas, la primera de las cuales es 
impulsar y dinamizar las estructuras sociales para la libertad, 
la seguridad y la felicidad del hombre. Los mejores cerebros de 
los países altamente industrializados señalan el despeñadero de 
la tecnocracia en obras científicas, religiosas, filosóficas y lite- 
rarias. Los países subdesarrollados deben aprovechar estas en- 
señanzas para surgir a la vida moderna con capacidad social, 
moral y económica de sobrevivir y progresar armoniosamente. 
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PLANIFICACION PARA LA ERA ATOMICA 


Antes de entrar en esta materia, haremos una obser- 
vación de tipo general: la planificación para la era atómica, 
especialmente en lo que toca a los fenómenos sociales, debe 
hacerse con criterio científico, humanista y dentro de un esque- 
ma mundial de estructuras y cambios. 


La planificación es un acto de política, es decir una nor- 
mativa para el futuro; mas hasta hoy, la política en los países 
subdesarrollados ha sido un arte de contingencias, que hace 
frente a los hechos según se van presentando y que por múlti- 
ples condiciones de inestabilidad, no se prolonga sino al período 
de un solo gobierno. Semejante precariedad está en pugna con 
el ritmo de los fenómenos sociales, que es lento y casi siempre 
largo. 


Los criterios que orientan la política en nuestros países 
casi nunca parten de la aportación sociológica, y muchas ve- 
ces ni siquiera de un conocimiento pleno del medio físico, de 
las leyes demográficas y de los factores económicos. La regio- 
nalización es arbitraria y por lo general las medidas prácticas 
no están escalonadas o “dosificadas” de acuerdo con el proceso 
de las necesidades y de los recursos. En una palabra, los crite- 
rios que orientan la política de nuestros países no son raciona- 
les, científicos. Hasta ahora los errores cometidos, aunque a 
gran costo pueden subsanarse —y se han subsanado— gracias 
a la lentitud y al pequeño volumen de los cambios fundamenta- 
les en materia socioeconómica, y a que estos países han sido 
rurales, con arraigadas economías de subsistencia y un inter- 
cambio comercial y cultural con el extranjero relativamente 
escaso. Pero hemos empezado a vivir ya una época en que pre- 
valece una gigantesca integración mundial y en que los cambios 
se precipitan a una velocidad vertiginosa. Los errores de pla- 
nificación ahora se pagan con descalabros de los que se reponen 
muy penosamente las naciones, y tratándose de la era nuclear, 
esos errores pueden relegarnos, convertirnos en especies de fac- 
torías para beneficio de las comunidades que ya partieron re- 
sueltamente por las rutas del porvenir. 
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Finalmente, toda la planificación para la era nuclear, que 
no se apoye en una preocupación humanista sólo conduciría a 
formas nuevas del industrialismo y de la mecanización, capaces 
de esclavizar al hombre mucho más de lo que está en la etapa 
que vivimos. El inventario de enfermos mentales, ulcerosos, 
suicidas, homosexuales, deudores vitalicios de ventas a plazos, 
individuos pieza de máquinas como los que ha caricaturizado 
Chaplin; adscritos al beat generation, a los angry young men 
y a otras formas del desencanto, no prueba que la civilización 
sea nociva para el hombre; pero sí que no está a su servicio 
racional y ético, y que debe rectificar sus fundamentos. La era 
nuclear, con sus infinitas posibilidades, es sin duda la última 
oportunidad que tiene la comunidad humana para alcanzar ni- 
veles superiores de vida justos y estables. 


Creo que la pauta a seguir en los países subdesarrollados 
para la planificación de la era atómica es la siguiente: 


1 -——Constituir asencia3 o comisiones nacionales, con la 
indispensable participación de sociólogos, economistas, políti- 
cos, representantes de las Universidades y técnicos en energía 
nuclear. 


2.—El objeto de esas comisiones es preparar especialistas 
en las distintas ramas; fomentar estudios generales obre la ma- 
teria en cursos específicos o en colaboración con las Universi- 
dades; emprender y fomentar la investigación, no sólo en los 
aspectos físicos, químicos, médicos y económicos sino en los 
aspectos sociales; recabar y evaluar los estudios y las expe- 
riencias de los países desarrollados; localizar y evaluar los re- 
cursos naturales de materias atómica en el país; investigar 
los riesgos provenientes del uso y de la experimentación con 
materiales atómicos, y divulgar conocimientos precisos sobre 
la materia, el objeto y la evolución de esta ciencia. 


3.—Las comisiones deben asesorar al poder público, con 
iniciativa propia, sobre planes: en el tiempo, proponiendo so- 
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luciones inmediatas, mas como parte de una planificación a 
largo plazo; y en el espacio, regionalizando el tratamiento de 
los problemas, pero dentro de un patrón a escala mundial. 
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4.—No debe descuidarse la asesoría al poder público para 
que los países subdesarrollados obtengan participación plena 
en las discusiones y los proyectos sobre aprovechamiento pací- 
fico de la energía nuclear, a escala internacional. 


5.—La norma directriz de las comisiones debe ser: capa- 
citación de personal, reglamentación para el uso adecuado de 
los materiales, defensa de los intereses colectivos y planifica- 
ción para el cambio de la socioeconomía actual a la socioecono- 
mía de la era atómica. 


La preparación de especialistas en todas las ramas de la 
ciencia atómica es indispensable para integrar un núcleo capaz 
de guiar autorizadamente la política en este campo; pero esos 
especialistas deben poseer cabal noción de los límites de sus 
conocimientos individuales, y de la finalidad ecuménica de la 
ciencia nuclear, para que no lleguemos a una tecnocracia aún 
más deshumanizada que la del industrialismo. Se impone un 
plan coordinador que hasta donde sea posible, seleccione voca- 
cionalmente a estudiantes y postgraduados antes de que em- 
prendan sus carreras. 


El uso adecuado de los materiales atómicos abarca desde 
la producción y el transporte hasta el aprovechamiento cientí- 
fico. Se trata de artículos muy caros y altamente peligrosos 
que significan riesgo para explorador, explotador, laboratorista, 
obrero y para la comunidad en general. La importación y la 
utilización de isótopos para fines médicos debe vigilarse muy 
de cerca. El emplazamiento de laboratorios y de reactores está 
indisolublemente ligado a la seguridad de la población traba- 
jadora y de la población circunvecina. 


El cambio económico es el más vasto y el que requiere 
de mejores planes de desarrollo. 


La modernización de la industria, motor de tantos países 
todavía en gran parte agrícolas, coloca en primer término a la 
política de las inversiones. Previendo que el aprovechamiento de 


48 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


fuentes de energía atómica es una realidad a corto plazo, debe 
planificarse con gran cuidado y en pequeña escala el desarrollo 
fabril, de transportes y de centrales de otros tipos de energía. 
Los yacimientos petrolíferos de varios países están marcados co- 
mo zonas de reserva por los grandes consorcios mundiales, que 
por el momento no se interesan en explotarlos; los países afee- 
tados deberían analizar el caso a fondo, para ver si les conviene 
disponer de esa riqueza inmediatamente y antes de que en su 
“parte substancial la haga obsoleta la energía nuclear. 


Considerando que el uso de la energía nuclear está aso- 
ciado a la cibernética y al automatismo en la producción, puede 
asumirse que el mayor problema del futuro es la planificación 
para el ocio. La economía moderna, incluso en la región sovié- 
tica, está basada en la competencia y en el trabajo como fin no 
como medio; se trabaja más para comprar más o para merecer 
medallas —la mediatización es lo de menos—. El hombre mo- 
derno no sabe holgar y prefiere la fatiga que lo hace dormir, a 
la lucidez que lo incita a juzgar el objeto de la bonanza económica 
y los valores éticos de la sociedad donde vive. Cambiar esta men- 
talidad y enseñar ocupaciones no lucrativas y las fecundas pers- 
pectivas del ocio requiere una transformación radical del sistema 
económico y de los métodos de educación. 


El desplazamiento de la mano de obra fabril supone ma- 
sas enteras de trabajadores que deben acomodarse en otras ac- 
tividades. Estos problemas son particularemnte graves para 
las naciones demográficamente saturadas y con sus recursos ex- 
plotados hasta el máximo; mas deben preverse en nuestros me- 
dios, donde todavía existen incontables recursos vírgenes o irra- 
cionalmente explotados. Es previsible también que así como la 
integración de la economía mundial parece desprenderse del 
proceso de la era atómica, lo será el desplazamiento de grupos 
de unos a otros países, con arreglo a una migración que plantea 
interesantes aspectos de aculturación y de movilidad social. 


El paso a la era atómica lleva consigo una profunda 
transformación del Derecho público y del Derecho privado, y en 
general, de todas o casi todas las instituciones sociales que cono- 
cemos. Esta transformación seguramente va mucho más lejos 
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-que los cambios evolutivos ; nuestros actuales métodos sociológicos 
son insuficientes para abarcarlos. 


Por lo pronto, pensemos cómo es posible que en el mundo 
del inmediato futuro sobrevivan los Estados tal como ahora los 
conocemos, con sus fronteras, sus clases en el poder defendiendo 
sus propios intereses con menoscabo de las otras clases, sus 
aduanas y sus furiosos nacionalismos basados en muertos y en 
vivos. Al variar el móvil del comercio tendrá que revisarse toda 
la estructura económica y particularmente el concepto de la 
propiedad. La propiedad, la gerencia y el beneficio de los cen- 
tros productores de energía nuclear no pueden seguir pertene- 
ciendo al capital privado. Al pasarse del concepto de la economía 
de lucro al de la economía de servicio, y al configurarse una sola 
organización mundial de pueblos y culturas diversos, tenemos que 
concebir la producción y la distribución de las mercancías dentro 
de un solo sistema, dirigido igualmente por alguna institución 
mundial. La Agencia Internacional de la Energía Nuclear, el 
plan de “átomos para la paz” y las diversas iniciativas de las 
grandes potencias sobre desarme y cooperación para el uso cons- 
tructivo de la energía del átomo no son esfuerzos aislados, ex- 
presiones idealistas ni estratagemas de la guerra fría, sino 
pruebas de una conciencia viva del problema y anticipaciones 
sobre la manera de resolverlo. 


Nadie podría tomar como irracional la ansiedad, la sensa- 
ción de inseguridad que prevalece hoy día en el mundo. El dete- 
rioro de las relaciones humanas no sólo emana de las fallas de 
los actuales sistemas políticos y económicosociales, sino de las 
proporciones de la incógnita que se alza ante nosotros con motivo 
de la era nuclear. Desde el sabio hasta el hombre de la calle me- 
dianamente enterado de los hechos, se tiende un extenso sector 
convencido de que en la planificación que exige dicha era radica 
quizá la última esperanza para estabilizar la seguridad y la li- 
bertad en beneficio real del hombre. 


Una de las causas más profundas de hostilidad de las 
naciones subdesarrolladas hacia las grandes potencias es la no- 
ción práctica de que aquéllos no cuentan con los medios adecua- 
dos para hacer frente al cambio. Este motor de fricciones se une 
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a los muchos otros que contribuyeron a dividir a las naciones en 
explotadoras y explotadas, con tanta acritud como están dividi- 
das laz clases sociales. 


La única respuesta viable, cuerda a imperativa para estos 
males y estas perspectivas es la planificación. Pero la planifi- 
cación no es una panacea y sólo operará para beneficio común 
si en ella intervienen los mejores hombres, aquellos que están 
capacitados por la técnica y la experiencia e inspirados por los 
más altos principios de solidaridad humana. Si ese gran acto de 
política queda en manos de la mayor parte de los actuales diri- 
gentes de las naciones, sería un instrumento de defensa y de 
consolidación de privilegios de clases y de potencias. 


Acaso sean las naciones subdesarrolladas las que más 
tienen que aportar para la organización del mundo nuevo, justa- 
mente porque son ellas las que conservan en mayor número y 
grado las normas naturales y éticas de vida. 


Hasta hoy se ha sacrificado todo a la civilización; es po- 
sible que la era atómica imponga la superioridad de la cultura. 
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ENSAYO SOBRE CHEJOV 


(En el cincuentenario de su muerte) 


Por THOMAS MANN 


En 1954, al cumplirse el quincuagésimo aniversario del 
fallecimiento de Anton Chejov, le rindió Thomas Mann el 
presente homenaje. Su interés positivo, su amoroso tra- 
tamiento, su revelación psicológica en función de las cir- 
cunstancias por las que el mundo atravesaba, atraviesa 
y seguirá atravesando me mueven a poner este texto al 
alcance del lector de lengua española, en este año del 
Señor de 1960, en que Anton Chejov, de vivir, hubiera 
cumplido el siglo. Juzgo ser ésta la manera más noble 
y más humilde de recordar a Chejov, dejando paso a un 
comentarista digno de la altura del comentado. “A tal 
podador, tal sarmentador”, hubiera dicho el rey Alfonso 
el Sabio. 


Aquilino Duque 


(im en Julio de 1904 Anton 
Chejov moría en Badenweiler de tuberculosis pulmonar, era 
yo un joven que acababa de hacer su entrada en la Literatura 
con algunos relatos y una novela que mucho tenía que agrade- 
cer a la narrativa rusa del siglo diecinueve. Vanamente trato 
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hoy de recordar la impresión que entonces me causara la noticia 
del fallecimiento del cuentista ruso, unos quince años mayor 
que yo. Nada me viene a la memoria. El parte, también difun- 
dido y comentado, naturalmente, por la prensa alemana, me 
debió haber dejado bastante poco conmovido, y lo que con tal 
ocasión sobre Chejov se escribiera debió contribuir bien poco 
a ahondar en mí el sentimiento por aquel que, demasiado pronto 
para Rusia, demasiado pronto para el mundo, acababa de des- 
aparecer. Dichas notas necrológicas eran acaso testimonio de 
una ignorancia igual a la que determinaba mi propia relación 
con la vida y la obra de este escritor, y que sólo los años trans- 
curridos han logrado poco a poco disipar. 

¿Cuáles eran los motivos? En lo que a mí personalmente 
se refiere entraban en juego la fascinación ante la “gran obra”, 
el “largo aliento”, el monumento épico tenazmente completado 
con una paciencia poderosa, el endiosamiento de los grandes 
realizadores como Balzac, Tolstoi, Wagner, seguir cuyo ejem- 
plo era mi sueño. Y Chejov era ciertamente, como Maupassant, 
a quien por otra parte me conocía mejor, un hombre de la for- 
ma pequeña, de la narración breve que no exigía la heroica per- 
severancia de años y decenios, sino que podía ser liquidada en 
unos días o unas semanas por cualquier frívolo del Arte. Por 
todo esto abrigaba yo un cierto menosprecio, sin acabar de aper- 
cibirme de la dimensión interna, de la fuerza genial que logran 
lo breve y lo sucinto que en su acaso admirable concisión encie- 
rran toda la plenitud de la vida y se elevan decididamente a 
un nivel épico, pudiendo casi llegar a superar en intensidad 
artística a la obra grande y gigantesca que lleve inevitable- 
mente a la fatiga y se caiga de :zolemne aburrimiento. Al pasar 
los años y entender estas cosas mejor que en la juventud, hube 
de agradecer a la influencia de Chejov todo lo más fuerte y lo 
mejor de la narrativa de igual rango en la Literatura europea. 

En términos generales, me da la impresión de que la 
poca estima en que en la Europa Occidental e incluso en Rusia 
se tuvo durante largos años a Chejov ha tenido mucho que ver 
con su conducta extraordinariamente severa, crítica y escéptica 
para consigo mismo, con la insatisfacción con que veía su pro- 
ducción, en resumen, con su humildad, que con ser grata en so- 
bremanera, no era lo más adecuado para hacer que el mundo 
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las 


Sad 


dio un mal ejemplo, pues la opinión que de nosotros mismos te- 


5 


lo considerase grande y excelso y con la que, por así decirlo, 


nemos no deja de influir en la idea que la gente se forma de 
nosotros; la mancha y la falsea de acuerdo con las cireunstan- 
cias. Este autor de novelas cortas estaba demasiado convencido 


de la insignificancia de sus facultades, de su falta de dignidad 


artística; difícilmente y poco a poco fue adquiriendo algo de 
fe en sí mismo —la fe que no nos debe faltar si es que los demás 
han de creer en nosotros— y hasta el último momento nada tuvo 
de gran señor de la Literatura, ni mucho menos de sabio o de 
profeta como Tolstoi, quien lo consideraba con amistosa supe- 
rioridad y quien, según Gorki, veía en él “un hombre excelente, 
tranquilo y humilde”. 

Esta alabanza, al porvenir de una inmodestia tan gigan- 
tesca que no desmerece de la de Wagner, tiene algo de abruma- 
dor. Chejov la hubiera declinado acaso con una sonrisa tran- 
quila, cortés e irónica, pues la cortesía, la veneración obligada, 
junto con cierta ironía determinaban en todo sus relaciones con 
el poderoso de Yasnaya Polyana y de vez en cuando, nunca por 
supuesto en el trato personal con el impresionante personaje, 
sino en cartas a terceros, se torna esta ironía en abierta rebe- 
lión. Al regreso de su descenso a los infiernos, del penoso 
viaje de información a la isla penitenciaria de Sajalín, escribe: 
“¡Qué individuo tan desabrido sería yo ahora si me hubiera que- 
dado entre mis cuatro paredes! Antes del viaje me parecía por 
ejemplo “La Sonata a Kreutzer” de Tolstoi un importante acon- 
tecimiento; ahora en cambio me resulta absurda y anodina”. 
Lo pone nervioso la condición profética imperial y por ende dis- 
cutible. “¡Al diablo —escribe— con la filosofía de los grandes 
de este mundo! Todos los grandes sabios son despóticos como 
generales, ya que se hallan convencidos de su impunidad”. Con 
esto alude sobre todo a la reprimenda de que Tolstoi hace objeto 
a los médicos, por bribones e inservibles; y es que Chejov era 
médico y lo era con pasión; hombre de Ciencia con fe en ella 
como fuerza de progreso, como iluminadora' de mentes y co- 
razones y gran enemiga de una ignominiosa situación, y la 
sensatez del “no oponerse al mal”, “la resistencia pasiva”, el 
desprecio de la cultura y el progreso que se permitían los en- 
cumbrados eran a su juicio vacilaciones reaccionarias. Nadie, 
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“por grande que fuese, procedería como un ignorante al enfren- 
tarse a cuestiones de importancia, y ésto es lo que reprocha a 
Tolstoi. “La moral de Tolstoi —escribe— ha dejado ya de con- 
moverme; en el fondo de mi corazón no le tengo simpatía. San- 
ere de campesinos corre por mis venas y no se me puede im- 
presionar con virtudes campesinas. Desde mi juventud he 
creído en el progreso. La seria reflexión y el sentido de justicia 
me dicen que hay en la electricidad y en la fuerza de vapor 
más amor a los hombres que en la castidad y en el ayuno”. 


En una palabra, es un positivista a fuerza de ser hu- 
milde; es un sencillo servidor de la verdad reformadora que 
en ningún momento pretende arrogarse privilegio alguno de los 
grandes. En una ocasión, a propósito del “Disciple”, de Bourget, 
se opondrá terminantemente al activo descrédito idealista del 
materialismo científico. “Tales campañas son para mí incon- 
cebibles. Prohibir al hombre la orientación materialista supone 
prohibirle la búsqueda de la verdad. Fuera de la materia no 
existe experimento alguno, ciencia alguna, por lo tanto tampoco 
la verdad”. 


Su constante duda de sí mismo como artista excede de 
su propio ser, si no me equivoco; se extiende al Arte, sobre todo 
a la Literatura, con la que se resiste a vivir solo “entre sus 
cuatro paredes”. El contacto con ella le parece siempre que 
precisa ser completado por una actividad humana práctica, so- 
cial en el mundo, entre los hombres, en la vida. La Literatura 
era, en sus propias palabras, su amante, pero la Ciencia, la 
Medicina era su esposa legítima, con la que se consideraba en 
falta por serle infiel con aquélla. De aquí el agotador viaje a 
Sajalín, tan peligroso para su salud ya quebrantada y su im- 
presionante reportaje sobre las terribles condiciones del lugar, 
que ciertamente motivó algunas reformas. De aquí su infati- 
gable actividad como médico rural, que siempre corrió pareja 
con su labor literaria; la administración del hospital provincial 
de Svenigorod, cerca de Moscú; la lucha contra el cólera que 
realiza en Melijovo, su pequeña propiedad, donde lleva a cabo 
la erección de nuevos barracones que por otra parte cede a su 
vez al administrador de la escuela del pueblo. Simultáneamente 
crece su fama de escritor, que él sin embargo contempla con 
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escepticismo, con avergonzada conciencia. “¿No aparto —pre- 


gunta— al lector de la luz, ya que no sé contestar las preguntas 
más importantes ?” 


No hay palabras que me hayan causado mayor impresión; 
este fue ciertamente el motivo que me determinó a ocuparme 
con mayor detenimiento de la biografía de Chejov. Pocas conozco 
tan simpáticas y conmovedoras. Procedía él de la Rusia meri- 
dional, de Taganrog, junto al Mar de Azov, un nido donde el 


. padre, un pequeño burgués gazmoño, cuyo propio padre había 


sido siervo de un terrateniente, poseía una tenducha y tirani- 
zaba a su mujer y a sus hijos. Por añadidura chapuceaba cua- 
dros de santos, trataba de hacerse violinista autodidacta, sentía 
pasión por la música litúrgica y logró reunir un coro de iglesia 
en el que obligaba a cantar a sus chicos. Probablemente fueron 
estas aficiones marginales las que tuvieron la culpa, de que 
en el tiempo en que Anton Pavlovich iba todavía a la escuela, 
quebrara su negocio y hubiera de marcharse a Moscú huyendo 
de sus acreedores. Sin embargo, en aquella mojigata mezquin- 
dad de pequeño burgués se ocultaba algo de oscuro y musical 
que había de iluminarse y desarrollarse considerablemente en 
uno de sus vástagos. En todo caso los hermanos mayores llega- 
ron a ser, el uno “publicista”, el otro pintor: un publicista in- 
significante y un pintor que, al igual que el otro, ahogaba en 
vodka el poco talento que pudiera tener: caracteres débiles, 
caducos, que en vano trataba de apoyar el único con vocación 
de vivir y trabajar. 


Por lo pronto los muchachos tenían que ayudar al padre 
despachando en el comercio, haciendo recados y levantándose 
los días festivos a las tres de la madrugada para ensayar los 
cánticos litúrgicos. Luego viene la escuela, el Instituto de Ta- 
ganrog, una institución disciplinaria sin lugar para las cosas 
del espíritu, designada para apartar a toda costa de todo libre 
pensamiento tanto a maestros como a alumnos. La vida es tra- 
bajo forzoso; es aburrida, deprimente, yerma. A pesar de todo 
hay en uno, en el secretamente elegido, en aquel Anton, con- 
trapesos privativos, una compensadora predisposición a la di- 
versión y a la alegría, a la payasada y al pasatiempo mímico 
que nace de la capacidad de observación y se traduce en imita- 
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ciones caricaturescas para el público. El muchacho puede imitar 
con tánta comicidad y tánta vida a un diácono ingenuo, a un 
señor funcionario que balancea en la danza sus piernas bailo- 
nas, al dentista, los modales del jefe de Policía en misa, que los 
demás le dicen entusiasmados: “¡Hazlo otra vez! ¡Es un caso! 
Ya lo habíamos visto antes, pero no era tan cómico como lo 
presenta este pillete, y tiene por fuerza que haber sido así de 
cómico, pues no se puede contener la risa cuando él lo imita. 
Es algo nuevo para nosotros...: que uno represente la misma 
cosa y que lo haga aun con más naturalidad de como la cosa 
era. ¡Ja, ja, ja, qué disparate! ¡Basta de disparates y despro- 
pósitos, sinvergienza! ¿Pero cómo oye misa el jefe de Policía... ? 
¡ Hazlo sólo una vez más!”. 


Es el origen primitivo y burlesco del Arte que así se 
revela, el talento, afán juglaresco y don de divertir que un día ha 
de aplicarse a otros procedimientos distintos, verterse en otros 
moldes diferentes, entremezclarse con la inteligencia, pasar por 
un ennoblecimiento moral y subir de lo festivo a lo conmovedor, 
pero que en su más honda y amarga gravedad nunca olvidará 
el sentido de lo cómico; siempre conservará mucho de la inspi- 
rada imitación del jefe de Policía, de la del funcionario bailarín. 


El padre en tanto tiene que cerrar la tienda y escapar a 
Moscú, mientras que Anton Pavlovich, que frisa en los dieciséis, 
ha de permanecer todavía por tres años en Taganrog, atorni- 
llado al banco de la escuela. Ha de completar sus estudios en 
el Instituto a fin de que pueda cumplirse su vehemente deseo 
de estudiar Medicina. Aprueba los cursos; adelanta las tres 
clases superiores al tiempo que se ayuda para vivir precaria- 
mente con una beca insignificante y con mal pagadas lecciones 
de repaso a alumnos más jóvenes; obtiene su título de Bachiller, 


y puede irse con sus padres a Moscú para matricularse en la 
Universidad. 


¿Hace feliz acaso la vida de la gran ciudad al recién 
salido de la estrechez provinciana? ¿Se le ensancha el pecho? 
Sin embargo, no hay persona a quien ensanche el pecho la vida 
rusa de la época. Era asfixiante, apática, hipócritamente de- 
vota, intimidada bajo la férula de una autoridad brutal; una 
vida disciplinada, censurada, servil ante las vociferaciones del 
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Estado. Oprimía al país el sistema de gobierno conservdor y 
absolutista de Alejandro III y de su escalofriante Pobedonosev : 
un régimen de depresión. Y la depresión, literalmente, acometió 
a más de un elevado espíritu bien organizado, necesitado del 
ozono de la libertad, en la proximidad de Chejov. La suerte de 
Gleb Uspenski, un honrado descriptor de la vida del campesino 
ruso, fue la demencia. Garchin, cuyos melancólicos relatos tánto 
apreciara Chejov, se quitó la vida. Otro que en su desespera- 
ción también intentó suicidarse fue Levitan, el pintor con quien, 
Anton Pavlovich mantenía una estrecha amistad. El vodka 
ganó muchos prosélitos entre los intelectuales. Se bebía a fuerza 
de desesperanza. Los dos hermanos de Chejov bebían y se vi- 
nieron rápidamente abajo por más que el menor les suplicaba 
que se contuvieran. Aunque no hubiera existido Pobedonosev 
habrían quizá bebido de todos modos, pero por desgracia podían 
citar como precedente, entre otros, al bueno y querido de Pali- 
min, el poeta, también amigo de su hermano y que bebía igual- 
mente. 


Anton Pavlovich no bebía y no se puso melancólico ni ena- 
jenado. En primer lugar se aplicó con ardor a sus estudios de Me- 
dicina, que lo ponían a salvo de la intromisión del señor Pobedo- 
nosev, y en lo que a la depresión general se refería, se mantuvo 
alegre frente a ella del mismo modo que otro tiempo lo hiciera 
frente a la aridez de Taganrog: hacía burla; imitaba al jefe de 
Policía, al diácono imbécil, al funcionario en el baile o a sus con- 
eéneres, y ya no se limitaba a hacerlo mímicamente, sino que lo 
hacía por escrito; en el piso que compartía con sus padres y 
donde reinaban el ruido y el desorden se sentaba a escribir, 
para algunos periódicos festivos que se permitían una pizca de 
sátira prudente y cautelosa, toda suerte de fruslerías cómicas 
esbozadas con brevedad y a vuelapluma: anécdotas, diálogos, 
chuscas novelas por entregas, dibujos a plumilla, que caricatu- 
rizaban las bodas de la pequeña burguesía, los comerciantes 
borrachos, las esposas gruñonas o descarriadas, un suboficial 
retirado que aún sigue tratando a gritos a todo el mundo, y 
hacía todo esto de modo tal que la gente exclamaba como allá 
en Taganrog, la patria chica: “¡Es un caso! ¡Qué bien lo saca! 
¡Hazlo otra vez!” 
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Y él lo hacía y lo volvía a repetir, fogoso, inagotable en 
la observación de lo pequeño y cotidiano y en la imitación jo- 
cosa, por más que fuera vejatorio para un joven como él mez- 
clar los exigentes estudios de Medicina con tales chanzas en 
público. Y es que los numeritos tenían que estar de algún modo 
diseñados y perfilados, lo cual implicaba en todo caso un traba- 
jo intelectual, y había que presentar un variado repertorio para 
allegar los mezquinos honorarios que no sólo habían de atender 
a costear los estudios, sino que también habían de alcanzar a 
mantener en serio a los padres y a los hermanos menores, ya que 
el padre no ganaba casi nada. A los diecinueve años era Anton 
quien mantenía a su familia. Antocha Chejote era su nombre 
de autor de chistes y periodista satírico. 


Y entonces acaeció algo notable, significativo del genio 
y de la obstinación de la Literatura y que indica qué consecuen- 
cias tan imprevistas pueden surgir cuando uno se deja llevar 
por ella, por más que sea de un modo tan ocasional, secundario 
y festivo. Este genio “llama a la conciencia”, dice el propio 
caricato Antocha Chejote. En una carta refiere cómo, cuando 
en la casa paterna se sienta ante su mesa expuesta a los gritos 
de los niños, a los ires y venires, a los tintineos de la caja de 
música, a la lectura en voz alta del padre en la habitación con- 
tigua, siente él que el trabajo literario que tiene por delante 
“llama implacable a mi conciencia”. Y no tenía por qué hacerlo, 
tratándose sólo de cosa de broma para diversión de los burgue- 
ses. Pero lo que yo califico de notable, de significativo, de ines- 
perado es que, poco a poco, sin querer en realidad y sin acabarse 
de dar cuenta del fenómeno, algo va invadiendo sus pequeños 
folletines, algo con lo que éstos al principio nada quieren tener 
que ver y que procede a un tiempo de la conciencia de la Lite- 
ratura y de su propia conciencia personal; algo que es alegre 
y entretenido, pero a la vez amargo y triste, que acusa y desnuda 
a la vida y a la sociedad, also crítico y dolido; en suma: lite- 
rario. Y esta fuerza invasora se halla en íntima relación con 
el mismo hecho de escribir, con la forma y el lenguaje; la tris- 
teza crítica y la rebeldía constituyen efectivamente la exigencia 
de una realidad mejor, de una vida más pura, más verdadera, 
más bella y más noble, de una sociedad humana mejor predis- 
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puesta a las cosas del espíritu, y esta exigencia representa en 
el lenguaje, en el compromiso de su elaboración artística, un 
compromiso “implacable” que corresponde incondicionalmente 
a lo que invade los despreocupados papelotes de Antocha. Han 
de pasar quince años para que Gorki tome la palabra sobre este 
Antocha y lo juzgue así: “Como estilista, Chejov no tiene par, 
y el futuro historiador de la Literatura dirá al considerar el 
crecimiento de la lengua rusa, que dicha lengua ha sido creada 
por Puchkin, Turgueniev y Chejov”. 


Estas palabras datan del año 1900. Ahora nos referimos 
a los años de 1884 y 1885. El joven de veinticuatro años ha 
terminado los estudios y va ha hacer prácticas al Hospital Pro- 
vincial de Voskresensk, donde realiza autopsias de cadáveres 
de suicidas o de personas fallecidas en circunstancias sospecho- 
sas. Con todo, sigue cultivando la literatura festiva; ya es 
costumbre en él y se le caen de entre las manos unas obrillas : 
“La muerte del funcionario”, “El gordo y el flaco”, “Un delin- 
cuente”, cuya creación le produce singular alegría y que acaso 
no acaban de complacer a la mayoría de sus lectores, porque 
tiene un regusto amargo su comicidad y, sin embargo, hay 
alguien en algún que otro lugar que al leerlas alza las cejas. 
Uno de estos es D. V. Grigorovich. ¿Quién conoce a Dimitri 
Vasilievich Grigorovich? Yo no. A decir verdad, jamás había 
oído hablar de él hasta que me ocupé de la biografía de Chejov. 
Y no obstante fue en aquella época un escritor ampliamente 
estimado, un personaje de la alta literatura que había logrado 
gran honor con sus novelas sobre la vida de los siervos. Una 
carta suya, fechada en San Petersburgo, llega al joven Doctor 
Chejov en Voskresensk, Moscú; una carta muy seria que ha 
sido quizá el acontecimiento más conmovedor, sorprendente y 
trascendental en la vida de Chejov. El hombre famoso y ya 
anciano —era amigo de Belinski y también lo había sido de 
Turgueniev y Dostoyevski y murió en 1899— le dice en ella: 
“Posee usted, señor mío, un talento realmente extraordinario 
que, no me cabe la menor duda, no tiene por qué amilanarse 
ante las tareas más elevadas. Sería una lástima que continuara 
malgastando sus energías en fruslerías literarias. Considero mi 
deber conjurarle a que en vez de hacer tal cosa se concentre en 
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empresas verdaderamente artísticas”. Anton Pavlovich leyó 
estas líneas y al pie de ellas el gran nombre. Quedó tan atónito, 
tan emocionado y conmovido como no volvería a quedar proba- 
blemente más en toda su vida. “Casi rompí a llorar y advierto 
que la carta ha dejado profundas huellas en mi alma. Estoy 
como aturdido. Me es imposible juzgar si he merecido o no tan 
alta recompensa... Si es cierto que poseo un don que vale la 
pena, confieso con la mano sobre el corazón que hasta ahora 
no lo había advertido... Siempre hay motivos de sobra para 
ser hipocrondríaco, desconfiado en extremo e injusto para con 
uno mismo... Hasta ahora me he conducido en mis actividades 
de un modo totalmente atolondrado, negligente y superficial... 
De todos modos escribía sin tener la menor intención de emplear 
en la narración todas las escenas y figuras que me son queridas, 
y que, Dios sabe por qué, me guardaba y escondía con gran 
celo”. Estas cosas decía en la carta de gracias al viejo Grigoro- 
vich, carta dada posteriormente a conocer. Una vez la hubo 
escrito, se iría a una autopsia o a un caso de tifus en el Hospital 
Provincial, y decimos un caso de tifus en recuerdo del tifus 
exantemático del Teniente Klimov, la historia de enfermedad 
relatada tiempo después con maestría consumada desde la pro- 
pia alma del enfermo por Anton Chejov, quien desde el recibo 
de aquella carta dejó de usar el nombre de Antocha Chejote. 


Le había sido otorgado sólo un breve plazo de vida. Ya 
a los veintinueve años se presentaron los primeros indicios de 
la tuberculosis y él era médico, estaba seguro y no se hacía cier- 
tamente la ilusión de que su vitalidad lo llevara a la edad pa- 
triarcal de Tolstoi. Uno se pregunta si la consciencia de la 
sucinta limitación de la jira teatral de su genio por la tierra 
contribuyó en esencia a aquella humildad peculiar, escéptica e 
infinitamente simpática, que aparecía quedamente en escena y 
que prosiguió determinando su total actitud intelectual y artís- 
tica; una humildad que él, con la ayuda del instinto, convirtió 
en cualidad especial de su arte, elevándola al rango de magia 
específica de su existencia. Veinticinco años aproximadamente: 
he aquí todo el tiempo que le estaba concedido para su desarrollo 
y perfección y en verdad que aprovechó bien este plazo: A su 
pluma se le deben unas seiscientas narraciones, no pocas de las 
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cuales alcanzan la extensión de la “lone short story” y entre 
las que se hallan obras maestras tales como “La sala número 6% 
en la que un médico hastiado del mundo estúpido y miserable 
de la normalidad hace tal amistad con un interesante enajenado 
que el mundo acaba considerándolo loco a él y encerrándolo. 
Esta novela corta, escrita en 1892, de ochenta y siete páginas 
de extensión es, por más que evite toda acusación directa, tan 
terriblemente simbólica de la corrupta desesperanza de la si- 
tuación en Rusia, de la degradación del hombre en las postri- 
merías de la autocracia, que hizo al joven Lenin decir a su 
hermana: “Cuando anoche terminé de leer este relato, sentí 
inmediatamente una extraña inquietud; no podía permanecer 
más tiempo en mi cuarto; me levanté y salí. Tenía la sensación 
de estar encerrado en la sala número 6”. 


Pero puesto a citar y a alabar, he de mencionar ineludi- 
blemente “Una historia aburrida”, la más querida para mí de 
las creaciones narrativas de Chejov; una obra absolutamente 
extraordinaria y fascinante, que apenas si tiene rival en toda la 
Literatura en cuanto a rareza triste y apacible, y de aquí que 
cause asombro el que semejante historia que se anuncia como 
“aburrida” y que resulta subyugante haya sido puesta con suma 
intuición en boca de un anciano por un joven que aún no ha 
cumplido los treinta. Es este anciano un sabio de fama mundial, 
con grado de general y tratamiento de Excelencia que él mismo 
suele aplicarse en sus confesiones: “Mi Excelencia”, dice, como 
contrapunto: “¡Vaya por Dios!”. Porque aunque ocupa un alto 
puesto en la jerarquía del Estado se encuentra asimismo a la 
suficiente altura intelectual, autocrítica y crítica a seca3 como 
para considerar estúpidas su fama y la devoción que se le tri- 
buta, y como para ser en el fondo de su alma un desesperado, 
pues se da cuenta por ejemplo de que a su vida, a pesar de todos 
sus méritos, le ha faltado el núcleo espiritual, una “idea gene- 
ral”, y que ha sido en el fondo una vida sin sentido, la vida de 
un desesperado. Todo sentimiento”, escribe, “todo pensamiento 
vive en mí incomunicado, y en mis juicios sobre Ciencias, Tea- 
tro, Literatura, etc., etc., ni siquiera el analista más experto 
podría encontrar eso que se llama una idea general o el Dios 
del hombre vivo. Y si esto falta, falta absolutamente todo... 
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No es para maravillarse por lo tanto si los últimos meses de 
mi vida están ensombrecidos por ideas y sentimientos dignos 
de un esclavo y de un bárbaro y si ya todo me da igual. Cuando 
en el hombre no alienta aquello que es más elevado y más fuerte 
que las circunstancias externas, le-basta entonces en verdad un 
resfriado regular para perder el equilibrio, y todo su pesimismo 
o su optimismo, junto con sus ideas grandes y pequeñas, tienen 
mera relevancia de síntomas, con tal de que tengan alguna. 
Estoy vencido. Al que en tal estado se halla no le queda pre- 
texto para seguir meditando ni para seguir discutiendo. Espe- 
raré lo que haya de venir, sentado y en silencio”. 

“And my ending is despair”: esta frase final de Prós- 
pero se viene una y otra vez a la mente al leer las confesiones 
del viejo y famoso Nikolai Stepanytsch, el cual dice: “Ni si- 
quiera me es grata la popularidad de mi nombre. Tengo la 
impresión de haber sido engañado por ella”. Anton Chejov 
no era viejo, sino joven, cuando hizo decir esto y lo anterior; 
pero no viviría ya mucho y acaso fue esto lo que lo puso en 
situación de anticiparse al estado de ánimo de su edad de un 
modo increíble y rayano en lo inquietante. Había puesto mucho 
de su propio ser en el viejo sabio agonizante, en particular 
aquello de “Ni siquiera me es grata la popularidad de mi nom- 
bre”, “pues tampoco a Chejov le era grata su fama creciente; 
por alguna razón tenía miedo”. ¿No había engañado a sus 
lectores al deslumbrarlos con su talento, “pero sin haber sabido 
contestar las preguntas más importantes”? ¿Para qué escribía ? 
¿Cuál era su meta, su credo, el “Dios del hombre vivo”? ¿Dónde 
la “idea de conjunto” de su vida y de su arte, “sin la cual falta 
absolutamente todo”? “Una vida consciente sin una filosofía 
determinada”, escribía a un amigo, “no es vida, sino una carga 
y un espanto”. Al sabio famoso le pregunta su pupila Katia, 
actriz fracasada, el único ser a quien aún guarda ley en su co- 
razón y por quien abriga un secreto cariño senil; le pregunta 
ella, angustiada e irresoluta: “¿Qué he de hacer? Una palabra 
tan sólo, Nikolai Stepanytsch; se lo suplico. ¿Qué he de hacer ? 
“Y él tiene que contestar: “No lo sé. Honradamente, Katia; 
no lo sé”. Y ella entonces lo abandona. 

La pregunta “¿Qué hacer?” vaga constantemente como 
un fantasma por la obra de Chejov, de una manera intencio- 
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nadamente confusa; casi llega convertirse en ridícula por obra 
del modo extravagante e irremisiblemente afectado de que los 
personajes se mueven en torno a ella, la cuestión vital. No re- 
cuerdo bien en cuál de sus historias aparece una dama y expli- 
ca: “Deberíamos contemplar la vida como a través de un prisma, 
es decir, la deberíamos ver refractada, reducida a sus factores 
primos y entonces estudiar cada uno de estos factores por se- 
parado”. “Parlamentos semejantes abundan en sus novelas cor- 
tas y en sus obras de teatro. En parte intentan reproducir sim- 
plemente de un modo satírico el estéril y desatinado afán de 
disputa y filosofeo de los rusos, tal como ocurre asimismo en 
otros escritores. Pero en Chejov tienen un telón de fondo pecu- 
liar, una especial función angustiosamente cómica y artística. 
La narración en primera persona “El Inútil”, por ejemplo, está 
llena de discusiones de este tipo. El “Yo”, el Inútil, de apodo 
“Pequeña Utilidad” es, en medio del orden establecido en la 
Sociedad, un rebelde idealista social que cree en la necesidad 
del trabajo corporal para todos; abandona a su clase, la de los 
instruídos, para hundirse en una oscura, difícil y desagradable 
existencia de proletario, cuya áspera realidad le hace sufrir 
más de una fortificante desilusión. A su padre, pío y tradicio- 
nalista, lo lleva a la tumba a fuerza de ocasionarle preocupacio- 
nes con su excentricidad y asimismo tiene la culpa de que su 
hermana se descarríe y acabe en la miseria. Alguien, un tal 
Doctor Blagovo, le dice: “Siento respeto por usted; usted es 
un alma noble, un idealista honrado. Pero no cree que si toda 
esa fuerza de voluntad de transformar radicalmente la vida, 
todo ese esfuerzo y esa energía los hubiera aplicado a cualquier 
otra cosa, por ejemplo, a llegar a ser con el tiempo un gran 
sabio o un gran artista, su vida habría sido más profunda y 
más fructífera en todos los respectos ?” —No; responde el Inútil 
que ante todo es preciso que los fuertes no subyuguen a los 
débiles, que los menos no se convirtan en parásitos de los más; 
es preciso que todos, tanto los fuertes como los débiles, los ricos 
como los pobres, tomen parte por igual en la lucha por la exis- 
tencia, y no hay mejor procedimiento nivelador que un deber 
colectivo de trabajo corporal, impuesto a todos obligatoriamen- 
te—. “¿Pero no cree usted que en el caso de que todos, incluso 
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los hombres destacados, los más grandes sabios y pensadores 
hayan de tomar parte en la lucha por la existencia empleando 
su tiempo en picar piedras o pintar techos, no se pondrá en 
grave peligro al progreso? —Esta pregunta está bien; pero 
no tan bien como para que el interlocutor no sepa darle una 
respuesta mejor o al menos tan buena como la pregunta. Ya 
que se habla del progreso hay que hablar también de su finali- 
dad. Para el Doctor Blagovo, la finalidad y los límites del pro- 
greso del Universo y de la Humanidad están en el infinito, y 
el considerar las finalidades del progreso limitadas, sujetas a 
criterios temporales lo encuentra él... limitado. 


¡Qué argumentación! Por lo tanto, si los límites del 
progreso están en el infinito, es su finalidad también indeter- 
minada. “¿Cómo podemos vivir sin saber para qué vivimos? 
¡Bien! Pero este no saber es menos aburrido que su saber de 
usted. Yo subo por una escalera llamada Progreso, Civilización, 
Cultura, pero esta magnífica escalera da por sí sola sentido a 
mi vida. Usted sabe para qué vive: para que los unos no opri- 
man a los otros, para que el artista y el que le mezcla los colores 
almuercen lo mismo. Ese es no obstante el lado gris, prosaico 
y burgués de la vida y eso para lo cual usted vive es sencilla- 
mente repugnante. Hemos de pensar en la gran incógnita que 
el futuro reserva a la Humanidad...” 


Blagovo habla con gran celo, y de dicho celo se puede 
deducir que le ocupan muy otros pensamientos. “Su hermana 
no parece que vaya a venir”, dice tras echar una ojeada al reloj. 
“Ayer dijo que hoy le visitaría”. Así que ha venido tan sólo 
por ver a la hermana, de quien está enamorado, y charla exclu- 
sivamente por esperar a la muchacha. Por este motivo humano, 
oculto tras sus charlas y patente en su rostro, todo lo que dice 
es satirizado y pierde valor entre sonrisas irónicas. La trans- 
formación radical de la vida que el Inútil quiere realizar pierde 
asimismo valor o es puesta en tela de juicio por las sucias de- 
silusiones que en el intento experimenta y a causa de la culpa 
en éstas que él mismo echa sobre sus propios hombros; la dia- 
léctica del visitante se satiriza a sí misma en cuanto que su 
finalidad es esperar a la muchacha. La verdad vital con la que 
el escritor se siente ante todo comprometido desvirtúa las ideas 
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y las opiniones. Es irónica por naturaleza, y de ello se despren- 
de lógicamente que a un escritor a quien la verdad es lo que 
más importa se le censure su carencia de puntos de vista, su 
indiferencia frente al mal y el bien, su_falta de ideas y de idea- 
les. Chejov protesta contra dichas censuras. El confía, según 
dice, que la actitud moral que falta en los elementos deficientes, 
disimulados, “subjetivos”, es decir, confesados, de la narración 
sea completada por el propio lector. ¿ Y cómo explicarse entonces 
su “temor”, la aversión hacia su fama, esa sensación de apartar 
a los lectores de la luz con su talento, ya que no se ve capaz de 
contestar las cuestiones más importantes? ¿Cómo explicarse 
su inquietante facultad de ponerse en el lugar del anciano deses- 
perado que reconoce que a su vida le ha faltado la “idea de con- 
junto” “sin la cual nada existe”, y que a la pregunta de una 
persona irresoluta se ve obligado a responder “Honradamente, 
no lo sé”? 


¿Si es la verdad vital irónica por naturaleza, es acaso 
el Arte por naturaleza nihilista? ¡Y al mismo tiempo es tan 
laboriosa! Es por así decirlo el trabajo en pura cultura y en 
alta abstracción, el paradigma de todo trabajo, el trabajo mis- 
mo y en sí. Chejov se aplica al trabajo como nadie. Gorki ha 
dicho de él que no ha “conocido hombre alguno que haya sen- 
tido tan hondamente como Chejov el significado del trabajo 
como fundamento de toda cultura”. En verdad ha trabajado 
infatigablemente y sin pausa, a pesar de su frágil constitución, 
sin hacer caso de la naturaleza consuntiva de su enfermedad, 
día tras día y hasta el fin. Y lo que es más, ha realizado este 
heroico trabajo dudando constantemente de su sentido y a pesar 
de la conciencia culpable de carecer de una “idea central, de 
conjunto”, de no tener respuesta a la pregunta “¿Qué hacer ?” 
y por derivar la cuestión divirtiendo con simples escenas de 
la vida corriente. “Pintamos la vida tal como es”, decía, “y 
no pasamos de ahí”. O bien: “Tal como están las cosas, la vida 
de un artista carece de sentido y cuanto mejor dotado esté él 
tanto más raro e inconcecible será el papel que desempeñe, por- 
que está comprobado que trabaja para servir de diversión a 
un sucio animal de presa, con lo cual presta su apoyo al orden 
establecido. El orden establecido supone la imposible situación 


ENSAYO SOBRE CHEJOV 67 


de fines de siglo en Rusia, bajo la que le tocó vivir a Chejov. 
Pero su pena, su duda del sentido de su labor, su consciencia de 
lo absurdo e inconcebible de su papel de artista son intemporales 
y no están sujetas a la situación rusa de la época. “La situa- 
ción”, digamos mala, una situación que acuse una escisión irre- 
parable entre la verdad y la realidad existe siempre, e incluso 
hoy día tiene Chejov hermanos en el sufrimiento a quienes no 
beneficia la propia gloria, porque “disfrutan de un mundo 
perdido en cuyas manos no dejan las huellas de una verdad 
redentora” —así dice al menos—; hermanos que pueden tan 
bien como él ponerse en el lugar del anciano héroe de la “His- 
toria aburrida” que a la pregunta “¿Qué he de hacer?” no sabe 
qué contestar; que no pueden afirmar que su trabajo tenga sen- 
tido, pero que no obstante trabajan y trabajan hasta el fin. 


Al lado de este notable “No obstante” tiene que haber 
un algo que le proporcione sentido y que, correlativamente, se 
lo proporcione al trabajo. ¿Se halla quizá en este último y se 
parece aún mucho a la pura diversión, y es algo moral, prove- 
choso, social que en último término conduce incluso a la “verdad 
redentora” hacia la que tiende las manos un mundo irresoluto? 
He intentado hace un momento hablar de la obstinación de la 
Literatura, de sus secuelas imprevistas y de cómo su espíritu 
invadió de un modo totalmente espontáneo e imprevisto las 
cuartillas que el joven Chejov emborronaba por pasatiempo, y 
de cómo les dio involuntariamente un rango moral. Este proceso 
abarca toda su vida de escritor; salta una y otra vez a la vista. 
Un biógrafo dice de él: “En la evolución de Chejov es de resal- 
tar, paralelamente a su ascenso a la maestría de la forma, la 
transformación de sus relaciones con su época. Esto determina 
la elección de sus temas, el diseño de los personajes y el desa- 
rrollo de las tramas; es algo que se ve al leer cualquier obra 
suya y, que lo que es más, se eleva en muchos pasajes por boca 
de sus “héroes” a la reflexión consciente que permite reconocer 
un instinto infalible y unas finas cualidades para distinguir 
entre las fuerzas a punto de caer en el olvido y los principios 
de la época que señalan al porvenir”. Lo que más me interesa 
de esta observación es el establecimiento de una correlación 
entre el ascenso a la maestría de la forma y el aumento de la 
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irritabilidad crítica y moral de su época, es decir: la progresiva 
intensificación de sus sentimientos por aquello que la sociedad 
hunde y condena y por lo que resultará de todo ello; la correla- 
ción por tanto entre la Estética y la Etica. ¿No es esta corre- 
lación la que presta rango, sentido y útilidad a la laboriosidad 
del Arte y a través de la cual se explica la estima poco corriente 
de Chejov por el trabajo, su condena del parasitismo y la zan- 
ganería de quienes no trabajan, su censura siempre clara de 
una vida que, en sus propias palabras, “está edificada sobre la 
esclavitud”? 


Es este un duro juicio de la sociedad capitalista y bur- 
guesa que alardea de sentimientos humanitarios y no quiere 
oír hablar de esclavitud. Pero nuestro narrador demuestra te- 
ner un ojo sorprendentemente agudo ante lo dudoso del pro- 
greso de los sentimientos humanos y de las condiciones sociales 
y morales respecto a la liberación de los campesinos en su Rusia 
natal, condiciones a las que se tributa entre tanto un positivo 
asentimiento general. “Junto al proceso de evolución de las 
ideas humanitarias” —hace decir a su “Inútil”— podemos con- 
templar también ideas de una especie totalmente distinta. La 
servidumbre ha sido abolida; a pesar de ello (también pudiera 
haber dicho: “precisamente por ello”) crece el Capitalismo e 
incluso ahora que florecen como nunca las ideas de libertad, 
tiene la mayoría como siempre que alimentar, vestir y proteger 
a la minoría, en tanto que ella permanece hambrienta, desnuda 
e indefensa. Un orden de cosas semejante es perfectamente 
compatible con cualquier tipo de tendencias ideales, pues incluso 
se va cultivando el Arte de la Servidumbre. Ya no apaleamos 
a nuestros criados, pero dotamos de formas refinadas a la 
esclavitud; de todos modos sabemos cómo justificarla en cada 
caso particular. Rendimos sumo honor a los ideales humanita- 
rios, pero si ahora, al terminar el siglo XIX, tuviéramos la 
posibilidad de encomendar a los obreros incluso nuestras más 
desagradables necesidades fisiológicas, así lo haríamos y di- 
ríamos como justificación: si los hombres mejores, los más 
grandes sabios y pensadores tuvieran que malgastar su áureo 
tiempo en evacuar estas necesidades, el progreso sufriría las 
consecuencias”. 
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Este es un ejemplo de su manera de burlarse de la 
satisfacción de sí propio del burgués progresista. Como médico 
que era desdeñaba infinitamente los remedios paliativos con 
los que estos burgueses del progreso trataban la enfermedad 
social. Es curioso cómo en el relato “Un caso clínico”, la ins- 
titutriz de la rica mansión de grandes fabricantes pondera con 
madeira y caviar la bendición de estos paliativos. “Los obreros 
están extraordinariamente contentos con nosotros”, dice ella. 
“En nuestra fábrica damos funciones de teatro todos los invier- 
nos; los mismos obreros actúan en ellas; además tenemos con- 
ferencias con proyecciones, un magnífico salón de té y muchas 
cosas más. Los obreros nos son muy adictos; cuando supieron 
que la señorita no se encontraba bien, hicieron unas rogativas. 
No son instruídos, pero tienen hasta sentimientos”. 


El subdirector de clínica sobre cuya consulta versa el 
relato, el Doctor Koroliov, que en realidad se llama Anton Che- 
jov, se limita a menear la cabeza al oír tales cosas. “Mientras 
visitaba la fábrica y los barracones donde dormían los obreros”, 
dice, “pensaba una y otra vez en lo mismo que pensaba siem- 
pre que veía fábricas. Por muchas funciones teatrales para 
los obreros, por muchas conferencias ilustradas con proyeccio- 
nes, por muchos médicos de la empresa que hubiera, los obreros 
con que hoy se cruzara al venir de la estación no se diferencia- 
ban sin embargo, al menos en lo externo, de los que él había 
visto ya en su niñez cuando aún no existían en las fábricas 
mejoras ni funciones teatrales. Como médico con capacidad de 
emitir claros diagnósticos sobre males crónicos de causas des- 
conocidas e incurables, consideraba las fábricas como algo anor- 
mal cuya causa remota tampoco podía ser conocida ni eliminada; 
y no es que tuviera por superfluas todas las mejoras en la vida 
de los obreros industriales; pero las comparaba a curas preca- 
rias de enfermedades incurables”. “Y lo que hay que curar”, 
le oímos decir, “no son las enfermedades, sino sus causas”— 
“Los servicios sanitarios, las escuelas, las bibliotecas públicas 
y las farmacias también están en las presentes circunstancias 
al servicio de la esclavización... Estoy plenamente convenci- 
do”. Al aludir a este convencimiento procede no olvidar que 
el mismo Chejov había erigido escuelas y hospitales en su 
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distrito. Pero esto no lo satisfacía plenamente. La frase que 
compendiaba su pensamiento cuanto más vivía y escribía, re- 
zaba: “Lo principal es transformar la vida; todo lo demás es 
inútil”. 

¿Pero cómo podrá hacerse cosa semejante, ya que las 
circunstancias son demasiado “actuales” y todo tiene su incu- 
rable necesidad? ¿Cómo replicar a la pregunta ¿Qué hacer? 
La inquietud que suscita esta interrogante se reparte entre 
muchos personajes de los relatos de Chejov. En el citado “Caso 
clínico” descubre Chejov el concepto del “insomnio del honor”. 
Ahí está la inteligente y desventurada jovencita, millonaria y 
heredera de la fábrica a quien el Doctor Koroliov ha de visitar 
porque no puede dormir y sufre ataques de nervios. Ella misma 
dice: “Me parece que no estoy enferma, sino inquieta y asus- 
tada, porque tiene que ser así y no puede ser de otro modo”. 
El comprende claramente lo que habría que decirle, a saber: 
“¡ Renuncie usted cuanto antes a los cinco edificios de la fábrica 
y al millón y abandone este infierno!” Y por lo mismo com- 
prende claramente que ella está pensando otro tanto y que sólo 
espera que se lo confirme alguien en quien ella pueda confiar. 
¿Pero cómo decírselo? Es desagradable preguntar a un reo que 
por qué lo han condenado; de la misma manera es penoso pre- 
guntarles a los ricos que para qué necesitan tánto dinero, que 
por qué emplean tan mal sus riquezas, que por qué no renuncian 
a ellas, al menos cuando las consideran una calamidad; y es 
que cuando se empieza a hablar de tales cosas toma la conver- 
sación un sesgo deplorable, penoso y aburrido. Por lo tanto le 
contesta, con franqueza, pero tendiendo a consolarla: “Usted 
está descontenta de ser rica heredera y dueña de fábrica. Usted 
no cree en su derecho y esto no la deja dormir. Por supuesto 
que así es mucho mejor que si estuviera satisfecha, durmiera 
bien y pensara que todo está maravillosamente dispuesto. Sufre 
usted un insomnio del honor. Sea lo que sea es un buen sínto- 
toma. La verdad es que en tiempos de nuestros padres hubiera 
sido inconcebible una conversación como la que ahora tenemos; 
ellos no conversaban por las noches, sino que dormían profun- 
damente; pero nosotros, los de nuestra generación, dormimos 
mal; nos atormentamos; hablamos mucho, y estamos siempre 
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tratando de decidir si tenemos razón o no la tenemos. Nuestros 
hijos y nietos tendrán no obstante resuelta ya la cuestión de 
si tienen razón o no la tienen. Lo verán con más claridad que 
nosotros. Dentro de cincuenta años la vida será hermosa...” 

¿Lo será? Hay que reconocer que el hombre es un ser 
imperfecto. Su conciencia, que es la del espíritu, nunca podrá 
estar en pura armonía con su naturaleza, su realidad y su si- 
tuación social, y siempre se dará el “insomnio del honor” entre 
aquellos que de un modo más o menos oscuro se sienten respon- 
sables de la vida y el destino del hombre. Si alguien hubo que 
padeció, éste fue el artista Chejov, y toda su labor creadora fue 
un honroso insomnio, la búsqueda de una respuesta adecuada 
y redentora a la pregunta “¿Qué hemos de hacer?”. Encontrar 
dicha respuesta era difícil, por no decir imposible. Sólo de 
una estuvo él completamente seguro, que el ocio es lo peor y 
que debemos trabajar porque el ocio significa trabajo ajeno, 
explotación y opresión. “Hágase usted cargo”, en “La novia”, 
una de sus últimas narraciones, aquel Sacha que, al igual que 
Chejov, está tuberculoso y va a morir pronto, dice a Nadia, 
una muchacha que tampoco puede dormir, —“hágase usted 
cargo: Si su madre y su abuela no hacen nada, quiere eso decir 
que otros han de trabajar por ellas; que abusan en propio be- 
neficio de la vida del prójimo, ¿y es eso medio decente; hay, 
derecho a eso?.. Querida y buena amiga, márchese lejos. De- 
muestre a todos que está harta de esta vida inmóvil, gris y 
pecadora. Demuéstreselo a sí misma... Yo le juro que no se 
tendrá que arrepentir. Usted se marcha lejos. Aprenderá cosas 
y se dejará llevar por su destino. Tan pronto como haya dado 
un cambio a su vida todo será d:ferente. Lo principal es... dar 
un cambio a la vida; todo lo demás carece de importancia. Así 
que, ¿nos marchamos mañana? Y Nadia se marcha en efecto. 
Abandona a su familia, a su fatuo prometido; renuncia a la 
boda y huye. Es la fuga de las ataduras de su clase social, de 
una forma de vida que se representa como agonizante, falsa y 
“pecadora”; una fuga que se reitera y se multiplica en las 
historias de Chejov; la misma fuga que emprendió en el último 
momento el anciano Tolstoi. 

Cuando Nadia, la novia fugada, aparece posteriormente 
por su casa, tiene la impresión de “que todo en la ciudad hub:era 
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hace mucho tiempo envejecido y caducado y sólo aguardase el 


fin o un nuevo y vivo comienzo, una vida nueva y luminosa”. 
Semejante vida habría de empezar más tarde o más temprano. 
“Vendrá un tiempo en el que no quedará rastro de la casa de 
la abuela, donde las cosas estaban dispuestas de manera que 
cuatro sirvientes tenían que alojarse en una misma habitación 
del sótano, entre inmundicia; un tiempo en el que todo eso 
estará olvidado y nadie lo volverá a recordar”. El pobre Sacha 
ya le ha dicho, por cierto: “En su ciudad de usted no quedará 
piedra sobre piedra; el más encumbrado será el más abajado 
y todo se transformará como por arte de magia. Y entonces 
se alzarán casas espléndidas y gigantescas, deliciosos jardines 
con fuentes y vivirán allí nuevos hombres, cada uno de los 
cuales sabrá para qué vive... “He aquí una de las eufóricas 
visiones del futuro que este gran escritor, que sabe ciertamente 


+ que “la vida es un problema insoluble”, se permite de vez en 


cuando a sí mismo o le permite a alguno de sus personajes. Se 
trata de personajes fácilmente excitables y son las suyas exal- 
taciones de persona tísica, y esto se ve cuando habla de los 
“tiempos acaso próximos en que la vida será tan luminosa y 
alegre como una apacible mañana de domingo”. Son vagos los 
perfiles de su imagen anticipada de la perfección social. Es la 
imagen de una conjunción de la verdad y la belleza, basada en 
el trabajo. Pero en su sueño de “casas espléndidas y gigantescas 
con deliciosos jardines y fuentes” que se elevarían en el lugar 
de la ciudad caduca que aguarda su fin, ¿no hay acaso algo del 
ímpetu edificador del Socialismo con el que la Rusia moderna, 
pese a todo el espanto y a toda la hospitalidad que suscita, ¡m- 
presiona al mundo occidental? 

Chejov no tuvo el menor contacto con la clase obrera ni 
tampoco estudió a Marx. No era como Gorki escritor de los 
trabajadores, bien que fuera escritor del trabajo. Sin embargo 
elevó protestas de malestar social que conmovieron el corazón 
de su pueblo, como en el grandioso y triste cuadro de costum- 
bres “Los campes.nos”, donde en el transcurso de una festivi- 
dad religiosa una imagen de la Virgen del Perpetuo Socorro 
es paseada en procesión de aldea en aldea. Una enorme muche- 
dumbre de nativos y de forasteros se precipita hacia la imagen 
entre el polvo y el griterío; tienden a ella sus brazos, mirándola 
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con ansia y exclamando entre lágrimas: “¡Protectora! ¡Madre- 
cita” — “Era como sí de pronto comprendieran que no existía 
vacío alguno entre la tierra y el cielo; como si los ricos y los 
poderosos no lo hubieran acaparado todo para sí; como si to- 
davía hubiera un amparo contra las enfermedades, la sujeción 
esclavizada, la indigencia dura e insoportable y el terrible aguar- 
diente... ¡Protectora! ¡Madrecita! — Pero apenas concluída 
la función de iglesia y retirada la imagen volvía todo a discurrir 
por sus antiguo cauces y volvían a escucharse en la taberna 
voces ebrias y groseras”. Aquí se manifiesta el más auténtico 
Chejov en su emoción y su amargura ante el hecho de que todo 
vuelve a seguir como antes, y no me maravillaría si en des- 
eripciones como ésta se hubiera basado la popularidad de este 
escritor, popularidad que de manera casi sorprendente se puso 
de relieve a su muerte en Moscú con ocasión del entierro. Un 
periódico afecto al Gobierno se consideró por ello obligado a 
hacer notar que este Anton Pavlovich quizá hubiera estado 
entre “los petreles de la Revolución”. 


No tenía él aspecto de petrel, ni tampoco de mujik con- 
vertido en genio, como Tolstoi, ni de lívido criminal de Nietzsche. 
Los retratos lo muestran como un hombre delgado vestido a 
la moda de fin de siglo con cuello almidonado, quevedos de cor- 
doncillo, perilla cortada en punta y las facciones bien propor- 
cionadas y algo dolientes de amistosa melancolía. Estos rasgos 
de ¡u rostro expresan inteligente viveza, humildad, escepticts- 
mo y hombría de bien. Son el rostro y el porte de un hombre 
que procura pasar desapercibido. No hay la menor huella de 
pretensión, y si juzgaba “despótica”” la sabiduría didáctica de 
Tolstoi y decía que las obras de Dostoyevski eran “buenas, 
pero inmodestas y pretensiosas”, podemos considerar cuán gro- 
tesca tenía que parecerle la hinchazón de la vaciedad. Donde- 
quiera que la representa la ridiculiza en grado sumo. Hace ya 
muchos decenios vi representar en Munich una de sus obras, 
una de esas obras a media voz animadas por el sentimiento 
por lo agonizante y ya imposible, cuya vida es puramente fie- 
ticia: la existencia de la clase terrateniente, y en las que los 
dramáticos golpes de teatro vienen sustituídos por la intensidad 
más sutil y vigorosa de un estado de ánimo lírico: un estado 
de ánimo de acabamiento y despedida. Se trataba de “El tío 
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Vania”. Se hace aparecer una celebridad senil, la caricatura 
del héroe de “Una historia aburrida”, un catedrático jubilado, 
Consejero Privado que escribe de Arte, de lo cual no tiene la 
menor idea, y que por añadidura tiraniza a toda la casa con 
sus chocheces lacrimosas, sus simulaciones y su podagra: un 
cero a la izquierda convencido de su dignidad. Una buena mujer 
le dice al darle el beso de despedida. “Hágase fotografiar de 
nuevo, Alexander Vladimorovich”. Muchas veces en mi vida me 
he echado a reír al recordar este “Hágase fotografiar de nuevo, 
Alexander Vladimorovich”, y Chejov tiene la culpa de que a 
veces le diga in mente a alguno que otro: “Hazte fotografiar”. 
Ahora bien, él mismo se ha hecho fotografiar cuando 
ha llegado la hora, y los retratos son de una humildad absoluta. 
Nada traslucen de una vida interior fiera y agitada; es como 
si este hombre hubiera sido demasiado humilde incluso en sus 
pasiones. En su vida no aparece ninguna gran pasión por mujer 
alguna y sus biógrafos tienen la impresión de que él, que tan bien 
supo hablar del amor, jamás experimentó la embriaguez erótica. 
En Melijovo, en el campo, se enamoró locamente de él una bella 
y ardiente muchacha, Lydia Misinova, que pasaba temporadas 
en el lugar y con la que incluso llegó a trabar relaciones epis- 
tolares. Pero sus “lettres d'amour” tienen que ser tomadas con 
ironía y denotan su aprensión por todo sentimiento profundo, 
aprensión que acaso la infundiera su enfermedad. La hermosa 
Lydia ha confesado ella misma que él la desdeñó por dos veces, 
por lo que tuvo que consolarse con Potapenko, otro huésped de 
Melijovo, que por cierto era casado. Pero si de Chejov no pudo 
obtenerse nada, él supo obtener algo de dicho asunto y ha entre- 
tejido el episodio en la obra suya más representada en nuestro 
país: “La gaviota”. 
Por fin contrajo matrimonio tres años sólo antes de morir. 
La boda sobrevino gracias a sus felices relaciones con el Teatro 
de Arte de Moscú, y a su amistad con Stanislavski, y la elegida 
fue Olga Knipper, una actriz de talento. También se conservan 
cartas a ella de su puño y letra, cartas que asimismo tratan 
con gran cautela de los sentimientos, discurriendo en un tono 
entre pícaro e irónico. 
Los últimos años en Crimea, donde le exigía vivir su 
dolencia pulmonar, en Yalta, a donde -fue a visitarlo todo el 
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Teatro de Arte para representar ante él sus obras, acaso fueron 
loz más dichosos de su vida por razón de su matrimonio, por la 
amistad de Gorki y también por el honor de frecuentar el trato 
de León Tolstoi, que pasaba temporadas de convalecencia en 
un castillo próximo a Yalta. Supuso para el enfermo una 
alegría infantil el ser elegido miembro de honor del Aula de 
Literatura de la Academia de Ciencias de San Petersburgo. 
Sin embargo, dos años más tarde, cuando la elección de Gorki 
fue vetada por el Gobierno a causa de sus ideas radicales, renun- 
ció él —lo mismo que Korolenko— a su puesto honorífico en 
calidad de protesta. Su último trabajo narrativo fue “La novia” 
(1903), y el último dramático “El huerto de los cerezos”, crea- 
ciones en las que un espíritu que aguarda con serenidad el 
desenlace y que ni siquiera da importancia a su dolencia y a su 
muerte, siembra la esperanza aun al borde de la tumba. En la 
obra de su vida, que por supuesto renunció a toda monumenta- 
lidad épica, está no obstante comprendida toda la ancha Rusia 
con su naturaleza eterna y la desoladora anormalidad de la 
situación social previa a la Revolución: “La desfachatez y la 
ociosidad de los fuertes, la ignorancia y la bestialidad de los 
débiles y en su torno una pobreza inconcebible, apuros, dege- 
neración, alcoholismo, hipocresía, mendicidad...” Pero cuanto 
más cerca está el fin tanto más conmovedoramente circunda al 
sombrío cuadro una luz interior de fe en el porvenir, y con 
tanta mayor brillantez se abre la visión poética y enamorada 
de una comunidad humana venidera, orgullosa, libre y activa, 
de “formas de vida nuevas, elevadas y racionales en cuya víspera 
ya nos hallamos nosotros y cuya venida presentimos a veces”. 

“Adiós, mi muy querido Sacha”, le dice Nadia, la “Novia”, 
al muerto que la había convencido a huír de una existencia 
falsa. “Y ante sus ojos surgía una vida nueva, ancha y libre, y 
esta nueva vida, todavía confusa y llena de secretos, la llamaba 
y la atraía”. Esto lo escribió a su fin un moribundo y bien 
pudiera ser tan sólo el secreto de la muerte lo que en ello llama 
y seduce. ¿O creemos más bien que la nostalgia del poeta puede 
en verdad transformar la vida? 

Quiero decir para terminar que he escrito estas páginas 
con profunda simpatía. Me ha arrebatado su condición de poeta. 
Su ironía frente a la gloria, su duda acerca del sentido y el 
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valor de su quehacer, la incredulidad acerca de su grandeza 
tienen muchísimo de quieta y humilde grandeza dentro de sí. 
“El descontento de mí mismo —ha dicho— constituye un factor 
básico de mi talento. En esta frase, pues, toma su modestia 
una aplicación de sentido positivo. “Alégrate de tu descontento 
-—dice—. Ello demuestra que eres algo más que los contentos 
de sí mismos... acaso hasta grande”. Pero sin perjuicio la 
sinceridad de su duda y de su descontento, él no cambia, y el 
trabajo, el fiel trabajo infatigable hasta el fin con la consciencia 
de no ser capaz de responder a las cuestiones últimas, con el 
remordimiento de apartar al lector de la luz, sigue siendo un 
extraño “A pesar de todo”. No es otra cosa: “Disfrutamos con 
historias de un mundo necesitado, sin dejarle en las manos la 
huella de una verdad redentora”. A la pregunta de la pobre 
- Katia: “¿Qué he de hacer?” respondemos tan sólo: “Honrada- 
mente, no lo sé”. Y a pesar de todo trabajamos, narramos his- 
torias y configuramos la verdad con la esperanza oscura, Casi 
con la absoluta confianza de que la verdad y la forma jovial 
puedan acaso liberar el alma y preparar el mundo para una 
vida mejor y más bella, y más justa también para con el genio. 
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EN TORNO 
AL PENSAMIENTO SOCIAL 
DEL LIBERTADOR 


Por VIRGILIO TOSTA 


LA OBSERVACION SOCIAL 
EN EL LIBERTADOR 


Aj referirnos al panorama general 
de las fuentes de la Sociología venezolana e ibero-americana, 
hemos dicho que la segunda de estas fuentes abarca los ante- 
cedentes sociológicos de loz primeros tres cuartos del siglo XIX; 
época en la cual podemos distinguir tres filas de autores: pri- 
mera, la que incluye a los próceres de la Independencia, en quie- 
nes predomina la reflexión social de carácter político (Sanz, 
Bolívar, Roscio, Gual...); segunda, la que abarca a los pen- 
sadores que inician el cultivo de sus preocupaciones sociales re- 
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_cién lograda la Emancipación y cuya actividad se prolonga has- 
ta la primera mitad de la pasada centuria (Vargas, Toro, Ba- 
ralt, Sarmiento, Alberti...) ; y tercera, la fila integrada por 
los escritorea de costumbres y tradiciones (Toro, Baralt, Bolet 
Peraza, Mendoza, Sales Pérez...). 


Pues bien, el Libertador encabeza las filas de los pensa- 
dores que forman la segunda fuente para el estudio de la Socio- 
logía venezolana e iberoamericana. Sin duda, el Libertador es 
la figura máx destacada de su época, en América, no sólo por 
la trascendencia y significación de la obra libertadora que rea- 
lizó, sino también por la calidad de las observaciones que hizo 
y por los enfoques que sobre la realidad americana de su tiempo 
formuló. 


ce En efecto, uno de los rasgos más resaltantes del Liberta- 
dor fue, precisamente, su notable capacidad de observación. Con 
un sentido casi positivista, Bolívar escudriña la realidad ameri- 
cana. Rufino Blanco-Fombona señala que el Libertador estudió 
la sociedad de su tiempo con sentido profundamente realista, 
En este sentido realista, se diferencia el Libertador de la mayo- 
ría de los varones de su época, que, influidos por las directrices 
del pensamiento y la experiencia antiguos —Grecia, Roma— no 
veían con claridad la realidad circundante. Al referirse al don 
observador de Bolívar, Blanco-Fombona sostiene: “Su obser- 
vación de América es directa y profunda; profunda y directa 
su aplicación de la experiencia vivida, a la realidad am- 
biente” (1). 


Es muy acertada la afirmación de Don Rufino. Toda la 
obra bolivariana, desde sus discursos de índole política, sus 
proyectos de constituciones, hasta su correspondencia epistolar, 
están plagados de magníficas observaciones. Por eso la obra 
literaria de Bolívar es una valiosísima fuente para todo estu- 
| dioso de la Sociología venezolana. En esa obra, se encuentran 
observaciones sobre los principales problemas de América. 
¡Sociólogo intuitivo y espontáneo, se dedicó al estudio de la rea- 
lidad social del mundo que estaba libertando. 


(1) Rufino Blanco-Fombona, “El pensamiento vivo de Bolívar”. 
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VALOR SOCIOLOGICO DE SUS 
DOCUMENTOS FUNDAMENTALES 


Debido a su gran facultad de observador, Bolívar estam- 
pa en sus documentos pensamientos, conclusiones, ideas de un 
gran valor sociológico. Analiza el carácter de los españoles, 
de los americanos, de los indios; contempla las circunstancias 
geográficas; estudia los factores culturales, políticos, econó- 
micos; observa el mestizaje; señala las características del régi- 
tien colonial; nada escapa a su curiosidad. Bolívar realiza 
todo esto porque lo considera necesario para su obra de guerre- 
ro, de estadista, de legislador y de ciudadano. Por su condición 
de Hombre de Estado, predomina en el pensamiento social del 
Libertador la arista política. Lo mismo puede decirse de los 
pensadores de su generación y de las generaciones subsiguientes. 
Ello fue así porque el problema fundamental por resolver era 
eminentemente político. Se trataba, primero, de emancipar una 
familia de pueblos, y luego, de reorganizar esos pueblos con- 
forme a las más sanas instituciones republicanas y democrá- 
ticas. (La manera misma cómo evolucionó la existencia de 
estas naciones, le imprimió siempre a los estudios sociológicos 
un marcado carácter político). 

Mucho se ha escrito acerca de la persona del Libertador 
y sobre sus ideas. Mucho falta todavía por escribirse. La fina- 
lidad que perseguimos con estos párrafos, está muy lejos de 
aportar nuevos elementos de interpretación del pensamiento 
del grande hombre. Nos mueve un simple interés pedagógico. 
Sólo fines didácticos. Se trata de sistematizar el pensamiento 
social de Bolívar conforme a las exigencias de la cátedra y 
para facilitar el estudio a nuestros discípulos. 

Utilizaremos para tal propósito, algunos de los documen- 
tos del Libertador, entre ellos, los que han sido catalogados de 
fundamentales: el Manifiesto de Cartagena (1813); la Carta 
de Jamaica (1815); el Discurso al Congreso de Angostura 
(1819), y el Mensaje al Congreso Constituyente de Bolivia 
(1826). Además de éstos, glosaremos otros documentos que nos 
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parecen tan fundamentales como los nombrados. Se trata, por 
ejemplo, de la Carta dirigida, en setiembre de 1815, al Editor 
de la “Gaceta Real de Jamaica”; de dos producciones donde 
están expuestas sus ideas educativas (“La instrucción pública” 
y “Método que se debe seguir en la educación de mi sobrino 
Fernando Bolívar”) ; y de epístolas para varones ilustres, como 


- Sucre, O'Leary, White, Revenga, Gual, etc., en las cuales hay 


notables observaciones de valor social. 


SUS CONSIDERACIONES SOCIOLOGICAS 
EN TORNO A DIVERSOS ASUNTOS 


Ya señalado el valor social de los documentos de Bolívar, 


* pasemos ahora a glosar algunas de sus preocupaciones y plan- 


teamientos. Cada uno de esos planteamientos estará reforzado 
por sus propias palabras. 

A.—Interpretación sociológica de fenómenos como la 
pérdida de la Primera República.— La Primera República se 
inicia el 5 de julio de 1811, con la proclamación de la Indepen- 
dencia, y concluye en julio de 1812, con la capitulación de San 
Mateo, cuyas estipulaciones no cumplió el Jefe realista Monte- 
verde. Muchos patriotas fueron encarcelados. Otros huyeron. 
Bolívar logró salir para Curazao. Luego pasó a la Nueva Gra- 
nada, con el fin de reiniciar la guerra emancipadora. 

El 15 de diciembre de 1812, Bolívar escribe en Cartagena 
este documento: “Memoria dirigida a los ciudadanos de la 
Nueva Granada por un Caraqueño”. Se trata del documento 
conocido con el nombre de “Manifiesto de Cartagena”. 

Este Manifiesto tiene como propósito explicar las cau- 
sas que determinaron la pérdida de la Primera República. En 
el análisis de esas causas, se aprecia claramente el enfoque que 
hace el Libertador de la Revolución como un fenómeno social, 
y no como la obra de individualidades. Pero, donde se aprecia 
con mayor nitidez esta idea de las revoluciones como fenómenos 
sociales, en su Discurso ante el Congreso de Angostura (1819). 
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tituye a las naciones en anarquía”. En efecto, para él, el siste- 
ma federal anarquizó a Venezuela. El sistema federal, aunque 
es la forma de gobierno más perfecta y la más capaz de realizar 
la felicidad humana en sociedad, era también en aquellos ins- 
tantes la menos recomendable. Las circunstancias exigían la 
presencia de un gobierno central. No había ambiente favorable 
para un sistema liberal. La realidad no permitía el ejercicio 
amplio de los derechos ciudadanos; ejercicio que supone la pre- 
sencia de “las virtudez políticas que caracterizan al verdadero 
republicano”. Nuestros pueblos estaban ayunos de esas virtudes 
y no podían tenerlas porque tales “virtudes no se adquieren en 
los gobiernos absolutos, en donde se desconocen los derechos y 
los deberes del ciudadano” (2). 

C.—Sus ideas políticas. Gobierno republicano y demo- 
crático.—En el Discurso de Angostura —como otros documen- 
tos— formula el Libertador su credo político. Es un conven- 
cido republicano. Es un partidario de la democracia. Libertad e 
igualdad son para él dos principios sagrados. Aquí insiste en 
la necesidad de modificar la Constitución de 1811, cuya fórmula 
federal no se ajustaba a la realidad ni a las circunstancias difí- 
ciles impuestas por la guerra. Para reforzar su credo se apoya 
en Montesquieu: “¿No dice “El espíritu de las leyes” que éstas 
deben ser propias para el pueblo que se hacen? ¿que es una gran 
casualidad que las de una nación puedan convenir a otra? ¿que 
las leyes deben ser relativas a lo físico del país, al clima, a la 
calidad del terreno, a su extensión, al género de vida de los 
pueblos? ¿referirse al grado de libertad que la Constitución 
puede sufrir, a la religión de los habitantes, a sus inclinacio- 
nes, a sus riquezas, a su número, a su comercio, a sus costum- 
bres, a sus modales? ¡Hé aquí el código que debíamos consultar 
y no el de Washington!” 

Consecuente con su criterio de que el gobierno debe ser 
vráctico, sostiene: “El sistema de gobierno más perfecto es 
aquel que produce mayor suma de felicidad posible, mayor suma 


(2) En la célebre Carta de Jamaica, llamada la Carta Profética, que envió 
el Libertador a Mr. Henry Cullen, según lo demostró Monseñor Nicolás E. Navarro, 
Bolívar repite la idea de lo inapropiado de la forma liberal para estos países. “Los 
acontecimientos de la Tierra Firme nos han probado —expresa el Libertador— que 


las instituciones perfectamente representativas mo son adecuadas a nuestro carác- 
ter, costumbres y luces actuales”. 
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de seguridad social y mayor suma de estabilidad política”. Estas 
palabra corresponden a la idea del Estado providencia, según 


la cual el Estado tiene como propósito realizar la felicidad de 
los ciudadanos. 


Ante el Congreso de Angostura, ratifica su fe republi- 
cana y democrática. Pero no acepta a la democracia en su for- 
ma más pura porque cae en la debilidad y en la incapacidad de 
conservarse. Para reforzar sus ideas acude al ejemplo que 
ofrece la historia de pueblos como Grecia, Roma, Inglaterra y 
Francia. Bolívar afirma que “la excelencia de un gobierno no 
consiste en su teoría, en su forma ni en su mecanismo, sino en 
ser apropiado a la naturaleza y el carácter de la nación para 
quien se constituye”. 


En efecto, el gobierno debe ser práctico y por tanto debe 
responder a las circunstancias del medio que va a regir. Así 
lo había señalado desde el Manifiesto de Cartagena, cuando indi- 
có que un país movido entre luchas intestinas y una guerra ex- 
terior no podía regir3e por un gobierno morigerado. “Es preciso 
—dice— que el Gobierno se identifique, por decirlo así, al carác- 
ter de las circunstancias, de los tiempos y de los hombres que 
lo rodean”. Bolívar concluye reconociendo que la realidad de 
aquellos momentos exige un gobierno central. “Yo soy de sentir 
que mientras no centralicemos nuestros gobiernos americanos, 
los enemigos obtendrán las más completas ventajas; seremos 
indefectiblemente envueltos en los horrores de las disensiones 
civiles, y conquistados vilipendiosamente por ese puñado de ban- 
didos que infestan nuestras comarcas”. 


Señala como modelo al gobierno inglés, pero no por lo 
que éste pueda tener de monarquía, sino, todo lo contrario, por 
lo que tiene de republicano. En efecto, Inglaterra era un mo- 
delo de democracia, no obstante su sistema monárquico. El 
Libertador propone la adopción de un poder legislativo seme- 
jante a la composición del Parlamento británico, que puede estar 
formado por dos cámaras: la de Representantes, que podía 
quedar igual a la establecida en la Constitución de 1811, y una 
Cámara del Senado, vitalicia —no electiva— que viniera a cons- 
tituir un cuerpo que “en laz tempestades políticas pararía los 
rayos del Gobierno y rechazaría las olas populares”. Este Se- 
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4) 


5) 


6) 


7) 


8) 


9) 


10) 


“Yo no concibo que sea posible siquiera establecer 
un reino en un país que es constitutivamente demo- 
erático, porque las clases inferiores y las más nu- 
merosas reclaman esta prerrogativa con derechos 
incontestables, pues la igualdad legal es indispensa- 
ble donde hay desigualdad física, para corregir en 
cierto modo la injusticia de la naturaleza”. 


“Son repúblicas las que rodean a Colombia, y Co- 
lombia jamás ha sido un reino. Un trono espantaría 
tanto por su altura como por su brillo. La igualdad 
sería rota y los colores verían perdidos todos sus 
derechos por una nueva aristocracia”. 


“Libertador o muerto es mi divisa antigua. Liber- 
tador es más que todo; y, por lo mismo, yo no me 
degradaré hasta un trono”. 


“He combatido por la libertad, que es gloriosa; no 
mandaré ciertamente para obtener por recompensa 
el título de tirano, que tantas veces me han prodi- 
gado, y, sobre todo, en el día”. 


“El título de Libertador de Venezuela es para mí 
más glorioso y satisfactorio que el cetro de todos 
los imperios de la tierra”. 


“Usted sabe perfectamente que mi profesión ha sido 
siempre el culto popular y la veneración a las leyes 
y a los derechos”. 


“La soberanía del pueblo, única autoridad legítima 
de las Naciones”. (3). 


(3) ¡Los pensamientos 1, 2 y 3 fueron tomados del Discurso ante el Congreso 


de Angostura. 


El 4 pertenece a una carta para O'Leary, fechada en Guayaquil, el 


13 de septiembre de 1829. El 5 fue sacado de una carta para Páez, escrita en Mag- 
dalena, el 6 de marzo de 1826. El $ corresponde a una carta para Santander, enviada 
desde Guayaquil, el 19 de septiembre de 1826: El 7 fue tomado de una carta para 
Páez, fechada en Bogotá el 15 de noviembre de 1826. El 8 está inserto en el Men- 
saje a la Municipalidad de Caracas, el 18 de octubre de 1813. El 9 fue tomado de 
una carta para Sucre, enviada desde Nasca, el 26 de abril de 1825. Y el 10 está 


inserto en el 


de 1826. 


Mensaje al Congreso Constituyente de Bolivia, Lima 25 de mayo 
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D.—Sus consideraciones sobre el mestizaje, nuestro igua- 
litarismo y el medio físico.—En varias ocasiones, abordó el Li- 
bertador el problema del mestizaje. En la Carta de Jamaica, 
dice: “No somos indios ni europeos, sino una especie media 
entre los legítimos propietarios del país y los usurpadores 
españoles”. Hay aquí una omisión que más tarde corregirá 
el Libertador. En este documento no menciona el elemento 
negro. En otra de sus Cartas de Jamaica, en la que envía al 
Editor de la “Gaceta de Jamaica”, amplía sus opiniones sobre 
nuestra constitución étnica y su importancia en relación con la 
Independencia. 

Niega Bolívar aquellas afirmaciones en virtud de las 
cuales se ha sostenido que las diferencias entre las ozstas inte- 
grantes de la población americana hacían difícil lograr la eman- 
cipación. Bolívar rechaza esta tesis y arguye que de los 15 á 
20 millones de habitantes esparcidos en América, de “naciones 
indígenas, africanas, españolas y razas cruzadas, la menor parte 
es, ciertamente, de blancos”; pero con “cualidades intelectuales” 
que les dan, a pesar de ser minoría, “una igualdad relativa y una 
influencia” sobre los demás grupos humanos. El indio america- 
no consideró desde el primer momento superior al español. 

Bolívar destaca el carácter dulce del aborigen, su ausencia 
total de avaricia, de ferocidad y de rigidez de principios. Con- 
sidera que estas características de los americanos se deben en 
gran parte a las condiciones naturales. He aquí sus palabras: 
“El americano del sur vive a sus anchas en su país nativo; sa- 
tisface sus necesidades y pasiones a poca costa; montes de oro 
y de plata le proporcionan riquezas fáciles con que obtiene los 
objetos de la Europa. Campos fértiles, llanuras pobladas de 
animales, lagos y ríos caudalosos con ricas pesquerías lo alimen- 
tan superabundantemente, el clima no le exige vestidos y apenas 
habitaciones; en fin, puede existir aislado, subsistir de sí mis- 
mo, y mantenerse independiente de los demás. Ninguna otra 
situación del mundo es semejante a ésta: toda la tierra está ya 
agotada por los hombres, la América sola apenas está encantada”. 

Estas palabras encierran una opinión bastante optimista 
de Bolívar por nuestra realidad fisiográfica. El Libertador ve 
en nuestra naturaleza física todo un conjunto de excelentes bon- 
dades. Esas generosas condiciones físicas permiten que el ame- 
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-—mente en la epidermis: esta desemejanza trae un reato de la 
mayor trascendencia”. 

En estas consideraciones, plantea Bolívar la complejidad 
del pueblo americano desde el punto de vista étnico, lo cual 
considera él como una causa vital que debía ser tomada muy 
en cuenta en la organización política. Y es a ello a lo que se 
refiere el Libertador cuando habla de un “reato de la mayor 
importancia”. En esta apreciación, coincidimos con el Dr. 
J. L. Salcedo Bastardo, y no con aquellos autore que han tra- 
tado de ver en esa frase una interpretación pesimista de Bo- 
lívar frente a nuestra condición mestiza. 

En el conjunto de todas sus formulaciones sobre nuestra 
mezcla racial, no se observan apreciaciones pesimistas. Ya se 
vio lo que dijo antes con respecto al papel de los distintos apor- 
tes étnicos en la causa común de la emancipación americana. 
En este sentido, su pensamiento es muy categórico. 

E.—Sobre inmigración.—En su carta para el Editor de 
la “Gaceta de Jamaica”, después de formular su convicción sobre 
la ausencia de odios de clases y colores; después de afirmar su 
creencia de que “todos lo hijos de la América española, de 
cualquier color o condición que sean, se profesan un afecto fra- 
ternal recíproco, que ninguna maquinación es capaz de alterar”. 
Después de formular estos razonamientos que lo hacen pensar 
en que tal armonía había de mantenerse en el futuro, pues nada 
hacía suponer lo contrario, el Libertador destaca otros aspectos 
positivos para el orden social, entre ellos, la inmigración. Ex- 
presa: “El orden estará establecido, los gobiernos fortificados 
con las armas, la opinión, las relaciones extranjeras y la inmi- 
gración europea y asiática, que necesariamente debe aumentar 
la población”. (4). 

Como se ve, Bolívar es partidario de la inmigración. 
Tiene un concepto amplio al respecto. El Libertador sabe que 
todo país necesita para mejorar en todos los aspectos culturales 
una base demográfica suficiente. La falta de población —el 
desierto— retarda los adelantos colectivos. Por eso pienza en 
la inmigración para mejorar desde el punto de vista étnico a 
nuestros pobladores mestizo; sino de la inmigración como 


(4) Esta carta fue fechada en Kingston, el mes de septiembre de 1815. Lo 
subrayado es nuestro. 
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agente para el progreso de la cultura de estos pueblos. Con un 
criterio amplio, piensa que deben abrirse las puertas de América 
a contingentes extranjeros. En los propios días de la Campaña 
Admirable, en 1813, cuando llega a Caracas, dispone: “Lo pri- 
mero: que se invite de nuevo a los extranjeros de cualquiera 
nación y profesión, para que vengan a establecerse en estas 
provincias, bajo la inmediata protección del Gobierno, que ofrece 
dispensársela abierta y francamente; en la segura inteligencia 
de que la fertilidad de nuestro suelo, sus varia's y preciosas pro- 
ducciones, la benignidad de nuestro clima, y un régimen pru- 
dente de administración que garantice la seguridad individual, 
y el sagrado derecho de propiedad, debe proporcionarles todas 
las ventajas y utilidades que podrían desear en su país” (5). 

El pensamiento del Libertador no puede ser en materia 
de inmigración más amplio. Bolívar desea que vengan hombres 
de todas partes a cultivar la tierra americana, que vengan con 
“su industria y sus conocimientos” a ayudar a los nativos, sin 
distinciones raciales ni geográficas. Está seguro de los benefi- 
cios que acarreará a estas naciones el contacto con otros hom- 
bres de cultura más adelantada. No escapa a su clara pupila 
que la inmigración representaba un instrumento de progreso 
en distintos órdenes sociales: en las arte y en la industria, 
esto es, en el progreso científico y en la prosperidad económica 
de los pueblos. Consecuente con estas ideas, insiste en 1824: 
“Se debe fomentar la inmigración de las gentes de Europa y de 
la América del Norte, para que se establezcan aquí trayendo 
sus artes y sus cienciais. Estas ventajas, un gobierno indepen- 
diente, escuelas gratuitas y los matrimonios con europeos y 
anglo-americanos cambiarían todo el carácter del pueblo y lo 
harían ilustrado y próspero”. 

F.—Sobre personalismo caudillesco.—En las dos Cartas 
de Jamaica glosadas en este capítulo, trae el Libertador alu- 
siones al fenómeno personalista o caudillesco. En la más famosa 
de ellas, no lo hace en forma precisa, pues se refiere concreta- 
mente al régimen de dominación española, durante el cual “Amé- 
rica no solamente estaba privada de su libertad, sino también 
de la tiranía activa y dominante”. En estas palabras se refiere 
el Libertador al carácter tiránico del dominio extranjero sobre 


(5) Cita del Dr. J. L. Salcedo Bastardo. “Visión y revisión de Bolívar”. 
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que Bolívar atribuía a esa magna Asamblea de naciones para 
el destino histórico de América” (7). 

“Sabía bien Bolívar que todo nuestro derecho público 
americano debía estar movido por necesidades americanas, y 
que por lo tanto no era aplicable a este continente aquel derecho 
internacional europeo, venido de organizaciones aristocráticas 
y de un pasado histórico que en América no ha tenido en época 
alguna etapas semejantes. El antecedente histórico europeo 
era el feudalismo; el de América era el coloniaje. La Política 
exterior de Europa era la del equilibrio de fuerzas de las grandes 
potencias: Bolívar soñaba para la América con una política de 
solaridad continental y de cooperación. El derecho constitucio- 
nal europeo establecía monarquías como sistema de gobierno; 
Bolívar, consecuente con el sentido y razón de la revolución 
americana, propiciaba regímenes democráticos para todos los 
pueblos recién formados”. 

“Las concepciones y loz esfuerzos de Bolívar en cuanto 
atañen a relaciones de los estados de América son la mayor y 
más efectiva contribución que en la primera etapa de las na- 
ciones nuevas se hiciera para la elaboración del sistema jurídico 
americano. Esas concepciones y esos esfuerzos se refirieron a 
buena parte de la camplicada estructura que es el derecho inter- 
nacional. Así el Libertador estableció conceptos precisos sobre 
arbitraje; sobre mediación y buenos oficios; sobre solidaridad 
continental y cooperación; sobre igualdad jurídica de los esta- 
dos; sobre justicia internacional; sobre intervención” (8). 

I.—Sobre la independencia, nación poderosa, religión y 
libertad de los esclavos.—Vamos, seguidamente, a tratar sobre 
cuatro aspectos muy interesantes del pensamiento social del 
Libertador: nos referimos a la independencia y sus causas, a 
la conveniencia de formar una gran nación, a sus ideas en torno 
a religión y a su criterio acerca de la esclavitud. 

El Libertador se propuso realizar la independencia de 
las colonias españolas. Pero estuvo muy lejos de creer que él 
fuera la causa de esa revolución. Bolívar reconoce la existencia 
de una realidad social compleja, que escapa a la simple voluntad 


(7) Héctor Cuenca, “Bolívar, proyectista del Derecho Público americano” 
(Conferencia). 


(8) Héctor Cuenca. ob. cit: 
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de los particulares. Al referirse al fenómeno revolucionario, 
expresa: “En medio de este piélago de angustias, no he sido 
más que un vil juguete del huracán revolucionario, que me arre- 
bata como una débil paja”. Con estas palabras, no sólo reconoce 
Bolívar la presencia de una realidad social compleja; sino que 
está diciendo también que la independencia —como fenómeno 
social— se debe a causas muy poderosas, independientes de la 
voluntad individual. Consecuente con esta apreciación, afirma: 
“La cosa de América no es un problema ni un hecho siquiera, 
es un decreto soberano, irrevocable del destino: este mundo no 
se puede ligar a nada, porque los dos grandes océanos del mundo 
lo rodean”. El Libertador comprende que hay motivos geográ- 
ficos, étnicos, económicos, etc., que darán al traste con la domi- 
nación hispana. La independencia es un hecho. España no 
podrá retener por mucho tiempo más estos países, en las condi- 
ciones económicas en que se encontraba, con sus equivocadas 
prácticas comerciales, sin desarrollo industrial, sin artes ni cien- 
cias, y a través de una distancia separada por enormes océanos. 


También contempla el Libertador la presencia de otra 
causa, o sea, el derecho que tiene todo país de regirse a sí mismo, 
y no ser gobernado por potencias extrañas, como ocurría en el 
caso de las colonias españolas de América. Con estas palabras, 
plantea Bolívar la situación de los americanos: “Nuestra suerte 
ha sido siempre puramente pasiva, nuestra existencia política 
ha sido siempre nula y nos hallábamos en tanta más dificultad 
para alcanzar la Libertad, cuanto que estábamos colocados en 
un grado inferior al de la servidumbre, porque no solamente se 
nos había robado la Libertad, sino también la tiranía activa y 
doméstica”. 


B.—Bolívar pensó en la conveniencia de fundar en la 
América del Sur una gran nación. Por eso se refiere en la Carta 
profética de Jamaica a la unión de Venezuela y Nueva Granada, 
si es que estos do3 países “llegan a convenir en formar una repú- 
blica central”. 

Al observar el vasto panorama geográfico de la América 
meridional, concibió que sería ““una idea grandiosa pretender 
formar de todo el mundo nuevo una sola nación”, tomando en 
cuenta la circunstancia de que estos pueblos tenían un mismo 
origen y lengua, costumbres y religión comunes. 
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Pero el propio Libertador arguye que no será posible rea- 
lizar esa idea grandiosa debido a que “climas remotos, situacio- 
nes diversas, intereses opuestos, caracteres desemejantes dividen 
a la América”. (También en este punto reconoce Bolívar la pre- 
sencia de una realidad 'social compleja). 

C.—Tocante al elemento religioso, Rufino Blanco-Fom- 
bona sostiene que la palabra Dios aparece rara vez en los escri- 
tos del Libertador. Que “más a menudo se encuentra, aunque 
poco, la de Provincia, en sentido de fuerza inteligente y tutelar, 
de Divinidad”. Y añade: “No por ello exterioriza sentimientos 
ateístas; en realidad nunca los tuvo. Fue un escéptico, un vol- 
teriano, como la mayoría de los europeos de su clase en el siglo 
XVII”. 

El mismo Blanco-Fombona asevera que Bolívar “no es 
un creyente, practicante, en cuanto ciudadano particular”; pero 
“no por ello persigue, en cuanto gobernante, a los creyentes”. 
Fiel a esta conducta, “en los Congresos de Angostura (1819) 
y de Cúcuta (1821) inspira Bolívar a los legisladores espíritu 
de amplitud y de tolerancia. En el Mensaje al Congreso de Bo- 
livia, 1826, comenta su proyecto de Constitución para aquella 
república y explica la ausencia en el proyecto de una religión 
oficial, del modo siguiente: 

“La religión es la ley de la conciencia. Toda ley sobre ella 
la anula, porque imponiendo la necesidad al deber quita el mérito 
a la fe, que ez la base de la religión. Los preceptos y los dogmas 
sagrados son útiles, luminosos, de evidencia metafísica: todos 
debemos profesarlos; mas este deber es moral, no político. Por 
otro lado, ¿cuáles son los derechos y deberes del hombre hacia 
la Religión? Estos están en el cielo; allá el Tribunal recompensa 
y hace justicia, según el código que ha dictado el Legislador. 
Siendo todo esto de jurisdicción divina, me parece a primera 
vista sacrílego y profano mezclar nuestras ordenanzas con los 
mandamientos del Señor. Prescribir, pues, la religión no toca 
a los legisladores; porque estos deben señalar penaz a la infrac- 
ción de las leyes para que no sean meros consejos. No habiendo 


castigos corporales ni jueces que los apliquen, la ley deja de 
ser ley...” 


El propio Don Rufino explica, con las siguientes frases, 
la actitud comprensiva del Libertador frente al elemento reli- 
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gioso: “En punto a religión, no fue un persecutor sino personaje 
de espíritu muy amplio y tolerante. Pasado el primer ímpetu 
del destructor revolucionario, Bolívar, ya Constructor de pue- 
blos y Jefe de Gobierno, suele guardarse en el bolsillo sus ideas 
personales en materia de religión, y ya con mucho tiempo en 
estos problemas de conciencia. No trata de imponer sus ideas 
y menos por la fuerza. Imagina que como gobernante debe res- 
petar, en puntos tan delicados como los de conciencia, el senti- 
miento de la mayoría. Y lo respeta con la más sincera y exqui- 
sita religiosidad”. 

Y más adelante, Blanco-Fombona resume: “El Liberta- 
dor vio en la Iglesia, aun cuando trató de mermarle su excesiva 
influencia, un factor decisivo en el orden espiritual. Y la res- 
petaba. No procedió como un saltimbanqui. Los saltimbanquis 
son los que, a la hora de la muerte, se arrepienten de su vida y 
de sus ideas” (9). 

D.—Muy importante aspecto del pensamiento bolivaria- 
no es el relativo a su posición ante la esclavitud. Consecuente 
con su actitud revolucionaria, fiel a sus principios de justicia 
social, leal a su título de Libertador, Bolívar fue un partidario 
decidido de la abolición de la esclavitud. El Libertador no con- 
cibe que pueda realizarse una revolución, con el fin de establecer 
las libertades humanas —propósito de la emancipación de Amé- 
rica—, y que se conserve y mantenga la esclavitud. Considera 
que es una locura hacer una revolución y conservar al mismo 
tiempo la esclavitud. 

Su convicción en este aspecto es profunda. Categórica. 
Decisiva. Así lo corroboran sus palabras cuando se dirige a los 
legisladores de Angostura, en 1819: “Yo abandono a vuestra 
soberana decisión la reforma de todos mis Estatutos y Decretos, 
pero yo imploro la confirmación de la libertad absoluta de los 
esclavos, como imploraría mi vida y la vida de la República”. 

Años más tarde, en 1826, dirá ante el Congreso de Bo- 
livia: “Legisladores, la infracción de todas las leyes es la es- 
clavitud. La ley que la conservara sería la más sacrílega”. El 
desarrollo de la historia dio la razón al Libertador. La esclavi- 
tud desapareció, por ser contraria a los más elementales princi- 
pios de libertad y justicia social. 


(9) “El pensamiento vivo de Bolívar”. 
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J.—Prácticas civilistas en la colonia.—Como se ha podido 
ver a lo largo de este capítulo, es rico el pensamiento del Liber- 
tador en reflexiones sociológicas y en consideraciones sociales. 
Puede afirmarse que nada de lo vinculado con la ¡suerte de Amé- 
rica le fue desconocido. Analizó el pasado y el presente de estos 
pueblos, y ese análisis le sirvió de base para señalar muchos 
de los fenómenos que ocurrirían en el porvenir. Basta leer la 
carta profética de Jamaica, para ver cómo ise cumplieron con 
el tiempo muchos de los vaticinios del Libertador. La experien- 
cia histórica nos ha demostrado que muchas de sus predicciones 
relativas a Venezuela, México, Chile, Perú, etc., se han cumplido 
en el transcurso de los años. No se trata de meras predicciones 
ni de adivinaciones escritas a la ligera. Bolívar acertó en mu- 
chas cosas por venir, basándose en la observación de circunstan- 
cias sociale pretéritas y de su época. Aplicó la ley de la cau- 
salidad. 

Haciendo honor a esa certera capacidad de observación, 
Bolívar pudo captar en la organización de las colonias algunos 
aspectos positivos. Y aunque por su condición de líder de la 
causa emancipadora tiene que atacar en forma acerba las ins- 
tituciones españolas en América, sin embargo, no vacila en re- 
conocer la presencia en la época colonial de cierta tradición civi-, 
lista, cuyos orígenes estaban en las instituciones que, como los 
ayuntamientos, fueron trasplantadas por España al Nuevo Mun- 
do; tradición o prácticas civilistas que hubieran podido servir 
para reconstruir el orden institucional de estos países, si la 
guerra de independencia y otros factores no lo hubieran impe- 
dido. He aquí las palabras del Libertador: ““Nosotros somo un 
pequeño género humano; poseemos un mundo aparte, cercado de 
dilatados mares; nuevos en casi todas las artes y ciencias, aun- 
que en cierto modo viejos en los usos de la sociedad civil” (10). 

Muchas conclusiones más pueden derivarse del pensa- 
miento social del Libertador. Sin embargo, creemos que con lo 
glosado hasta aquí es suficiente; máxime si se recuerda que 
sólo se persigue un fin didáctico. Concluiremos con un rápido 
análisis en torno a sus ideas pedagógicas. 

K.—Análisis de sus ideas pedagógicas.—La idea de un 
Bolívar pedagogo, de un Bolívar educador, lejos de sorprender 


(10) Carta de Jamaica para Mir. Cullen. Lo subrayado es nuestro. 
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y causar extrañeza, debe ser aceptada como una faceta lógica 
de su condición de estadista y creador de naciones. De lo con- 
trario, su personalidad hubiera quedado incompleta y su gloria 
sería menos trascendental. Discurrimos así porque entendemos 
que en todo reformador o político hay siempre una gran dosis 
de ideas pedagógicas y de preocupaciones educativas; más aún 


- cuando se trata de hombres como el Libertador, cuya obra esta- 


ba destinada no a oprimir, sino a dignificar un continente y a 
formar ciudadanos. 

uústadista cabal, reunía, entre muchas, tres notables fa- 
cultades inherentes al Hombre de Estado: la intuición socioló- 
gica, el don político y la actitud pedagógica. El sociólogo obser- 
va la realidad social y capta las circunstancias que la rodean; 
encuentra las relaciones existentes entre los diversos factores 
que integran el vasto cuanto complejo panorama colectivo; es- 
cudriña en las entrañas de las instituciones y formas sociales; 


. e intuye las causas determinantes del cambio o de la estabilidad 


del grupo, esto es, la dialéctica social. 


El político es un científico y un artista de los asuntos del 
gobierno. Un conocedor de los negocios públicos, cuya aguda 
pupila tiene el privilegio de hurgar en los problemas nacionales 
y del mundo; cuyo cerebro elabora soluciones, y cuyos brazos 
realizan el milagro de curar. El pedagogo es un complemento 
del político, sobre todo, cuando el político es esencialmente un 
reformador o un demiurgo de pueblos. El político y el pedagogo 
andan de bracete, porque el primero entiende que la obra de la 
reconstrucción política está vinculada a la gestión educativa; y 
el pedagogo comprende que las tareas educativas atañen a la 
gestión del gobernante. El uno y el otro se complementan. El 
político debe ser apto para resolver las cuestiones sociales en 
el momento en que se plantean. El pedagogo coopera a la solu- 
ción de tales problemas y ayuda a que la acción del político se 
consolide y perpetúe. 


Señalada esta característica de la vida del Libertador, re- 
sulta muy fácil comprender su preocupación por los asuntos pe- 
dagógicos. Pero, hay todavía algo más que merece destacarse. 
Bolívar no sólo fue un pedagogo. Fue también un maestro, un 
educador. Pedagogo es el teórico de la educación; el que dis- 
eurre y opina sobre la manera adecuada de realizarse la acción 
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“educadora. Es el científico que redacta normas para regular 
el proceso de la enseñanza. En este sentido, Bolívar fue un 
pedagogo. Más adelanté'citaremos párrafos de documentos 
suyo en los cuales señala pautas para guiar la educación de 
los niños. 


El maestro o educador es el agente encargado de trans- 
mitir los aportes culturales. En este aspecto, fue también Bo- 
lívar un educador. No escapó a su actividad múltiple la de im- 
partir enseñanzas. Nos complace copiar las siguientes palabras 
del eminente escritor Santiago Key-Ayala, porque las juzgamos 
harto expresivas, al retratar la presencia magisterial del Liber- 
tador: “La idea de Bolívar maestro parece extraña a su vida 
inquieta, a su corazón fogoso y a la misma incansable movilidad 
de ¿u persona. Sin embargo, fue un maestro. El más grande 
que hayamos tenido. Y no sólo con la enseñanza indirecta ema- 
nante de su vida y de su obra”. “Bolívar tuvo la vocación del 
maestro. Lo fue en todas partes y en los más graves momentos. 
Lo fue con segura conciencia, queriendo enseñar y sabiendo muy 
bien que enseñaba”. El propio Key-Ayala, para corroborar lo 
afirmado, refiere esta anécdota sobre Bolívar maestro: “Da 
orden de invitar a su mesa particular de Libertador, de Presi- 
dente y de grande hombre, a un oficial ineducado. Se le observa 
que el oficial, por su incultura, faltará a las conveniencias. En 
la mesa, el oficial justifica los temores. Comete involuntarias 
faltas, de mala educación. Algunos le hacen observaciones duras. 
Bolívar reprende con suavidad a los censores y con entonación 
tolerante, advierte al oficial cómo se hacen las cosas. Después 
de la comida, ido el oficial, alguien adelanta que no será posible 
admitir otra vez en la mesa del Libertador al infortunado. “Todo 
lo contrario”, replica Bolívar. “Lo invitaré a que venga todos 
los días y haremos su educación”. Bolívar reunió las condiciones 
de pedagogo y de maestro. El primero abrazado a su actitud 
de reformador y de político. El maestro asociado a la lección 
cuotidiana de patria, urbanidad y adecuados modales (11). 


En el Libertador, el pedagogo, el político y el moralista 
andan unidos. Así lo ratifican sus propias palabras: “El go- 
bierno” —expresa— “forma la moral de los pueblos, los enca- 


(11) S. Key-Ayala. “Vida ejemplar de Simón Bolívar”. (Este es un libro que 
todo venezolano debe leer). 
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mina a la grandeza, a la prosperidad y al poder. ¿Por qué? 


Porque teniendo a su cargo los elementos de la sociedad, esta- 
blece la educación pública y la dirige”. Y añade: “La nación 
será sabia, virtuosa y guerrera isi los principios de su educación 
son sabios, virtuosos y militares: ella será imbécil, supersticio- 
sa, afeminada y fanática, si se la cría en la escuela de estos 
errores”. Es tal la importancia de la educación en los diversos 
aspectos de la vida de un pueblo, que debe situársela entre las 
bases de sus instituciones políticas. La escuela viene a ser el 
termómetro que marca el progreso o mengua de una sociedad; 
razón por la cual se impone enderezarla hacia el logro de fines 
positivos, ya que “las naciones marchan hacia el término de su 
grandeza con el mismo paso con que camina la educación”. 


Al igual que el Licenciado Miguel José Sanz, creía el 
Libertador que la educación contribuía a la felicidad de los hom- 
bres y de los pueblos. “La educación es la felicidad de la vida, 
y el ignorante, que siempre está próximo a revolverse en el lodo 
de la corrupción, se precipita luego infaliblemente en las ti- 
nieblas de la servidumbre”. Además de hacer feliz al hombre, 
contribuye a gestar la moral; “La educación forma al hombre 
moral”, aseguraba el Libertador. 


Decidido partidario de la educación, Bolívar ocupóse en 
establecer escuelas en las diversas regiones que emancipó. De- 
bido al influjo de ese fervor, aprobó el sistema educativo de 
Lancáster, encargó a José María Vargas de la Rectoría de la 
Universidad, y confió a Don Simón Rodríguez la tarea de dirigir 
y fundar escuelas en los países del sur. 


Pensaba Bolívar —como su maestro Rodríguez— que la 
educación era molde adecuado para formar ciudadanos. Así lo 
confirman estos pensamientos: “Un hombre sin estudios es un 
ser incompleto”. “El que no sabe escribir, ni paga contribución, 
ni tiene un oficio conocido, no es ciudadano”. Preocupado por 
esta fundamental tarea educativa de crear entes sociales, verda- 
deros ciudadanos, el Libertador propuso, el año 19, al Congreso 
de Angostura, el establecimiento de un Cuarto Poder, el Poder 
Moral, especie de Areópago griego o de Censura romana, que 
tuviese como atribuciones vigilar el desarrollo de las virtudes 
cívicas y el fomento de la educación de la juventud. 
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= Oigamos el texto de la citada proposición de Bolívar: 
“La educación popular debe ser el cuidado del amor paternal 
del Congreso. Moral y luces son los polos de una república; 
moral y luces son nuestras primeras necesidades. Tomemos de 
Atenas su Areópago y los guardianes de las costumbres y de 
las leyes; tomemos de Roma sus censores y sus tribunales do- 
mésticos, y haciendo una santa alianza de estas instituciones 
morales, renovemos en el mundo la idea de un pueblo que no 
se contenta con ser libre y fuerte, sino que quiere ser virtuoso. 
Tomemos de Esparta sus austeros establecimientos, y formando 
de estos tres manantiales una fuente de virtud, demos a nuestra 
República una cuarta potestad, cuyo dominio sea la infancia y 
el corazón de los hombres, el espíritu público, las buenas cos- 
tumbres y la moral republicana. Constituyamos este Areópago 
para que vele sobre la educación de los niños, sobre la instruc- 
ción nacional; para que purifique lo que se haya corrompido en 
la República, que acuse la ingratitud, el egoísmo, la frialdad del 
amor a la patria, el ocio, la negligencia de los ciudadanos; que 
juzgue de los principios de corrupción, de los ejemplos perni- 
ciosos, debiendo corregir las costumbres con penas morales, 
como las leyes castigan los delitos con penas aflictivas y no 
solamente lo que choca contra ellas, sino lo que las burla; no 
solamente lo que las ataca, sino lo que las debilita; no solamente 
lo que viola la Constitución, sino lo que viola el respeto público. 
La jurisdicción de este tribunal verdaderamente santo, deberá 
ser efectiva con respecto a la educación y a la instrucción, y de 
opinión solamente en las penas y castigos”. Este Cuarto Poder 
que, según el Libertador, debía constar de dos cámaras, una de 
Moral, con el encargo, entre otras cosas, de “dirigir la opinión 
moral de toda la República, castigar los vicios con el oprobio 
y la infamia”, “premiar las virtudes públicas con los honores y 
la gloria”; y una cámara de Educación destinada a velar por la 
instrucción y la educación de la infancia; este Poder Moral —re- 
petimos— no fue aprobado por el Congreso, quizá, porque en 


el fondo, lo creyeron sus Diputados una quimera irrealizable, 
una utopía del genio. 


Manifiéstase el Libertador como pedagogo en el docu- 
mento donde expone el método que debe seguirse en la educa- 
ción de su sobrino Fernando. Rousseauniano como su maestro 
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Rodríguez, Bolívar expresa en el nombrado documento que la 
“educación de los niños debe ser siempre adecuada a su edad, 
inclinaciones, genio y temperamento”. (12). 

Recomienda el estudio de los idiomas modernos previa- 

mente a los idiomas muertos, sin descuidar, en ningún instante, 
el estudio de la lengua nativa. 
Ha Señala como necesario el estudio de la geografía y de la 
cosmografía; y en cuanto a la historia, pensaba que debía “prin- 
cipiarse a aprender por la contemporánea, para ir remontando 
por grados hasta llegar a los tiempos oscuros de la fábula”. 

En relación con las ciencias exactas, discurre así; “Jamás 
es demasiado temprano para el conocimiento de las ciencias 
exactas, porque ellas nos enseñan el análisis en todo, y por ese 
medio aprendemos a pensar y a raciocinar con lógica”. 

Al referirse a la memoria, arguye: “La memoria dema- 


-siado pronta, siempre es una facultad brillante; pero redunda 


en detrimento de la comprensión; así es que al niño que demues- 

tra demasiada facilidad para retener sus lecciones de memoria, 
deberán enseñársele aquellas cosas que lo obliguen a meditar, 
como resolver problemas y poner ecuaciones; viceversa, a los 
lentos de retentiva, deberá enseñárseles a aprender de memoria 
y a recitar las composiciones de loz grandes poetas; tanto la 
memoria como el cálculo están sujetos a fortalecerse por el ejer- 
cicio”. Y añadía: “La memoria debe ejercitarse cuanto sea po- 
sible: pero jamás fatigarla hasta debilitarla”. 

Inteligencia realista y previsora, Bolívar fue uno de los 
que atribuyeron a la estadística la importancia que para enton- 
ces tenía, y la que había de tener para el porvenir: “La estadís- 
tica —dijo— es un estudio necesario en los tiempos que atra- 
vesamos, deseo que la aprenda mi sobrino”. 

Conocedor de la necesidad de fomentar el estudio de artes 
e industrias, el Libertador no vaciló en aconsejar: “Siendo muy 
difícil apreciar dónde termina el arte y principia la ciencia, si 
su inclinación lo decide a aprender algún arte u oficio, yo lo 
celebraría, pues abundan entre nosotros médicos y abogados, 
pero nos faltan buenos mecánicos y agricultores que son los que 
el país necesita para adelantar en prosperidad y bienestar”. 


(12) “Tratad a vuestro discípulo conforme a su edad”, decía Rousseau en el 
“Emilio”. 
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Bolívar es uno de los primeros que en América apuntan 
la conveniencia de hacer cordiales las relaciones entre el maestro 
y loz discípulos. Al igual.que Juan Jacobo Rousseau, pedía que 
se humanizara el tratamiento hacia los niños (13). El maestro 
debe parecer más un “filósofo benigno” que “la imagen de Plu- 
tón”” armada de un azote y el ceño tétrico. El maestro debe ser 
no un sabio; pero “sí un hombre distinguido por su educación, 
por la pureza de sus costumbres, por la naturalidad de sus mo- 
dales, jovial, accesible, dócil, franco, en fin, en quien se encuen- 
tre mucho que imitar y poco que corregir”. 

El Libertador equiparaba la enseñanza a la disciplina de 
un cuerpo de tropas, “con la diferencia que a los soldados se 
les disciplina físicamente, y a los niños física y moralmente”. 
Corresponde al aspecto físico el inculcarles máximas de aseo y 
cuidado exterior de su persona, a objeto de procurarse favorable 
acogida por parte de sus semejantes. Igualmente, instruirles en 
las prácticas del trato social y en las “ceremonias y cumplimien- 
tos” debidos a las personas, según su categoría. 

También figura dentro del desarrollo físico la práctica 
de los deportes. Don Simón Rodríguez había señalado la nece- 
sidad de suministrar a la nación educación corporal para ha- 
cerla fuerte. Con respecto a semejante tipo de educación, Bolívar 
exprésase: “Los juegos y recreaciones son tan necesarios a los 
niños, como el alimento: Su estado físico y moral así lo requiere. 
Pero estos desahogos se han de encaminar a algún fin útil y 
honesto”. Acaso el Libertador reconocía agradecido la utilidad 
que había representado para su vida el desenvolvimiento de sus 
facultades físicas, puesto en ejercicio durante su infancia, por 
el maestro Rodríguez. En verdad, el genial Don Samuel había 
seguido con él, al pie de la letra, las indicaciones del filósofo de 
Ginebra: “Deseáis cultivar la inteligencia de vuestro discípulo, 
cultivad las fuerzas que tiene éste que gobernar.  Ejercitad 
constantemente su cuerpo, hacedlo robusto y saludable para 
que se haga sabio y razonable; que trabaje, que actúe, que corra, 
que grite, que esté siempre en movimiento, que sea hombre por 
su vigor, y al punto lo será por la razón”. 


(13) Estas palabras son de Juan Jacobo Rousseau: “Hombres, sed humanos. es 
vuestro primer deber; sedlo para todos los estados, para todas las edades, para todo 
lo que no sea extraño al hombre. ¿Qué sabiduría hay para vosotros fuera de la 


humanidad? .Amad a la infancia, favoreced sus juegos, sus placeres, su amable 
instinto”. 
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Vamos a terminar este análisis sobre las ideas educativas 
del Libertador, refiriéndonos a la magna importancia por él 
atribuída al arte de la conversación. Expresaba Bolívar: “Sien- 
do la palabra el vínculo de la instrucción, es de los primeros 
cuidados del Director que la dicción sea pura, clara y correcta: 
es decir, que no se admita barbarismo, ni solecismo; que dé el 
valor a los acentos, y se llamen las cosas por sus propios nom- 
bres sin alterarlos”. Tal interés demostrado por el Libertador 
debería constituir primordial preocupación en las faenas educa- 
tivas. Desgraciadamente, obsérvase que los maestros conceden 
ninguna o poca importancia a tal corrección, lo cual tiene, en 
parte, su origen en la ignorancia de los maestros sobre e3os 
menesteres. Los estudios en nuestro país están pidiendo una 
pronta cuanto severa reforma en relación con el aprendizaje 
del idioma nativo. Los maestros evidencian en la vida real un 
lamentable desconocimiento de la gramática, tanto en la sintaxis 
como en la ortografía. Estas deficiencias, que mueven a dolor, 
indican que algo malo ocurre en la formación de los maestros: 
o las escuelas normales no están, con respecto al estudio de nues- 
tra lengua, a la altura de la misión que deben cumplir, o, están- 
dolo, los programas no se ajustan a las necesidades requeridas 
por la formación profesional. 
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ULTIMOS CABOS SUELTOS 
ACERCA DE EMILIO BOGGIO 


Por ALBERTO JUNYENT 


E fructífera crisis que decidirá 
de la vida y de la carrera artística de Emilio Boggio hasta el 
fin, germina exactamente a la hora de nacer nuestro siglo. En 
el dintel de la centuria el pintor está próximo a cumplir los 
cuarenta y cuatro años; la oscura barba de otrora aparece un 
poco menos acicalada y se ha vuelto gris. Si, en términos ge- 
nerales, la vida de un hombre comprende tres períodos: el de 
los juegos, el del amor y el de la ambición, Boggio se encuentra 
con los pies dentro de la tercera etapa. Sólo que, allí, estos pies 
han dado un primer paso bastante equívoco. Mas, por un juego 
de circunstancias que casi podría llamarse providencial, el artis- 
ta no tardaría en percatarse de cuán erróneo era el rumbo que 
entonces estuvo a punto de emprender. Y de los brazos de una 
ambición falaz —la ambición de “llegar”, de “hacer carrera”— 
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pasaría con sufrimiento a los de una ambición muchísimo más 
alta: la de ser todo un pintor, de pies a cabeza. 

Ol - “Nada grande sin dolor”, dijo la voz de un gran poeta. 
Para Boggio —crisálida de buen pintor hasta el año 1900— el 
hecho de transformarse, entre 1901 y 1905, en pintor completo, 
“sería al costo de un ejemplar viacrucis. 


Son francamente parvas las referencias, orales o impre- 
sas, de que es posible disponer hasta hoy para juzgar debida- 
mente la mutación operada en Boggio a raíz de haber realizado 
su cuadro Labor. Pero, como el lenguaje más explícito de un 
pintor se encuentra en su propia pintura, los mismos cuadros 
del maestro nos servirán para obviar las lagunas informativas. 
Vamos, primeramente, a ver lo que nos dicen los elementos de 
una y otra naturaleza para después sonsacarles las deducciones 
pertinentes. 


Es un hecho que, a partir de 1901, el artista cierra con 
frecuencia su domicilio parisiense para pasar largas tempora- 
das en el campo y especialmente en Vaux-sur-Seine, pequeño 
poblado rústico de la provincia de Seine-et-Oise, a no mucha 
distancia de París. El escritor Thiébauld Sisson (1), amigo de 
Baggio y autor del artículo liminar en el catálogo de la expo- 
sición póstuma del maestro (Galerías Georges Petit, 1925), al 
hablar de aquella permanencia en Vaux nos dice que, allí, 
Boggio “preparó un gran número de lienzos, principalmente 
una soberbia serie de heladas, deshielos, efectos de luna y pai- 
sajes crepusculares, pero en realidad no acabó ninguno de ellos”. 
Es seguro que el pintor, por razones de insatisfacción compa- 
rables a las que impelían a Cézanne a lacerar o abandonar mu- 
chas de sus obras, dejó en Vaux varios cuadros sin acabar. 
Pero no es menos cierto que terminó muchos de ellos y que 
inclusive expuso algunos en distintos salones. 

Una buena enciclopedia artística alemana (2), al refe- 
rirse a los trabajos de Boggio en esta fase de su vida, indica 


(1) Ejercía la crítica de arte en las columnas de Le Temps, con un criterio 
que lo situaba a mitad del camino entre el academismo y las nuevas escuelas; ten- 
dencia de “justo medio” concordante con la de Henri Martin. 


(2) Algemeines Lexicon der Bildenden Kunstler von Antike zur Gegenwart. 
“Boggio Emilio”: Edit. Prof. Félix Becker 8: Hans Vollmer. Imp: Wilhelm Engelmann, 


Leipzig. 
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en los mismos la impronta de un estado de ánimo melancólico 
y depresivo (schwermitigen, stimungsbilder, son los califica- 
tivos que figuran en el texto germano), y a título de ejemplo 
cita Atardecer borrascoso (Salón de 1901), La nieve es triste 
(Salón de 1902) y Tiempo de agobio (Salón de 1903). Aunque, 
personalmente, desconocemos estas tres obras, tuvimos ocasión, 
ya hace algunos años, de ver en Biarritz dos cuadros de Boggio 
pintados durante el período de Vaux y con características que 
se ajustan a las indicadas por el “Algemeines Lexicon”. Por 
lo demás, dos otros cuadros del mismo período se conservan en 
colecciones caraqueñas (3). 

Siempre con referencia a la misma época, Thiébauld- 
Sisson escribió también que Boggio, “enfermo y neurasténico 
a consecuencia de íntimos pesares, abandonó el trabajo y volvió 
a Italia, donde refrescó sus pensamientos y templó de nuevo 
su voluntad”. Con ezo tenemos ya reunidas las referencias con- 
cretas de que podemos disponer, con referencia a este punto, 
hoy por hoy; si a ello añadimos la operación mental de alinear 
por orden cronológico las obras pintadas por el artista hasta 
1900, y a continuación las que realizó del fin de siglo en adelante, 
nos es possible ya discernir en qué forma y condiciones Emilio 
Boggio encontró en Vaux su camino de Damasco y, a renglón 
seguido, cortó el nudo gordiano de sus nuevos problemas. 

El hombre que a los cuarenta años veía en sueños el ca- 
mino de la gloria y lo plasmaba en un lienzo (4), sentíase sin 
duda mediocremente satisfecho de los resultados de orden prác- 
tico obtenidos hasta entonces pincel en ristre. Otros artistas 
de su misma edad, y con menos facultades pero más habilidosos, 
se habían ya agenciado un lustre y una posición profesional 
confortables. Sin hablar de la ascensión meteórica de Henri 
Martin. Aunque en Boggio habrá siempre un algo de niño gran- 
de, y ya no es ningún mozuelo inexperto; sabe por qué medios 
se puede captar el beneplácito del Jurado y del público en un 
salón de pintura. Conseguido este primer objetivo, ya sólo falta 


(3) El Gibet (colección del Sr. Pierre Denis) y Tarde dorada sobre el Triel 
(colección de la Sra. Isabel Badaracco de Castillo) ambos expuestos en la Exposi- 
ción retrospectiva de Emilio Boggio organizada en Caracas (agosto de 1956) por 
la Fundación Eugenio Mendoza en su local de exposiciones. 


(4) V. Revista Nacional de Cultura, N0 127, p. 145, 
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ampliarlo con maña, explotarlo a fondo para recolectar honores 
y provechos, ser al fin “algo” a los ojos admirativos de la fa- 
milia y los amigos. ¡Es un espejismo tan común en todo el mun- 
do, hombres y pueblos, este que a cada paso nos lleva a confun- 
dir prosperidad o nombradía con superioridad!.. Un mucho 
de este estado de espíritu, sin duda alguna, contribuyó a la 
concepción y la ejecución de Labor. 

Se trataba de hacer un cuadro de éxito para la Exposi- 
ción Universal parisiense de 1900; y si, como globo de ensayo, 
en el Salón precedente el mismo cuadro ya había captado los 
plácemes de la gente, tanto mejor. La pintura impresionista y 
simbolista contaba todavía con muchos y poderosos detractores. 
En la linde del 1900, la clave para conseguir los sufragios del 
mayor número aún consistía en mostrar gustos bien sensatos, 

_sin esplendor y sin misterio, que agradaran precisamente por 


“el hecho de no chocar a nadie. Cierto que, cincuenta años antes 


* —_al iniciarse la escuela realista a cuyo frente figurara Cour- 
bet—, los toscos campesinos de Francois Millet, los bueyes, ca- 
ballos y cabritos de Troyon y Rosa Bonheur, no sólo habían 
parecido “revolucionarios” sino que, en su día, lo eran efectiva- 
mente, dado que la pintura anterior sólo había admitido zagales 
de égloga y pastoras de zarzuela. Pero cincuenta años más 
tarde aquel género de realismo, con su misión cumplida, encon- 
trábase ya apartado de las nuevas inquietudes suscitadas por 
la nueva época. No importa; el público y hasta la Academia 
habían aceptado y digerido el género que antaño les chocara 
por su novedad; ahí estaban para demostrarlo los triunfos sin 
mella alcanzados tardíamente por los paisajes del anciano Har- 
pingnies. Boggio, pues, concibió Labor y puso a contribución 
su gran dominio artesanal para modelar concienzudamente al 
claroscuro el labrador y su yunta en medio de un panorama de 
ilustración romántica, mordido por una luz efectista de atarde- 
cer. La excelente acogida obtenida por esta obra al ser expuesta 
halagó a su autor, poco acostumbrado a satisfacciones de aquella 
especie. Y, por un poco tiempo, creyó haber dado en el clavo. 

Una vez descubierto el “sésamo” que puede dar acceso 
a la popularidad, ya todo era fácil: tratábase tan sólo de per- 
feccionarlo en lo posible y a seguido explotarlo por toda la 
vida con una regularidad de funcionario. Si alguna duda le 
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- quedaba al respecto, allí estaban los amigos que, “por su bien”, 
le garantizaban lo óptimo de aquella senda. Raro es el artista 
o el científico que no haya tenido a su vera madre, esposa, her- 
manos o amigos para incitarlo, con la mayor buena fe, a trocar | 
la primogenitura por lenteja3. ¡Malhaya el que sucumbe a estos 
cantos de sirenas-hormiguitas!.. A Boggio no le faltaron por 
cierto inocentones Thiébauld-Sisson y otros Laffargue dispues- 
tos a catequizarlo ardorosamente: “Vamo, Emilio, es hora de 
que te decidas, ya que por fin parece que diste con el filón. 
Basta de inquietud, un poco más de perseverancia y cazas la 
fama y el oro de un solo tiro, como el gran Zutano y el ilustre 
Mengano, ¿no lo ves claro?” 

Sí, sí, el bueno de Emilio cree verlo tan claro como ellos 
y, lleno de vanidosas ilusione3, se lanza al campo a atrapar 
efectos de luna y cielos de borrasca que le puedan servir para 
la confección de otros Labor y super-Labor. ¡Ahora sí que en 
los salones se sabrá quién es Emilio Boggio!.. 

En realidad, el artista conocía hasta entonces la campiña 
defectuosamente, como pueda conocerla un pertinaz ciudadano 
que ha veraneado poco o mucho, y más o menos dado al excur- 
sionismo ocasional. Los tanteos paisajísticos realizados poco 
antes a la sombra de Henri Martin, eran, en suma, de un im- 
presionismo timorato y de segunda mano. Y Labor, aunque sin 
duda hecho sobre apuntes tomados del natural, era un típico 
paisaje de taller. Boggio, pues, por vez primera se lanzaba al 
campo un poco en serio, dispuesto a vivir en su seno el tiempo 
indispensable para robarle algunos de sus isecretos. Pero el 
campo terminó por robarse a Boggio. ¡Oh!, no en un día, ni en 
ciento, sino a lo largo de una de estas luchas de Jacob con el 
ángel que a veces sorprenden a los humanos en los recodos 
decisivos de la vida. 


Stendhal diseccionó con minucia las vicisitudes experi- 
mentadas a veces por el amor antes de “cristalizar”, como él de- 
cía. Las vocacionez ardientes, tan semejantes al amor, conocen a 
menudo trances muy parecidos. Y en Boggio iba a nacer una 
vocación —una pasión— de paisajista. 
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Aquel hombre que se puso a mirar el paisaje como a una 
simple cantera de “asuntos”, descubrió poco a poco, tras el 
paisaje, algo mucho más vasto y complejo: la Naturaleza. Algo 
que era enorme, inmensamente vivo y verdadero, de una varie- 
dad y una originalidad inagotables para el que sabe, no sólo 
mirarla, sino escudriñarla con ojos de amor. A medida que 
Boggio tomaba conciencia de aquella maravillosa realidad, sin- 
tió crecientes deseos de entablar un diálogo con ella. Difícil, 
dificilísima aspiración. Porque la Naturaleza y Boggio habla- 
ban, ¡ay!, un lenguaje distinto. El idioma del pintor, influen- 
ciado por los sedimentos románticos que se habían prolongado 
hasta el final del siglo, encontrábase imbuido de fermentos lite- 
rarios y hasta literaturescos. El de la Naturaleza era tremen- 
damente simple. Todo lo que es verdad es sencillo. 

: Hubo siempre en Boggio una fibra de literato. De haber 
poseído el don de escribir, seguramente habría escrito con pla- 
cer. Como no disponía de este vertedero, volcó la afición lite- 
raria en el cuadro, como han hecho tantísimos pintores, y no 
pocos de ellos excelentes. La atracción ejercida por la literatura 
sobre Boggio no solamente se manifiesta a las claras en los 
temas de banal anecdotismo de ¿us comienzos y en los asuntos 
de mejor contextura tratados a finales del siglo, sino también 
a través de otros indicios menos directos. Siempre le gustará 
acompañar los títulos de sus cuadros de acotaciones verbales : 
“fin de jornada otoñal”, “efecto de lámpara”, “sol de ocaso 
lejano y brumoso”, “el manzano florido y el hortelano cavando”, 
ete., etc. Sería ridículo imputar estas precisionez epigráficas 
a inseguridad, a desconfianza del artista en la explicidad temá- 
tica de su pintura, a semejanza del ingenuo “esto es un perro” 
que el niño inscribe junto a un monigote que le parece deficien- 
temente claro. Se trata de algo muchísimo más sutil, de algo 
que podría revelar una gran reverencia ingénita por el poder 
evocador del verbo. Cabe, por otra parte, insistir en el hecho 
de que Boggio vivió de pleno la etapa simbolista, época donde, 
si bien es innegable que la filarmonía (expansión del movimien- 
to wagneriano y la musicalidad en el verso) estuvo en candelero, 
también es verdad que esta hegemonía tuvo que compartirla 
con las letras. Recuérdese tan sólo lo que significaba la convic- 
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“ción de un Mallarmé al declarar su creencia de que todo cuanto 


MN | 


acontece en el mundo es para desembocar finalmente en un libro. 


En alguna ocasión hemos expuesto el legítimo derecho 
de la pintura a convivir con la literatura (5). “La ingerencia lite- 
raria en el plano de lo pictórico —decíamos entonces— es un 
fenómeno que ha dado origen a un océano de confusa palabrería, 
con zer tan fácil su visión esquemática. Haciendo un esfuerzo 
para sintetizar los conceptos, podrían muy bien formularse estas 
dos afirmaciones: la ingerencia literaria en la pintura es deplo- 
rable, y la coexistencia de lo pictórico y lo literario es indife- 
rente. En efecto: esta coexistencia puede legítimamente com- 
pararse a la del agua y el aceite dentro de una misma vasija; 
ambo3 conservan su primigenia naturaleza, sin dañarse ni tan 
siquiera modificarse el uno al otro, del mismo modo que lo 
cortés nada quita a lo valiente”. 


Pero, ¡cuidado!, las cosas toman ya un malo, un pésimo 
cariz cuando se trata de literatura en el sentido peyorativo 
de la palabra, de retórica ¡suspecta o francamente averiada. 
Con razón, y refiriéndose a la misma, decía el crítico León 
Werth: “Cierto que la pintura nunca debe ser literaria; la 
literatura tampoco”. Existe asimismo, aun tratándose de 
literatura buena o simplemente potable, otro escollo que el 
pintor necesita evitar acuciosamente: el de permitir que una 
extemporánea o abusiva preponderancia del tema amenace, 
y tal vez estrangule, a las categorías substantivas de la pintura 
en sí, como ocurrió en no pocos cuadros de los románticos y de 
los simbolistas, como ha ¡sucedido en nuestro tiempo en numero- 
sas figuraciones del sobrerrealismo y del expresionismo, escue- 
las, todas ellas, de orígenes más literarios que pictóricos. Una 
vez ladeados estos peligros, el terreno queda hermosamente libre 
para el buen pintor y el buen literato plástico que deseen con- 
vivir fraternalmente en el mismo lienzo. Que Velázquez plas- 
mara con inaudita maestría todo el gran señorío que manifiesta 
el marqués de Spínola en La rendición de Breda; que Vermeer 
nos haya dicho en La carta de amor todo lo que son capaces de 
reflejar en una sola expresión los ojos de una mujer enamorada; 
que Rojas narrara en Después del bautizo un verídico “trozo 


(5) Solana, Edit. Apolo. Buenos Aires, 1950. 
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- de vida”, como decían los naturalistas, y digno de una buena 
- página de Zola o de Maupassant, son ello elementos que no aña- 
- den ni quitan nada al valor esencial de la pintura en cada una 
de aquellas obras, muy cierto, pero que acrecen el contenido y 
- el interés del cuadro por el hecho de proporcionarnos dos emo- 
ciones de distinta especie en lugar de una sola. 

; Aquí, empero, se hace necesaria una aclaración suple- 
_mentaria para especificar que la conllevancia de buena ley entre 
«pintura y literatura no admite ni mucho menos el mismo grado 
en todos los sectores de la plástica. La una y la otra pueden, 
si así se desea, andar del brazo y hacer buenas migas mientras 
se trata de crear algo concerniente al orden pequeñito y rela- 
tivo que informa al círculo de las cosas humanas, desde el re- 
tratismo psicológico a la escena de interior o de género y hasta, 
en rigor, al paisaje urbano. Pero, en cambio, las intromisiones 
literarias admitidas por el paisajismo rústico son, en general, 
muchísimo más restringidas, por no decir ínfimas. La razón 
estriba en que el paisajista dialoga cara a cara con la natura- 
leza al desnudo, es decir, con algo que se encuentra directamente 
vinculado con el orden cósmico. Bajo el peso abrumador de 
esta cireunztancia, Cézanne, estupendo plasmador de naturale- 
zas muertas y de paisajes, sentenciaba sin ambigúedades: “Es 
preciso tenerle miedo a la mentalidad de literato que tan a me- 
nudo lleva al pintor a apartarse de su verdadero camino —el 
estudio de la naturaleza— para perderse demasiado tiempo en 
especulaciones intangibles”. 

¡Son tantas las limitaciones, los renunciamientos que de- 
ben aceptar a la fuerza las letras y las artes frente a la ampli- 
tud infinita de la vida y de la naturaleza! Todos los día pue- 
den leerse en la prensa varios sucesos de índole melodramática, 
y hasta a veces alguna buena acción de esas que ilustran los 
libros escolares de moral. Y sin embargo el escritor serio re- 
huirá cuanto huela a novela rosa, melodrama-o folletín si no 
se siente capaz de sublimarlo en un plano estético superior. 
Del mismo modo que el paisajista exigente se apartará en lo 
posible de las puestas de sol incendiarias, de las borrascas to- 
nitruantes, de las cándidas auroras nacaradas, de los cielos de 
teatro, con luna o sin ella. Estos espectáculos existen, están 
ahí a cada momento, son tan verídicos y naturales como cual- 
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quier otro, pero ¿cómo eliminarles el terrible lastre de pinto- 
resco y de “bonito” que acarrean, para dejar en limpio lo que 
encierren de estrictamente” bello en plástica? Se necesita po- 
seer genialidad para intentarlo, y no todo el mundo es un genio. 


El bueno de Boggio lo intenta una y otra vez, hasta el 
día en que, a fuerza de empeño en suprimir los obstáculos que 
le impiden comprender el lenguaje del mundo silvestre, se da 
cuenta de que el talento que él pozee no es suficiente para aque- 
lla empresa de titán. Hay que ser el Greco para pintar sin 
riesgo el cielo truculento del Paisaje de Toledo; hay que ser 
Van Gogh para hermanar genialmente el patetismo plástico y 
literario de ciertos atardeceres provenzales. Boggio no necesita 
lecciones de humildad. No es por orgullo que acomete empresas 
superiores a sus fuerzas, sino por una intempestiva preponde- 
rancia de lo literario en su temperamento. En cuanto empieza 
a verlo claro, advierte con pavor con qué facilidad los artistas 
de su especie, de no mantenerse en guardia en toda hora, pue- 
den resbalar del sentimiento puro a su adulteración, que es el 
sentimentalismo; y hasta tal vez a su caricatura, que es la sen- 
siblería. Discierne asimismo, y con no menos pavor, que él había 
abocado en Labor todavía más sinceridad que cálculo. Y la 
equivocación de buena fe puede ser un justificativo para la 
ética, mas no para la estética. 


Muy verdad es que Labor le ha valido parabienes, una 
medalla de plata en la Exposición Universal, y que el museo de 
Filadelfia adquirió el cuadro. ¿Son garantías sólidas, todo eso? 
Bouguereau, el fabricante de mitologías y alegorías relamidas; 
Gervex, el hombre mimado de las elegancias mundanas; León 
Bonnat, que sólo acepta retratar de embajadores y arzobixpos 
para arriba, y tantos otros jerarcas del sanedrín de la Academia, 
están llenos de medallas hasta las cejas; coleccionan todos los 
diplomas, cruces, placas y cordones imaginables; sus cuadros 
son disputados por veinte museos o se venden a precios insen- 
satos; son incensados por críticos y periodistas que sin ironía 
—y sin rubor— los equiparan al Tintoreto o a Rubens... Y 
sin embargo, ¡santo Dios!, sin embargo... 

No, Boggio ya no puede dar crédito a las aureolas de 
engañabobos. Por si no fuesen suficiente las lecciones tan rudas 
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que la veraz Naturaleza le ha obligado a aceptar, el pintor en- 
cuentra entonces ocasión de entrar en trato asiduo con Camille 
Pissarro y Claude Monet (6). Dos hombres que saben predicar 
de ejemplo cuán valioso le resulta a ur artista tener conciencia 
de los beneficios que proporciona un ponderado concepto de la 
austeridad, de la soledad y, en ciertos momentos, de un poco 
de ascesis. Don pintores que han querido que el impresionizmo 
fuese un límpido manantial, y no un plato de segunda mesa como 
el que consumían una caterva de sicofantes. 

Una doble revulsión, estética y moral, se operó pues en 
Boggio durante el período de Vaux-sur-Seine. De ahí que nues- 
tro pintor, confuso y trastornado, renunciara, en aquella comar- 
ca, a terminar la serie de efectos lunares y crepusculares que 
a los Thiébauld-Sisson y sus afines les parecía tan “soberbia”. 

Los íntimos pesares que contribuyeron a la postulación 
de Boggio en Vaux ¿eran acaso también de orden privado? Es 
posible, por no decir probable. Sensitivo y sentimental por na- 
turaleza, aquel hombre era presa fácil para los sinsabores de 
cualquier índole. En todo caso, tales pesares —del orden que 
fuesen, si es que existieron— quedaron agregados a los de la 
aguda crisis atravesada por Boggio en tanto que artista, los 
únicos que aquí nos conciernen. 


En su vostración, el dolorido neófito del paisajismo siente 
sin duda el ansia de un aislamiento mayor que el de la campiña 
cercana a la capital francesa; la necesidad de un retiro celoso 
donde pueden sedimentársele en el ánimo las reciente3 experien- 
cias; realizar, conciencia adentro, alguna severa autocrítica en 
una especie de ejercicios espirituales de pintor. Entonces parte 
a Italia por segunda vez, seguro de que sus meditaciones de 
solitario serán fecundai. Y no se equivoca. 

A juzgar por los catálogos de los salones, aquella segun- 
da estadía del maestro en tierra italiana no fue muy prolongada. 
De retorno en París —a comienzos de 1905—, las ideas, creen- 


(6) La intimidad con Pissarro (fallecido en 1903) sería breve pero fecunda. 
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cias y conceptos del artista descansan sobre cimientos bien asen- 
tados. Ahora sabe ya que para un paisajista de cepa y bien 
cuajado, como Monet o Pissarro, la nieve no es “triste” ni es 
alegre, simpática ni hostil, pues bastante ocupación tiene ya 
un pintor con interpretar en una forma sensible los mil matices, 
reflejos y calidades que ofrece en bruto la nieve en sus aparien- 
cias visuales. Ahora sabe ya que el famoso apotegma de Amiel 
—““un paisaje es un estado de alma”—, por más que sea válido 
para el hombre de pluma lo es mucho menos para el hombre 
de pinceles. Ahora sabe ya, por haberlo sufrido en carne 
propia, que hasta un artista de gran talento puede, inexplica- 
blemente, quemar su ardor y su fe en los altares de la decep- 
ción. Ahora sabe ya, por haberlo experimentado en cuerpo y 
alma, que la Naturaleza responde de buena gana a las pregun- 
tas de orden plástico que se le sepan formular, pero permanece 
impasiblemente muda ante los interrogatorios metafísicos. 


Lo primero que hace Boggio al retornar esta vez a la 
ciudad del Sena es liquidar su coquetona vivienda de la calle 
de Aumont-Thiéville para instalarse en la colina de Montmar- 
tre, todavía agreste y destartalada en aquellas fechas. Con esta 
resolución se despide de una vez por todas de sus veleidades de 
vida mundana como se le dice adiós a una querida engorrosa, 
decidido a trabajar duro dentro del nuevo espíritu que ahora 
arde en su pecho. Adaptándose, de esta forma, a un tren de 
vida expurgado de superfluidades, sus bienes personales basta- 
rán para dejarlo a cubierto de la necesidad. ¿Qué más podría 


desear un pintor, si para él seguridad material significa, ante 
todo, independencia artística ? 


En vano los amigos, que no comprenden las periódicas 
desapariciones de Boggio ni aciertan a explicarse sus cambios 
de conducta, procuran edificarlo con sesudas homilías salpi- 
mentadas de aforismos sancho-pancescos: “Mira, Emilio, tú no 
sabes batir el hierro cuando está caliente y olvidas que el que 
va a la villa pierde su silla”... etc. Nos parece ver a Boggio 
sonreírse socarronamente mientras los oye perorar; encogerse 
de hombros y abstenerse de darles réplica alguna. ¿Para qué? 
¿Cómo les haría entender a aquellos buenos chicos que a él ya 
no le interesa un comino ser algo, sino ser alguien? 
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Podría llenarse una biblioteca con todo lo que se ha ez- 


- crito sobre el Montmartre de fines del siglo último y comienzos 


del actual, con sus casucas leprosas, los decrépitos molinos de 
viento, las barracas de madera rodeadas de jardincillos de 
aldea, los cafetines suspectos y los terrenos baldíos invadidos 
por la maleza; todo ello revuelto en un sórdido y pintoresco 
pobladucho suburbial con el inmenzo París a sus pies. En aquel 
Montmartre todavía indemne de la plaga turística (la basílica 
del Sagrado Corazón estaba a medio edificar) la vida era barata 
y harto ancha la manga de las costumbres. Residía allí una 
curiosa fauna cosmopolita y sin embargo “autóctona”, pues era 
la que daba el tono al singular pobladucho donde pacíficas per- 
sonas sin color, de vida humilde y pueblerina, “e codeaban con 
gentes de mal vivir, con los últimos anarquistas románticos y 
con una tumultuosa bohemia artístico-literaria que hoy ya casi 
entra en la leyenda y el mito. 


Al instalarse Boggio en aquel medio, el simbolismo decli- 
naba. Los jóvenes artistas montmartrenses de menos de treinta 
años daban salida a la pintura fauve, a la poética de Apollinaire, 
Max Jacob, Salmon y Réverdy, e incubaban la inminente eclo- 
sión del cubismo. Las chaquetas de terciopelo, las cachimbas, 
chambergos y chalinas de los “modernistas” batíanse en reti- 
rada ante los jerseyes de cuello enrollado, las gorras y los pan- 
talones de obrero que vestían al desgaire los Picasso, los Juan 
Gris y los Derain. 

En el momento de radicarse Emilio Boggio en Montmar- 
tre, Renoir, aunque ya famoso y en holgada situación, perma- 
necía aún aferrado a su colina bohemia y bienamada. Entre 
el viejo fauno del impresionismo y el grupo juvenil de los pre- 
eubistas reinaba una mutua apreciación nada afectuoza. ¡La 
eterna querella de las generaciones!.. Boggio, cuya generación 
se intercalaba entre la de Renoir y la de los mozos que asaltaban 
la vida y la pintura cargados de irrespeto, podía sentirse toma- 
do entre dos fuegos. No importa; era un hombre de la genera- 
ción simbolista y, en una cierta medida, le sería fiel hasta el 


final de la existencia. 
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Hemos tenido ocasión de anotar que la tendencia “nabi 
y el divisionismo (mal llamado, también, neoimpresionismo) 
fueron los dos principales movimientos pictóricos de grupo que 
caracterizaron a la época simbolista (7). Si el primero partió 
de Gauguin, el segundo tomó pie de Seurat. 

Al igual que Gauguin, Georges Seurat había surgido del 
impresionismo. Su cuadro más importante, La Grande Jatte 
—expuesto en el Salón de los Independientes en 1886—, era ya 
plenamente divisionista; pero el estudio previo del mismo (y 
hoy joya de la colección Guggenheim) era todavía deliciosa- 
mente impresionista. Interesado en profundizar los problemas 
del color en función de la luz, y viceversa, Seurat no sólo acen- 
tuaba ampliamente el “toque dividido” de los impresionistas 
sino que lo fraccionaba en tonos puros, al objeto de que se com- 
binaran en la retina del espectador en lugar de entremezclarlos 
previamente en la paleta. En síntesis, sus preocupaciones cro- 
máticas no dejaban de hallarse algo emparentadas con las que 
apasionaban a Gauguin en Bretaña; y, al igual que éste, a 
fuerza de especular acerca de los problemas del color dio tam- 
bién, finalmente, en el análisis y la estilización de la forma. La 
diferencia de procedimientos entre el pintor de Polinesia y el 
autor de la Grande Jatte radicaba en que el talento del primero 
era más bien de un lirismo egotista y algo anarquizante, al paso 
que el del segundo se inclinaba e inscribirse en una poesía me- 
todizada. 

Seurat murió a los treinta y dos años, en 1891. Sus ex- 
perimentos fueron continuados en el seno de un grupo regido 
pur la batuta de Paul Signac, quien asumió la jefatura y for- 
muló las directivas teóricas del movimiento. Era un teorizador 
con su pizca de pedantería, que se apoyaba en ciertos datos cien- 
tíficos, de la visión pero a veces también en ciertas hipótesis 
de la óptica desvirtuadas ulteriormente por nuevos conocimien- 
tos de las ciencias físicas. Aparte de ese tilde y de una rigidez 
bastante dogmática en conclusiones aplicadas a rajatabla, Paul 
Signac fue un hombre de vasta cultura que supo enfocar mu- 
chos problemas del color y de la composición con extraordinaria 
lucidez. Pese a sus aires de magister, por lo menos no incurría 


(7) V. “Revista Nacional de Cultura”, N9 cit., p. 142, 
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en los tropiezos de algunos teorizadores del cubismo que, al es- 
4 egrimir argumentos con pretensiones de un respaldo geométrico, 
_—demostrarían desconocer hasta elementales teoremas de la geo- 
- metría euclidiana. 


A 


AS Un artista ecléctico de la raza de Henri Martin no era 
nada a propósito para enfrascarse en las disquisiciones teóricas 
de un Signac. Como de costumbre, el pintor de Toulouse tomó 
“de cada cesto lo que mejor cuadraba a su mentalidad de hom- 
bre que quisiera estar al día pero sin sufrir riesgos. En sus 
figuraciones decorativas empezaron a abundar los bosquecillos 
— místicos poblados de mujeres algo cloróticas que vestían albas 
túnicas hasta los pies. Arboles y mujeres provenían, princi- 
-palmente, de las estilizaciones de Puvis de Chavannes y de Mau- 
rice Denis; pero, en lugar de imitar también las tintas aplana- 
das de aquellos dos pintores, Martin vaporizó las formas con 
una división de color y de pincelada de inspiración puntillista 
pasada por el filtro de un espíritu escuetamente decorador. 


Por su parte, el viejo Pissarro, que antaño se despren- 
diera de la visión a lo Corot para convertirse en uno de los for- 
jadores del credo impresionista, no tuvo empacho, pese a haber 
transpuesto el cabo de los sesenta años, en averiguar qué nuevos3 
recursos podía brindarle la tendencia abierta por Seurat. El no 
era hombre, tampoco, para enfundarse en una metodología sis- 
tematizada, y aplicó a su manera —aunque con objetivos mucho 
más consistentes que loz de Henri Martin— no el divisionismo 
precisamente, sino el puntillismo. Signac distinguió siempre el 
uno del otro, por cuanto el puntillismo propiamente dicho atañe 
solamente al toque en punto o lenticular del pincel, mientras 
que el divisionismo es indiferente al toque en punto, en coma 
o en trazo corto, pero muy celoso en cuanto a la autonomía de 
los tonos puros y la combinación de sus yuxtaposiciones. Sim- 
plificando las cosas, diremos que Pissarro aceptaba una parte 
de la nueva escuela en forma empírica —entendiendo por em- 
pirismo, en este caso, el propósito de aprovechar las disociacio- 
nes de pasta y de tono tomando como guía la sensibilidad pro- 
pia, y no por intermedio del prisma de laboratorio. En rigor, 
esta actitud de Pissarro no representaba ningún cambio de po- 
sición respecto al verismo momentáneo y fugaz perseguido por 
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—el impresionismo ortodoxo, sino que lo prolongaba en una nueva 
ramificación. 

Aquella pauta simplemente evolutiva, y no revulsiva, con- 
vino precizamente a Boggio cuando éste, en Montmartre, volvió 
a manejar los pinceles. Como él no sería nunca un colorista en 
la plena acepción del término, ni podía concederles prioridad a 
las preocupaciones estrictamente cromáticas ni mucho menos 
renunciar a la intención expresiva de la pincelada. Al comienzo 
de la estadía montmartrense, nuestro pintor interpretó algunas 
de las callejas quebradas que se empinan por las laderas de la 
colina, y lo hizo con una tónica impresionista que por primera 
vez le salía de los pinceles animada de una espontaneidad libre 
de afeites. Satisfecho de aquel primer ensayo, volvió la espalda 
al cerro para encararse con el París que, al pie de la ladera, se 
extendía vestido de tenues brumas ora azulosas, ora semidora- 
das, y casi siempre de una transparencia inefable, como en una 
claridad de Anunciación. 

Dosificaba entonces su tónica impresionista —nunca de- 
licuescente, nunca emancipada de una voluntad de estructura- 
ción— con aplicaciones puntillistas allí donde le convenía dar 
un mayor acento de fluidez. Exe estilo que rehuía lo sistemá- 
tico, pues sus componentes variaban a tenor de la sensación del 
pintor y de su género de emoción al expresarla, es el que Boggio 
adoptará, con muy pocas variantes, en definitiva. Entre Henri 
Martin y él reinaba ya pues una diferencia estilística apreciable. 
Sin hablar de las diferencias de concepto. Porque a partir de 
sus pequeños panoramas parisienses vistos desde Montmartre, 
Boggio usaría por lo común el bastidor de tamaño reducido, 
según exige la anotación veloz que caracteriza al pintor impre- 
sionista. Sabía, por tanto, que aplicar los métodos del impre- 
sionismo y sus secuelas a grandes cuadros de caballete y a vastos 
lienzos destinados a la decoración mural, según solía practicar 
Henri Martin, encerraba un flagrante contrasentido. 

Tales divergencias en los puntos de mira de los dos pin- 
tores no haría mella alguna en su recíproca amistad. El uno y 
el otro poseían suficiente calidad humana para elevar los sen- 
timientos afectivos por encima de las disparidades de criterio. 
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8 “Hay ochenta mil posibles compradores de pintura —de- 
cía Renoir— que no adquirirían ni una nariz si el pintor no fi- 
grura en el Salón. 


5% En el momento en que Emilio Boggio iniciaba sus estu- 
dios artísticos, el Estado, que había regentado los salones de 
artes plásticas por espacio de casi dos siglos, resolvió encargar 
a los propios artistas la organización de las exposicione3 anuales 
y la distribución de recompensas. A tal efecto se constituía, en 
1881, la Sociedad de los Artistas Franceses, con veinticuatro 
miembros fundadores. Bajo una distinta responsabilidad, pro- 
“seguía el viejo régimen de monopolio justamente lamentado por 
Renoir y sus compañeros. 


Pero las cosas complicáronse poco a poco. A comienzos 
"del siglo actual, existían ya en París cuatro salones distintos: 
el “Salón” originario, regido por la entidad antedicha; el de 
la Sociedad Nacional de Bellas Artes, nacido en 1890, tras un 
cisma provocado en el seno del anterior por algunos elementos 
progresistas; el de los Independientes, fundado en 1884 bajo 
el lema de “ni jurado ni recompensas”, y, por fin, el Salón de 
Otoño, aparecido en 1903. Este mapa salonístico perduró tal 
cual hasta la primera gran guerra. En términos generales, por 
aquellas fechas la afiliación de un artista a un salón determi- 
nado tenía un sentido preciso. Al socio de los Artistas France- 
ses no le asustaba pasar por retrógado, solía llevar barba y, de 
medalla en medalla, procuraba agenciarse una carrera oficia- 
lesea. El socio de la Nacional miraba más allá de los cánones 
de la Academia, cultivaba el retrato mundano o el paisajismo 
con una cierta dosis de impresionismo o de simbolismo amansa- 
dos, cuidaba la elegancia vestimentaria y se rozaba con la bur- 
guesía plutocrática. El socio del Salón de Otoño podía ver, a 
su vez, un disidente de la Nacional que se emplazaba más a la 
izquierda, reverenciaba a Cézanne, consentía en exponer junto 
con los fauwves pero rechazaba el cubismo; y cultivaba el trato 
con la burguesía más revolucionada, la de ribetes socialdemó- 
cratas. El de los Independientes era, 0 bien un mal aficionado 
que no encontraba admisión en otra parte, 0 bien un refractario 
todavía resentido por la incomprensión que sufrieran Gauguin 
y Van Gogh, sin tolerar que sus propias obras fuesen juzgadas 
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<—nada más que por sus afines diseminados entre el público. En 
cuanto a ideología general, recordemos solamente que Paul Sig- 
nac, el más característico presidente de aquel salón de réprobos, 
en lo social ostentaba las ideas más avanzadas. 


Al mismo tiempo que el Salón único se iba convirtiendo 
en cuádruple, las pequeñas exposiciones privadas del grupo im- 
presionista sugirieron a algunos comerciantes de pintura la 
organización de exposiciones de conjunto que se llamaron “pe- 
queños salones”; y, al mismo tiempo, exposiciones particulares 
de un solo artista. Estas manifestaciones individuales entraron 
en la costumbre cuando Boggio era ya un cuadragenario, cir- 
cunstancia que explica por qué el maestro sólo en una ocasión 
pensara en exponer sus obras privadamente, y aun aquel pro- 
yecto se encontró desbaratado por la guerra de 1914. 


Al sobrevenir, en 1890, le escisión del “Salón” por anto- 
nomasia, tanto a Boggio como a Henri Martin les correspondía 
en buena ley pasarse a las filas, más evolucionadas, de la Na- 
cional. Si permanecieron adscritos a los rangos tradicionalistas 
de los Artistas Franceses fue por lealtad para con su profesor 
Juan Pablo Laurens. Ambos pudieron corregir esta posición 
anómala al fundarse el Salón de Otoño, el cual les permitió ex- 
poner en un terreno salonístico más apropiado a su pintura. 
El Salón de Otoño (que, desde un comienzo, glorificó al vilipen- 
diado Cézanne) solía agrupar las obras recientes de alguno de 
sus socios más destacados en una salita aparte. De esta suerte 
Emilio Boggio, en el Salón de Otoño de 1906, tuvo ocasión de 
exponer una selección de los lienzos pintados en Montmartre. 
Ellos hablaban muy alto en pro de su autor, y sin embargo la 
crítica francesa, salvo escasas excepcione3, no hizo mucho más 
que saludar cortésmente aquel valioso esfuerzo del artista; mas 
sin olvidar la cantinela, ya extemporánea, del parentesco pic- 
tórico con Henri Martin. 

Que la crítica se hubiese mostrado reticente para con 
Boggio mientras éste fue uno de tantos recolectores de lo anee- 
dótico-pintoresco, podía aceptarse. Que los comentarios impre- 
sos no fuesen mucho más calurosos cuando el pintor procuraba 
evadirse de los relentes canónicos a través del mismo pasadizo 
que utilizaba Henri Martin ya era menos satisfactorio, pues 
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si al petulante tolosano se le dedicaba el más fino incienso, algo 
debía corresponderles a sus diáconos. Que a Boggio se le juz- 


- gara superficialmente, sin perspicacia, en el momento en que 


el artista ya había echado el eclecticismo por la borda y crista- 
lizaba dentro de un fuero de auténtica sensibilidad personal, 
era palmariamente injusto. 


Pese a que, en la época, pintores que hoy reputamos de 
gran fuste merecían por parte de la crítica juicios tibios cuando 
no hostiles, quién sabe si ello fue lo que impelió al pintor de 
Montmartre a marcharse a Italia por tercera y última vez. Pa- 
rece ser que su primera intención era de hacer una pequeña 
escapada a orillas del Mediterráneo; pero es lo cierto que, una 
vez en tierra genovesa, los paisajes montañeses y las costas del 
litoral ligur le ofrecieron tantos motivos incitantes que el via- 
jero quedó allí anclado durante un par de años. Y trabajó, a 
lo largo de esta última incursión meridional, con singular entu- 
siasmo, como embriagado en una especie de viaje de bodas con 
el paisajismo al aire libre. 

¡Qué gozo no sería el suyo al percibir ya claramente, en 
el mar y en la montaña, las graves voces de la Naturaleza que 
él tanto ansiara descifrar! Antes de conseguir, empero, este 
objetivo, ha necesitado —para emplear una expresión de Ver- 
laine— retorcerle el cuello al cisne. Un cisne algo difícil de 
extirpar, por cuanto se hallaba incrustado en lo hondo del tem- 
peramento del pintor. Pero, en cambio, para vencer, éste: ha 
contado con el instrumento de una vigorosa sensualidad, asimis- 
mo temperamental. El Boggio de la juventud había sufrido una 
irresistible inclinación por las faldas. El hombre de la plena 
madurez canalizaba los impulsos voluptuosos en provecho de 
su arte. De ningún modo podía parecerse a algunos simbolistas 
de su generación que soñaban en una especie de pintura musi- 
cal, inmaterial, plasmada en imponderables iridiscencias de arco 
iris, olvidando que, según Pascal, el que quiere hacer el ángel 
hace la bestia. Lejos de semejantes entelequias, Boggio aspira 
sensualmente, a plenos pulmones, los aromas selváticos de la 


150) 
ur 


ULTIMOS CABOS SUELTOS ACERCA DE EMILIO BOGGIO 1 


“campiña genovesa, los perfumes salobre del mar que fue cuna 


de la civilización occidental; contempla golosamente sus apeti- 
tosas coloraciones y las canta con sus colores al óleo bien terre- 
nos, derramados sobre el lienzo con una suculenta pastosidad. 


Al retornar de nuevo a Francia, expone en los salones 
algunas de sus mejores obras creadas en Italia. Varias notas 
críticas comentan la reaparición del pintor con discreción, pero 
sin calor. Habrían de transcurrir bastantes años para que esta 
injusta arbitrariedad quedase debidamente rectificada. Ello 
tendría lugar, concretamente, con motivo del Salón de Otoño 
de 1920. Un salón particularmente nutrido, ya que en sus añe- 
jos, además de sendos homenajes póstumos a Auguste Renoir 
y a Emilio Boggio (ambos recientemente fallecidos) figuraban 
una exposición de arte alsaciano y otra de arte catalán. Seme- 
jante sobrecarga no impidió que varias plumas de la crítica 
solvente aquilatarán con todo el decoro lo más escogido de la 
labor del caraqueño ya difunto. Merecería, en particular, altos 
elogios una perspectiva urbana algo panorámica: Le pont des 
Sainte-Peres. Se trata, en efecto, de un lienzo muy feliz, donde 
solidez y delicadeza se entreveran no ya sin choque, sino com- 
penetrándose en un sutil equilibrio. Podría codearse sin nin- 
guna mengua con los panoramas parisienses pintados por Pi- 
ssarro en el último tramo de su vida. O con las magníficas 
perspectivas del bulevar, por Raffaelli, que se conservan en los 
museos de Reims y de Ruán. 


Este cuadro fue pintado por Boggio en 1910. Nuestro 
artista contaba ya cincuenta y tres años. Sus barbas, que habían 
crecido un poco más e iban pasando del gris al blanco, pronto 
serían fluviales como las de un profeta hebreo. Era un hombre 
que estaba de vuelta de muchas cosa3; ninguna clase de oropeles 
podrían deslumbrarlo. Sus ojos de iris azulencos, centrados por 
dos pupilas de vivaz negrura, habían aprendido, año tras año, 
a escudriñar el mundo de las formas con justeza, a calar hondo. 
Al divisar un día dede un ventanal del Louvre las vetustas 
piedras del París más típico, sintióse seducido, como otrora en 
Montmartre, por la poesía urbana que emana de ciertos barrios 
históricos de la capital. Sólo que estos temas del Sena, con sus 
muelle, puentes y arboledas ribereñas tomados a vista de pá- 
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- jaro, son de una sensibilidad y una sapiencia pictórica todavía 
más maduras que las de los asuntos captados desde las alturas 
montmartrenses. De esta pequeña serie modélica formó parte 
Le pont des Saints-Peres. Otro excelente cuadro del mismo pe- 
ríodo, el Quai du Louvre, se encuentra en Caracas, perteneciente 
a la colección del Sr. Pierre Denis. 


Los motivos panorámicos pintados desde el Louvre serían 
como un delicado adiós dado a la vida parisiense por Emilio 
Boggio. Ya las seducciones ciudadanas, y aun las suburbiales 
del pintorezco Montmartre, se avienen poco con su humor. Pre- 
fiere ir a mantenerse en contacto permanente con los ásperos 
atractivos de la campiña, bucear con pupilas sagaces las perla- 
das transparencias del paisaje de la Ile-de-France, y en particu- 
lar el de Auvers-sur-Oise, comarca dilecta del impresionismo. 
Pissarro, Monet, Cézanne han pintado allí. Allí se disparó Van 
Gogh el tiro fatal. Allí morirá también Emilio Boggio. 

Aquel pequeño Anteo que recuperaba fuerzas y lucidez 
cada vez que se abrazaba con la madre Tierra, en su retiro de 
Auvers termina por vivir dentro de una especie de halo panteís- 
tico donde se percibe el susurro de la armonía secreta del mun- 
do, de un vínculo —o, mejor tal vez, de una “complicidad” — 
entre el hombre y el universo. Cuanto más envejece el paisa- 
jista, mejor su apariencia física se acerca a Una de aquellas 
añejas encinas nudosas que aparecen en sus lienzos. 

La casi totalidad de laz obras surgidas de este último 
período fueron de una robusta consistencia. Disciérnese en las 
mismas, a la par que una agudísima observación del motivo 
interpretado, el brío de una ejecución brillante, dos cualidades 
que pocas veces coinciden en un mismo pintor. Boggio aspira, 
en aquella3 obras, a una veracidad figurativa del orden más fiel. 
¿Do dónde proviene, pues, la íntima, la penetrante poesía con- 
tenida en los mejores paisajes de aquella etapa postrera si las 
cosas están vistas en forma casi textual, apenas filtradas por 
el tamiz estilístico? Proviene del juego luminoso, nexo alado 
que traba sutilmente los diversos elementos de la composición. 
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Proviene, además, del trazo fugado áspero y pastoso de la pin- 
celada, generosa en materia y rica en expresividad. 


¿Impresionismo? ¿Divisionismo? Mucho del primero y 
una fracción empírica del segundo; pero, salvo contadas excep- 
ciones, ni lo uno ni lo otro en forma total. En Boggio la emo- 
ción plástica raramente se manifestaba al estado puro; junto 
a ella vibraba con mayor o menor fuerza, pero siempre activa, 
una emoción sentimental, reacia a la objetividad analítica. Por 
otra parte, su temperamento de dibujante no le permitiría nun- 
ca resignarse por entero al hecho de que la exaltación del color 
tuviera que obtenerse en detrimento del rigor formal, como ve- 
nía ocurriendo de Delacroix a los “nabis” y los divisionistas. 


Acabamos de aludir al temperamento de dibujante que 
distinguía al maestro. Es este un factor que se hace patente en 
todos los períodos de este artista, inclusive en las obras de la 
última etapa, que son la más “pintadas”. Y es muy posible que 
aquella predisposición ingénita se reforzara con un asiduo ma- 
nejo del lápiz, la pluma y el pincel de aguada en actividades 
de ilustrador. 


En su época, los ilustradores más destacados —un Urra- 
bieta Vierge, un Steinlein, un Willette, un Caran d'Ache, un 
Forain-— gozaban casi de igual reputación que un pintor o un 
escultor de primera fila. Además, como el fotograbado andaba 
aún muy lejos de la perfección técnica actual —y, por de pronto, 
el papel usado en la prensa no lo admitía—, el dibujo brindaba 
un medio de subsistencia no sólo a los especialistas sino a mu- 
chos pintores que dedicaban una parte de su tiempo a este re- 
curso práctico. 

No hay duda de que este fue el caso de Boggio, por lo 
menos durante el tiempo en que necesitaba subvenir a un cos- 
toso tren de vida. Mas los datos concretos de que es posible 
disponer a este respecto son muy pocos. Sabemos que concu- 
rrió con alguna frecuencia y con éxito envidiable en las exposi- 


» 


ciones internacionalez de Noir et Blanc, manifestación que reu- 
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nía anualmente en París a excelentes dibujantes de todos los 
países y tendencias. Sabemos que realizó algunas ilustraciones 
por encargo de la editorial Lacroix, de Bruselas. Eso es todo. 
Sería harto justificado suponer que él hiciese otros dibujos para 
el mercado editorial parisiense. Si se deseara comprobarlo, ha- 
ríase necesario apechugar con una tarea ímproba, pues se pu- 
blicaban, entre 1880 y 1900, meritorias ilustraciones bibliográ- 
ficas sin nombre de autor. Lo mismo sucedía en algunas revistas 


“muy bien ilustradas de la época —en La Vie parisienne, por 


ejemplo— donde aparecían numerosos dibujos sin firma, pese 
a que muchos de ellos están llenos de inventiva, de gracia y de 
conocimiento del oficio, cosa que no echa a perder nada. 

Ya que de dibujos hablamos, no será por demás añadir 
que hemos tenido ocasión de ver algunos realizados por Henri 
Martin. Si son justas las palabras de Degas cuando afirmaba 
que “el dibujo no es la forma, sino la manera de ver la forma”, 
la visión figurativa de Martin confesaba en el trazo gráfico un 
vuelo bastante moderado. En esta confesión involuntaria es 
posible darse cuenta de que, en substancia, Henri Martin sólo 
fue superior —¡y cuán superior! — a Emilio Boggio en el ma- 
nejo de esa especie de gramática parda social convertida en 
semi-ciencia por los norteamericanos con el nombre de public 
relations. 


Al considerarse en forma global el periplo evolutivo re- 
corrido por el arte del maestro, resulta por cierto muy curioso 
observar el papel progresivamente reducido que en dicha pin- 
tura juega la figura humana. En los motivos de los comienzos 
(escenas anecdóticas O retratos), hombres y mujeres acaparan 
el espacio y el interés del lienzo. En el tránsito al impresionis- 
mo y en los temas típicamente simbolistas, los seres humanos 
pasan a un tamaño mediano, como actores empequeñecidos por 
un vasto escenario. Al llegar, finalmente, a la etapa netamente 
paisajística, pocas veces el paisaje aparece del todo desierto; 
muy frecuentemente transitan por él menudas figulinas. Tal 
vez, en ocasiones, el pintor las empleaba, simplemente, para dar 
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la escala de los elementos del paisaje con escrupulosa exactitud. 
O acaso, con ellas, daba salida a una última y tenuísima remi- 
niscencia de anecdotismo. 

Sobre el Pon de Saints-Péeres, y en ciertos paisajes ne- 
vados, las figulinas cobran una sorprendente vivacidad que pa- 
rece irradiarse al asunto entero. En tales casos —y en este 
aspecto solamente— Boggio nos incita a recordar a aquel Ca- 
naletto que, con una gota de ocre y un restregón de azul, ponía 
en pie una diminuta silueta humana suficiente para darle vida 
a toda una calleja veneciana. 


Raras veces nos es posible discernir los verdaderos móvi- 
les de nuestras acciones. Multitud de resortes ocultos intervie- 
nen en las decisiones de los hombres sin que ellos mismos puedan 
desbrozarlos en forma clara. Cuando Emilio Boggio, ya sesen- 
tón, rindió visita al país natal que él dejara más de cuatro dé- 
cadas antes, el motivo aparente del viaje era el de revisar. en 
Caracas algunos intereses de su haber personal. ¿Nada más? 
Mariano Picón Salas, con su peculiar sagacidad, ha creído con 
fundamento que, en lo más íntimo, el viaje trasatlántico de 
Boggio en 1919 obedecía principalmente a alguna profunda con- 
moción psíquica, a una de estas llamadas secretas que a veces 
percuten imperiosamente en el misterio del alma humana (8). 

Esta vez no se trataba ya de rastrear indicios ancestrales 
más o menos vagos por las calles y viccolos genoveses. Diríase 
que el viejo artista, intuyendo la proximidad de su muerte, ha 
sentido algo que lo impelía a revalidar, antes del supremo tran- 
ce, la vivencia del cordón umbilical de sus orígenes. Un tal acto 
—<Que, en el fondo, fuese acaso también acto de semicontrición— 
lo salvará del desarraigo completo, del divorcio tempranero y 
definitivo de hombres como Reynaldo Hahn y el antillano Pi- 
ssarro, para quienes el acta de nacimiento no representaría, al 


fin de cuentas, mucho más que un mero detalle anecdótico-bio- 
gráfico. 


(8) Estudio liminar en el Catálogo de la exposición retrospectiva de Emilio 
Boggio (Caracas, 1956), ya mencionada. 
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En su viaje de la vejez a Venezuela, el artista va acom- 
pañado de más de cincuenta lienzos, pintados en distintas épocas 
de su carrera. Y con ellos organiza una exposición en la Cara- 
cai de 1919. La oveja perdida ha requerido el calor del viejo 
aprisco para sopesar el balance entero de su aventura. Pero 
sin escamotear el aprisco de adopción, y menos renegar del 
mismo. Sincero para con sus coterráneos, en el catálogo de la 
exposición caraqueña declara de qué modo ha sabido seducirlo 


la ingrata Francia de sus amores. Suena allí la noble voz de 


un hombre que juega limpio, refractario a la palinodia y a la 
hipocresía oportunista. 


A veces la casualidad combina las cosas a maravilla: 
Boggio y sus cuadros llegaron a Caracas en un momento afor- 
tunado. Bien sabido es que, no mucho antes, el pintor rumano 
Samys Mútzner, surgido del surco de Claude Monet, había ex- 
puesto las primeras telas netamente impresionistas que veía el 
público de la capital. Para la minoría capaz de captar el sen- 
tido de lo que, en la Venezuela de aquel momento, representaba 
un giro audaz, los prolegómenos de la iniciación estaban ya pues 
franqueados. Esta circunstancia induciría a observar la obra 
de Boggio a conciencia, es decir, con el respaldo de un previo 
punto de referencia que, aminorando el factor sorpresa, permi- 
tía distinguir, en el horizonte apuntado por los dos sucesivos 
iniciadores, lo auténticamente original de la simple novedad, 
siempre pasajera. Por otra parte, la segunda manifestación 
calaba más hondo que la primera, no sólo porque la obra del 
viejo caraqueño era de una envergadura manifiestamente su- 
perior a la del rumano, sino también por la discreta dosis, que 
aquélla contenía, del puntillismo originado por Seurat y revi- 
sado por Pissarro. 

De esta forma, mientras en casi todo el continente ame- 
ricano, y hasta en diversos países europeos, el impresionismo 
y su cauda llegaban por medio de ilustraciones de revista y 
otros conductores de segunda mano, Venezuela los encontraba, 
a domicilio, en las alforjas de dos pintores de distinta talla, 
pero formados ambos junto al manantial. 

Nada o muy poco rinde no obstante una semilla, aun 
valiosa, si no hay un campo feraz que la recoja. La que Boggio 


ULTIMOS CABOS SUELTOS ACERCA DE EMILIO BOGGIO 131 


_lanzaba en 1919 no cayó por cierto en saco roto. Con todo, se- 
ría inexacto e injusto señalar en ¡¿u lección y en la de Mútzner 
la base de partida de la moderna pintura venezolana. En rigor, 
este punto inicial exige ser localizado algo más lejos. 


El arte de cada país de Occidente ha hallado su hora y su 
manera de confluir con la línea atormentada, tumultuosa, que 
va desde Goya, Constable y Delacroix hasta la pintura actual, 
pasando por el robusto realismo terreno de Courbet y el lirismo 
plástico de Cézanne. En Venezuela, la primera confluencia de 
esta especie tuvo propiamente lugar con la aparición de la ten- 
dencia realista. Porque, en cuanto a pintura, el Romanticismo 
encontróse excesivamente rezagado para poder entrar en juego 
eficazmente. En la Exposición del palacio de las Academias, 
en 1883, si bien la temática heroica guardaba todavía una ins- 
piración romántica, la factura se plegaba al recetario académi- 
co. Pero el fermento realista iba a asomar de inmediato. Acaso 
su manifestación más característica se percibiera, por de pron- 
to, en los croquis cazados al vuelo por Herrera Toro en los am- 
bientes populares; y hasta en los que, de la misma vena, reali- 
zaría ocasionalmente el viejo Tovar. Significaban, ni más ni 
menos, el equivalente gráfico de las vivaces escenitas realistas 
que escribían los Francisco de Sales Pérez, los Eugenio Méndez 
Mendoza y los Nicanor Bolet Peraza. 

En la Exposición del centenario de Sucre (Palacio Fede- 
ral, 1895), pese a la pervivencia de la etapa pictórica anterior 
en los cuadros de historia dedicados a las gestas del Mariscal 
de Ayacucho, era el realismo —poco menos que salido del cas- 
carón, en Venezuela— lo que instauraba el empalme del arte 
venezolano con el proceso evolutivo de la plástica moderna. 
Aparte de los diez cuadros de Rojas allí reunidos, y de las fi- 
guraciones realistas de otros pintores, como Herrera, Rivero 
Sanavria y Frías, figuraron también las creaciones de algunos 
iniciadores de la pintura al aire libre, tales Martínez y Zerpa, 
modestos pioneros del paisajismo caraqueño. Cierto que, desde 
Herrera a Zerpa, más de un artista con positivo talento, o bien 
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PQUARISN 


_Nnaufragó en desdichadas circunstancias de orden personal, o 


bien la indiferencia del medio, la inseguridad económico-polí- 
tica del ambiente general y las exigencias del práctico vivir lo 
sumieron progresivamente si no en escepticismo en conformis- 
mo. De no haberse malogrado Cristóbal Rojas en forma tan 
prematura, es posible que alguno de aquellos artistas, estimu- 
lado por la ardiente inquietud del pintor de Cúa, hubiese llevado 


su propia nave a mejor puerto. 


Al fallecer en 1909 el bueno de don Emilio Maury y ocu- 
par Herrera el puesto de aquél en la Academia de Bellas Artes, 
varios alumnos desertaron en grupo de las aulas. La crisis por 
ellos planteada, no era de esas tantas algaradas estudiantiles 
surgidas y apaciguadas sin ton ni son, sino que encerraba un 
carácter muy significativo. Hoy, con la perspectiva que facilita 
la distancia, es posible darle la matización adecuada. Aunque 
en el grupo de los disconformez figuraran muchachos de tan 
fina percepción como Antonio Edmundo Monsanto y Manuel 
Cabré, es seguro que la inexperiencia y la pasión de la edad 
temprana les impedía entonces darse cuenta exacta de que, en 
realidad, su protesta no clamaba contra la personalidad de 
Herrera Toro precisamente, sino contra lo que las claudicaciones 
de Herrera, voluntarias o no, significaban. Poco a poco, por 
conducto de los medios de información que la técnica moderna 
ha puesto al servicio de la cultura universal, en el seno de la 
juventud artística caraqueña había nacido el ansia de prolon- 
gar brecha en la senda que, veintitantos años antes, Herrera 
iniciara en pequeño con sus aportes realistas, pero que el madu- 
ro profesor, más adelante, no había querido o podido proseguir. 


Aquel estado de ánimo desembocaría muy pronto en la 
remoción transmutadora llevada a cabo por el equipo juvenil 
que, para entendernos, solemos designar con la etiqueta de “pro- 
moción del Círculo de Bellas Artes”. Mas no siempre sus bi- 
soños componentes conseguían, al comienzo, pisar en firme. La 
falta de una brújula de precisión obligaba a desperdigar más 
de un costoso esfuerzo en tanteos de índole muy dispar y, por 
ende, no todos fértiles. Por más que, de jornada en jornada, 
la marcha de los distintos componentes de aquel equipo iba to- 
mando un sentido de mayor precisión y coherencia, no hay duda 
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de que su progresión hubiera sido más dificultosa y más larga 
de no haber mediado tangibles contactos con las corrientes que 
tenían lugar en el exterior. Contactos no siempre eficientes, 
ya que, por ejemplo, el trivial decorativismo de un Nicolás Fer- 
dinandov —de una influencia por fortuna sólo episódica— a 
nuestro ver era más propicio a ¡sembrar superficialidad y con- 
fusionismo que provechos. 


Cosa mucho más seria fue la lección que propagaran 
Mitzner y, sobre todo, Boggio. Por vía directa e indirecta, 
tanto la obra pictórica como la información oral de entrambos, 
además de amplificar la libertad de los recursos manuales en la 
técnica, asentaron importantes conceptos que entonces eran de 
fresca acuñación. No cuadraría en nuestro propósito entrar 
ahora en detalles acerca de las consecuencias suscitadas a corto 
plazo por aquel meteorito didáctico caído del cielo por un ven- 
turoso azar. Limitémonos a recordar el delicado puntillismo 
que cabrilleaba en algunas de las mejores pinturas, por desgra- 
cia tan escasas, de Antonio Edmundo Monsanto. O el papel ca- 
pital que el factor luz jugó en aquel post-impresionismo sui 
generis, tan personal, plasmado por el Armando Reverón de 
las marinas y paisajes. 


Sin propósito deliberado, en el ocaso de su vida terrenal 
Emilio Boggio rindió pues un substancioso servicio al joven 
arte venezolano. Cierto es también que, por su parte, Venezuela 
supo retribuirlo dignamente. Ella es la que ha velado con mayor 
celo para que el renombre del hijo pródigo gozara de una me- 
recida supervivencia. 
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19 DE ABRIL DE 1810 


JUICIO 
DE UNA INTERPRETACION 


Por GUILLERMO MORON 


ds unque la tradición historiográ- 
fica venezolana se ha empeñado en fijar el tiempo histórico en 
períodos al modo de las divisiones establecidas en los pueblos 
que inventaron la historia, no justifica suficientemente el uso 
del criterio como definitivo. 

Ha sido útil en la organización de las ideas y en la ubi- 
cación de los elementos políticos, sólo porque de ese modo se ha 
establecido una escala de valores: coloniales, independentistas, 
republicanos. 

Para el devenir vital de la nacionalidad, las fechas no 
son tabiques, ni menos muros que puedan empozar los períodos. 


Hay una evidente desproporción en la cubicación de la historia, 
hecha por los historiadores tradicionales : Conquista, Colonia, 
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Independencia, República. No puede hacerse compartimiento 
de lo que es corriente vertiginosa. 


El 19 de abril de 1810 se ha catalogado como uno de esos 
muros divisorios y empozadores: de aquí para atrás la Colonia 
y de aquí para adelante la Independencia. Mario Briceño Ira- 
gorry puso la primera pica para airear semejante contradicción. 
Para continuar por ese camino de aclaraciones, vale bien una 
breve reflexión en torno a la humana y personalísima presencia 
de las generaciones que produjeron el acontecimiento indepen- 
dentista. 


La primera aclaración debe referirse a la relación entre 
un acontecimiento histórico y la generación que se le atribuye. 
Cuando se habla de la Independencia, se menciona a renglón 
seguido la “generación de 1810”. A cada punto culminante del 
proceso de una nación, se le acuña una generación, de modo que 
la historia se convierte en un suceder de generaciones. Esto es 
cierto en cuanto a lo general, pero inexacto en lo particular. Sin 
duda alguna que en la producción de un hecho, en el complejo 
fenómeno de ponerse en relieve un acontecimiento capaz de dejar 
recuerdo y modificar las líneas de la vida política, confluye la 
acción de varias generaciones, tantas como conviven en un mis- 
mo instante. El 19 de abril fue realizado por tres generaciones, 
aunque escindidas en dos para la vista al natural: la “vieja”, 
reunida en el Congreso de 1811, y la “nueva”, actuante en la 
Sociedad Patriótica. De la unión entre viejos y jóvenes, sin 
imposiciones, pero también sin intransigencias, han resultado 
las grandes y positivas realizaciones de los pueblos. La impe- 
tuosidad de Salias, el coraje de Bolívar, se atemperan con la 
cordura de Roscio y-la pausada táctica de Ribas. En el Con- 
greso, en las Magistraturas, en el Gabinete del triunvirato, to- 
maron posiciones los “viejos”. En los periódicos, en la Sociedad 
Patriótica, se agruparon los “jóvenes” y constituyeron partido 
de oposición, para aupar, darle aire y animar el debate público, 
la función de ágora y para vigilar la actividad del equipo gu- 
bernamental, que son característica de la oposición con frente 
alta y espíritu de pueblo. 


Hay que comenzar a insistir sobre el hecho demostrable 
del montaje ideológico de la revolución independentista. Des- 
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- pués de la sistemática publicación de los documentos conserva- 


dos en los más dispersos archivos, realizada por la Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia, la visión del 19 de abril 
es muy otra a la transmitida en fragmentos por los historiado- 
res tradicionales. En primer término se desbanca la imagen 
de generación, atribuída al grupo actuante en el momento de 
los sucesos principales. Se prolonga la influencia de algunos 


pensadores y se afina el concepto de revolución popular. 


La visión que se tenía respecto a la actividad generacio- 
nal, como si un solo grupo de hombres fuera responsable de los 
hechos, está conduciendo a una concepción mecanicista de nues- 
tra historia nacional. Frente a esa concepción es posible ya 
oponer documentación viva y reciente interpretación para apli- 
carla a las variaciones de todo fenómeno histórico y a la vigori- 
zación misma del proceso político. 


La conducción ideológica se hizo mediante líneas de pen- 
samiento cuyas raíces se hunden en el siglo XVIII, curiosamente 
reunidas en el librito del abate Condillac, de insignificante apa- 
riencia física, reeditado en Caracas, por un profesor universi- 
tario, catedrático de Artes. 


El Arte de Pensar, la Lógica, fue el preliminar de la re- 
volución; pero no sólo eso, sino acicate y breviario. No es por 
azar que el librito se publica en 1811-12, cuando se están reali- 
zando las transformaciones políticas que los meditadores pre- 
paraban ya en sus estudios caraqueños. Las ideas se organizan, 
el alma se ilustra y el hombre se prepara mejor para el ejercicio 
de sus funciones. Es menester rescatar el valor que tienen las 
insinuantes palabras que Fray Juan José García Padrón, el 
Catedrático, pone al frente de la edición caraqueña del Arte de 
Pensar. 


La vertiente intelectual, surgida de principios universa- 
les, pero canalizada por los hombres que hacían su vida en las 
ciudades venezolanas y especialmente en la de Caracas, y que 
tenían intereses morale3 y económicos definidamente nacionales, 
es la que precipita en primer término la revolución. La revolu- 
ción independentista no se hizo al azar, sino mediante sistemá- 
tica previsión de hombres cultos, que constituían el grupo de 
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dirigentes de la época. Toda revolución es dirigida, metodizada 
y realizada por teóricos; sólo que esas teorías no aparecen de 
la sola reflexión a puertas cerradas, sino de la meditación sobre 
concretas realidades del pueblo nacional sobre cuyo cuerpo social 
va a efectuarse. 


Sobre la porción social que llamamos venezolana por ra- 
zones de índole histórica, se efectuó la revolución de indepen- 
dencia. Fue sobre el cuerpo de esa sociedad —sobre su compleja 
situación de grupo político y económico— que los dirigentes de 
1810, jóvenes y viejos, vertieron su pensamiento. El pueblo 
es una realidad concreta y no una creación de los que por oficio 
se ocupan de él, bien o malintencionadamente. Los políticos 
hablan de un pueblo que a veces sólo existe a medida de sus 
anhelos de poder, mientras continúa el pueblo nacional su iné- 
dita historia. 


El 19 de abril de 1810 no separa, no divide la historia 
nacional. Es uno de los momentos en que se eleva el nivel de la 
capacidad creadora de la Nación. 
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EL VIENTO 


Por CESAR DAVILA ANDRADE 


Ex una de las últimas noches de 
Junio, el Herrero se incorporó en su lecho. Tocó los hombros 
desnudos de la mujer y los cubrió. Inclinándose en la oscuridad, 
besó los cabellos desatados en calientes haces. Luego, atendió 
como si esperase una llamada. Y poco después, escuchó aquello. 
Fue como el estallido de una goma en el fondo del valle. 

“Empezó el verano”, pensó; y en su imaginación vio una 
nube de polvo girando sobre las casas y los campos. 

Volvió a besar a la joven mujer. La muchacha se quejó 
dulcemente en sueños, y él, temeroso de despertarla, se fue es- 
curriendo cautelosamente a su lado. 

A poco, dormían respirando a la par. 


Se habían casado hacía un mes. 

El, le aventajaba con treinta y cinco años; pues, ella, 
justamente cumplía dieciocho, cuando él se había presentado 
ante las Reverendas Madres del Orfanato. 
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E IS 


—¿ La Señorita Lucía Arcentales ? 

Había preguntado a la Madre Superiora, extendiéndole 
el expediente del Ministerio. : 

“Lucía Arcentales”, corearon las muchachas de la Inclusa 
a lo largo del patio; y las voces volaron por el fondo. 

Poco después, entró en el Locutorio la muchacha. Se 
pellizcaba las manos. Tenía encendido el rostro. Sus pestañaz 


acanaladas, le temblaban sobre los ojos. 


Esa misma tarde, la desposó el Herrero. 
a 


La Herrería estaba a unos cincuenta metros de la carre- 
tera, sobre una eminencia. Dezde aquí podíase ver el brillo de 
los prados, y los potreros cuajados de rocío. La Cordillera, al 
fondo, semejaba una trenza de humo azul y pardo. Veíanse los 
pequeños senderos bordeados de cercas de piedra rodada; las 
heredades cobijadas bajo eucaliptos gigantescos; las fincas cir- 
cuidas por nogales y álamos blancos. Y, el río, de color aceitu- 
na, casi inmóvil. En las primeras horas de la tarde, el ganado 
descendía a él y bebía larga y aterciopeladamente. 


A las siete, ya estaba martilleando un cono de hierro al 
rojo sobre el yunque. Bermejas esquirlas casi transparentes, 
volaban como pétalos a cada martillazo. Caían en tierra, vol- 
víanse blancas y se pulverizaban. 

—Anoche, mientras dormías, oí el primer viento del ve- 
rano; —dijo él, cuando la mujer apareció. 

—Yo, soñé que una nube de ángeles, pequeños como mos- 
quitos, volaba sobre la casa, zumbando. 

—Es el verano. Tienes que cuidarte del viento. 

Ella pasó a la cocina y no volvió a aparecer sino con un 
jarro lleno de café humeante y un pan de centeno. 

El Herrero tiró a la caja de agua la pieza que había 
labrado. El agua bulló, agitada; susurró un instante y retornó 
a su quieta frescura. 

— Esta mesa no cojea nunca, —exclamó. 
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Antes de tomar el primer sorbo, se santiguó con holgada 
lentitud. 

De su diestra salió una cruz gigantesca labrada en hierro 
y aire, y se desvaneció en la atmósfera del taller. 


Desde ese día las charlas sobre el verano, menudearon 
en torno a la fragua. 

Después de la primera semana de julio, una cometa de 
segmentos rojos y anaranjados, elevóse en el cielo ventoso. 
Anunciaba las vacaciones. 

Detrás del taller, las cañas del maíz, sonaban al tostarse. 
Sobre el monte, las parcelas de cebada, adquirían ya un tono 
cobrizo. Y, en el río asomaron los lomos de las piedras. 

Pero, de todos los indicios del verano, el más corporal 
aunque invisible, era el viento. Su rosa de treinta y dos pétalos 
se desesperaba en la mitad del cielo. Y siendo incorpóreo, ¡su 
perfil ondulaba sobre los cañaverales y en el fondo sucesivo 
de las mieses. 

Por la noche, oíasele gemir infantilmente en las rendijas 
de las ventanas y en los resquicios velludos de los encañizados. 
Lanzaba las puertas como un chalán borracho. Bramaba entre 
los toros que ventean a sus hembras. Y hacía entrechocar las 
ringlas de herraduras recién labradas, produciendo la ilusión 
de un campanario de gnomos. Pero, era entre los árboles en 
donde su rara sustancia adquiría el vértigo de la embriaguez. 


Desde el sur, por el antiguo camino de Iramor, venían 
las recuas cargadas de aguardiente. 

Llegaban primero los gritos de los arrieros. Se detenían 
invariablemente ante la herrería, por una herradura que cha- 
paleaba. 

Arriba, en la explanada del taller, se agrupaba la faena 
gárrula. Las mulas soportaban la herradura siempre que se les 
cubriera enteramente la cabeza con una manta. Los caballos se 
dejaban herrar estoicamente, y aún con cierta altivez. Como 
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- que siempre habían estado al lado del hombre en los combates 


y en los torneos, y habían muerto mezclando sus relinchos con 
los ayes de los agonizantes. 

Las mulas no habían pasado nunca de la retaguardia, 
hasta la que llegaban cargadas de pertrechos. 


El Herrero echaba la última pieza moldeada, aún caliente, 
en la caja de agua y se cruzaba de brazos para ver la partida 
de la caravana. 

Todos esos caminos y la carretera estaban menudamente 
mordidos por las herraduras de las mulas y de los caballos. Y 
todo aquel herraje caminante había salido de sus manos. La 
férrea huella de su taller de forjador, se hallaba diseminada a 
todo lo ancho de aquel inmenso campo de verdores y frondas. 

En las casas de las haciendas, eran las llaves, las cerra- 
duras, las aldabas, los picaportes, las bisagras, los candados. 
En el campo, las rejas de los arados, las palas, las barras, las 
llantas de las carretas, los pernos y los ejes. En las ternillas 
de los bueyes, las anillas que perforan el cartílago, y las marcas 
de fuego en las ancas. 


Una mañana aparecieron en la carretera los hijos de 
la hacienda Gonzálvez. Dos muchachos con sus hermanas. Lle- 
vaban anchos sombreros de pajilla. 

La Herrerita bajaba con su jarra, por leche, a la hacien- 
da. También ella, se cubría con un amplio sombrero sujeto por 
un barboquejo de cinta roja. 

—.Que no te lleve el viento—, gritó de buen humor el He- 
rrero. Ella, sonrió halagada y descendió a pequeños saltos. 

Cuando estaba ya en la carretera, llegó el viento entre 
los flecos de la polvareda. Un sombrero de pajilla salió arreba- 
tado del grupo de los Gonzálvez. La cabecita de una de las 
chicas, quedó descubierta y fue enmarañada. El sombrero giró 
ebrio de libertad durante un minuto, y quedó enzarzado entre 
las ramas altas de un eucalipto. Le miraban como a un ave 
encantada. 
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Otra vez arremetió el viento. Hubo torbellinos de ropas 
y de gritos. Los hombres se llevaban las manos a los sombreros; 
las mujeres, a las faldas. 

El viento venció esta vez, en las de la Herrerita que soste- 
nía la jarra en la diestra. Se las tiró sobre la cabeza, y la mostró 
desnuda desde la cintura. 

Ella, se acuclilló con rapidez y forcejeó por cubrirse, pero 
lo consiguió demasiado tarde. 

El Herrero que había presenciado la escena, bajaba co- 
rriendo, entre celoso y paternal. “Alcahuetería del viento... 

Llegó frente a la muchacha y ésta se le echó, llorando, 
en los brazos. El, la alzó mimosamente y se la llevó como a 
una niña. : 

Reían los muchachos, al verlos alejarse. 

—Creo que te compré unos pantaloncitos —dijo él, mien- 
tras ascendían. Ella contestó con un sollozo. 

Cuando estuvieron en el dormitorio, la plantó en el centro 
y se dirigió a un gran baúl. 

Extrajo la prenda de seda y la exhibió ante la muchacha. 
Ella, tomó el pantaloncito y se dirigió al lecho para ponérselo. 

Acertó a hundir de una vez la pierna derecha; pero al 
intentar hacer lo mismo con la izquierda, cayó de espaldas riendo 
sobre la cama. 

El Herrero que contemplaba la escena, dio media vuelta 
y aseguró la puerta con las aldabas. 

Vino hacia la muchacha y la acostó. 

El pantaloncito voló a través de la habitación en penum- 
bra, y cayó en una esquina. 

En este instante retornó el viento. Estaba enloquecido. 


Dio vueltas a la casa buscando desesperadamente una 
grieta, un resquicio. Escaló los muros, hurgó entre las tejas, 
oyósele sollozar entre el encañizado de la techumbre. Finalmen- 
te, vino a forcejear la puerta del dormitorio, irguiéndose sobre 
las patas traseras como un perro. 

Por el ojo de la cerradura contempló a la pareja en su 
abrazo, y silbó con furia de ofidio, despertado bruscamente. 
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38 


Se enroscó en sí mismo, levantando el polvo del taller; 
desperdigando las cenizas de la fragua y haciendo entrechocar 
las ringlas de herraduras y las ristras de aldabas y de llaves. 

Giró enfurecido buscándose la cola, y se disparó a campo 
travie3a. Alanceó la fronda de los eucaliptos y los sacudió hasta 
exprimir largos lamentos de sus coyunturas. Se elevó empena- 
chado de hojas secas, de briznas y de polvo. Trazó un inmenso 
caracol ululante, seguido de invisibles delfines y transparentes 
fieras. Y enfiló hacia el Sur, a erplendente velocidad. 

Llegó al borde del gran precipicio en cuyo fondo se adivi- 
na, como una hebra de estaño líquido, el río encañonado; y tornó 
a elevarse contrayendo convulsivamente sus pálidos anillos. 

Habiendo ganado la altura de los montes, abrió los brazos 
desnudos y gritó: “Aquilón, Aquilón, Padre Mío!”. 

Luego, cerrando los bellos ojo color de humo se dejó 
caer en el abismo. 
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ANDRADE 


Por EZEQUIEL MARTINEZ ESTRADA 


D e la pléyade de poetas, oradores 
y periodistas que sobresalen en laz Letras argentinas en la se- 
gunda etapa de la organización nacional iniciada por el general 
Roca (1880-1886), Olegario Víctor Andrade (1839-1882) es fi- 
gura altamente representativa. Aparte sus méritos propios en 
calidad de poeta, tiene los de haber ocupado un puesto eminente 
en la vanguardia que en ese despertar de la vida económica tuvo 
la misión de elevar la literatura al nivel de riqueza a que había 
sido soalzado el paí3. Riqueza de “oro fix”, es cierto, que al 
desgastarlo el tiempo dejaría al descubierto un metal menos 
noble aunque más auténtico. Leopoldo Lugones lo sucede tres 
lustros más tarde. 

Andrade es a la presencia de Roca lo que fue Juan Cruz 
Varela a la del Rivadavia: el portavoz de una grandeza que ne- 
cesitaba proclamarse en himnos y panegíricos para que pene- 
trara en la conciencia de los devotos de una Nueva Argentina. 


Es bajo tal aspecto, descuidado hasta hoy, que me ocupo de ese 
poeta aquí. 
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Andrade retrotrae la poesía a 1826, como Roca la política 
a Rivadavia. Se diría que la experiencia de la historia durante 
más de medio siglo se anulaba, y se retomaba un hilo suelto de 
la urdimbre. Lo gauchesco quedaba desterrado y convertido 
en pieza pintoresca, del pasado oprobioso. 

El papel de Andrade es, además de volver al lenguaje y 
la retórica de la poesía de la Independencia, rehabilitar la forja 


_ de ídolos en frío. Ahora es el culto de la Patria, pues la época 


en que vive ha olvidado las hazañas de los héroes convirtiéndolas 
en leyendas épicas. Se gestan las leyendas en prosa: “La loca 
de la Guardia”, “La Maldonada”, “El Tambor de Tacuarí”, o 
en verso prosaico (Juan María Gutiérrez y Ricardo Gutiérrez), 
etc. A los héroes se los transforma en semidioses olímpicos. Si 
de los epinicios de Olmedo y de Luca resonaban las trompaz y 
los tambores en un ámbito retumbante y vacío, la voz de An- 
drade, en el ingenioso y despectivo símil de Menéndez y Pelayo, 
detona como salva de fogueo en un teatro de capital de provin- 
cia, supongamos “La Gran Aldea”. 

Los temas de Andrade son más ambicioso que los de 
Varela y Luca (1); se considera con mayores fuerzas porque 
lleva el nombre de pila de Víctor Hugo, a quien venera. Eleva 
los atrevimientos de Luca y Varela a la temeridad irreprimible 
en una especie de heroísmo fanático. Usa la palabra sin respon- 
sabilidad ni control, máx o menos como Zorrilla, pero más petu- 
lantemente, en una forma hispánica de furor fonético. No le 
basta admirar a Esteban de Luca, tiene que adorar a Hugo; no 
es suficiente la libertad de Chile y Perú, necesita al libertador 
del Hombre, a Prometeo, y a la Atlántida como escenario. Los 
Andes se reducen a una cadena de montañas en un vastísimo 
continente sumergido. Todo es grandioso, colosal, desmesurado, 
elefantiásico, megalofónico, torrencial y rocalloso: Hugo en esta- 
do de frenesí. Tomamos un poco al azar, estos fragmentos dan 
idea cabal de su estilo: 


Sobre negros corceles de granito 
a cuyo paso ensordeció la tierra, 
hollando montes, revolviendo mares, 


(1) Sus grandes poemas, de centenares de versos cada uno, se titulan: “El nido 
de cóndores”, “San Martín”, “Prometeo”, “La Atlántida”. “Víctor Hugo”, “El arpa 
perdida” (en honor de Esteban de Luca, muerto en «un naufragio). 
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al viento el rojo pabellón de guerra, 
teñido con la luz de cien volcanes, 
fueron en horas de soberbia loca 

a escalar el Olimpo los titanes... 
...El cielo estaba mudo... 

El Cáucaso, caballo de batalla 

de algún titán caído... - 

¡Oh dios caduco! grita 

el titán impotente: 

Como esta negra carne que renace 
bajo el pico voraz del cuervo inmundo, 
renacerá fulgente 

para alumbrar y fecundar el mundo, 
la chispa redentora 

que arrebaté a tu cielo despiadado, 
germen de eterna aurora 

del caos en las entrañas arraigado! 
. . Desata, Dios caduco, 

la turba ladradora de tus vientos; 
sacude los andrajos de tus nubes, 
y acuda a tus acentos 

la noche con sus sombras, 

con montañas de espuma el océano, 
¡no apagarán la luz inextinguible 
del pensamiento humano! 


(Prometeo) 


Hay vida en la creación, vida embrionaria 
pero embotada y fría. Allá a lo lejos, 
en la extensión inmensa y solitaria, 
islas y continentes van surgiendo 
de la muriente aurora a los reflejos, 
como monstruos del mar que se dirigen 
en confuso rebaño hacia la orilla... 
.. También la historia tiene 
torvas noches de horror, como el Océano 
noches glaciales en que duerme todo: 
la vida, el arte, el pensamiento humano... 
. «¡Qué lentas son las horas de la historia! 
¡Qué largo y qué sombrío 
el imperio del mal! 
. . Olvidada de Dios, Judá apuraba 
la copa del placer... 
. . Siempre al cambiar de rumbo en el desierto 
la caravana humana, halla un poeta 
que espera en el dintel, alta la frente 
coronada de pálidos luceros, 
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sacerdote y profeta 

para enseñarle el horizonte abierto 
y bendecir los nuevos derroteros! 
¡A ti te tocó en suerte, soberano 
del canto! ¡Inmortal Hugo! 


(Víctor Hugo) 


Para un gusto efectivamente depurado, la grosería del len- 
guaje cursi de la poesía de álbum es más reprobable que la lengua 
impulida del paisano. En cuanto a la sensibilidad que expresa, 
tiene toda la falsedad y la insinceridad de las maneras apren- 
didas en los manuales de urbanidad. W. H. Hudson vino a de- 
mostrarles qué es la delicadeza y finura naturales, pero la lección 
quedó sin provecho. La explicación de una regresión de tal 
magnificencia acaso radique en que Andrade es típica mentali- 
dad de nuestra década de 1870 a 1880, la Era del Oropel (como 
denominó a la de Norteamérica, Parrington). Los hombres de 
su generación, que es la de Roca, lo contemplan todo en dimen- 
siones colosales, proyectándose a un futuro de grandezas, mas 
conservan aún el gusto aldeano de la nueva Metrópoli ensober- 
becida. 


Se produce entonces un fenómeno sumamente complejo 
que es sumamente sencillo: damos un salto de sesenta años atrás 
y se retoma la poesía mítica de Varela con la retórica enco- 
miástica de Quintana y de Gallego. Ese tipo industrial de ver- 
sificación, mecanizada y aderezada para los nuevos salones del 
patriotismo oligárquico, desconoce la heroica empresa de los in- 
novadoresz del Salón Literario (1837) y del Exilio (1839-1852). 
Andrade salta por sobre aquellas tentativas estériles de crear 
un ethos poético argentino con materiales americanos, y entron- 
ca el progreso que trae Inglaterra con los ferrocarriles y frigo- 
ríficos con las invasiones inglesas, con el mismo sentido de la 
libertad que inspiró a Juan Nicasio Gallego su oda borbónica 
“A la defensa de Buenos Aires”. Al rehabilitar la poética colo- 
nial rehabilita las ínsitas fuerzas inertes de pensar y sentir de 
una raza y una época. La única forma de actualizar y de dar 
vigencia nueva a ese anacronismo en todo sentido, es convertir 
el pasado en una alegoría, es decir, en reducirlo a los mismos 
signos inexpresivos del lenguaje que la propia España había 
abandonado en sus nuevos poetas, Becquer ante todos. Ya no 
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_era adaptar una forma poética nueva a un contenido poético 
nuevo; era dar vigencia a lo colonial y lo caduco bajo las apa- 
riencias del patriotismo; era adaptar la historia nueva a un 
contenido poético viejo. 


Andrade no es el continuador de nuestros poetas de la 
Emancipación en ese camino; es el negador; porque aquéllos 
cantaban los acontecimientos contemporáneos lanzándolos al fu- 
turo, y él retrotrae la historia verídica, más grandiosa que la 
épica, a un pasado que bien se define con el título de esa historia 
recopilada en la antología eminentemente popular, “La Lira 
Argentina” (1826). Para los primeros poetas rivadavianos el 
idioma poético ya hecho se ponía al servicio de los nuevos acon- 
tecimiento3; para Andrade la historia se pone al servicio del 
idioma poético. Lo sustancial en aquéllos son los hechos y el 
instrumento es el lenguaje; para Andrade lo sustancial es el 
idioma, y el instrumento la historia. Y ademá3 de anacrónico 
en su postura está fuera de época, porque el período de 1852 a 
1880 es el de la prosa periodística más que de la oratoria parla- 
mentaria. La próxima aparición de Almafuerte, Darío y Lugo- 
nes demostrará mejor ese anacronismo. 


También los gauchescos, que aparecen simultáneamente 
con él, están en su momento y en su pago, y él los aventa como 
un ciclón que desde la ciudad arrasa el campo. Bajo este aspec- 
to del anacronismo, Andrade puede ser visto como más en la 
oposición insurreccional de Ascasubo y Hernández, pues ante la 
insurgencia de los poetas gauchescos revitaliza las formas áuli- 
cas de la corte republicana de Rivadavia. Pero precisamente es 
su lira y no la guitarra lo que necesita el plan de Roca, de indus- 
trializar al país reeducándolo al mismo tiempo en las buenas 
maneras cultas de los salones y los certámenes poéticos rivada- 
vianos; dar carta de ciudadanía a lo exótico y convertir el pa- 
triotismo del pueblo en el nacionalismo de los banqueros. 


Aquel fenómeno sumamente complejo aunque sumamente 
sencillo ha de explicar la esterilidad de nuestra literatura, en 
su esencial carácter de no presentar la fisonomía real del pueblo, 
complicado todavía en manifestaciones más sutiles. El sentido 
patriótico que recrea —porque ya dije que en treinta años se 
había desvanecido la conciencia de los próceres reemplazado por 
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el sentimiento nacionalista— es un sentimiento de dicción, tam- 


poco de simple símbolo. El mito se ha transfigurado en super- 
chería. Al actualizar aquella poética anacrónica lo que Andrade 
fija no son tanto los cánones de la historia y del idioma poéticos 
cuanto los cánones del sentimiento patriótico nuevo. Para una 
contrarreacción en forma hay que esperar unos años, el adveni- 
miento de los tres creadores que ya nombré: Almafuerte, Darío 
y Lugones. Hasta dónde haya sido Andrade reflejo de ese pa- 
triotismo que no necesita de la vida de su país, tierra y gentes 
para alimentarse, no podría decirlo con pocas palabras; pues no 
se inspira en los poetas de la proscripción, verbigracia Mármol, 
los únicos que conservan vivo el sentimiento de la nacionalidad 
republicana en el destierro, sino en los poetas patrióticos revo- 
lucionarios (de 1813 a 1827). En éstos el sentimiento patrió- 
tico es una fuerza viviente, aunque lo exornen con la retórica 
de los maestros españoles. Ese sentimiento frío, académico, 
también y no sólo en sus formas sino en su contenido, no lo en- 
cuentro en ningún poeta anterior a Andrade, y muchísimo menos 
en prosista alguno. Andrade fija, pues, a mi criterio, las formas 
mecánicas del sentimiento patriótico más que las formas mecá- 
nicas del verso. En este concepto, Lugones es el albacea y su- 
cesor legítimo de Andrade en prosa (“La Guerra Gaucha”). Sen- 
timiento patriótico que hace sentir la historia, los héroes y los 
hechos como ficciones verbales, los “idola fori” de Bacon, y 
transfiere al nuevo pensar patriótico —no ya solamente al sen- 
tir— la hénide (2) de lo patriótico. 


Después de Andrade ya es posible hacer de la Patria 
una hénide, un sentimiento pasional difuso; ser un patriota 
cabal sin ningún compromiso con el pasado, con el presente ni 
con el futuro. El formidable instrumento de proselitismo que 
encuentra, creo que sin buscarlo, es el lenguaje de una poética 


(2) Debo dar ahora de esta palabra adoptada por Otto Weininger (“Sexo y 
Carácter”) la acepción del filósofo: “Lo que caracteriza el concepto de hénide 
—dice—, es el tenerla que describir como una entidad nebulosa: aunque más tarde 
se producirá la identificación con el contenido completamente articulado, es cierto 
que la hénide no es completamente este contenido articulado, diferenciándose por 
un menor grado de conciencia, por la ausencia de contornos, por la fusión de lo 
accesorio con lo principal, por la falta de “un punto de mira” en el “campo visual”... 
Algo así como la impresión de que se podrá expresar un concepto categórico y no 
se puede; que puede reaparecer aproximadamente; que es nebuloso siempre, sin 
contornos, sin que se pueda articular su contenido. 
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y sentido coloniales (3); remozado brillantemente ese mismo 
lenguaje y ese sentimiento, nos da lo más típico de la obra en 
prosa de Lugones, que ya cité. Es indiscutible que de la poesía 
realista de los gauchescos, én quienes la patria comenzaba a per- 
filarse como una realidad enclavada en la tierra, debió haber bro- 
tado para nosotros una conciencia de lo argentino argentino (que 
se produce en el último Lugones: “Poemas Solariegos”, “Roman- 
ces del Río Seco”) ; maz es tan poderosa la hénide que Andrade 
aporta a las Letras que sobre ese sentimiento veraz y fuerte de 
la patria de tierra, hombres y seres y cosas organizados por un 
régimen de justicia, arroja el peso anonadador de la ficción, del 
símbolo que todo lo aterra; quiero decir del patriotismo de em- 
blemas y hénide3, sin verdadera patria. 

Andrade hubiera podido ser un poeta de la Proscripción, 
ya que fue un poeta exilado de su época. Porque tal fue. Unido 
a Mármol y a Rivera Indarte (si es que una amalgama de ele- 
mentos tan dispares es posible), a los que superaba en pompa 
y majestad, habría dirigido sus cantos, si no a la execración del 
tirano —no era su manera: todo lo contrario—, al elogio de las 
glorias pretéritas que él evocó como un shamán. La indepen- 
dencia era una añoranza para los desterrados, ante todo un 
tópico de carácter político. Al regresar al país ninguno de los 
expatriados pensó en tender un puente entre aquel aconteci- 
miento lejano y la situación coetánea. Se decidieron a construir, 
a reconstruir, pensando en el mañana. Tal fue la empresa de 
Andrade, digamos “el único poeta de la Revolución que regresa” : 
dar mayor pujanza y volumen a las remembranzas de los pros- 
criptos, revitalizar un epos y un estilo de época ya caducos. 

Del error de haber nacido demasiado tarde extrae su 
mayor fuerza, pues aparece cuando Avellaneda y Roca consu- 
man la tarea de con3tituir el país sobre las bases de la Ley, el 


(3) Es un hecho comprobado por la Lingúística, que las lenguas tienen una 
potencia enorme para persistir sin alterarse, y que, en tanto la lengua se mantiene 
rígida en su fonética y en su sintaxis, la mentalidad del pueblo que la habla perma- 
nece fija. La lengua es un fijador, un cristalizador de toda la vida psíquica de un 
pueblo o de una comunidad. En la literatura argentina es palmaria la fuerza mode- 
ladora del castellano peninsular y de las formas acuñadas por las primeras obras 
notables que han leído sus poetas. Inmediatamente de desaparecido el objeto de 
la revolución verbal que origina Rosas, el lenguaje poético recayó, por fuerza de 
inercia del idioma, en las formas retóricas de la Revolución. Este fenómeno está 
corroborado categóricamente por la obra de Andrade. Y no necesita otra prueba 
de que lo que trae con la vieja retórica es la vieja ideología de los patriotas. 
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Trabajo y el Orden. En un clima frío, de números de estadística 
y de operaciones bancarias y bursátiles, aparece Andrade como 


un Mercurio de fuego. Trae un mensaje para ese momento, y 
de inmediato es recibido con las palmas del triunfo. No es poeta 
sino orador; no olvidemos que no sólo cantó a Víctor Hugo sino 
también a Prometeo. Quiero decir que pozee el género de elo- 
cuencia más eficaz en esos días. Promteo es el penate del Lacio 
conquistado al indio, y Lugones escribirá un libro con ese título 


y completará la helenización de la historia. El mecanismo de 


Prometeo, dentro de un plan político, es más notable aún; es el 
progreso reducido a mito, que viene a resultar “el plan Roca”. 


Andrade echa su mirada al pasado, por encima de lo 
próximo en un gesto que es típico de su talento. Podrá tenderla 
todavía más lejos, a la Atlántida. Esa actitud había ya pasado 
de moda con los románticos, y su admiración por Hugo (en todo 
caso el de “La leyenda de los siglos” y de ninguna manera el 
anciano que tendía su mirada en torno y al porvenir, ni al ter- 
nísimo autor de “Contemplacione3”). Andrade es, pues, en este 
caso también, un poeta anacrónico. El verbo era Dios para él, 
en lo que se asemeja no tanto a Juan el Evangelista como a Al- 
mafuerte. No el verbo del Fíat, sino el del monólogo de “El 
Misionero”. Se deleitaba con las palabras de su idioma como 
el Petrarca con las del latín antes de saber lo que significaran. 
Para nosotros, que no creemos siquiera que haya sido un poeta, 
es mucho más: un paradigma. Representa muy poco fuera de 
la literatura escolástica, y según Juan Agustín García nadie 
lo tomaba en serio en su círculo de intelectuales; pero significa 
muchísimo en el espíritu de nuestras Letras y en el culto docente 
a los fetiches. El paradigma resulta de poder verse en él una 
forma absolutamente desprovista de contenido; la forma de la 
poesía grandilocuente sin elocuencia y sin grandeza. La vani- 
locuencia, más bien. Pero esa forma vacía, esa acción mecánica 
de moverze las palabras en el cigiieñal del ritmo y de la rima, 
tienen su contenido también: tiene un hueco interior que corres- 

ponde perfectamente a la forma externa, como al muñeco de 
AA el muñeco de aire que hay dentro de él. Ese no —con- 
tenido, ese material impalpable y sonoro, es lo patriótico puro, 
tal como no lo habíamos encontrado en tal grado de pureza na- 
tiva en nadie —acaso en ningún país ni época en el mundo— 
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excepto en los poetas religiosos de los himnos hiperdúlicos y de 
las letanías. Es la quintaesencia de lo patriótico desprovisto 
hasta de sus última3 obligaciones con lo real y lo sensato. Se 
pueden tomar los ejemplos de estrofas escogidas y celebradas 
por los preceptistas e historiadores profesionales de la Literatu- 
ra. Por García Velloso, por ejemplo: 


“Choques de armas y cánticos de guerra 
resonaron después. Relincho agudo 
lanzó el corcel de la Argentina tierra 
desde el peñasco rudo. 

Y vibraron los bélicos clarines 

del Ande gigantesco en los confines. 
Crecida muchadumbre se agolpaba 

cual las ondas del mar en sus linderos; 
infantes y jinetes avanzaban 

desnudos los aceros, 

y atónita al sentirlos la montaña 

bajó la frente y desgarró su entraña... 


Sería un sarcasmo más que una irreverencia, por el in- 
menso desnivel de altura, recordar ahora una de las composi- 
ciones más enfáticas y espectaculares de Darío, escrita en la 
isla Martín García, de Argentina. Mas si tuviera que decir 
toda la verdad que siento, diría que se asemejan más que se 
diferencian. 


Todo lo que cae en la máquina prosódica de Andrade 
queda triturado y convertido en pasta de Conservatorio nacio- 
nal. San Martín queda reducido a una sombra, a lo más a un 
águila de estopa; los Andes a una mole de ante del Génesis; 
Prometeo a un espectro declamador que profetiza el progreso 
(de Roca, por supuesto). Todo lo que toca se vuelve fusible, 
al revés exactamente de lo que ocurría con Shakespeare, que 
daba carne y sangre a los espectros. Hasta su ídolo, Víctor 
Hugo, e3 aniquilado por el procedimiento de convertirlo antes 
de sacrificarlo en dios —de evaporarlo— aun a trueque de eva- 
porarse él. Porque como observó Thoreau, “La adoración de 
los ídolos a la larga convierte al mismo adorador en una imagen 
de piedra...” (“Alegato en favor del capitán Brown”). Es el 
mismo don destructor, por espíritu tanático, de nuestros pa- 
triotas de menor cuantía, los únicos que zeguramente se leen 
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en el Colegio Militar, y por eso me ocupo minuciosamente de 
él: el de destruir sin dejar rastros, mediante el procedimiento 
de la consagración en el altar de la superchería. Toman un 
hombre, un hecho, un lugar, una muchedumbre, un orden de 
acontecimientos, un panorama, una época, un país, un pueblo 
entero, y los reducen a polvo de polilla, a fantasmas, a negacio- 
nes de sí mismos. Lo que se adora entonces son, ya dije, las 
palabras del cigiieñal del ritmo y de la rima, el hueco lleno de 
aire sonoro. Y sobreviene, como en el lector de los versos de 
Andrade, el estupor. Está de rodillas y no sabe ante qué. De 
rodillas y solo, defraudado, obligado por lo ridículo de su situa- 
ción a creer en la grandeza de la magia que le ha escamoteado 
la realidad. No niega, afirma; y afirma tan brutalmente, tan 
fanáticamente, que todos sabemos que es un impostor. Y como 
en la misma actitud se encuentran muchísimos otros, nadie se 
atreve a pronunciar esa palabra que desvanece a los fantasmas : 
y mentira. Pero hay que pronunciarla. 


Siempre es lo terrible en estos casos, que el adorador de 
un tipo de valores falsos no puede adorar otro tipo de valores 
verdaderos. Lo que se ha falseado no es el mérito de una clase 
de poesía, sino el alma misma del cotizador. No se han creado 
héroes más grandes, historias más venerables, hechos más admi- 
rables: se han sacrificado los verdaderos de carne y hueso, en 
los que ya no nos es posible creer. 


Andrade ha dado a la necesidad de creer en la grandeza 
del país, cuando el desaliento general era agobiador, un nuevo 
motivo de fe en el futuro. Esto es paradojal como todo lo cierto. 
Le ha estimulado esa fe ciega en el futuro, recurriendo a nuestra 
única fuente de esperanza, que es el pasado, pero no en su verdad 
desnuda. Ha extraído del pasado la fuerza inerte que impul:a 
a las religiones hacia adelante, el pasado que perece si no se lo 
exhuma —no importa cómo— porque está muerto, y lo ha pre- 
sentado vacío, sin responsabilidad de que signifique nada para 
el hoy, ni para el mañana —ni para el ayer. Palabras “dañinas”, 
como pensaba Roger Caillois. Palabras-fantasmas que matan a 
las palabras-ideas. No palabras cualesquiera, de ensalmo, sino 
palabras cargadas por el pasado con un poder mágico. Palabras- 
conjuros; abracadabras que actúan como el agente operador de 
las obsesiones y las hipnosis. Los “idola”, de Bacon. San Mar- 
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_tín, los Andes, travesías, fatigas, glorias, cañones, batallas, cón- 
dores, Patria, Dios, todos ellos colocados en su lugar, sostenidos 
en el lugar debido por otras palabras colocadas para sostener 
y comunicar a lo largo de ia cadena, como eslabones, la fuerza 
pura del pasado muerto. Andrade dotó a las palabras de nuevas 
acepciones; antiguas, ancestrales acepciones. No les restituyó 
el sentido etimológico, como los filólogos, que es una forma de 
resuscitarlas devolviéndolez su primitiva lozanía, sino el sentido 
más antiguo, numismático —ningún sentido de relación con las 
cosas. Las palabras eran las cosas, para él; las cosas eran la 
gramática de este mágico sistema de realidad escolástica, nomi- 
nalista. Era la mentira, no el símbolo. Pues hemos de distinguir 
la ficción de la idealidad, el dislate de la metáfora. La poesía 
no es ficción sino realidad de esencias; cuando faltan las esen- 
cias se convierte en realidad de falsedad. En el caso de nuestro 
falso poeta el caso es mucho más grave porque se aplica a una 
realidad verdadera, que es la historia y sus personajes. Andrade 
no escribe sobre ficciones, escribe sobre historia; toma la histo- 
ria y la convierte en poesía, toma la poesía y la convierte en 
imágenes, toma las imágenes y las convierte en palabras. A 
través de esas metaformosis hasta la palabra en que muere —al 
revés de lo que debía ocurrir— llega a la esencia pura de las 
imágenes, de la poesía, de la historia; a cierto dadaísmo de he- 
chos y de cosas; a la hénide. La historia misma se despliega en 
formas poéticas, de imágenes, y como la hénide es de un ethos 
exaltado y primario, son imágenes primarias y exaltadas. Puede 
constituir en un pueblo un depósito de fe, de fervor, de credu- 
lidad en lo ficticio; y entonces esa hénide es la madre de los 
“idola”. 

Tales megalíticos poemas de Andrade no alcanzaron a 
generar —fuera de tiempo y oportunidad— un estado ambien- 
tal como lo habrían creado en el país después de la Revolución, 
y fuera del país en el Exilio. Se tendió como un puente invisible 
entre el pasado y el futuro. No llegó al pueblo; se enquistó en 
las cátedras de preceptiva y de historia de la Literatura. 


Roca percibe instantáneamente que esa clase de poesía 
—no el poeta— sirve perfectamente a sus planes, porque él 
necesita dar a su pueblo una fe en blanco, traída del pasado 
como una reliquia, para proyectarla al porvenir. En una época 
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de oropel y de valores falsos, es una emisión sin respaldo. Roca 
“el zorro”, que comprendió que en la práctica le serían útiles las 
ideas del impasible Alberdi y laz del prometeano Rivadavia, 


' comprendió que en la mística le sería útil la poesía de Andrade. 
Asimismo comprendió en la segunda presidencia que su cate- 
' Qquista debía ser Lugones, que murió escribiendo su biografía. 


Decidido a suprimir el poder eclesiástico en la política, impuesta 
la ley de enseñanza laica, necesitaba mantener su mecánica de 
hénide generatriz en el alma de los ciudadanos por medio de la 
escuela. El modo de conservar vivo un pasado religioso sin re- 
ligión, una fe sin dogma, era ése de glorificar al mago de la 
palabra, sin compromisos con la belleza ni con la razón; al vate 
providencial que rezucitaba la historia sin compromisos histó- 
ricos y sin programa. Pues historia había sido hasta entonces 
—con Echeverría, Sarmiento y Alberdi— una forma de la polí- 


¿tica y de la concepción antiépica del país, en la limpia visión de 


“los Viajeros Ingleses y de los cantores del pueblo. 


Mas hemos de ver además en la poesía de Andrade, insis- 
to, un caso singular de lo patriótico despojado de lo político 
(para nosotros algo absolutamente nuevo). En esto Andrade 
se diferencia de sus congéneres de sesenta años atrás — López 
y Planez, Esteban de Luca, Juan Crisóstomo Lafinur, Juan Cruz 
Varela—: éstos pusieron en sus cantos patrióticos el espíritu 
poético de “una nueva y gloriosa nación”, mientras que Andrade 
deja el mito como mito, sin someterse a ningún plan ni a ningún 
programa de partido. Eso está, sin saberlo él, en la mizión cívica 
que le asigna Roca en sus planes de gobierno. 
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EL XXI SALON OFICIAL 


Por JUAN CALZADILLA 


U na medida saludable para el 
porvenir del Salón Oficial puso en práctica la Junta de Conser- 
vación y Fomento cuando decidió actuar con la mayor severidad 
para la selección de las obras remitidas a concurso. No hay duda 
de que la aplicación de este criterio es de gran importancia para 
el destino del certamen por cuanto parece ser el indicio de un 
cambio de táctica de la Junta de Admisión destinado a salvar el 
Salón de la invasión cada vez más creciente de los pintores afi- 
cionados y, por consiguiente, de un retiro casi acentuado de los 
artistas profesionales. El Director del Museo de Bellas Artes, 
Sr. Miguel G. Arroyo, ha definido lo que al parecer va a ser la 
nueva política de la Junta de Conservación y Fomento con rela- 
ción a loz salones futuros, al declarar para la prensa que el Sa- 
lón Oficial no deberá continuar siendo una suerte de muestrario 
de todo cuanto en materia de arte se hace en Venezuela. Esta 
declaración implica una afirmación en el sentido de que el Salón 
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deberá convertirse, a fin de salvar su prestigio, en un certamen 


de pintores profesionales o con derecho a ello, sobre la base de 
una actitud vocacional auténtica. 


Las pinturas admitidas en 1960 representan una cifra 
igual al envío de 1956, pero bastante baja en comparación con 
el número de cuadros aceptados en 1957, el cual alcanzó a 254 
obras. En 1958 el Salón mostró 322 pinturas y 319 en 1959, 
acusándose en los dos años anteriores las cifras de admisión más 
altas en la historia del Salón. 


De todo ello se deduce que este año se logró una calidad 
más pareja, beneficiosa para el Salón por cuanto el bajo número 
de pinturas seleccionadas permitió una mejor ubicación de las 
obras en las 14 salas de que dispuso el Museo, sin tenerse que 
recurrir esta vez a los grandes e inapropiados corredores del 
primer patio para el colgado de obras que antes no encontraban 
sitio en las salas. 


Pero si algo contribuyó al descenso de la calidad general 
de la pintura es la falta de expositores de significación que en 
años anteriores dieron fama al Salón: Manuel Cabré, López 
Méndez, Héctor Poleo, César Rengifo, Alejandro Otero, Mateo 
Manaure, Durbán, Omar Carreño, Vázquez Brito, Francisco 
Narváez, Leufert, Alirio Oramas, Mario Abreu, Oswaldo Vigas, 
Armando Barrios, etc. No obstante esto, la muestra del Salón, 
en su totalidad, no sólo resultó representativa, sino también nu- 
merosa —más numerosa de lo que se creía—, debido a los fuertes 
envíos registrados en las secciones de Artes Aplicadas y Dibujo 
y Grabado. 


La distribución de los trabajos se hizo como siempre por 
estilos y tendencias, sin atenerse a una rigurosa sucesión cro- 
nológica, comenzando en forma de recorrido desde las salas des- 
tinadas a los pintores de la Escuela de Caracas hasta las últimas, 
que se consagran a las novísimas tendencias. Es el plan ya 
tradicional del Salón. 


En la primera sala faltan Manuel Cabré y López Méndez, 
mientras que de los pintores de la vieja generación del Círculo 
de Bellas Artes sólo se hallan representados Rafael Monasterios, 
Próspero Martínez y Francisco Fernández. A ellos hay que agre- 
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var los nombres de Raúl Moleiro, Elisa Elvira Zuloaga, Pedro 
Angel González, Rafael Ramón González y, de una generación 
posterior, Pedro León Castro, Leopoldo La Madriz y Julia 
Brandt. La transición del estilo de la Escuela de Caracas hacia 
un realismo social moderado define el carácter de la sala inme- 
diata, la N* 2, donde se encuentran agrupadas pinturas de Ga- 
briel Bracho, Manuel Vte. Gómez, Manuel S. Pérez, Cornelius 
Zitman (expresionista que expone por primera vez en el Salón), 
Virgilio Trómpiz y, junto a éstos, los más jóvenes: Rubén Chá- 
vez, Alirio Rodríguez y Carlos Hernández, ganador del Premio 
“Roma” el año pasado. 


Bárbaro Rivas figuraba con sus tres obras al lado de 
Lorle de Jaumotte, también de estilo ingenuo, de Paul Klose, 
Pedro González y Carlo Villani. Todos difieren en su pintura, 
pero los une aquí la persistencia en lo figurativo, un orden que 
nace de los resultados de los cuadros y no de la similitud de sus 
estilos. Todos están en una salita. Otros jóvenes como José 
Luis Bonilla, Ramón Sánchez, Olga Matute y José Bellorín dan 
juntos una nota de fresca audacia fauvista con pinturas que se 
mantienen en la línea de la enseñanza de las escuelas de arte 
del país; es pintura de impulso y promesa, tan diferente a lo que 
veremos en la sala superior del pabellón. En estos pintores se 
hace presente el júbilo claro de una juventud que siempre 
recomienza! 


Designaremos provisionalmente con el nombre de rea- 
lismo expresionista las manifestaciones diversas de este grupo 
de pintores que ocupan lugar destacado en el nuevo arte de Ve- 
nezuela. Sin entrar en consideraciones de valor, diremos que 
han sido organizados en uno de los conjuntos más peculiares 
y mejor integrados del Salón. El colorido, la monumentalidad 
de las telas, sería a primera vista la nota dominante en ellos. 
Iván Petrovszky y Manuel Espinoza tienen dispuesta una sola 
salita. Luis Guevara Moreno con su estilo de colorista temático 
y después Aglays Baptista, Régulo Pérez, Hugo Baptista, Luisa 
Palacios (que envía las telas más débiles del conjunto) y Jacobo 
Borges llenan con sus enormes telas la sala N?9 8. 


El concurso de los abstractos geométricos es de menor va- 
lidez que el de otros años y acaso uno de los más pobres del 
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salón. Aquí debe lamentarse la ausencia de Alejandro Otero, 
Manaure, Gego, Leufert, Carreño, etc. Las obras de Jesús Soto, 
sin embargo, representan una enorme contribución al éxito del 
Salón. Las otras obras pertenecen a Angel Luque, Jaimes Sán- 
chez, Angel Hurtado, Elsa Gramcko y. Carlos Cruz Diez (este 
último se presenta con su reciente descubrimiento: las fisio- 
cromías). 


Las dos salas siguientes: pinturas de Milos Jonic, Pierre 
Bataille, Carlos Contramaestre, Jorge Castillo y Antonio Gra- 
nados, todos ellos orientados hacia tendencias líricas del abs- 
traccionismo, sin ubicarse en el tachismo informalista. 


Las dos últimas salas son ocupadas por esta última ten- 
dencia. Con el informalismo alcanzamos la más reciente bús- 
queda de la pintura mundial. Que esté dignamente representada 
en nuestro salón, nos complace. Hay que decir que el número 
de obras informalistas supera los envíos de todas las demás 
corrientes admitidas en el Salón (por lo menos numéricamente) ; 
y no dejamos fuera en esta comparación a la pintura geomé- 
trica, que este año se manifiesta debilitada. De ello se despren- 
de una conclusión afirmativa: la pintura informal ha adquirido 
rápido auge en Venezuela al mismo tiempo que se desarrolla 
como pintura de vanguardia en Europa y en países como Nor- 
teamérica y el Japón, lo cual no deja de ser un indicio de la 
contemporaneidad de nuestras artes y de la sensibilidad de un 
temperamento para captar las esencias universales que se ex- 
presan con cada época nueva. 


Citemos los pintores de estas tendencias, sin intentar 
agruparlos, como debería hacerse, en tachistas e informalistas: 
Luis Richter, Manuel Quintana Castillo, Alberto Brandt, Da- 
niel González, Teresa Casanova, Maruja Rolando, Renzo Ves- 
trini, Fernando Irazábal, Hernán Dupouy, Perá Erminy, Carlos 
Almenar, Víctor Valera, etc. 


En tanto la sala superior del pabellón del Museo se des- 
tinó a pinturas que ofrecían dificultades para agruparlas por 
tendencias o que se mostraban como estilos dudosos. Es la sala 
más abigarrada de todas, no la menos interesante. Sin duda 
hay en ella algunas pinturas buenas, que merecían estar en sitio 
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mejor. El acumulamiento, la falta de espacio, han sido un per- 
juicio para los mejores. Figuran en esta sala: Espuny Benet, 
Jorge Carrasco, Antonio Calvo, Marcos A. Castilllo, Zelma Dale, 
José Fernández, Carlos Gil, Enriqueta Fernández, Darío Lan- 
cini, José Rafael Ledezma, Ana Maiolino, Mauro Mejías, Brau- 
lio Salazar, Domingo Ramón Medina, Luis Muñoz Tébar, Luis 
Navarro, Alirio Palacios, Abilio Padrón, Luis Ramírez, Luis 
Beltrán Ramos, Luis Navarro, Celso Pérez, Manuel Sobrevila, 
Carmen Zapata y Juvenal Ravelo. 


Todo el rigor de la Junta de Admisión del Museo se hizo 
sentir sobre el envío de escultura. A tal punto de que fueron 
exhibidas sólo 27 piezas sobre una concurrencia de cerca de 70 
esculturas. Se trata de la más baja admisión de los últimos 4 
años. La mediana calidad de esta exhibición pone en tela de 
juicio el optimismo que después de 1957 comenzó a despertarse 
con respecto a la escultura. Entonces se dijo que estaban sur- 
giendo los buenos escultores, pero no se sabía quiénes eran. No 
fue así. Al cabo de pocos años se comprobó lo que entonces se 
revelaba: no se han realizado aún ensayos significativos, valio- 
s0s y decisivos en el campo de nuestra escultura. No resta va- 
lidez a lo que decimos sobre la crisis de la escultura en Vene- 
zuela el hecho de que este año se hayan eximido de enviar al 
Salón algunos escultores que ganaron el Premio Nacional: Fran- 
cisco Narváez, Eduardo Francis, Jorge Gori, Víctor Valera, etc. 


El envío de escultura se dispuso, en su gran mayoría, en 
los salones, rompiendo así la costumbre de distribuir las obras 
por los grandes y abiertos pasillos y corredores, aisladas de la 
pintura. Pedro Briceño destaca del conjunto con sus obras en 
hierro, expuestas en la sala de los informalistas. Eduar- 
do Gregorio, M. L. Fúnez, Esteban Toth, Eva Lote, Hugo Daini, 
Elisabeth Evans, Germán Ríos Moreno, Oswaldo del Nogal, 
Henríquez Frisnedo, entre otros, representan diversos estilos, 
del figurativismo estilizado a la abstracción formal, de una es- 
cultura fatalmente limitada en nuestro medio por una incom- 
prensible timidez. 


La Nueva Sección creada desde 1959 para servir de es- 
tímulo al dibujo y al grabado agrupó un conjunto de obras nada 
despreciable, tanto por el número como por la calidada general 


192 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


- que le da la presencia de varios dibujos excelentes. La sección 
fue ubicada en la sala baja del pabellón. Doris Stahmer, Luisa 
Richter, Milos Jonic, Abilio Padrón, Fernando Irazábal, Al- 
berto Brandt, Juan Alcalde, Régulo Pérez, Iván Petrovszky, 

informan con sus obras la validez de esta muestra. 


Puede considerarse la cerámica como uno de los conjun- 
tos de mayor consistencia y unidad, dentro del salón. Ella es 
el mejor exponente del desarrollo alcanzado por la cerámica del 
país; estos ceramistas han sido ubicados en la sala negra, que 
se ha acondicionado para la colección Egipcia del Museo. Eduar- 
do Gregorio, Reina Herrera, Gonzalo y Luisa Palacios, Tecla 
Tofano, Luisa de Tovar, Seka de Tudka y Sielke figuran entre 
los ceramistas que exponen. 


05 


LOS PREMIOS 


Los premios nacionales de Artes Plásticas fueron otorga- 
dos por un jurado que compusieron los Sres. Pedro Vallenilla 
Echeverría, Inocente Palacios, Carlos Raúl Villanueva, Miguel 
Otero Silva, Juan Liscano, Pedro Angel González, Francisco 
Narváez, César Rengifo y Sergio Antillano. El Premio de Pin- 
tura recayó sobre una obra de Jesús Soto, artista que ha ganado 
justa fama en Europa con sus relieves cinéticos. Este premio 
consiste en Bs. 7.500, Diploma y Medalla de Oro; la obra premia- 
da pasa a ser de propiedad del Museo, según disponen los esta- 
tutos del coneurso desde el año pasado. Jesús Soto ha ganado 
también el premio “Virgilio Corao”, un premio particular crea- 
do como homenaje a Armando Reverón y que se otorgará cada 
dos años a un pintor nacional que haya dado un aporte signifi- 
' cativo al arte venezolano o universal. Este premio, también de 
Il adquisición, favorece al Museo de Bellas Artes. 


El Premio de Escultura, como es sabido, se declaró de- 
sierto. El Premio para Artes Aplicadas, que consta de Bs. 
5.000, Medalla y Diploma, fue otorgado a los esposos Gonzalo 
y Luisa Palacios. El Premio de Dibujo (Bs. 3.000) fue acredi- 
tado a Régulo Pérez. Los restantes premios particulares se 
dieron del modo que sigue: Premio “Boulton” (Bs. 3.000) a 
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“Régulo Pérez; Premio “Puebla de Bolívar (Bs. 3.000) a Mer- 
cedes Pardo; Premio “Enrique Otero Vizcarrondo” (Bs. 2.000) 
a Hugo Baptista; Premio: “Arístides Rojas” (Bs. 1.000) a Bár- 
baro Rivas; Premio “Federico Brandt” (Bs. 1.000) a Manuel 
Espinoza; Premio “Roma” (viaje de estudios a Italia) a José 
Luis Bonilla; Premio “Rotary Club” (Bs. 1.000) a Rafael Mo- 
nasterios. 


CONCLUSIONES 


A despecho de los que sustentan criterio opuesto, el Salón 
sigue desempeñando un papel ductor en las artes plásticas de 
Venezuela; estructurado sobre bases muy amplias, nunca ceñido 
a normas académicas ni a un delineamiento oficialista, el Salón 
abre sus puertas generosamente a las más diversas experiencias 
e inquietudes. A través de él podemos constatar cada año el 
estado en que se encuentran nuestras artes y sirve de estímulo 
a una siempre renovada polémica sobre la pintura y su destino. 
Cuando otorga premios a los jóvenes, prefiriéndolos a los artis- 
tas consagrados que no evolucionan, procede a título de ensayo; 
les abre las puertas del éxito, pero no da títulos de perennidad 
a sus obras; es un certamen, ciertamente, pero por encima de 
todo es un salón donde se puede exponer decentemente; no se 
forma juicio de la pintura, porque en materia de arte no se 
puede juzgar con seguridad el presente. Destruye lo mismo 
que consagra cuando otorga los premios. Sirve, en definitiva, 
para demostrar que no podemos confiarnos demasiado del pre- 
sente; que se necesita de una inquebrantable fe para encontrar 
lo perdurable en el propio ser. Los cuadros son en sí mismos 
un hecho externo, una mercancía, pero lo que importa en el caso 
del artista es el acto mediante el cual lo crea, la vinculación 


profunda entre quien hace y la experiencia que transforma 
en arte. 


Queremos ahora concluir no sin antes exponer las notas 
más características del Salón de 1960: 


1. El debilitamiento de los estilos que continúan o he- 
redan la tradición paisajística del Círculo de Bellas 
Artes, llamada Escuela de Caracas. 
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La crisis por la cual atraviesan los pintores del rea- 
lismo social convertidas, por falta de verdaderos 
impulsos creadores, a un paisajismo figurativo de 
dudoso cuño y sospechoso porvenir. 

La nueva afirmación de un realismo expresionista 
como tendencia marginada del figurativismo de tra- 
dición y de las escuelas abstractas, pero sin mayor 
espíritu de búsqueda para alcanzar la contempora- 
neidad que se exige de todo lenguaje artístico. 


El secesionismo ocurrido en el movimiento abstracto 
geométrico, a causa de la pérdida de posiciones en 
la vanguardia mundial que sufre esta pintura, ante 
el avance de desarroilos universales y audaces que 
vuelven a centrar la pintura en la imagen de lo 
humano. 


La aparición del arte informal en Venezuela. 
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POEMAS DE PAUL VALERY 


(Traducción de Rafael Angel Insausti) 


A LA VIDA 


Amarga como tú sabes serlo, oh Vida. 

Amarga y dulce como tú sabes serlo! 

Amarga y dulce y grave como tú sabes serlo, oh Vida. 

Amarga y dulce y grave y liviana y larga y breve 
como tú sabes serlo, oh Vida. 

Pues que no hay sino lágrimas 

para juzgar, suplir, pagar tales instantes bellos, 

sólo la risa puede responder a tus males. 


NIEVE 


Silencio, por un golpe de azada roto apenas... 


Al despertar me aguarda esta nieve reciente: 
soy prisionero suyo en mi amada tibieza. 
Van mis ojos a un día duro y descolorido. 
Mis carnes ya vencidas a la inocencia temen. 


En mi ausencia de sueño, oh!, cuántos, cuántos copos 
perdieron, sí, los cielos oscuros de la noche! 

¡ Claro desierto —+e€n sombras, sin ruido— derrumbado!, 
que a la noche encantada vino a borrar el rostro 

bajo este amplio candor aumentado en- secreto; 

a disiparla en sitio sin cuerpos y sin voces, 

donde el mirar perdido levanta algunos techos 

que ocultan su tesoro de vida rutinaria, 

su única y sola ofrenda de vagas ilusiones... 
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JARDIN 


Por RAMON PALOMARES 


Deseos, tales son el cuello de la rosa 

y el afectado nardo y las lilas que se despojan bajo el sol; 
tales el clavel que crece bajo otros follajes 

y las prímulas y el rosado abanico del novio; 

y no menos 

la secreta betulia hundida entre sus hojas, a escondidas 
de la lluvia 

y el elegante seno de la hortensia 

morado o azul según el efecto de sus gruesas protecciones. 
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Y el amor ardiente es delicado y suave, blanco 

- para arder semejante a la espuma sobre la hierba E 

o de color rosa, acertando en el significado de los jóvenes. 
Y, de veras, que tendrás también 

para el rodeo de los sueños, clavellinas y amapolas 

pues son blandidas por el viento a semejanza de honores 
señalando cómo es alegre respirar y levantar el rostro 

en medio de los días. 


Tendrá jardines tu casa, porque conoces que somos del amor 
y no podemos abandonar la belleza 

y nos pertenece el halo de las flores y el resplandor 

que emerge del arcoiris. 

Y hay que conocer que hace falta al corazón 

refrescar las visiones 

y llenarse de oro y púrpura, coral y amatista 

perla y esplendor de las espumas. 


Te rodeaste de primavera, te rodeaste del paraíso, 
Y, por tales motivos, fuiste parecido al césped 
y cantaste el amor. 


Mas todo reino de belleza supone la sabiduría; 

una conquista que se hiciera paso a paso: 

labrar el cuerpo; he aquí una comparación, 

y hacerlo a manera de gran metal: 

del malabar se salta al fuego vivo de la rosa 

y de la violeta a las agresivas cayenas 

y de las madreselvas a la altiva flor de granada 

que parece esculpida en rubí. 

Rodéate de la sombra soñadora; tenga tu casa 

las alfombras alegres 

y viajes cada mañana hacia tu corazón en medio a las 
amigas sonrientes; 

yo pondré veredas en mi jardín 

y que mi casa pueda cruzar a diario la gran eternidad 

donde sonríe el rojo y canta la llama. 
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No faltará para ti el sol 
ni dejará de fluir belleza de tu boca 
pues estás cercado por jardines y tu vista se moja 
en el verdor y las furtivas campánulas 
y es cuidado de nobleza 
cada ocasión que andas por ti y por tu. casa. 
No estaré rodeado de espadas, mis adornos 
no serán el puñal ni laz bruñidas arnas de nácar. 


Sólo el viento, 

un juego apacible que rice las superficies de la margarita 
y encante el oleaje de las gladiolas. 

A semejanza de mis creencias, parecido 

a cuanto acaece en mis tranquilas posesiones. 


¿Qué es tu casa si no el cielo 

y qué te harías 

sin la belleza? ¿Dónde se refrescaría el que levanta la frente 
y es golpeado 

y dónde comerían el deseo y los sueños ? 


Rodeada de espacios de color 

tan vivos que son envidia del amanecer; 

altos sauces, pinos, palmeras que engarzan las nubes 

mis días se alzarán así 

tan ingenuos y sabios, 

magníficos y en pos únicamente del iluminado aire, 

ajenos a otros motivos 

íntimos siempre a cuanto acciona desde el fondo digno del amor 
y el deseo. 


—— 
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Navegante: frente a los saurios 
de Tucupita, jóvenes amigas indagaban 
el porvenir, parque recargado 
de vaho de pichones, pasajera ceguedad 
y fantasía de agentes viajeros,  * 


A 
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rosario expulsado en la orilla, al azar 

de la luna creciente, por las fortuitas ranas; 
rey provinciano maleado en Caracas, 
prisionero, con su agónico plumaje, de la silla 
del montepío. El porvenir ya se enmascara 
entre los viejos conocidos, y la cabeza 

por la música sibilina de un concurso pierde. 
Las jóvenes amigas danzaban, cogidas 

de la mano, a una señal de Blanca, 

madre que disipaba nubes la mía, 

de sombrero invulnerable a los tangos 

de Gardel cuando demoraba la misa 

en que sólo ponía media onza de carácter. 

El resto, las alas de su sombrero, 

escurrían fulgor y moda evanescente al paso 
del Orinoco, prendidas a las históricas verdades 
de mi madre. Las jóvenes amigas 
pernoctaban en los barcos, la respiración 
profunda en los cacaotales, en la pasta 
enervante de los cambures, en la disputa 
traída y llevada por las aspirantes a misses 


de Caracas, enjundia y naturaleza de frágiles amores. 


La fiesta refulgente de primos, juglares 

y ermitaños, juego artífice 

de Tucupita, trascendía al cesto 

peregrinante de los niños. Ramones, 

el dignatario evadido de Ciudad Bolívar, 
correo de finas y sangrientas maneras, 
oferente que atiza el onomástico de su esposa 
y el cerco de perplejidad de las jóvenes amigas, 
sus nietas, Ramones, vanidosillo y cauto, 
rompía los fuegos con un brindis 

de méritos relampagueantes y un feriado 
gracejo digno de las circunstancias. 

Ramones atesora regalos proféticos, miradas, 
elogios a las jóvenes amigas y, adormilado 

por el círculo de una mosca, a su corazón satisfecho 
se rinde. En improvisada academia, efectos 


de sonido versallesco, la ráfaga equivalente a los cisnes 
y la comedia de náyades, aturden a las misses 

de Tucupita, ya coronadas, según augurios del orador, 
por la maniobra mitológica de Caracas; 

prestas al llanto, a punto de rodar, acontecidas, 

por el abismo de los aplausos y los fotógrafos. 

Las jóvenes amigas estudiaban el porvenir, 
matemáticas, enseres espirituales, pasos 

de señorío, los reos sepultos en el Orinoco, 

la dirección que lleva el viento de la conjura. 
Imantaban, retenían, a los barcos saturaban 

de flores de deseo en el anochecer de Tucupita, 
destinadas, si caprichosa no fuera su estrella, 

al mercado cabalístico de Maracaibo, 

a los bailes que amanecen afinados en Carúpano, 

al puño de tierra filosófica de Mérida. Pero, sordas 
al imperio realista de Blanca, mi madre, 

huyen las jóvenes amigas de Tucupita, 

en trajes y máscaras de reinas, ellas, 

ilusa monarquía de provincia, y a los sones 

de un aquelarre, en el bosque satírico 

de Caracas, ya perecen las jóvenes amigas 

en la fuerza muerta del horóscopo, mientras los jueces 
a número reducen el miedo escénico de Venus. 


- ALABANZA DE MANUELA SAENZ. 


Por JEAN ARISTEGUIETA 


EE 


Por tu sufrida belleza compañera de la Libertad 
por tu vehemencia de centella tropical 

por tu cabellera de golondrina y de nocturno 

Oh flor sagrada del instinto 

vengaré tus afrentas 

las soledades los desastres que padeciste 

y ensalzaré tus heredades de triunfo 

tu amorosa devoción tu fuego total por Simón Bolívar 
heraldo de la Libertad. 


AS 


¿Por dónde se abrirán estos cantos hacia ti 
vertiginosa de pensamientos sutiles ? 
¿Por dónde no exaltar tu exaltación profética 
oh ejemplo de lealtad y de albedrío ? 
Ante tus cúpulas ante tus brisas ante tu corazón 
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se percibe la intensidad del ideal 

musa de colores volcánicos musa de encantamientos 

amada por Bolívar el Genio de esta raza que nos glorifica 
amada por Bolívar con sus transfiguraciones. 


— 111 — 


A veces te reconozco en las flores de la lujuria 
—fuente sensual Circe de secretas ambrosias— 
Guitarra caótica por el sortilegio 
te diviso entre banderas de fuego entre vendavales 
Otras veces eres imagen de la esperanza 
—tanta dulzura corre por tu piel tanta tristeza— 
Entonces pareces una música lenta y delicada 
ola turbada por la sed 
(Qué hermosura de mitología recorre las llanuras 
los precipicios y los bosques 
con que tu leyenda es guardada por tempestades). 


Ma y 3 ¡PRES 


Pero regresas en las olas siempre regresas 
navegante de quimeras —eres de quimera en tus raíces— 
regresas hacia las costas del amor 
—eres pasionaria y destrozadora deidad— 

y entonces amas con inquietud 

buscas los acantilados las tormentas 

buscas los sacrificios las plenitudes 

—nueva Julieta de inteligencia indomable— 

rompes con lo establecido 

te quebrantas contra tu propia ternura de mujer 

para darte con la integridad de las llamas 

para dejar que tu sangre se confunda con la amargura 
con la sublime violencia de tu signo. 


A 


Incomprendida soñante tanteas entre las tinieblas 
eres náufraga entre escollos 


y buscando la pasión —la pasión siempre— 
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te identificas al amor y es Bolívar 
—el profeta de la Libertad el poeta inviolable— 
es Bolívar la tierra firme el océano el firmamento 
que estremece tu alma de sibila 
—esa alma extraña como tu país— 
Ecuador de montañas nevadas 
de selvas caóticas y misteriosa embriaguez de mar. 


o OR 


En medio de las vicisitudes se levanta tu heroísmo 
Manuela Sáenz caudilla de luceros y angustias 
caudilla de frenéticas ambiciones caudilla del amor 
Tu mundo es agitación desafío al peligro 
tu intrepidez no retrocedió ni en medio de las maldiciones 
Huérfana de ambiciones menguadas 
nunca doblegaste tu perfil nunca sometiste tu palabra 
joven por encima del tiempo joven con la juventud del amor. 


— VI — 


Melancolía y desgarramiento final para tu misterio fueron 
las calumnias contra Simón Bolívar contra la Libertad 
las ruindades contra tu sangre que despreció lo efímero 
Arar en el mar —dijo Bolívar— y esa misma suerte fue la tuya 
pobre Manuela Sáenz con la pobreza de las flores 
con la pobreza de las caracolas con la pobreza de los sueños 
invicta en tu miseria terrenal por encima de mentiras 
invicta con tus Cartas de Bolívar con tu Recuerdo de Bolívar 
invicta con tus trofeos de Ayacucho con tu raído uniforme de 
; [coronela 
pero desesperada entre miserables que te odiaban 
entre sufrimientos que te atormentaban que te escupían 
mientras divagabas con los horizontes de la Libertad 
mientras existías en una agitada certeza de que sobrevivirías 
Y sobreviviste desoladamente con la desolada limpidez 


con que poetas y amantes conquistan las puertas del Amor- 
[Libertad. 
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He perseguido oscuros rastros, 


me he perdido en la incógnita vertiente 
de pueblos y tristezas, 
y he buscado en mis dudas y mis vuelos 


más allá de la noche, - e 


181 


182 


más allá del silencio y del dominio 

brumoso de la piedra y de la red. 

Yo mismo quiero a veces recordar 

cómo sucedo: 

mi materia recíproca de dioses y sentidos, 

de inmediatos humanos y éxtasis divinos, 

de triunfos y derrotas, 

de muro y soledad; 

mi materia especialmente antigua y apasionada, 
concluída en sombra, 

en ceniza tal vez, 

pero en realidad misteriosa y conflictiva, 
pagana, diversa y única, 

llena de vacíos y de pasos, 

de silencios y de gritos, 

cómo sigue, qué vierte, qué recoge, 

porque el hombre es un torrente de sombras creadoras, 
sombras elementales, raíces 

que envuelven los cuatro costados cósmicos, 

pero se le escapa la tierra aún, 

se le escapan las lluvias, 

se le escapan las noches, 

se le escapa la primitiva revelación de las cosas, 
y yo quisiera saber más de esta jornada turbulenta, 
gemir, por ejemplo, 


en las entrañas de la gran madre nocturna, 


la gran madre sin rostro, 

la gran madre sin piernas y sin hombros, 

oscura en el alumbramiento de su inmensa sombra, 
de su ímpetu ciego 

como un rugido andante, 

y fundar en su cuerpo unánime y reciente, 

en su sombra inicial y poderosa, 


este ímpetu libre de cantar y soñar. 
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- MIENTRAS EL RIO ME DEVUELVE 
LAOIRISITEZA 


Por EDMUNDO ARAY 


Escucho tus pasos, tu voz, 
y agradezco los efluvios 


mientras el río me devuelve la tristeza. 


Lejana, Silenciosa, alguien te nombra, 
alguien dice de tus brazos, ávido, 


mas todo ha quedado como iglesias. 


185 


Igual que aves tus pasos por la casa. 

Sosiego, fulgores, excelencias, 

tu cuerpo, tus sueños, tus palabras. 

Como de nunca acabar los paseos en medio de la tarde, 


el regreso de los pájaros. 


Como iglesias, como ríos en la noche 


y sólo aflicción, los breves dominios, el pesar. 


¿Quién espera el encuentro? 
¿Quién anuncia un día amable, una sonrisa para los labios, 
y tibio el corazón para acoger los sueños, la nostalgia, 


un tiempo de armonías, una bella amistad ? 


Y decir, vuelve, vuelve, 

el día puede ser una rosa, un pájaro, 

el sosegado combate, 

un navío de lujosos encantos, de brillantes edades, 


el mismo cuerpo del amor. 


La casa es triste, la casa, los cuadros, 

la mesa donde volvíamos, recuerdas, 

mientras la cena esperaba, donde volvíamos 

a las calles con sus gentes y sus autos y sus luces, 

a los cines, donde alguna muchacha te llenaba de lágrimas, 
y la noche, la noche y tus brazos, 


mis palabras, los recuerdos. 


186 


Siempre el encuentro, orgullosos, 


y amable era el viento, débil la lluvia en las ventanas. 


Y sólo escucho tus pasos, tu voz, 
y agradezco los efluvios 


mientras el río me devuelve la tristeza. 


EN EL CAMINO VIENE A MIS OJOS 
DESDE EL PUERTO 


En el camino viene a mis ojos desde el puerto 
y el bosque se abre con el saludo de la noche 
y los gritos de los muchachos en el muelle, 


los navíos, los veleros, las canciones del mar. 


Ella viene a mis ojos desde el puerto 
con aves marinas, 
valvas y cordeles en las manos, 
vw una luna sobre los hombros y entre la lluvia 


y la señal de los que buscan. 


Alguien toca una guitarra y yo te encuentro 
y voy a ti para que toques mis manos y sientas mi amistad, 
mi corazón, y sea entonces, 
valvas y cordeles, bosques y bosques, 
pescadores, amigos, desafiantes lugares, 
sea entonces la mañana, el viento en la colina, 


las flores y el sol sobre los campos. 
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El mar envía los vientos, las canciones del muelle, 
los enigmas, 

y los cabellos vuelan, +us cabellos. 

El mar eleva hacia ti sus mejores oleajes. 

Llena de privilegios, igual que sueños, tú animas el amor, 
tú abres las puertas, 


nos traes el saludo de las más bellas leyendas. 


Cómo decir de este gran regocijo. 


Cómo adornas mis honores, tus pechos 


de inusitado color. 


Alguien toca una guitarra, 
alguien mira hacia las islas, 
Cayo Muerto, Cayo Sol, 
los pescadores parten con la noche 
y vuelan tus cabellos, pájaros y oleajes, 
y es dulce tu palabra a mis oídos, 
vuelan tus cabellos igual que nubes, 
y amable son las arena's. Tú abres las puertas, 
tú detienes el mar, nos traes el saludo, 
nos traes los encantos, una luna sobre los hombros, 


la señal de los que buscan. 


Y nadie partirá, bosques y bosques, 
desafiantes lugares, 


cuando el amor esté en nosotros. 
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RAFAEL ANGEL INSAUSTI 
“El Valle, la Ciudad y el Monte” 
Editorial “Sursum” 

Caracas, 1959 


Hace, ya, más de un año que 
se publicó esta obra. Y se ha es- 
pesado, en su torno, el más signi- 
ficativo, el más consagratorio de 
los silencios. Nadie, que sepamos, 
de cuantos se ocupan en libros al 
través de nuestros diarios y re- 
vistas, se ha detenido en su aná- 
lisis. Apenas si se ha dado noti- 
cia, en uno u otro sitio, de su re- 
cibo. Apenas si se ha apuntado, 
con esa prisa tan nuestra, tan ac- 
tual, tan desenfadada, que se tra- 
ta de una breve colección de pro- 
sas evocativas. Alguien, desde Eu- 
ropa, acaba de afirmar que es una 
certera evocación de la historia de 
Caracas. Y es, hasta ahora, casi 
todo. Y “El Valle, la Ciudad y el 
Monte” —destino transitorio, por 
fortuna, de todo lo verdadero— 
sigue inadvertido, desconocido, ig- 
norado. Lo primero, por razones 
fatales, desde el punto de vista his- 
tórico: la vida intelectual nuestra, 
como la otra, (tal vez no pueda ser 
de otro modo dentro de la crisis 
general) anda transida de frivoli- 
dades; lo segundo, porque no po- 
demos sustraernos al practicismo 
de esta hora, es decir, no podemos 
detener los ojos en obras que, por 
su absoluta pureza, niegan toda 
posibilidad para la propaganda o 
para la demagogia cenaculares; y 
lo último, porque lo verdadero, lo 
que posee, de nacimiento, sustan- 
cia, resulta peligroso y acusador 
por contraste: tánto papel pasa, a 
diario, desde el ocio arrogante que 
lo emborrona hasta el plúteo donde 
el tiempo, inexorable, justiciero, 
extiende su capa definitiva. De 
ésta, naturalmente, no tiene que 
defenderse el libro de Insausti: 
comprometido, bajo fe de belleza, 
con el destino de la ciudad, el va- 


lle en que ésta reposa y el monte 
que la vigila corresponderán en 
eternidad, suave y firmemente, a 
la que de aquellas páginas los tres 
han merecido para las letras. 


“El Valle, la Ciudad y el Mon- 
te”, no es, no puede ser, una sim- 
ple colección de prosas evocativas; 
ni una serie de estampas históri- 
cas de Caracas; ni una reconstruc- 
ción más o menos fina, amable, 
ágil, del desarrollo de la urbe; ni 
un conjunto de remembranzas poé- 
ticas, arrancadas a la evolución 
capitalina. “El Valle, la Ciudad y 
el Monte” es algo mucho más 
transcendente: es el mayor poema 
lírico que ha inspirado este lugar 
venezolano. Y como obra lírica, no 
le resta unidad estética su distri- 
bución en diecisiete cantos; ni el 
que la inspiración creadora salte 
—se trata, nada más, de saltos 
aparentes— de motivos de raíz his- 
tórica a concretas realidades topo- 
nímicas; ni el que, a ratos, se dis- 
puten el primer plano poético el 
regazo físico en que se detuvo la 
voluntad edificadora, la funda- 
ción, enmarañada o serpeante, y 
el granito imponente, ebrio de 
color y de luz u hosco de nieblas. 
“Caracas allí está” parece gritar, 
conmovido y solidario, al fondo de 
la poesía, Pérez Bonalde: entera, 
orgánica, crecedora; arquitectura, 
hondonada y cima; tres persona- 
lidades líricas diferentes; un so- 
lo, acabado poema: “El Valle, la 
Ciudad y el Monte”. 


Metidos ya en el ámbito de este 
poema, el autor, con certera agu- 
deza creadora, nos pregunta a 
propósito de la ciudad: “¿Qué se 
hicieron las azules colinas, la ciu- 
dad de techos rojos, la blanca to- 
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rre, las palomas que volaban por 
su cielo como en una postal?” El 
acento es, sin duda, desgarrado, de 
honda melancolía manriqueña; pe- 
ro, cuando el poeta responde que 
“nadie las desnuda, nadie las pro- 
fana y nadie las abate” porque son 
“intocables y perfectas”, la gracia 
lírica nos abruma de lumbre: la 
ciudad y el tiempo que simbolizan 
aquellas palomas y aquellos techos 
contrastan, sin estorbarse, con las 
formas geométricas que, hoy, pa- 
recen .empeñadas en aprisionar 
nuestra prisa. Doble plano sico- 
lógico que, partiendo de lo remoto 
histórico, cierra su ciclo en lo ver- 
dadero poético. En otro momento, 
no menos impresionante, “el fue- 
go y el temblor de los cipreses abo- 
lidos” es —óigase bien— “una po- 
derosa y lenta llamarada verde”; 
en otro, hallamos “en cada fanal 
una llama como un pajarito tem- 
bloroso” colocado allí por quien 
tenía el “extraordinario privilegio 
de poner luces donde Dios po- 
nía sombras”; en otro, atrave- 
samos un puente destartalado cuyo 
“tropel de sombras le sirve para 
contar los pasos extinguidos”; en 
otro, “luz de aurora y de ocaso per- 
petúa la gloria de otros días” 
mientras “el viento mueve apenas” 
unos pocos árboles vigilantes; en 
otro, —sitio alto, empinado, aris- 
co, difícil— el poeta, que “por aquí 
sintió los pasos de la dicha”, nos 
pone, de pronto, ante los “enamo- 
rados perfectos”; o nos empuja 
tras quienes, un poco como él, si- 
guieron los pasos de la urbe: don 
Arístides “ante un tiesto de flo- 
res”; don Santiago, acodado en un 
barandal, frente al Avila; don 
Enrique vagando, solitario, por el 
parque de la Misericordia. El lec- 
tor avanza, pues, no por entre unas 
crónicas emocionadas de Caracas, 
ni en medio de determinados ha- 
llazgos históricos organizados con 
mayor o menor destreza; sino den- 
tro de un cerrado ámbito lírico que 
resulta, principalmente, de la con- 
trastación emotiva aludida antes, 
de la contraposición de las dos ea- 
ras de la ciudad —una silenciosa 
y tranquila, y otra arrebatada 
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y trepidante— que integran la fi- 
sonomía cabal de Caracas. 

¿Motivos de inspiración de ori- 
gen histórico o urbanístico? Sin 
duda. Una ciudad apacible que 
pertenece al recuerdo; unos árbo- 
les que se integraron a la tradi- 
ción; un puente, apenas visible en- 
tre los rascacielos; un funcionario 
municipal desdibujado en la evo- 
cación; unos determinados devotos 
de la crónica lugareña, ya hundi- 
dos en el pasado. Pero cada uno 
de estos motivos no es otra cosa 
que eso, en efecto: motivos, puntos 
de partida desde los cuales pro- 
yecta el autor los los planos de su 
emoción para que quede temblan- 
do, ante nosotros, ese pequeño y 
grandioso milagro que suele pasar, 
a veces, inadvertido: la presencia 
de la poesía. 


Cantada la ciudad verdadera 
—antigua, moderna, eterna— la 
mirada creadora se vuelve al “po- 
zo de verdura”, al “pozo encanta- 
do” de que nos habló, de manera 
no menos definitiva, Díaz Rodrí- 
guez; y desde allí, como para des- 
tacar mejor la majestad avileña, 
el canto adquiere su máxima ten- 
sión, alcanza, más bien, su mayor 
certidumbre lírica: 


“La luz lo lleva, de la adus- 
tez a la sonrisa discretísima, 
de la desilusión a una espe- 
ranza en que el verde reúne 
toda su ingenuidad. 

Yo he visto al sol con cincel 
de oro labrándole alma y 
cuerpo, 

Yo he visto brisas, nubes, 
iris, hermoseándole los pen- 
samientos ásperos, sembrán- 
dole ternura. 

Y después ví claveles, mala- 
bares: sangre y fragancia de 
la dura entraña. 

Junto al pecho bronco olí lu- 
ceros, dispensadores de amor 
tímido en su gotear irresta- 
ñable. Y caída de las manos 
de piedra, miré la suavidad 
blanca del agua, como un 
ángel en vuelo”. 


El Monte 


“El aire comenzó a acari- 

> ciarlo sin tregua, a escul- 
pirlo en sustancia que todas 
las piedras preciosas soña- 
ron. 
—¡ Aquí te dejo! —egritó el 
fuego—. ¡Aquí te dejo: som- 
bra serena de la violencia 
mía! 

= —Baja ya, dura y quieta 

- ola— rezongó a poco el mar. 
La tierra le decía: —¡ Hijo 
de mis entrañas! 
Y el monte callaba. Sonreía 
y callaba”. 


El Monte desde la Poesía 


De la eficacia creadora por con- 
traste evocativo, el poeta, siempre 
en ascenso, pasa, ahora, al seño- 
río de la imagen: y el Avila “co- 
mo un ángel en vuelo” indetenible 
ya por nuestra poesía, sonríe y 
calla, dentro de su nueva dimen- 
sión de perennidad. 

Historia y geografía, hombres 
y ciudad, todo ha nutrido la ins- 
piración del poeta autor de este 
libro; y el canto ha sido posible 
gracias a una doble elaboración 


JOSE RAMON MEDINA 
“Les Collines et le vent” 
Colección “autour du monde” 
Pierre Seghers. — Editor 
París. — 82 p. p- 


Es cosa bien sabida que el arte 
sutil de la traducción se eriza de 
dificultades cuando se le aplica a 
la poesía. Verter poemas de un 
idioma a otro es obra de cincela- 
dura, paciente y delicada, y a ve- 
ces, a pesar de toda la sensibili- 
dad del traductor, de todo su oído 
musical, de su instinto poético y 
aún de sus más aguzadas dotes de 
captación, el resultado no llega a 
ser feliz. 

Los tenaces esfuerzos de muchos 
buenos y honrados traductores de- 
jan traslucir demasiado el empe- 
ñioso afán, y el viejo olor a aceite 
de sus lámparas conturba el fres- 


artística: de contrastación emoti- 
va cuando el arranque inicial ma- 
na de la tradición; de concretación 
imaginífica cuando es el Avila, 
frente a su ciudad y a su valle, el 
que mueve la voluntad lírica. 

Valle, ciudad y monte. Un tema 
dispar sólo en apariencia. Unico 
en la intuición y en la realización 
de Insausti. Que el poeta, este 
poeta, evadió el peligro de lo cro- 
niqueril, el de lo histórico, el de 
lo simplemente fantasioso, el de la 
elegía sin más (tan tentadora, por 
otra parte) en procura del poema 
que, digno de Caracas, se fundie- 
ra con el destino de la ciudad y 
fundiera con él el del propio 
poeta. Precedido ilustremente de 
Bello, de García de Quevedo, de 
Pérez Bonalde, de Díaz Rodríguez, 
Rafael Angel Insausti resume las 
tentativas dispersas de estos gran- 
des líricos en un solo poema or- 
gánico: “El Valle, la Ciudad y el 
Monte”, cuya sobriedad, cuya hon- 
dura lírica, cuya perfección en 
fin, resisten al más exigente de 
los análisis. 


Pedro Pablo Paredes 


co aroma espontáneo que ha de 
exhalar toda poesía para ser ver- 
daderamente hermosa. 

De allí que nos sorprenda y 
nos encante la habilidad afortuna- 
da con que Odette Aslam ha ver- 
tido al francés el poemario “Les 
Collines et le Vent” del poeta ve- 
nezolano José Ramón Medina. La 
versión es tan perfecta, tan armo- 
niosamente pura que forma un to- 
do global, afianzado sobre sí mis- 
mo, sin asideros visibles hacia su 
castellano original. De tal modo, 
que al leerla se diría que fue es- 
erito el poemario en lengua de 
Verlaine, que esta poesía medinia- 
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na nació así, —desnuda y hermo- 
sa como Afrodita,— de las ondas 
azules de la poesía francesas: Tan 
difícil hazaña acredita a Odette 
Aslam como poeta ella misma, de 
rica y depurada vena. 


Y, pasando ahora a lo más 
entrañablemente nuestro: ¿Cómo 
suena José Ramón Medina en 
francés? ¿Qué nueva dimensión 
gana —o pierde— el bardo de 
“Texto sobre el Tiempo” al ser 
instrumentada en lengua gala su 
fina, brumosa y un poco hermética 
música, donde: lluvia tenue, rui- 


nas con alma, espejos fantasma- 
góricos son apenas otras tantas 
huellas que marcan el paso alado 
de una musa abstraída y pensa- 
tiva, de frente pura y planta nos- 
tálgica? Medina, —es bueno de- 
cirlo gozosamente— no se dismi- 
nuye en nada, no deja jirones de 
su manto lírico en esa Zarza inte- 
lectual del ser transcrito a lengua 
ajena. Por el contrario, podría- 
mos decir que toma inesperados 
matices paulvalerianos y a ratos 
hasta un apolinario deje trascien- 
de de su poesía, dicha en francés. 
Oigámoslo un poco: 


“Toute la sotrée, dans le vent bruissant 
les pins onte incliné et relevé la téte.” 


Una vaga reminiscencia de las 
Rosas de Saadi que aromaran la 
cintura de la romancesca Marce- 
line Desbordes Valmore, se nos 
prende, terca, sin razón aparente, 


ante esos pinos olorosos y gi- 
mientes. 


Y más allá, cuando el poeta nos 
confía: 


“Inmobile, lointain, j'ai laissémon coeur 
sur la colline, pour qu'il s'en aille 
comme la vague aveugle, déferlant 

vers la rive tranquille...” 


Este corazón que, como una 
alondra es puesto en libertad para 
que escape lejos, a hacer de las 
suyas, en nada recuerda el sonoro 


y rotundo idioma castellano cuya 
sangre nutricia lleva sin embargo 
dentro. 


“Un instant, pas plus, le temps d'un envol, 

D'um arrachement de bleu sur le front, 

comme la main meme, étrangere, 

la rose obscure tremble, et soudain, elle s'efface!” 


Vagoroso, tenue, rosa oscura de 
súbitos azules desgarrada, parece 
el propio corazón de un Valery 
que fuera más instintivo que lú- 
cido y el cual llegara a las fibras 
más recónditas del sentimiento a 
través de un deslumbrado mesia- 
nismo interior. 

El tono, la luz, el aire de estos 
poemas de Medina se han adapta- 


do admirablemente al cambio de 
idioma. Y esto nos lleva de nuevo 
a la fina traductora, quien en lu- 
gar de verter servilmente, inter- 
preta, —sibila poética a quien los 
más escondidos signos son lumino- 
sa vía para seguir y apresar el 
pensamiento— así cuando toma 
este verso: 


“de la caída oscura, del regreso 
que a diario ronda la ventana ciega.” 
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Y hace de él: 


“de la chute obscure, du retour 
qui chaque jour fait la ronde, face a la fenetre de Poubli.” 


Esa admirable “fenetre de 1'oubli” 
sugiere todo lo que el poeta dejó 
tapiado, lleno de espantosa deses- 
peranza, tras su “ventana ciega”. 
Una simple “fen aveugle” no hu- 
biera logrado, ni con mucho, el mis- 
mo fin poético. 


Más adelante, el poema “Le 
Poete” hermoso en ambas lenguas, 
alcanza de nuevo la difícil perfec- 
ción de la forma. En el poema 
“ce pourrait etre ainsi”, otro feliz 
hallazgo: 


ye ajeno a todo el ser 
empuja su pasado a fuga, muerte 
o deseampada edad.” 


Se convierte en francés a lo siguiente: 


“Etranger a tout, Uetre 
repousse son passé vers la fuite, la mort, 


le dessert.” 


Qué desierto más lleno de su- 
gerencias, más triste y abandona- 
do, más árido y descampado por 
la edad remota! 

En la Elegía, —ruine et roui- 
lle— traduce así el más entraña- 


ble significado de “el cándido ami- 
go de las enmohecidas ventanas”. 
En el siguiente poema sobre la 


muerte, cuando: 


“Viejos pastores velaron su cuerpo al descampado.” 


la traductora, audazmente, 


Ú 


interpreta: 


“des vieux bergers voilerent son corps decouvert.” 


Hay que notar que “voilerent” 
en vez de “vaillerent” presta al 
verso un aire de ritual antiguo y 
de misterio bíblicamente pastoril, 
que el más ordinamio “vaillerent” 
no hubiera ofrecido. 

En suma, y para no prolongar 
demasiado esta nota, podemos de- 
cir que “les Collines et le Vent” 
constituyen un pleno acierto que 
nos ponen en contacto con una sa- 


PEDRO-EMILIO COLL 

“La Colina de los Sueños” 
Caracas, Colección Rescate, 1959 
Compilación, prólogo y notas de 
Rafael Angel Insausti 


Doble comentario impone este 
libro que recién comienza a circu- 
lar en Venezuela. Uno, por tra- 


bia y deliciosa traductora, Odette 
Aslan, al tiempo que nos ratifica lo 
que otras veces ya habíamos pen- 
sado: que José Ramón Medina, el 
poeta, es, entre otras muchas e 
interesantes cosas, un bardo sin 
fronteras, y que su elevada cali- 
dad lírica tiene resonancias ilimi- 
tadas. 


Gloria Stolk 


tarse de trabajos literarios hasta 
ahora dispersos en su mayoría, de 
quien fue cabal pensador y maes- 
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tro venezolano en la más noble 
acepción de los vocablos. Otro, por- 
que es la culminación material de 
un esfuerzo tesonero realizado por 
Rafael Angel Insausti. 

Insausti se dedicó por largo 
tiempo a la revisión paciente de 
la hemerografía nacional, rico ve- 
nero ignoto de buena literatura 
criolla. La Biblioteca Nacional fue 
refugio para este incansable tra- 
bajador de las letras. Quienes fre- 
cuentaron los salones del recinto 
de lectura por los años de 1956 a 
1959, hallaron a Insausti, durante 
días y noches, aferrado al propó- 
sito de rescatar del olvido o la ig- 
norancia, páginas de gran valor 
para el conocimiento de nuestra fi- 
sonomía cultural y social. El pri- 
mer saldo está hoy impreso. No es 
el único, apenas el inicio de una 
sorpresiva revelación para la crí- 
tica. La advertencia resume con 
esa prosa sugestiva y cristalina 
que maneja el compilador, cuál ha 
sido la intención, cuáles los re- 
sultados. Los apéndices del libro 
permiten concatenar al estudio de 
Pedro Emilio Coll, un buen acopio 
de fuentes hemerobibliográficas, y 
un buen ensayo sobre el estilo de 
nuestro ensayista y cuentista del 
modernismo, firmado por Rafael 
Silva, 

Pedro-Emilio Coll es bien conoci- 
do, —al menos lo fue por parte de 
varias generaciones—, como el sua- 
ve lector que comenta y apuntala 
con irónica gracia los libros por 
los cuales se repartió el talento 
del autor de Palabras, El Castillo 
de Elsinor, La escondida senda, El 
paso errante. Así, como lector, se 
definía; igualmente lo esboza don 
Santiago Key Ayala, buen amigo, 
evocador de quienes tuvieron ma- 
yor o menor filiación modernista. 
Así lo confirma Briceño lIragorry 
en sus Apuntes para un retrato de 
Pedro Emilio Coll. 

Hombre de carne blanda y recio 
corazón, Pedro Emilio —como le 
llaman deferentemente quienes tu- 
vieron la dicha de hallarle en diá- 
logo callejero hasta 1942— se eo- 
nocía hasta ahora como un fino 
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pintor de cuadros líricos o realis- 
tas, donde una poesía de la sereni- 
dad se hilvanaba con cierto escep- 
ticismo. O bien, se comentaba su 
inolvidable página El diente roto, 
breve cuento de intención meri- 
diana: ridiculización del pensador 
aparente y vacío. Otras veces, el 
clásico murmullo de los corrilleros 
profesionales, le colocaban a la es- 
palda el oneroso cartelito de “go- 
mecista”. Sí, gomecista por ene- 
migo de Cipriano Castro; gomecis- 
ta por buena fe. Por creer que el 
mal sería menor si lo que Blanco 
Fombona califica de barbarocracia 
daba oportunidad a la obra sana 
de los hombres capaces de crear 
nación. Pedro Emilio, hombre de 
carne blanda, pasó por la inmola- 
ción política en la dictadura de los 
veintisiete años; y el mismo Pedro 
Emilio, hombre de recio corazón, 
supo reivindicarse en buena hora, 
para desconsuelo de sus detracto- 
res y júbilo de quienes le pudieron 
llamar porteriormente, sin reser- 
vas, maestro, título que su modes- 
tia se negó a aceptar de por vida. 

Pero el otro Pedro Emilio, el de 
la charla constructiva, el de la mi- 
ra intelectual enfocada sobre el 
mapa del país en actitud de aná- 
lisis, en reflexión alrededor del 
drama y en decisión de aportar so- 
luciones a cada mal, nadie hasta 
hoy había intentado desenterrarlo. 

La colina de los sueños es la ree- 
tificación expresiva, la confronta- 
ción permanente de escritos difun- 
didos con adulteraciones dolorosas. 
Faena llevada a cabo por Insausti, 
quien completó la visión integral 
sobre el autor, al formar la contex- 
tura mayor del libro con un haz 
de ensayos donde está al vivo la fe 
venezolana de quien los creara. 
Ensayos de vigencia absoluta por 
la denuncia intrínseca de lacras 
seculares como son el problema del 
desempleo (Del trabajo); la edu- 
cación del soldado en los cuarte- 
les (Del soldado) ; la tragedia edu- 
cacional aún sin desenlace, que 
pide reforma total del planea- 
miento educativo (Educación Na- 
cional y Notas sobre instrucción 


pública); la farsa teórica de la 
inmigración tendiente a purificar 
la “raza” que no rinde porque no 
ha superado su problema vertebral: 
la salud y la garantía de trabajo 

(Cortas palabras sobre un largo 
tema. Prólogo a la Cruzada Mo- 
derna, de Luis Razetti). 

_Otras frases suyas afincan la 
garra impávida en los prejuicios 
tutelares que han acuñado los se- 
“«dicentes intérpretes —de nuestro 
pueblo; sobre las aseveraciones 
gratuitas de que el venezolano es 
flojo por atavismo. 

De la misma filiación sociológi- 
ca son sus Notas sobre coloniza- 
ción interior. En ellas se revive 
el viejo litigio entablado desde la 
época de Juan Bautista Alberdi, 
entre los partidarios u opositores 
de la colonización territorial a 
base de inmigrantes o del propio 
habitante de nuestros países. Aun- 
que circunscrito al área nacional, 
el planteamiento de Pedro Emilio 
Coll es valedero para todas las 
naciones americanas. Parte el 
análisis de una revisión de ambos 
campos, para luego incidir en un 
pronunciamiento categórico que 
está enunciado en el propio título 
del ensayo: 


“Entiéndese por colonización 
interior la que se hace con 
los propios elementos nacio- 
nales, favoreciendo, como ya 
ha sido escrito, la emigra- 
ción hacia el interior, para 
repoblar regiones incultas, 
poniendo en cultivo adecua- 
do terrenos actualmente bal- 
díos e insuficientemente cul- 
tivados, mediante el esta- 
blecimiento, dentro de la 
nación misma, de individuos 
y familias venezolanos, des- 
provistos de medios de tra- 
bajo o de capital para sub- 
venir a su sustento, de esta 
unión de la tierra y el hom- 
bre, es de esperarse el do- 
ble resultado de asegurar la 
prosperidad de los colonos y 
la general de la República, 
por el poderoso desarrollo de 


la agricultura y el aumento 
de la producción. Siquiera 
llegáramos a producir, a mó- 
dico precio, lo indispensable 
para nuestro consumo, para 
nuestra rudimentaria alimen- 
tación, sin tener que solicitar 
gran parte de ellos en mer- 
cados de ultramar, donde de- 
jamos un capital que nos es- 
tá haciendo falta para favo- 
recer nuestro propio desen- 
volvimiento o para importar 
artículos que hasta hoy efec- 
tivamente no podemos pro- 
ducir”. 


No se trata de una referencia 
volandera en este caso. Sino de 
un serio y documentado estudio 
comparativo alrededor del proble- 
ma de la tierra en Estados Unidos, 
Polonia, España (la republicana), 
Inglaterra, Rusia. La conclusión 
incita a sistematizar legalmente el 
anhelo de una reforma agraria que 
elimine el cuadro tétrico de la con- 
centración campesina en las ciu- 
dades, sin que haya fuentes de 
trabajo para ellas. En momentos 
como el actual, de ensayar una 
Reforma Agraria en Venezuela, 
resulta saludable esta lectura. 


Reseña aparte merece el grupo 
narrativo de título Desarraigados. 
Doliente revista del camino por 
donde se pierde la juventud vene- 
zolana que llega desde el interior 
del país, el arrebato de la profe- 
sión universitaria para finalizar 
en el recodo de la prostitución que 
“alimenta la vieja negociante de 
muchachas rurales. Dos faces del 
tránsito juvenil por la metrópoli. 
No obstante, nada hay de pesimis- 
mo o desencanto. Al contrario, ca- 
so textual del hombre con ética 
confiada en la sustancia humana, 
concluye, como es costumbre en 
sus relatos, con la nota de dulzura 
que elimina el sabor de la crudeza. 


“Existe desde luengos años, 
por múltiples causas, una 
aglomeración de energías in- 
teligentes, centralizadas en 
¿la capital, que se neutralizan 
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mutuamente sin producir un 
fecundo resultado efectivo, y 
que esparcidas en sus reSpec- 
tivas regiones hubieran esta- 
blecido centros de cultura 
dondequiera y creado en tor- 
no a ellas una bien entendida 
y verdadera federación. Se- 
ría como un armonioso canto 
de voces innumerables que 
:ascenderían de las pequeñas 
patrias regionales y que jun- 
tas formarían el himno de 
la Patria grande, de la Pa- 
tria de todos”. 


l 

El segundo grupo de materiales 
contenidos en el volumen es una 
miscelánea donde resulta grato el 
hallazgo de viejas páginas cono- 
cidas ya a través de sus libros, pe- 
ro remozadas en la limpieza de 
erratas. Así ocurre, por ejemplo 
con las siguientes. 


Publicadas en El Castillo de 
Elsinor y en Palabras: Ho- 
jas de un diario, La melan- 
colía de Bolívar. 


Aparecidas en La escondida 
senda: Elogio del Dr. Muñoz 
Tébar, que figura con el tí- 
tulo de El anti-Rousseau es- 
pañol. 


Incluídas en El paso erran- 
te: Sombra de mujeres, Gen- 
te de mi parroquia, Ocios lu- 
mares, La Delpinada 


Obviamos el comentario a tales 
escritos. 

Por último, de la misma tónica 
lírica son las cuartillas no edita- 
das antes en libro, dispersas en 
revistas, de las cuales, la que sir- 
ve de título a la obra, merece una 
breve digresión. 

La colina de los sueños no es 
otra que el apacible oasis caraque- 
ño de El Calvario. Fronda acoge- 
dora para el transeúnte cotidiano, 
como aquel prado deleitoso de Ber- 
ceo. Un lugar donde el aire se pue- 
bla de alegres discusiones estu- 
diantiles en tiempos de exámenes, 
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o donde el recato de la arboleda 
hace complicidad con el galán que 
declara su amor a la muchacha de 
barrio, mientras la fuente cuchi- 
chea con la hierba para acallar el 
beso que produjo asustado chas- 
quido en el banco aledaño. 


El idealista que hubo en Pedro 
Emilio Coll, vio florecer entre los 
verdores húmedos, un ramillete de 
estatuas que fijaran en la pupila 
criolla la imagen de nuestros me- 
jores hombres: los de letras o mú- 
sica, los de sueño o canción, los de 
pincel iluminado y los de luminosa 
enseñanza. 

Con la misma tónica de poesía 
leve, fueron escritas: “La lección 
del bucare”, un árbol que dialo- 
ga con fervor nacionalista; La me- 
lancolía de Bolívar, humanizada 
estatua de la plaza, que sabe cómo 
desdice el conversador desocupa- 
do, de lo que es dolor de pueblo; 
pero también alienta su esencia 
metálica “con la divina embriaguez 
de la música” en las noches de re- 
treta. Página breve e intensa, col- 
mada de penetración en la proble- 
mática social, sin alardeos orato- 
rios, apenas con adjetivada defini- 
ción. 

Finalizamos el comentario con 
una referencia a la 1V parte del 
volumen; ciclo de trabajos alrede- 
dor de figuras hondamente liga- 
das a la cronología y al sentimien- 
to de Pedro Emilio. Primero la 
figura bíblica de Job; no evocada 
en la vieja leyenda, sino en la car- 
ne dolorosa de un mendigo vene- 
zolano que sirvió de modelo para 
la obra de un niño escultor: Ra- 
fael Blanco Vera, quien trabaja- 
ba en el taller del maestro Angel 
Cabré. La emoción penetrante de 
Pedro Emilio Coll, aquella que le 
sirvió de esponja para absorber en 
drama de su tierra y luego expri- 
mirlo en la página, halla aquí la 
fineza de otros escritos suyos co- 
mo el de Cirilo Crespo, semblan- 
za rápida de un dibujante singu- 
lar a quien no conocíamos antes 
de publicada esta página y que 
fue por el camino doliente, desde 
su pueblo natal —San Diego de 


los Altos—, hasta Londres, en afán 
de nuevo Ulises por reencontrar su 


tierra después de conquistar un 


nombre. 


Completan el conjunto, un es- 
bozo de Josefa Salcedo, mujer cen- 
tenaria que conoció a destacados 
personajes de nuestra independen- 
cia y supo del carcelazo realista 
en edad de hermosura juvenil; un 
comentario escrito como pórtico a 
la publicación de “Botón de Algo- 
donero”, de Luis M. Urbaneja 
Achelpohl, en El Cojo Ilustrado, y 
unas palabras sobre “La muerte 
de Manuel Díaz Rodríguez”, pro- 
nunciadas en la Real Academia 
Española. 


ARTURO USLAR PIETRI 


Ediciones Orinoco 
Caracas, 1959 
AL OO 


Cualquier libro de Arturo Us- 
lar Pietri, esté uno más o menos 
de acuerdo con los conceptos en él 
expresados, contiene siempre algo 
de apasionante y fascinante: la 
magia de su verbo, la limpieza de 
su estilo, la pureza y la alteza de 
miras con que la problemática to- 
da de Venezuela es abordada. 


Ante la obra de tan excepcional 
escritor, señor del pensamiento y 
la cultura, uno —yo— no puede 
menos que adoptar dos actitudes: 
una de desencanto y otra de ad- 
miración. Se debe la primera a 
que nos hubiera gustado ver a 
Uslar Pietri seguir y persistir en 
esa fastuosa línea de creación de 
“Las lanzas coloradas” y “Barra- 
bás”; la segunda, a esa portento- 
sa lección de humildad de que 
constantemente nos da ejemplo. 

El presente volumen —“Mate- 
riales para la construcción de Ve- 
nezuela”— es, con palabras de Ra- 
món Escovar Salom (conciencia 
ética, espíritu expectante), “una 
doctrina del esfuerzo y de la or- 
ganización nacional”. El mismo 


Una defensa Personal, acerca 
de su actuación administrativa en 
tiempos de umbrosa vida política 
—el gomecismo— entorna el libro 
y deja como saldo lo que podría 
llamarse el credo de escritor que 
mantuvo incólume: “Por lo demás 
he preferido que el silencio y el 
olvido cayeran sobre mi humilde 
nombre de escritor antes de poner- 
lo al servicio de propósitos con- 
trarios a mi manera de pensar”. 

Desde el olvido llegan estas pá- 
ginas, muchas de las cuales pare- 
cieran escritas en nuestros días. 
Y no se puede menos que abrirle 
campo a su lectura. 


Domingo Miliami 


“Materiales para la construcción de Venezuela” 


está integrado por una serie de 
trabajos importantísimos, capaces 
de lo más alto y lo más leve, que 
van desde el acuciante ensayo so- 
bre La cuestión venezolana hasta 
el texto no menos lúcido, no me- 
nos verídico del Homenaje a Hum- 
boldt. Pero lo que aquí prevalece, 
pensado con el más sereno espí- 
ritu, es la idea o empresa de 
construir una nación; es decir, la 
disyuntiva o el desafío que el des- 
tino coloca no sólo ante cada ve- 
nezolano sino también ante cada 
habitante de Venezuela: o despil- 
farrar el petróleo, que significaría 
a la larga nuestra muerte, 0 
sembrar el petróleo, con lo que 
aseguraríamos nuestra vida, nues- 
tro futuro, el porvenir de Vene- 
zuela como nación culta, civiliza- 
da y económicamente indepen- 
diente. 

Uno de los más soberbios dones 
de Uslar Pietri es la claridad; 
otro, la amenidad. Su libro es, en 
buena parte, como una radiogra- 
fía económica del país; pero sus 
cifras, sus números, sus estadísti- 
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cas se leen con el encanto o la 
fascinación de un libro de poemas. 

Arturo Uslar Pietri —como don 
Rómulo Gallegos— no es un, polí- 
tico; es, a lo sumo, un escritor y 
un pensador prestados por la lite- 
ratura a la política. De ahí, in- 
dudablemente, la sinceridad de sus 
palabras, el supremo valor de sus 
reflexiones, “nacidas de un amor 
y de una devoción responsable y 
lúcida”, sobre el ser y el existir 
de Venezuela y de los venezolanos. 

Piensa el gran escritor —y es- 
ta es una advertencia machacona- 
mente repetida a través de todo su 
libro— que el problema de la Ve- 
nezuela actual es nada menos que 
el inmenso y complejo problema de 
construir una nación para la de- 
mocracia económica, política y so- 
cial, que, con la riqueza petrolera 
como instrumento, logre crear un 
aumento de la producción, y una 
riqueza mayor no-petrolera y re- 
productiva que asegure el progre- 
so y la estabilidad indefinida del 
país. Se manifiesta contra el des- 
pilfarro, la ostentación y el lujo 
desmedido. 

En un ensayo encaminado a 
analizar los problemas de la Re- 
forma Agraria, Uslar Pietri, tras 
señalar el origen histórico de la 
propiedad de la tierra en Vene- 
zuela —que no es, de ninguna for- 
ma, la Encomienda—, dice que el 


l. M. BOCHENSKY 
“La Filosofía Actual” 


problema no es el de repartir tie- 
rras, sino mucho más complejo. 
Opina que el repartir tierras se- 
ría fácil. Lo que el problema re- 
quiere, viene a decir, es enseñarle 
al campesino métodos de trabajo 
modernos, educarlo para que la 
tierra sea más productiva de lo 
que ha sido hasta ahora, y de ese 
modo seguro, sano y estable, lo- 
grar subir el nivel de vida del cam- 
pesino venezolano. Muéstrase ad- 
verso a la miniminización de la 
propiedad de la tierra y a su par- 
celación en conucos. 

Los dos trabajos más desgarra- 
doramente impresionantes son La 
fábrica de desiertos y Una educa- 
ción para el trabajo; el más evo- 
cadoramente tierno, La significa- 
ción de Medina; el más polémico, 
La revolución como idolo; el más 
optimista, Venezuela, un país en 
transformación; el más bello, Ho- 
menaje a Humboldt... 

“Materiales para la construe- 
ción de Venezuela”, impregnado 
todo él de la más alta sinceridad, 
nos parece, en suma, el fascinante 
libro en que ese “evocador de fan- 
tasmas risueños o terribles” que 
es Arturo Uslar Pietri vuelve a 
la carga, a la problemática, a la 
perentoria e inaplazable necesidad 
de “sembrar el petróleo”. 


Plá y Beltrán 


Breviario del Fondo de Cultura Económica de Méjico, 1956 


Ya hace algunos años que salió 
al público la primera edición de 
“La Filosofía Actual” cuyo autor 
es I. M. Bochensky. Sin embargo, 
es difícil encontrar otro texto que 
reúna las cualidades y la autori- 
dad de este breviario pequeñito. 
Su autor ha sintetizado en cortas 
páginas todo lo esencial del pen- 
samiento filosófico actual entrela- 
zando su desarrollo con la necesa- 
ria fundamentación en el pensa- 
miento filosófico del pasado siglo, 
pasado inmediato; y la antigiedad 
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clásica, pasado mediato, pero siem- 
pre actuante. 

Bochensky introduce el estudio 
de la filosofía actual con un ca- 
pítulo acerca de la “gestación de 
la filosofía contemporánea” y di- 
vide de seguidas el tema a tratar 
en grandes compartimientos que 
encierran a su vez más de una es- 
cuela: filosofía de la materia, fi- 
losofía de la vida, filosofía de la 
esencia, filosofía de la existencia 
y filosofía del ser. En estas di- 
mensiones delimita Bochensky to- 


do el continente filosófico de 
nuestros días y añade acertada- 
mente un comentario ponderado al 
final de cada capítulo. Además, 
cita al estudiar cada filósofo, sus 
obras fundamentales dejándonos 
así una bibliografía básica. Por 
último, Bochensky dedica largas 
páginas de su libro al estudio de 
filósofos poco conocidos en nues- 
tro ambiente, con lo que hace a 
su libro más interesante y com- 
pleto. 

Sin embargo, nuestra época tie- 
ne un andar muy apresurado y 
cualquier texto elemental termina, 
por novedoso que parezca, al cabo 
de pocos años, con padecer de al- 
gún costado anticuado o inactual. 
Esto se plantea aún más con la 
filosofía, pues los filósofos de 
nuestro siglo se han caracterizado 
y se caracterizan por sus rápidos 
cambios ideológicos de tal modo 
que muchos han llegado a mudar 
de piel filosófica más de una vez 
en la vida. Bertrand Russell es 
un caso típico pero no es el único. 
De resultas de todo esto, el admi- 
rable breviario de Bochensky tiene 
también sus retrasos y sus cegue- 
ras, aunque no son decisivas. Aquí 
podemos apuntar algunas que —a 
nuestro parecer— son las más no- 
tables. 

La ceguera principal la deja ver 
el autor en su desconfianza frente 
al materialismo filosófico, en es- 
pecial el materialismo dialéctico. 
Bochensky no se da cuenta de que 
el materialismo dialéctico es una 
filosofía viva y susceptible de en- 
riquecimiento constante. El mate- 
rialismo dialéctico no es una filo- 
sofía estática y mecanicista, como 
cree Bochensky, que no ha visto 
el abismo que media entre el mar- 
xismo y toda otra forma de ma- 
terialismo incompleto o mecánico. 
Por otra parte, no se ha demos- 
trado que las modernísimas teo- 
rías de la física contemporánea 
entierren al materialismo, en todo, 
enterrarían o han enterrado a 
una forma mecánica y primitiva 
de materialismo. Pero el marxis- 
mo no puede ser medido con el 


mismo rasero. Quizás lo que ha 
hecho pensar así a Bochensky ha 
sido el serio atraso teórico del ma- 
terialismo en los últimos 30 años. 
Sin embargo, una cosa es el es- 
caso desarrollo histórico de una 
determinada tendencia filosófica y 
otra muy distinta, la imposibili- 
dad interior de desarrollo. En este 
sentido, la acusación que Bochens- 
ky hace al marxismo, es absoluta- 
mente gratuita. Nosotros creemos 
que el materialismo diléctico sufre 
de un gran retraso que lo ha lle- 
vado a cierto conservatismo y es- 
píritu de iglesia. Pero esto a lo 
sumo es ser conservador. Ser re- 
accionario es plantear en nuestra 
época problemas superados por la 
historia o querer la vuelta al pa- 
sado lisa y llanamente. Reaccio- 
nario es reeditar soluciones hege- 
lianas como lo hacen Benedetto 
Croce y tantos otros, que quedarse 
rumiando los esquemas del mar- 
xismo. Una cosa es conservatismo 
y otra muy distinta reaccionaris- 
mo. Lo más reaccionario de nues- 
tro siglo es acudir a Hegsrel, Pla- 
tón o Sto. Tomás para solucionar 
los problemas del hombre. Esto 
implica un regreso del pasado y 
lo que hay que hacer es arries- 
garse hacia el futuro, es decir, ha- 
cia lo desconocido. Hay que supe- 
rarse cada día más, en filosofía, 
aunque esto sea una labor seria y 
difícil. 

Otra de las fallas que podemos 
apuntar es la tendencia que Bo- 
chensky tiene de concebir al ma- 
terialismo como una doctrina sin 
humanismo, y esto es una demos- 
tración palpable de prejuicios no 
superados que sí pertenecen al si- 
glo XIX. 

En cuanto al retraso a que ha- 
cíamos referencia al principio, lo 
referimos a todo el desarrollo fi- 
losófico que se ha operado después 
de la segunda guerra mundial y 
la serie de cambios que han sufri- 
do las distintas posiciones filosó- 
ficas. Es aquí donde el breviario 
de Bochensky ha dejado de mar- 
car el paso. 

Argenis J. Gómez 
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JEAN ARISTEGUIETA 


“Vitral de Fábula” 
Poemas — Edición bilingúe 


Jean Grassin, editeur — Porís, 1960 


Los poetas tienen su ámbito 
propio, su particular geografía 
espiritual y subjetiva que les ha- 
ce ver el mundo con ojos nuevos, 
de intérpretes de una realidad 
distinta. Descubren el Universo a 
diario a través de su sensibilidad, 
de su dolor a veces. Y sin em- 
bargo —tal vez a causa de ello— 
están ligados a la tierra-madre 
por lazos indisolubles. No es po- 
sible hacer poesía auténtica abs- 
trayéndose del medio. Y Jean 
Aristeguieta no podía ser una ex- 
cepción, porque es una auténtica 
poetisa. Su obra es copiosa. Ha 
publicado, si mal no recordamos, 
“Memoria Floral en VII Cantos 
por el alma de Teresa de la Parra” 
—que es según ella su primera 
obra auténticamente  poética—; 
“Poemas de la Llama y el Cla- 


vel”; “Abril y Cielo Marino”; 
“Poesía-poesia”; “Las puertas del 
Secreto”. “Antología poética”; 


“Pasión por Grecia”; “Selección 
Poética”; “Embriaguez de mi pul- 
so”; “Vitral de Jean”; “Guasipa- 
ti, Vitral de Hechizo”; “Catedral 
del Alba”; “Nocturnos”; “Vitral 
de Fábula”. “Pasión por Grecia” 
fue traducido al griego y al fran- 
cés. El crítico y poeta uruguayo 
Hugo Emilio Pedemonte le ha con- 
sagrado un libro, “La poesía de 
Jean Aristeguieta: Estudio y An- 
tología”. El sacerdote Angel Mar- 
tín Sarmiento otro, “Sentido reli- 
gioso de la Obra Literaria de Jean 
Aristeguieta”. Es que en la poesía 
de Jean aparece la tierra venezo- 
lana y se descubre su alma como 
si se descorriera un tul opaco y 
sugestivo, dándole una potencia 
graciosa y bella. En “Vitral de 
Fábula” la poetisa logra momentos 
de profunda emoción, obteniendo 
imágenes de gran valor estético. 
Habla de su infancia, la canta, y 
nos lleva a Jean niña-campánula- 
visionaria, conmovida por la voz 
de su selva. Es esa selva, esos 


montes, ese río torrencial que se 
desata para ahogar a mestizos, 
bueyes y cosechas en su bravía 
arrogancia lo que evocan los poe- 
mas. Es la voz de la tierra con 
todo su valor atávico, con toda su 
potencia desgarradora. Los versos 
son sonoros, líricos, alegres y an- 
gustiosos. “Vitral de Fábula” es en 
parte una confesión, la confesión 
de un alma de “mujer francis- 
cana” que se acerca a Dios a me- 
dida que crece, a Dios como Crea- 
dor, como Fuente de Todo. Como 
poesía. Porque al leer a Jean Aris- 
teguieta hay que recordar su con- 
signa: “Poesía es la esencia del 
Todo”. Repasando “Vitral de Fá- 
bula” recordamos algunos versos 
dolorosos de aquel gran poeta ar- 
gentino que fue Olegario Víctor 
Andrade, de escuela tan distinta 
pero de sensibilidad tan semejante 
a la de Jean. Ambos dialogaron 
en su infancia con el alma telúri- 
ca, las aguas y las flores. Los dos 
tienen una alegría profundamente 
triste, maravillosamente humana y 
se acercan al Todo como el sacer- 
dote a su altar. 


“Vitral de Fábula” fue publica- 
do en Francia por Jean Grassin 
Editeur, en una cuidadosa edición 
bilingúe. La traducción y adapta- 
ción del texto original al francés 
se debe a Jean Pilvet Le Guenn y 
Armando Rojo León. Cabe hablar 
en el presente caso de “traducción 
y adaptación” porque la poesía no 
puede simplemente traducirse. De- 
be ser recreada en una parteno- 
génesis dolorosa, doblemente dolo- 
rosa porque hay que conservar su 
espíritu y las imágenes del autor, 
pensadas en un idioma, vertidas 
a otro. Esta versión de “Vitral 
de Fábula” mantiene todo esto. 
Jean Aristeguieta ha sido trata- 
da como merece por sus traducto- 
res franceses. Los versos conti- 
núan poseyendo en francés su 


belleza sonora, los conceptos repi- 
ten sus imágenes, la poesía conti- 
núa siendo poesía. Y poesía de 
Jean Aristeguieta, como si hubie- 
ra surgido de su pluma en francés 


RAMON DE GARCIASOL 
“Sangre de Par en Par” 
Lírica Hispana — N? 205 
Caracas, marzo de 1960 


Doscientos cinco es el presente 
número de “Lírica Hispana”. Tre- 
ce años de tenaz dedicación al cul- 
to de la poesía que ahora desem- 
bocan en el nombre de Ramón de 
Garcíasol quien rubrica el poema- 
rio “Sangre de Par en Par” cons- 
tituyente de la presente entrega 
de la prestigiosa publicación. 

Garcíasol —poeta, ensayista, crí- 
tico literario— es de extracción 
humilde. Justifícase la afirmación 
por la clara resonancia que esta 
referencia vital ha tenido en su 
obra. 

Formado a través de una difi- 
cultosa forja de limitaciones y de 
frustraciones, el poeta ya no podrá 
liberar su expresión de las som- 
brías tonalidades de una protesta 
amarga y angustiada. Aun en su 
lenguaje apistolar, Garcíasol con- 
fiesa airosamente aunque no sin 
cierto doloroso rencor, su raigam- 
bre vital que al mismo tiempo 
constituye su raigambre poética. 
Entonces recuerda su hogar hu- 


y no en castellano. Es el mejor 
elogio que se puede hacer de una 
traducción. 


Alfredo Grassi 


milde donde el jornal no daba para 
libros ni caprichos. La íntima his- 
toria dura de sus domésticas pri- 
vaciones. No obstante ello, Gar- 
cíasol logró sólida formación aca- 
démica y vasta cultura literaria. 
Pero la huella del difícil comienzo 
ha quedado indeleble en los versos 
de este breve poemario titulado 
hermosamente “Sangre de Par en 
Par”. 


—— 


El libro —después de una carta 
versificada de Leopoldo de Luis— 
se abre con un soneto. El único del 
poemario. Porque luego el poeta 
intenta otros medios expresivos su- 
jetos o no a las tradicionales le- 
yes de la métrica clásica. En todos 
ellos, no obstante, la poesía salta 
como un relámpago de reducida 
espera. Puede constituirse enton- 
.ces la musical evidencia de un 
verso o la apretada conjunción de 
un terceto como éste: 


De pie estoy, Y VOY Y Vengo, 
y doy la mano, y sonrío, 
y no me ven que voy muerto. 


Poesía del dolor. De la amar- 
gura decepcionada que estremece 
la propia dimensión síquica. Aec- 
titud de clara definición ante la 
vida en medio de la cual, de tanto 
amar solidariamente hasta el mis- 
mo corazón se le cansa: “Y ya 
está bien. Que me duele/ andar 
diciendo lo que/ lloran hombres y 
mujeres”. 


La vida, entonces, el convulso 
mundo del sufrimiento es el cen- 
tro de su preocupación lírica. Ello 
hace que no le- preocupe la tan 
llevada y traída problemática de 
las influencias, que parecen ha- 
cerse presentes cuando oímos a 
Garcíasol diciendo a la manera 
de Federico: 


Ay, que ganitas, que ganas 
de no tener ganas tengo. 
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Si lo digo, no me digo 
si me callo yo me entiendo. 


Pero no siempre Garcíasol vence 
el peligro que toda humana poesía 
ofrece. Llevado por una natural 
inclinación, por un sentimiento que 
debemos considerar sincero, se deja 
arrebatar la poesía de las manos 
por una palabra desprovista de 
esencia y de substancia lírica. Pe- 


ro son —afortunadamente— desfa- 
llecimientos pasajeros. Porque muy 
pronto su voz recobra para el can- 
to un decir más a tono con los 
rigurosos requerimientos poéticos. 
Entonces vemos su sensibilidad 
temblando en carne viva: 


“..y quieren que la mano derecha no se entere 
de que están aserrándonos la izquierda: 

de que mirar sin ver, con ojos rotos 

por donde entra la sombra a noche llena, 

es un.don misterioso que me obliga 

a dar gracias a un dios que no me quiere...” 


Y ya trasponiendo resueltamen- 
te el umbral de lo místico, inte- 
rroga desesperadamente a Dios. 
Establece su poesía un diálogo 
revelador de un exaspero cierto 
que no vacila en recurrir a lo eter- 
no convencido de la inmutable rea- 
lidad terrígena. 

Pero no es una palabra trémula 
de resignada piedad, no. Es una 
admonición, más bien. Una pro- 
testa con los dos puños del cora- 
zón en alto. Un alarido varonil 
que termina en una rotunda de 
gran densidad y belleza: “—En- 
callece mi alma, Dios. Haz dura/ 
la mano y la mirada: hazme de 
piedra”. 


ERNST W. MIDDENDORF 


“Las Lenguas Aborígenes del Perú” 


Ramón de Garcíasol —de quien 
es dable todavía esperar mucho 
más en el mágico juego de la pa- 
labra y de la idea— ha obtenido 
en su país —España— varias dis- 
tinciones literarias incluyendo el 
importante “Premio Adonais”. 
Hasta ahora ha publicado por lo 
menos una docena de libros de 
prosa y poesía que dicen mucho de 
la constancia y fervor que distin- 
guen su hacer literario. Junto con 
Gabriel Celaya, Blas de Otero, 
Leopoldo de Luis y media docena 
de nombres más, integra el grupo 
más representativo de la actual 
poesía española. 


Efraín Subero 


Instituto de Literatura de la Facultad 


de la Universidad de San Marcos 
Lima, 1690 — 156 p. p. 


Por primera vez aparece en vo- 
lumen la versión de esta obra 
magna del notable polígrafo y lin- 
gúista alemán E. W. Middendorf. 
La obra original comprende en 
idioma alemán 6 gruesos volúme- 
nes que incluyen el estudio mono- 
gráfico de las tres más importan- 
tes lenguas del Perú antiguo, a 
saber, el quechua, el aimara y el 
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mochica. En esta edición se han 
vertido solamente los proemios y 
las introducciones que contienen el 
estudio crítico de las lenguas o 
sea la parte científica de la inves- 
tigación. No se han incluído las 
gramáticas, los vocabularios y los 
fragmentos literarios en los idio- 
mas respectivos, que es material 
importante de estudio pero que no 


E 


- 


requiere traducción. En tal forma 


el material crítico se ha acumula- 
do en un solo volumen que tiene la 
virtud de poner al alcance de los 
estudiosos las conclusiones a que 
llegara Middendorf, a fines del 
siglo pasado, en sus investigacio- 
nes lingiísticas sobre el terreno, 
recorriendo incansablemente diver- 
sas zonas geográficas del país y 
agotando la materia de estudio en 
antiguas gramáticas, vocabularios 
y otras ediciones aparecidas des- 
de la época de la conquista, en que 
los misioneros católicos emprendie- 
ron, con fines proselitistas, el pri- 
mer inventario lingúístico del país. 

La versión que comentamos pres- 
ta un señalado servicio a los mo- 
dernos investigadores que encon- 
traban en la dificultad del idioma 
alemán, en que estaban redacta- 
dos los comentarios de Midden- 
dorf, una traba para conocer sus 
apreciaciones críticas y comproba- 


R. A. HUMPHREYS 
“Latin American History” 
A guide to tre literature in english 


ciones científicas, o que debían 
vencer la dificultad de lograr acce- 
so a los ya muy raros seis volú- 
menes de la edición alemana apa- 
recidos en Leipzig, en la editorial 
F. A. Bfockhaus, entre 1890 y 
1392. 

Trae el valioso volumen comen- 
tado un informado prólogo del Dr. 
Estuardo Núñez, que ha recopila- 
do y revisado las versiones de E. 
de Althaus y Franz Tamayo, el 
gran escritor boliviano, ya falle- 
cido, y Federico Kauffmann, joven 
investigador peruano de antropo- 
logía. En el prólogo se revelan 
datos desconocidos del gran inves- 
tigador alemán, cuya trayectoria 
se ignoraba hasta ahora en mu- 
chos aspectos, incluso la fecha de 
su muerte en 1909, cuyo cincuen- 
tenario se conmemora tan digna- 
mente con esta edición. 


Estuardo Núñez 


Oxford University Press, 1958. XIII, 197 p. 


Las palabras iniciales del autor, 
en su Prefacio, explican el alcan- 
ce de este excelente libro: 

“He planeado esta Guía para 
atender tanto las necesidades de 
los estudiantes universitarios de 
historia hispanoamericana, como 
las del lector común. Espero asi- 
mismo que sea de alguna utilidad 
para el investigador profesional. 
Naturalmente, de acuerdo al ca- 
rácter de las obras de esta natu- 
raleza, esta Guía es selectiva, y 
adolece sin duda, de errores de 
juicio en lo que incluye y en lo 
que omite. Sin embargo, será por 
lo menos una contribución para 
entreabrir las puertas al gran 
cuerpo de la bibliografía en len- 
gua inglesa sobre historia hispano- 
americana”. 

Aunque el autor nos diga que 
es incompleta, constituye un re- 
pertorio considerable de lo que en 


lengua inglesa se ha publicado 
sobre la historia hispanoamerica- 
na. En efecto, la obra del profesor 
Humphreys será desde ahora, en 
su campo, de obligada consulta. 
Recoge más de 2.089 publicaciones, 
ordenadas en catorce grandes ca- 
pítulos: 1) Obras de referencia ge- 
neral; 11) Bibliografías y Guías; 
111) Publicaciones periódicas; IV) 
Historias generales; V) El país y 
el medio; VI) Culturas y pueblos 
antiguos; VII) El Imperio español 
en América; VIII) Los portugue- 
ses en Brasil; IX) Caída del im- 
perio español; X) Fundación del 
imperio del Brasil; XI) La moder- 
na Hispanoamérica; XII) Las Re- 
públicas sudamericanas desde 1830; 
XIII) Centro América y las An- 
tillas desde 1830; XIV) México 
desde 1830. 

Acompáañan y redondean esta 
distribución temática los índices 
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correspondientes de publicaciones 
periódicas, de fuentes bibliográ- 
ficas y de autores, compiladores y 
traductores. Todo ello realizado 
con el fino sentido de la exactitud 
a que nos tiene acostumbrados el 
Profesor Humphreys en sus tra- 
bajos. 

La acotación bibliográfica de 
cada obra se hace con carácter crí- 
tico, valorativo, con la indicación 
en cada caso de su importancia y 


SEGUNDO SERRANO PONCELA 


utilidad, en relación con las obras 
señaladas para cada tema. Ello le 
da un valor excepcional a este 
repertorio, pues orienta muy cer- 
teramente al consultante. A 
Aparte de las secciones especí- 
ficas a Venezuela en determinados 
capítulos (IX, XII) la Guía ente- 
ra es de enorme interés para la 
historiografía nacional. 


Pedro Grases. 


“La Puesta de Capricornio” (novela) 


Editorial Losada, S. A., 


Buenos Aires, 1959 — 181 páginas 


Hace tiempo que se conoce a 
Segundo Serrano Poncela por sus 
enjudiosos ensayos de crítica lite- 
raria. Dedicado a la vida docente 
sin necesidad de las estériles opo- 
siciones ibéricas, Segundo Serrano 
Poncela, se ha convertido al amparo 
de la Universidad americana. en 
un verdadero Profesor de Litera- 
tura entroncado al Siglo de Oro 
del que extrae nuevas enseñanzas, 
sin olvidarse de sus modelos más 
próximos: Unamuno, Machado, 
Baroja, Azorín y ese pintoresco 
Silverio Lanza —Juan Bautista 
Amorós—, tan injustamente olvi- 
dado pese al rescate que de él hi- 
ciera, con anterioridad a Segundo 
Serrano Poncela, nuestro admirado 
Ramón Gómez de la Serna. 

Pero no se limita a la enseñanza 
y al ensayo ese personaje del Ma- 
drid castizo que es Segundo Se- 
rrano Poncela, hijo del pueblo y, 
como tal, superado entre adversi- 
dades e ilusiones de lucha prole- 
taria... Nos narra también sus 
experiencias y aunque no ha dado 
al lector lo que está obligado a dar 
y posiblemente dará: una visión 
de España que supere en ambición 
al autor de la “Forja” y “La lla- 
ma”, Arturo Barea, nos deleita 
con sus breves novelas y cuentos, 
que unen a la fuerza argumental 
(muy también de Silverio Lanza 
a pesar de sus Cuentecitos sin 
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importancia), una manera de de- 
cir —que esto es la técnica, el 
estilo—, entroncada a los Maes- 
tros de nuestro muy amado siglo 
XIX español. 


Metidos en el mundo de Serrano 
Poncela no hay manera de apar- 
tarse de él, hasta rematar la lec- 
tura de su obra. Esto nos ha 
sucedido con “La Puesta de Capri- 
cornio” que rotula el título de las 
tres narraciones que encierra: “La 
Puesta de Capricornio”, novela 
más bien larga que corta y los 
cuentos largos —““Cirios Rojos” y 
“Unos pies desnudos”, de experien- 
cia española el primero y tropical 
el segundo, aunque la experiencia 
tropical nos la muestra mejor Se- 
gundo Serrano Poncela en “La 
raya oscura”, narraciones que han 
aparecido recientemente y luego de 
abandonar Puerto Rico, para in- 
corporarse a la Universidad de 
Caracas, donde actualmente ejerce 
su Profesorado. 


La novela de Serrano Poncela 
—“La Puesta de Capricornio”— 
es un cuadro de la vida española 
que tiene fuerza por su epatante 
realidad, a cuyo apego se ha sen- 
tido tan unido el autor, que ha re- 
matado la obra, tentadoramente, 
en unas cuantas páginas finales 
que bien pudieran sobrar; y él 
mismo, como buen crítico, lo reco- 


noce, en el texto mismo de la 
novela. 


El pobre lisiado por trauma, Da- 
mián Recalde, en su vida matri- 
monial que lucha por consumar el 
acto sexual...” La escena de la 
casona en la Mancha de Cuenca... 
La enana —la vieja Prisca— que 
consuma el asesinato de Recalde 
-por compasión a la esposa del li- 
siado —Inés—, casada con el pri- 
mo rico para solucionar su vida de 
señorita de estéril y andrajosa 
clase media española...; todo, en 
fin, entre claros-oscuros de tene- 
brosa realidad, nos evoca ahora un 
argumento más fuerte y sin tras- 
cender a ninguna ficción noveles- 
ca que sepamos, ocurrido allá, por 
la Provincia de Granada. Un sa- 
cerdote recién salido del Semina- 
rio, hijo único, tiene relaciones 
sexuales con la madre. Como el 
padre les estorba —el padre ig- 
norante a las relaciones monstruo- 
sas—, entre la madre y el hijo 
con sotanas deciden asesinarlo. El 
crimen se descubre pronto por el 
olfato del perro de la casa recto- 
ral, que escarba y muerde la tie- 
rra, hasta arrancarle una mano... 
Ante este cuadro, del más negro 
color Solanesco de su “España 
Negra” — cómo no pensar en la 
realidad de “La Puesta de Capri- 
cornio” y ser indulgente con la 
infeliz enana Prisca que paga su 
culpa en el cadalso... Cuando ex- 
plicaba el crítico español, hijo de 
Granada. Melchor Fernández Al- 
magro, en la tertulia de un café, 
el crimen del cura (¿dónde no 
existen estos crímenes y peores? 
No son de España solamente) y 
la madre, ninguno de los conter- 
tulios tomó nota para desarrollar 
una ktruculenta acción. Tal vez 
Cela si no existiera censura pon- 
dría manos a la obra, para com- 
pensar a Venezuela de las trucu- 
lencias de “La Catira”. 


La obra de Serrano Poncela pa- 
rece a ratos bordear lo repulsivo 
y pornográfico que salva, como 
hiciera nuestro gran Ramón Pé- 


rez de Ayala, por gracia de su es- 
tilo, su manera de decir. Otros 
escritores, los más, incapaces de 
salvar el escollo, se quedan en in- 
fortunados Zamacois y Albertos 
Insúas. .”. 


“Cirios Rojos” es una narración 
digna de figurar en la más exi- 
gente antología. La caza del hom- 
bre por el hombre, en el escenario 
de la vida peor que virgen, abier- 
ta de par en par, nos la ofrece 
Serrano Poncela con pinceladas 
maestras. Pero eso, ¡eso que pin- 
ta!, ha sido la realidad generali- 
zada en las dos zonas de la con- 
tienda civil, sin necesidad de po- 
nerse de acuerdo en el conjugar del 
“paseo”. Esto me lo reconocía un 
exilado de gran corazón, en Méxi- 
co. Un exilado, sin hiel, afanoso 
de totalizar el sufrimiento. “Es 
curioso —me decía—: el “paseo” 
comenzó en las dos zonas, conju- 
gando el verbo sin necesidad de 
ponerse de acuerdo. Se hablaba 
del “paseo”, de “voy a dar el pa- 
seo”, “vamos a pasear aquel ro- 
jo”, “vamos aquel fascista”, con la 
mayor naturalidad”. Es cierto; 
pero en el reconocerlo si cabe al- 
guna indulgencia será en favor 
del hombre enfangado en la mise- 
ria del salario que cantó César 
Vallejo: “Y no me digan nada, 
—que uno puede matar perfecta- 
mente— ya que, sudando tinta, 
uno hace cuanto puede, no me di- 
gan”. Porque allí, en el escenario 
que nos muestra Serrano Poncela, 
en la Salamanca Latina de Una- 
muno, eran señoritos bien cebados 
los que iban a la caza del pobre 
obrero que ni entre las faldas de 
la beata María del Refugio en- 
cuentra la complicidad cristiana. 
La noche del perseguido, entre cl- 
rios, en la habitación del hogar 
que asalta para guarecerse —ho- 
gar de menopáusica beata—, tras- 
curre en horas de inmensa agonia 
para el infortunado español que 
sin más delito que haber sido so- 
cialista (una especie de acciónde- 
mocráticás venezolano), yace bajo 
tierra, sin cruz: abono ignorado 
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para una España irredenta, ¿has- 
ta cuándo?.. 

Leyendo a Segundo Serrano 
Poncela, narrador sin esos afeites 
que tanto preocupan a la juven- 
tud, el lector queda con el regusto 
de leer nuevas obras suyas. Obras 


largas que como narrador sin es- 
teticismos, que es su virtud, sien- 
do por demás tan bello su estilo, 
está obligado a darnos. 


José Manuel Castañón 


“Cedularios de la Monarquía Española ] 
Relativos a la Provincia de Venezuela (1529-1552) ? 
Edición conmemorativa del Sesquicentenario 


de la Independencia de Venezuela 


Publicada por la Fundación “John Boulton” 


y la Fundación “Eugenio Mendoza” 
Caracas, 1959 


Una nueva e importante obra se 
añade hoy al acervo de nuestra 
historia colonial. Se trata de los 
“Cedularios de la Monarquía Es- 
pañola relativos a la Provincia de 
Venezuela”, cuya transcripción es- 
tuvo a cargo del profesor Enrique 
Otte, quien hubo de llevarla a ca- 
bo bajo los auspicios de la Fun- 
dación “Jhon Boulton” y la Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, dos 
instituciones cuya labor en pro de 
nuestra cultura merece el más am- 
plio reconocimiento. 


La obra en referencia contiene 
las Reales Cédulas expedidas du- 
rante la primera mitad del siglo 
XVI o, precisando más, entre los 
años 1529 y 1552, habiendo servi- 
do como fuentes documentales los 
archivos de Sevilla, de Nurenberg 
y de Londres. La transcripción de 
tan valiosos manuscritos ha sido 
realizada con la mayor fidelidad 
y exactitud, adicionándosele notas 
marginales para facilitar el estu- 
dio de los mismos, sin alterar el 
texto originario, salvo en aquellos 
aspectos en que, conforme dice el 
profesor Otte, hubo necesidad de 
emplear “cierta libertad de crite- 
rio, añadiendo las palabras omiti- 
das por los amanuenses y salvan- 
do las equivocaciones cometidas 
por ellos”. 

Con el denominativo de Cédulas 
Reales son conocidas aquellas dis- 
posiciones emanadas de la Corona, 
mediante las cuales se otorgaban 
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mercedes o privilegios y se for- 
mulaban reglas para el gobierno 
de las colonias. Escribe el compi- 
lador: “En la estructura medioe- 
val el imperio ultramarino se con- 
sidera como una de las mercedes 
que el monarca ha recibido de 
Dios”. De allí que, una vez inicia- 
do el período de la Conquista, los 
reyes de Castilla solicitaran del 
Papa que confirmase sus derechos 
sobre las nuevas tierras descu- 
biertas. 


Bajo Carlos V le es concedido 
a los mercaderes alemanes de la 
Casa Welser, establecida en Augs- 
burg, el privilegio de conquistar y 
colonizar el territorio venezolano. 
Una considerable parte de las cé- 
dulas de cuya copia es contentivo 
el libro a que nos referimos, se 
contrae al gobierno de los Welser 
y nos ilustran acerca de muchos 
aspectos relacionados con aquel 
régimen. Hasta ahora los histo- 
riadores, así venezolanos como ex- 
tranjeros, habían discrepado en 
cuanto al significado o alcance 
que para nosotros tuvieron los des- 
manes y  desafueros cometidos, 
verbigracia, por un Ambrosio Al- 
finger o por un Nicolás Feder- 
man. Sin embargo, con el “reper- 
torio documental” que nos ocupa, 
bien podemos establecer con ma- 
yor acierto la naturaleza de un ei- 
clo histórico cuyas incidencias han 
sido, y seguirán siendo, importan- 
te materia de estudio. 


Labor nada fácil, aun contando 
con el archivo del Museo Británico 


y con los de Sevilla y Nurenberg, 


ha debido ser el allegamiento y 


compilación de tan numerosos do- 


cumentos, sobre todo si pensamos 
que los mismos no se hallan orde- 
nados en forma cronológica sino 
discontinua. Ha tenido también el 
profesor Otte que proceder a un 
minucioso examen de los manus- 
critos para subsanar los errores 
del amanuense. El Cedulario, sin 
embargo, nos ofrece en su conjun- 
to, una copiosa documentación, 
provista de las indispensables aco- 
taciones cuando se trata de obras 
de esta índole, mediante la cual 
al investigador acucioso le es po- 
sible llegar a una más cabal in- 
terpretación de nuestra historia. 

Muchas son las materias acerca 
de las cuales se expiden las Rea- 
les Cédulas, no sólo durante los 
primeros tiempos de la Colonia 
sino aun en los finales del siglo 
XVIIM. A título de dato informa- 
tivo, podemos añadir que en 1910 
ó 1911 fue encontrada la Real 
Cédula expedida por el monarca 
Don Carlos III en Aranjuez el 20 
de abril de 1774, referente a la 
fundación de Calabozo. Hallamos, 
pues, en aquellos documentos, algo 
así como un ensayo de codificación 
y a la vez una simple labor de 
notaría, donde se engloban aspec- 
tos jurídicos, asuntos de diezmos 
y alcabalas, exenciones de almoja- 
rifazgo, atribuciones de los fun- 
cionarios coloniales y otras mate- 
rias en la redacción de las cuales 
el amanuense no siempre desple- 
gaba dotes muy eficientes de es- 
cribanía. 

Los “Cedularios de la Monar- 
quía Española relativos a la Pro- 
vincia de Venezuela” deben ser 
leídos con interés por todos aque- 


llos que se dedican al estudio de 
la Colonia, principalmente del si- 
glo XVI, período de violencia en 
que el comercio de esclavos —in- 
dígenas— alcanza proporciones 
dramáticas. Algunas Cédulas o 
disposiciones reales tenían por ob- 
jeto humanizar este comercio, lo 
que no era óbice para que los mo- 
narcas concedieran nuevos privi- 
legios al gobierno de los Welser, 
cuyo principal negocio cifraba en 
la mercadería humana. 

Como antesala de la obra, el 
profesor Enrique Otte ha escrito 
un prólogo, ampliamente docu- 
mentado, en el que nos explica 
ciertas modalidades en el texto 
originario, esclareciendo el signi- 
ficado de los giros usados más 
frecuentemente. Así, en  castiza 
fabla, los numerosos documentos 
insertos en el Cedulario, nos brin- 
dan una perspectiva histórica, 
tanto más importante cuanto ma- 
yor es la vehemencia con que se 
discute sobre la génesis y el pro- 
ceso de la Colonia. 

En la elaboración de este libro 
constituído por dos tomos que 
abarcan entre 1529 y 1552, ha 
coadyuvado nuestra Academia Na- 
cional de la Historia, habiéndola 
iniciado en 1955 el profesor Car- 
los Moll, fallecido cuando aún se 
encontraba inconclusa la obra. 
Consecuentes con el objetivo de 
contribuir a la divulgación de 
nuestra cultura, las Fundaciones 
“John Boulton” y “Eugenio Men- 
doza” se empeñaron en llevar ade- 
lante la obra. en su fase de ela- 
boración, designando para cubrir 
tan importante cometido al profe- 
sor Enrique Otte, quien ha salido 
airoso de la ardua tarea que le 
fuera encomendada. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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GIORGIO SANTANGELO 
“Il Secentismo” 


Edit. Palumbo, Palermo, 1959 — pp. 160 


El barroco, después de la inter- 
pretación nueva y original que el 
genio de Eugenio D'Ors le dio, 
vuelve a ser objeto de interés y 
de estudio en Italia, ofreciendo 
ocasiones magníficas de nuevas 
penetraciones en el campo de la 
crítica y de la estética. Giulio 
Marzot, Luciano Anceschi y otros 
se ocuparon activamente de este 
problema hasta ahora un poco 
descuidado y ya llegaron a resul- 
tados reales y concretos, descu- 
briendo valores completamente 
nuevos y dando, de este movi- 
miento artístico y literario, un 
juicio positivo que  contrastaba 
con la valoración tradicional. 


Heinrich Wolfflin, ya a su 
tiempo, lo había presentado como 
la actuación de un sentimentalis- 
mo casi mítico, que, trascendiendo 
los valores plásticos, quería disol- 
verse en un sentido espiritual sin 
términos ni limitaciones. Por es- 
te proceso el barroco sintió la ma- 
gia de todo lo que fuese sublime 
y maravilloso y quiso abandonar 
la expresión concreta, perceptible 
por simples sensaciones. Nencio- 
ni, en Italia, desarrolló su teoría 
para una interpretación positiva 
de esta corriente, como expresión 
de un estado particular del espí- 
ritu en la atmósfera y en el am- 
biente en que se actuaba. No era 
solamente, pues, un fenómeno ar- 
tístico o literario, sino un momen- 
to de vida entendido histórica- 
mente. 


Frente a la posición crítica de 
Benedetto Croce, que ponía en re- 
salte la antinomia entre la ten- 
dencia formal basada en el con- 
cepto negativo del arte entendido 
como fin a sí mismo y la sen- 
sualidad apasionada que puede 
alcanzar por su calor instintivo 
las cumbres más altas de la crea- 
ción, Eugenio D'Ors hizo del ba- 
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rroco un factor universal, que 
pertenece a todos los tiempos y 
forma parte integrante de toda 
expresión artística. Lo que para 
D'Ors representaba un elemento 
constante desde el punto de vista 
histórico, llega a serlo para Ernst 
Curtius desde el punto de vista 
retórico. Muy distinta, por el con- 
trario, es la visión de Carlo Cal- 
caterra. Para él el hombre que 
antes se había puesto en el centro 
del mundo, se encuentra al mar- 
gen del universo y llega a ser un 
simple átomo en el inmenso con- 
junto de fuerzas y valores que lo 
circundan, por las conquistas que 
él mismo había alcanzado en el 
campo de la ciencia y de la filo- 
sofía. De aquí surge la necesidad 
de mirar hacia afuera, en bús- 
queda de lo maravilloso. Francis- 
co Flora, por su parte, limita su 
investigación al campo puramente 
estético y no puede aceptar, por 
esto, ni la solución de D'Ors ni 
la teoría de Calcaterra. 


Giorgio Santangelo recoge en su 
libro, en síntesis, todo este patri- 
monio cultural y lo desarrolla con 
lógica rigurosa de estudioso de 
problemas literarios históricamen- 
te entendidos, dándonos una visión 


muy equilibrada y bastante com- 
pleta. 


Sin embargo falta, según mi mo- 
destísimo parecer, una parte muy 
importante, como para darnos el 
panorama completo del fenómeno. 
Existe toda una corriente crítica 
de carácter religioso y católico 
que se opone al concepto contra- 
rreformista de Benedetto Croce y 
quiere dar resalte a todos los va- 
lores morales, espirituales y reli- 
giosos que el barroco incluía en 
sí mismo. No tengo ni la mínima 
intención de discutir cuánto sea 
válida esta posición crítica en re- 
lación con el juicio estético. Sin 


embargo, tratándose de una ma- 
nifestación de historia literaria, 
pienso que el autor habría cum- 
plido su tarea más eficazmente y 
con una visión de conjunto más 


completa, si, aunque como simple 
información, no hubiese olvidado 
esta última parte. 


Ettore Rognoni 


ALEJANDRO GARCIA MALDONADO 


“El Rastro de los Dioses” 


Una de las tareas más difíciles 
para el crítico es ubicar una no- 
vela dentro de determinada co- 
rriente literaria. Y si esto ocurre 
la mayor parte de las veces, es 
regla general cuando se trata de 
una obra como la de Alejandro 
García Maldonado. Su autor pre- 
sentó anteriormente otra novela 
de corte histórico, “Uno de los de 
Venancio”, pero resulta imposible 
encasillar a “El Rastro de los 
Dioses” dentro de un rótulo se- 
mejante. Pese a que su acción se 
desarrolla en un pasado reciente, 
con acontecimientos que algún día 
pertenecerán a la historia de Ve- 
nezuela, no es desde ningún punto 
de vista una crónica novelada. 
Sus personajes protagónicos no 
han tenido existencia material 
dentro del devenir del país. Son, 
eso sí, un símbolo que a medida 
que avanza la obra hacia su ine- 
vitable desenlace, van cobrando 
vida propia, hasta ser casi tangi- 
bles en su realidad humana. La 
novela comienza suavemente, con 
cierta amable ironía costumbrista 
que al profundizarse se convierte 
en un humorismo patético, para 
dar paso a la crítica recia a siste- 
mas políticos y sociales superados 
en el tiempo venezolano. Al con- 
eluir alcanza notas de un crudo 
realismo, cuya dureza llega a lasti- 
mar la sensibilidad del despreveni- 
do lector. Si lo que García Maldo- 
nado buscó fue asestar el golpe 
cuando menos se lo esperaba, lo 
logró plenamente. Esto es saluda- 
ble. La reacción contra todo des- 
potismo, por disfraces patrióticos 
que lleve, siempre es noble. La 


“Ediciones Edime, Caracas-Madrid, 1960 


represión de todo intento de liber- 
tad resulta cruel, estúpida y es- 
téril siempre. Por sus reflexiones, 
puestas en boca de sus personajes, 
García Maldonado se revela un 
ferviente enamorado de los Dere- 
chos del Hombre, la democracia y 
la dignidad. Al margen del apa- 
sionamiento con que juzga episo- 
dios demasiados recientes —apa- 
sionamiento que se contagia al 
lector en forma gradual y pro- 
funda—, Alejandro García Maldo- 
nado nos ofrece un interesantísimo 
cuadro de costumbres. La acción 
de “El Rastro de los Dioses” se 
desarrolla hace seis lustros, du- 
rante los acontecimientos revolu- 
cionarios de los años 1928 y 29. 
Los personajes centrales no son 
figuras de relieve en la política 
venezolana; se trata de simples 
seres humanos, ordinarios, sin 
muchas virtudes ni demasiados 
defectos. La dueña de una casa 
de pensión económica, sus dos hi- 
jas solteras, los huéspedes. Estos, 
un estudiante levantisco con sus 
compañeros, un acartonado fun- 
cionario público de segunda cate- 
goría, un dependiente de comer- 
cio, una solterona virginal y un 
extraño anarquista español, mitad 
farsante, mitad cómico de la le- 
gua. La acción se centra en torno 
de este reducido fragmento de 
humanidad; la situación política 
del país se filtra poco a poco en 
la vida de cada uno, entrando a 
formar parte del pequeño mundo 
de la pensión; se suceden las dé- 
biles protestas contra el régimen, 
las airadas defensas que don 
Críspulo, el funcionario avejenta- 
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do, hace del sistema que rige a 
Venezuela, los mínimos problemas 
personales de cada uno. Por fin 
estalla la rebelión estudiantil del 
7 de abril de 1928, seguida por la 
represión y las persecuciones. Los 
acontecimientos mueven a los 
hombres sin darles tiempo de pen- 
sar casi; el estudiante debe huir 
al exilio, el viejo funcionario pú- 
blico, panegirista formal del ré- 
gimen, es víctima del mecanismo 
"policial infame montado por un 
gobierno sin repercusión popular. 
Todo ello con cierto dejo existen- 
cialista que resulta. inevitable en 
su realidad. Y la vida sigue su 
curso, los hombres pasan, los sis- 
temas se avejentan. Pero algún 
día el ser humano será dueño de 
sus propios destinos, podrá subir 
a la cumbre del Olimpo sin haber 
pasado antes por las manos bru- 
tales de miserables esbirros. Y en- 


RAFAEL BERGAMIN 


tonces todo será un canto al amor 
triunfante, a la vida, a la feli- 
cidad. Podrá gritar como el des- 
dichado don Críspulo en el mo- 
mento de su holocausto: “Afrodi- 
ta! Afrodita!” Será un grito de 
libertad finalmente lograda. 


“El Rastro de los Dioses” es 
una novela dura, de sintaxis in- 
tencionalmente arcaica, con cierto 
sabor a viejo cronicón polvoriento, 
que debe ser leída lentamente. 
Pero ante todo y sobre todo, debe 
ser leída. Porque obras como ésta 
encierran en sus páginas una lec- 
ción útil no ya a Venezuela, sino 
a toda nuestra América del Sur. 
Y esto —al margen de sus posi- 
tivos valores literarios— sería 
suficiente para justificar su di- 
fusión. 


Alfredo Grassi 


“Veinte años en Caracas” (1938-1958) 


Edición del autor — Madrid, 1959 


146 pp. — Ilustraciones 


El presente volumen —integra- 
do por una serie de conferencias, 
artículos y comentarios periodís- 
tocos— es como la huella o el tes- 
timonio del quehacer de un arqui- 
tecto en Caracas durante un lapso 
de veinte años: desde 1938 hasta 
1958. Ahí, escrito con palabra cla- 
ra, viva, polémica, escalofriante, 
queda constancia de la actitud asu- 
mida por el arquitecto Rafael Ber- 
gamín ante los intrincados pro- 
blemas urbanísticos de la Ciudad 
de Caracas, o como él dice, de 
“nuestra Ciudad”. Ahí están, en 
un principio, su fe y su esperanza; 
después su desilusión, su triste y 
amargo desencanto. 


Se abre el libro (aparece dedi- 
cado a los nueve nietos del autor, 
caraqueños todos) con Unas pala- 
bras actuales. Bergamín mira, des- 
de el presente, sus veinte años de 
labor en Caracas. No mira sus 
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obras y dice: “Están bien hechas”. 
Mira sus obras y dice: “Algunas 
hubiera preferido no haberlas he- 
cho”. Pero el valor de su obra no 
radica tanto en su obra visible, en 
su obra material realizada. como 
en sus preocupaciones y propósitos; 
es decir, en lo que apuntó y hasta 
creyó podía hacerse para conver- 
tir a Caracas no sólo en una ciu- 
dad humanamente habitable, vivi- 
ble, sino también en una de las 
más hermosas ciudades del mundo. 


La escritura del arquitecto Ber- 
gamín, toda o en su mayor parte, 
se reviste de un marcado tono crí- 
tico. Poseído de su verdad, habla 
claro y alto. La sinceridad, aquí, 
parece ser uno de sus más empe- 
cinados y soberbios dones. No im- 
porta que la crítica le proporcione 
sinsabores y disgustos. El, se le 
tomase o no en cuenta, se veía 
obligado moralmente a advertir y 


alertar. “Lo peor no era la im- 


previsión”, escribe, “sino la im- 
provisación”. Así, en 1951, su pa- 
labra fustigaba como un látigo: 
“La paradoja”, manifestaba enton- 
ces, “continúa adelante y la razón 
es siempre la misma: la falta de 
coordinación y de estudio, la caren- 
cia absoluta del sentido económico, 
la irresponsabilidad ante el despil- 


_farro y, en síntesis, la ¿mprevisión, 


que es precisamente antiurbanis- 
mo”. De ahí el caos, el mal tejer 
para retornar a tejer: calles y 
avenidas estrechas, no trazadas 
pensando en el hombre, en la vale- 
rosa criatura humana, sino en la 
máquina, en el automóvil, que es 
para Rafael Bergamín el principal 
enemigo de la ciudad; siempre la 
incapacidad o los intereses bastar- 
dos, la chatura de miras, la consa- 
bida imprevisión, la irremediable 
improvisación... 

Una de las pasiones más laten- 
tes en Rafael Bergamín (además 
o a la par que la Arquitectura: 
“verso de la piedra, música del 
espacio”) es el amor al árbol. Sin 
árboles, para él, no hay urbanis- 
mo posible, pues todo el valor de 
la moderna arquitectura, con su 
sobriedad y sus planos lisos, vie- 
ne realzada por la línea graciosa 
y espontánea trazada por la Na- 
turaleza. “La salvación de una 
ciudad es el campo —advierte—. 
La ciudad debe tener mucho de 
campo y el campo algo de ciudad”. 
Partiendo de esa convicción, en él 


FRANCISCO LAREZ GRANADO 
“Antología Poética” 
Caracas, marzo de 1960 


Todavía el ambiente intelectual 
de nuestro país está regido en mu- 
cho por normas que escapan a lo 
estrictamente literario. La lucha 
—de por sí difícil— por alcanzar 
una consagración que las más de 
las veces se queda a mitad de ca- 
mino, está obstaculizada por una 
serie de elementos que constituyen 
una rémora para el progreso cul- 


tan arraigada, gran parte de su 
libro es como una requisitoria en 
defensa del árbol. De ninguna ma- 
nera se explica la indiferencia, 
hasta el odio, con que muchos ca- 
raqueños” tratan a los árboles. 
“Hay que reconocer, tristemente, 
que la inmensa mayoría de los ha- 
bitantes de Caracas no son ami- 
gos ni defensores de los árboles; 
son, más bien, sus mortales ene- 
migos”. Así, en Caracas, “todo 
aquel que allana los cerros, relle- 
na las quebradas y tumba las ma- 
tas, recibe el pomposo nombre de 
urbanizador”. 

“Veinte años en Caracas”, co- 
piosa y adecuadamente ilustrado, 
concluye con La ciudad malograda. 
Bergamín, no totalmente desespe- 
ranzado pero sí un mucho desilu- 
sionado, insiste ahí en lo que sig- 
nifica para él urbanizar: Hacer 
vivible una ciudad; hacerla grata 
a la vida del hombre; hacerla sa- 
na, alegre, habitable... Nada de 
esto se ha conseguido. Sólo se pen- 
só en los automóviles. Se fabricó 
una ciudad sin alma. El arquitecto 
se encontró con una maraña de 
pistas y autopistas, por arriba, por 
abajo y ahora por medio, y no 
pudo materialmente colocar sus 
jardines, sus parques, sus aceras 
tranquilas donde el hombre de pie, 
ejemplar casi desaparecido, pudie- 
ra pasear libremente a la sombra 
de unos árboles. 


Plá y Beltrán 


tural de la nación. Más de una 
joven promesa, víctima del descon- 
cierto producido por el exacto co- 
nocimiento de lo que son en ver- 
dad buena parte de nuestros círcu- 
los literarios, ha vuelto la espalda 
a la ciudad y a la poesía, enca- 
minando los pasos duros de la de- 
rrota al «limitado ámbito parro- 
quiano de origen. 
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Porque debemos decir que la 
objetiva apreciación de la obra 
literaria en aras de una ecuánime 
jerarquización de valores, es cosa 
todavía ausente de la intención de 
un denso sector de los que tienen 
en sus manos los hilos que mueven 
la tramoya literaria. Todavía no- 
sotros acatamos bastante incauta- 
mente la propaganda sutilmente 
planificada. Muchos de nuestros 
poetas brillan y se destacan, más 
por las veces que llenan las pá- 
ginas sociales de los diarios, que 
por los trabajos que dan a cono- 
cer en las páginas literarias de 
los mismos. Para el éxito de un 
poemario cuenta bastante la inte- 
ligente distribución amistosa, la 
aplicación de las normas que rigen 
las relaciones públicas, los contac- 
tos inteligentemente logrados. Has- 
ta los mismos sutiles hilos de la 
política que en escala universal no 
han tenido miramientos en invadir 
ignominiosamente los terrenos de 
la poesía. 

Y decimos todo esto, porque 
pensamos que esta dolorosa reali- 
dad ha atentado también más que 
ninguna otra cosa, contra el co- 
nocimiento de la obra de un poeta 
que como Lárez Granado constitu- 
ye sin lugar a dudas uno de los 
valores fundamentales de la lírica 
nacional, 


¿Por qué, pese a que desde la pu- 
blicación de su primer poemario 
(“Playas”, 1936) hasta el que 
acaba de entrar recientemente en 
circulación median veinticuatro 
años de honesta trayectoria litera- 
ria, es punto menos que descono- 
cida la labor de Francisco Lárez 
Granado? ¿Cuál es la razón de la 
indiferencia que se ha tenido por 
su obra que ha merecido elogiosos 
conceptos de las figuras más pre- 


claras de la literatura  conti- 
nental? 


Quizás el mismo poeta de quien 
alguien dijo en una ocasión que 
era un poeta sin biografía, ten- 
ga también mucho que ver en 
el asunto. Enemigo de los gru- 
pos literarios, modesto, callado, 
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incapaz de hacer un esfuerzo por 
adaptarse a la intensa y com- 
pleja vida intelectual de la ca- 
pital, Lárez Granado ha pre- 
ferido permanecer en Juangriego 
a orillas de su mar, transitando 
las domésticas calles pueblerinas, 
desentrañando en verso los secre- 
tos que todos los días descubre en 
el diario coloquio con la playa ex- 
tendida a sus pies. Marino, él 
mismo un tiempo, conocedor como 
el que más de la idiosincrasia de 
sus intrépidos conterráneos, no ha 
hecho otra cosa que verter en sus 
versos el paisaje humano y natu- 
ral de la Isla de Margarita, con 
todo lo que éste tiene de dolor y 
de angustia, de desengaño y de es- 
peranza. 

Tampoco se ha preocupado el 
poeta por intelectualizar su poe- 
sía, por atender los requerimientos 
de los exigentes lectores amigos 
de una expresión cada día más 
evolucionada y distinta. Lárez 
Granado, en los cinco poemarios 
que lleva publicados hasta ahora 
—“Playas”, 1936; “Cuaderno de 
Mar”, 1943; “Velero-Mundo” 1948; 
“Umbral de Ausencia” 1955 y 
“Grímpolas” 1956— siempre es el 
mismo. 

Se admira en su poesía una 
asombrosa facilidad para emplear 
un lenguaje valerosamente siempre 
peculiar. No decimos que se repi- 
te, no. Afirmamos que lo que en 
él hay de permanencia es ese ape- 
go —definitivo ya— por cantarle 
exclusivamente a su mar y a su 
pueblo, en una forma espontánea 
y sincera. No obstante, Lárez Gra- 
nado es un lirida contradictorio. 
A veces logra versos de una belle- 
za un tanto irreal, imágenes inu- 
sitadas que proclaman la existencia 
de un poeta providencial, para des- 
pués caer en una poesía elemental 
que gusta y regusta de la anéc- 
dota, de la facilidad, de la caden- 
cia. 

Poeta por la gracia de Dios, no 
obstante, la poesía lo domina y lo 
pone a decir hermosas cosas de 
una gran plasticidad y belleza: 


> «A 


Hoy he sentido la emoción del ancla 
rompiendo el cielo matinal del agua... 


Como la herida azul que el viento hace en la vela... 


Niña: me voy, en la rada 

me espera listo un velero. 

Me voy porque el mar me llama 
y yo soy un marinero. 


- Siempre la constante del mar en 
todas sus manifestaciones. La pe- 
queña tragedia que conmueve al 
pueblo; el romance truncado por 
la inevitable partida; las cosas en 
fin que vive y para las cuales vi- 
ve la generosa muchedumbre del 
puerto. Pero pese al localismo de 
sus temas, bueno es decir que Lá- 
rez Granado ha logrado maravi- 
llosas creaciones que lo han colo- 
cado en situación de privilegio 
entre los poetas marinos del con- 
tinente. En esta misma Antolo- 
gía que comentamos —la cual juz- 
gamos apresurada, incompleta, to- 
davía innecesaria y con ostensibles 


fallas editoriales— el poeta inclu- 
ye un poema que permanecía iné- 
dito hasta ahora —““Sobre el ca- 
ballo del Mar”— en el cual 
pretendemos ver un sincero acen- 
to autobiográfico. Poema de gran 
musicalidad en el cual Lárez Gra- 
nado ha logrado captar plenamen- 
te la psicología del humilde insular 
que tanto ama. Poema caracterís- 
tico de la manera de decir de este 
poeta reacio a toda disciplina, a 
todo hacer constante, en el que la 
palabra es afecto entrañable, es 
corazón despeñado en un canto 
que rebosa de afecto fervoroso y 
profundo: 


El marinero cansado 

mo quiere más navegar. 

Ya tiene espuma en la sien, 
ya tiene tardo el andar. 
Pero el ámbito marino 

lo obliga siempre a mirar 

la tarde —grito de sangre— 
sobre el caballo del mar. 


Ojalá que Lárez Granado apro- 
veche su dorada madurez para la 
reflexión desapasionada y fecunda. 
Con sus inmensas facultades in- 
natas bien podría lograr la obra 
definitiva, la trascendente obra 
que plena de novedad, contempo- 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ 


raneidad y permanencia justifique 
la cálida profecía de Germán Ar- 
ciniegas: 

Francisco Lárez Granado aún 
no está en antologías; pero estará! 


Efraín Subero 


“Páginas de Evasión y Devaneo (19/8-1958)” 


Caracas, 1959 


La crónica es uno de los géne- 
ros literarios para los cuales se 
requiere mayor fluidez en cuanto 
se relaciona con el estilo y con la 
idea. Algunos han creído descu- 


brir en él un comienzo de ensayo. 
Hay, no obstante, la diferencia de 
que en la crónica privan lo anec- 
dótico y circunstancial, en tanto 
que el ensayo se emplaza en Un 
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E 


=— ámbito más dilatado y complejo, 


necesitando, por consiguiente, lo 
que llamaríamos una “visión pa- 
norámica” de personas y acente- 
cimientos. En Venezuela hemos 
tenido buenos cronistas desde los 
tiempos de oro del costumbrismo, 
cuando la pluma de un “Jabino” 
o de un Sales Pérez glosaba al 
vuelo las incidencias más sobresa- 
lientes del diario acontecer en la 
vida urbana. Había también sus 
ribetes de crítica, no siempre ayu- 
na de la peculiar malicia criolla, 
donde el lector solazábase miran- 
do desfilar, en abigarrada cara- 
vana, tipos y costumbres, graves 
políticos de levita y chistera, y 
poetas en cuyos bolsillos afloraban 
los madrigales. Unos y otros for- 
maban la asidua parroquia de 
“El Gato Negro”, célebre en los 
fastos caraqueños. 


Pero la vida no es estanca- 
miento sino dinámica pura. Ya 
está lejana la época en que los 
mecheros de gas alumbraban las 
calles empedradas de la para 
aquel entonces lugareña Caracas. 
Vivimos ahora la era del radar, 
de la astronáutica, de los helados 
en barquillo; y era natural que la 
crónica ensayara asimismo su vi- 
raje en el sentido de una diná- 
mica más humana, aunque “menos 
impersonal”, como diría Joaquín 
Gabaldón Márquez en sus “Pági- 
nas de Evasión y Devaneo”. 


Componen este libro, cuyo texto 
divide el autor en nueve seccio- 
nes, las crónicas y juicios de crí- 
tica literaria escritos durante la 
década 1948-1958, o sea cuando la 
censura imponía su mordaza al 
periodismo venezolano. Como la 
mayoría de ellos fueron publica- 
dos entonces, es fácil explicarnos 
la ausencia de temario social y 
político. 

Y nos explicamos igualmente el 
por qué de ese título cuyo signi- 
ficado pareció escapar a la buída 
capacidad interpretativa de Mario 
Briceño Iragorry cuando opuso 
reparos a lo de “pajareo”. Afor- 
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tunadamente, Gabaldón Márquez, 
dueño de un copioso material lexi- 
cográfico, pudo encontrar una 
sinonimia de “pajareo”, por lo 
cual el libro vino a llamarse en 
definitiva “Páginas de Evasión y 
Devaneo”; nombre sugestivo, des- 


de luego, ya que en él se expresa 


la idea nuclear de la obra. 


Muchos exploradores de la rea- 
lidad social americana, como Luis 
Alberto Sánchez en sus ensayos de 
literatura e historia, han enfoca- 
do el tema de la evasión en el 
arte, principalmente en las letras, 
cuando causas externas impiden 
al hombre volcar hacia fuera su 
propio drama, junto con el dra- 
ma de los otros. Recurre enton- 
ces al enfoque de lo simplemente 
episódico, a la glosa volandera, al 
“devaneo”, para brindar un esca- 
pe o “evasión” al sobrante de la 
fuerza expresiva acumulada en él. 


A Joaquín Gabaldón Márquez 
podemos encasillarlo dentro del 
rol de escritores venezolanos con 
obra más copiosa. Difícilmente 
nos sería dado señalar un ángulo 
literario: ensayo, poesía, novela 
sobre el cual no haya incursionado. 
Hombre cuyas inquietudes intelec- 
tuales no se circunscriben a un 
solo aspecto de la cultura, lo mis- 
mo podría hacer referencias acer- 
ca de Virgilio, que en torno a 
Baroja y Unamuno con motivo de 
la “impersonalidad en el arte”. 


En ocasiones el recuerdo de al- 
guna amiga muerta le imprime 
acentos de lirismo casi desgarra- 
dor. La semblanza adquiere enton- 
ces cierta analogía con las “me- 
senianas”, no polémicas sino efu- 
sivas de Juan Vicente González. 
Veamos un ejemplo: “María Luisa 
Montesinos! Tu nombre se pro- 
nuncia con el más puro acento to- 
cuyano. Cuando yo vine por pri- 
mera vez al Estado Lara, mi po- 
sada fue, de camino para El 
Tocuyo, en la Hacienda San José. 
Allí crecías tú, con Mario Segun- 
do y Angel Eduardo, entre cafetos 
y naranjales. Tu mamá hacía un 


amasijo y unos dulces de sidra, de 
que llenaba mis alforjas, para mi 
apetito de colegial del Instituto La 
Salle. Tu papá siempre estaba 
hablando de gallos. A mí me pa- 
rece que el tiempo no ha pasado. 
Ahora me parece que tú te has 
ido al naranjal de la luna. Acuér- 
date de mí, María Luisa, para que 
me mandes unas estrellas como 
naranjas maduras”. 


Con sus ideas propias, con su 
propia manera de pensar, aunque 
frecuentemente le plazca hacer 
comentarios alrededor de obras y 
autores, Joaquín Gabaldón Már- 
quez cultiva una literatura en la 
que resalta el sello personal. Si 
“el estilo es el hombre”, Gabaldón 
asoma de cuerpo entero en el 
suyo. Es por eso, tal vez, por lo 
que rehusa admitir el principio 
de la impersonalidad en el arte. 
“Pienso, luego existo” (cogito ergo 
sum). La vieja y debatida pre- 
misa filosófica parece constituirse 
en norma del escritor venezolano, 
euyos conocimientos en humanismo 
suelen aflorar apenas leemos uno 
cualquiera de sus libros. 


Sin atribuirse cualidades de tau- 
maturgia, sin dogmatizar, Gabal- 
dón expone sinceramente sus con- 
ceptos ora sobre escuelas litera- 
rias, bien sobre economía, ya so- 
bre la raíz etimológica de ciertos 
vocablos. Y todo ello, conservando 
una admirable compostura y has- 
ta salpimentando la idea con el 
criollísimo condimento del humo- 
rismo. De vez en ceuando cae, 
adrede, en el tono polémico. En 
cuanto al estilo prefiere la adje- 
tivación concisa a los cireunloquios 
y disgresiones. Podríamos decir 
que ha venido depurando su for- 
ma de expresarse, haciéndola más 
flúida y menos retórica. 


Ya hemos observado como la li- 


teratura de Joaquín Gabaldón 
Márquez descansa fundamental- 
mente en lo episódico. Vive en 


perenne evasión lo retrospectivo. 
Gusta de plasmar de nuevo las 
imágenes que en él han dejado 


huella más indeleble: “A mí me 
parece que el tiempo no ha pasado. 
Ahora me parece que tú te has 
ido al naranjal de la luna. Acuér- 
date de mí, María Luisa, para que 
me mandes unas estrellas como 
naranjas maduras”. 


Junto con la seriedad estructu- 
ral, nos hallamos, pues, con que 
en estas “Páginas de Evasión y 
Devaneo” campea igualmente, aun- 
que no siempre, el vuelo imagi- 
nativo. No queda mal añadirle 
ciertos aderezos al estilo, cuando 
lo requiere la calidad o naturaleza 
del tema sobre el cual se escribe. 


Asaz prolijo resultaría enume- 
rar las obras hasta ahora publi- 
cadas por el intelectual trujillano. 
Señalaremos algunas: “Archivos 
de una inquietud venezolana” (eco- 
nomía); “Gacetillas de Dios, de 
los hombres y de los animales”; 
“Francisco Iznardy” (biografía) ; 
estudios jurídicos y juicios sobre 
literatura colonial. A través de 
todas esas obras adviértese la 
huella de corrientes ideológicas, 
de doctrinas así antiguas como 
modernas. Creemos, que si inqui- 
riésemos de Gabaldón Márquez 
una sincera autocrítica, nos daría 
como resumen y nervio de su obra, 
la devoción o el cultivo a la lati- 
nidad. Lo cual no quiere decir que 
su cultura permanezca anclada 
dentro de viejas fórmulas concep- 
tuales, sino que lo más genuino 
de la misma sobre la “piedra si- 
llar” del humanismo. 


Las “Páginas de Evasión y De- 
vaneo” recogen, según hemos di- 
cho, la producción periodística 
(crónicas y semblanzas literarias) 
correspondiente al período 1948- 
1958. Durante esa década, el es- 
critor andino desglosa temas anec- 
dóticos, aunque sin olvidarse de 
calar en la naturaleza de los mis- 
mos, para darles una dimensión de 
hondura, de pensamiento, de vi- 
gencia ya no circunstancial sino 
permanente. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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JOSE MARIA GUARNIDO 


“Federico García Lorca y su mundo” 


Edit. Losada, S. A., 238 págs., 
Buenos Aires, Argentina, 1958 


Guarnido es uno de los amigos 
de Lorca cuya muerte y presencia 
constante del poeta le ha empujado 
con el tiempo a escribir estas pá- 
ginas; pero más que honrar al 
compañero desaparecido, al casi 
hermano, le instaron a ello las 
falsas versiones que los conocedo- 
res de la vida y obra de Federico 
han echado a rodar por el mundo 
de la literatura, un mundo que 
deja la realidad del literato rea- 
lista para entrar al de la magia 
y la fantasía. 

El autor reside actualmente en 
Uruguay donde ejerce su profesión 
de periodista; sus méritos de es- 
eritor y su conocimiento de los 
años anteriores al Lorca poeta 
ascendiendo hacia la  consagra- 
ción, respaldan este nuevo título 
que versa especialmente sobre la 
biografía del malogrado cantor de 
Granada. 

José María Guarnido se mues- 
tra imparcial al describir pasajes 
biográficos que con el tiempo han 
entrado a formar parte del campo 
de la duda; las versiones susten- 
tadas respecto a momentos funda- 
mentales de la vida de Lorca han 
sido tan opuestas de uno a otro 
escritor, que los lectores o sim- 
ples observadores están convenci- 
dos que en verdad nadie sabe na- 
da a ciencia cierta sobre los pun- 
tos controvertidos. ¿Que García 
Lorca había sido genial en su in- 
fancia? ¿Que García Lorca murió 
en tal forma? ¿Que García Lorca 
era invertido sexualmente? El bió- 
grafo en turno dice imparcialmen- 
te respecto a lo primero: “Por mi 
parte, ni en mis conversaciones 
con los padres, ni en mi frecuente 
relación con él, pude descubrir 
indicios de precocidad que valgan 
la pena de ser traídos a colación”. 


218 


Guarnido cuenta lo que por 
fuentes bien informadas ha sabido 
en relación a la muerte del poeta, 
llegando a la conclusión de que 
“todo hasta ahora es ocultamiento 
y misterio... jamás se ha dado, 
aunque fuera falsificada, una ver- 
sión concreta de cómo ocurrieron 
los hechos... A Lorca no lo vio 
nadie después de detenido —sola- 
mente el sacerdote familiar de que 
he hablado—; la forma en que se 
produjo el asesinato no lo ha di- 
cho nadie”. Refiriéndose a la ter- 
cera interrogación, afirma: “sin- 
ceramente, puedo decir que, aparte 
de sus típicas caídas en la melan- 
colía, tan naturales en un tempe- 
ramento poético, en los años de 
intimidad diaria de Granada, años 
característicos por otra parte del 
brote de los instintos aunque sea 
en forma retrasada e incipiente, 
ni yo ni ninguno de los amigos 
del “rinconcillo” descubrimos en 
Lorca índice de esa desviación 
que posteriormente se busca con 
tanto ahinco, ni entre nosotros 
que  intercambiábamos nuestras 
observaciones con toda libertad, se 
planteó jamás, ni como velada 
sospecha, esta cuestión”. José Ma- 
ría Guarnido da mayor validez a 
su argumento al aseverar lo que 
sigue: “Ni don Fernando de los 
Ríos y don Manuel de Falla, ni 
José Ortega y Gasset, Antonio 
Machado, Juan Ramón Jiménez, 
Agustín Viñuales, Guillermo de 
Torre, Pedro Salinas, Gabriel Gar- 
cía Maroto, etc., hubieran mante- 
nido estrecha amistad con persona 
tachada de posturas contrarias al 
decoro, por elevada que fuera su 
dotación poética”. 


Mauricio de la Selva 


. 
A 
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ROBERT G. MEAD, Jr. 
“Temas Hispanoamericanos” 


Colección Studium — Ediciones De Andrea 


México, 1959 


El profesor Mead es un estu- 
dioso de la literatura hispanoame- 
ricana cuya cátedra regenta en 
varias universidades de Estados 
Unidos. El libro que comentamos 
recoge algunos de sus ensayos y 
notas publicados en revistas. En 
este sentido, no se trata de un 
libro orgánico con temas coheren- 
tes, sino de apreciaciones sueltas 
acerca de diferentes aspectos con- 
cernientes a la literatura hispano- 
americana. Por lo demás, el mismo 
profesor Mead considera que el 
presente libro no tiene mayores 
aspiraciones y sólo busca “atesti- 
guar un interés hondo y sincero 
por la cultura” de nuestros países. 


Con esto en mente, la lectura 
de las páginas del profesor Mead 
no nos va a deparar mayores no- 
vedades. Los ensayos de mayor 
importancia son los dedicados a 
González Prada, el maestro perua- 
no, y al comentario de las histo- 
rias de literatura hispanoamerica- 
nas. Al hacer el análisis de la 
obra del autor peruano, Mead 
demuestra sus simpatías por los 
pensadores que han significado 
puntos culminantes en la renova- 
ción cultural de nuestras patrias. 
Admira así la prédica de Gonzá- 
lez Prada irrumpiendo contra el 
pasado, su radicalismo que hace 
tambalear los prejuicios hereda- 
dos, las falsas concepciones, pro- 
mueve el decoro del escritor y lo 
identifica con la libertad de pen- 
samiento. Estos son valores bien 
asimilados y bien expresados por 
el autor norteamericano. Para el 
lector o estudioso de su país, es- 
tas páginas le serán de gran ayu- 
da para el conocimiento de nues- 
tra literatura. 


En la misma forma, el ensayo 
titulado “Historiografía reciente 
de la literatura Hispanoamerica- 


na” hace: un balance objetivo de 
las principales obras publicadas 
sobre este tema. Revela que las 
conoce bien y que las sabe situar 
dentro de una atinada compren- 
sión crítica de nuestra literatura. 
Podría servir esto como elemento 
para afirmar que Mead es un crí- 
tico verdadero con estudios uni- 
versitarios sólidos que le permiten 
valorar una obra de acuerdo a su 
ubicación histórica, estética y lin- 
gúística. 


Lamentablemente, este libro tie- 
ne pocos ensayos que respondan a 
los méritos indicados, entrevistos, 
de vez en cuando, a lo largo de 
sus 159 páginas. Los ensayos que 
completan el libro son muchos de 
ellos informativos, escritos apre- 
suradamente para revistas, some- 
tidos a ciertas limitaciones de es- 
pacio. Su “Recordación de Mariá- 
tegui” es pobre, carente de todo 
aporte personal. Hay otras notas 
que, simplemente, se limitan a 
constatar hechos como las relativas 
al ambiente mejicano de 1956” y 
y a “la literatura argentina de 
hoy”. Son relatos sumamente ge- 
nerales, como para llenar las exi- 
gencias de algún lector carente de 
todo conocimiento del tema. 


Esta es la impresión final que 
nos deja la lectura de este libro. 
Acaso él cumpla una función po- 
sitiva dentro del público norte- 
americano, pero entre nosotros su 
resonancia, por los motivos antes 
anotados, tiene que se escasa. 


Vale la pena dejar constancia 
aquí de las convicciones democrá- 
ticas del profesor Mead como las 
evidenciadas, por ejemplo, en su 
nota sobre la “libertad espiritual 
en el mundo hispánico”. Defiende 
la tesis de que la tiranía fran- 
quista ha suprimido las posibili- 
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dades creadoras del intelectual es- 
pañol y que los escritores que se 
fueron al exilio han dejado obra 
más significativa que los quedados 
en el país. Esto dio lugar a una 


JACK KEROUAC 
“En El Camino” (novela) 


polémica con Julián Marías, pero 
de la cual sólo tenemos una vaga 
referencia en el libro comentado. 


José Francisco Sucre 


Editorial Losada — Buenos Aires, 1959 


Las generaciones humanas se 
suceden con fatal precisión cada 
cuarto de siglo, configurando nue- 
vos eslabones en una cadena que 
parecería no tener fin. Y es pri- 
vilegio de cada una que llega que- 
rer destruir lo anterior por viejo, 
ignorarlo y menospreciarlo a la 
vez. Esta constante progresión de 
la especie parece haberse acelera- 
do en lo que llevamos de siglo. 
Las dos contiendas mundiales, la 
mecanización, la falta de valores 
éticos que reemplacen a los que 
han sido gradualmente abandona- 
dos, a lo que se unen la miseria 
creciente en un mundo donde los 
bienes de consumo no alcanzan 
para todos sus hijos, el temor al 
futuro, fruto de una inseguridad 
cada vez mayor, todos esos facto- 
res que se han ido acumulando so- 
bre los descendientes de Adán, 
producen nuevos tipos humanos 
que tratan de adaptarse. La gente 
joven busca. Quiere respuestas a 
las preguntas eternas. Preguntas 
que cobran forma difusa ante sus 
ojos. Hasta madurar. Entonces el 
Ser Humano aprende que no tie- 
nen una contestación precisa. La 
verdad es algo vago; algunos se 
desilusionan al descubrirlo. Otros 
olvidan. Los más maduran y se 
parecen a sus padres. 


En el campo del arte y la lite- 
ratura todo esto tiene su lógica 
repercusión. Aparecen los “is- 
mos”. Después del “14”, Francia 
nos dio el dadaísmo”, destinado a 
una muerte rápida en el “futuris- 
mo”, que se hizo preciosista y ca- 
ducó. Luego apareció el profeta 
Sartre y la juventud se hizo exis- 


220 


tencialista. En los Estados Uni- 
dos la agitación humana siguiente 
al período de la primera gran 
contienda produjo lo que se llamó 
la “generación perdida”, que fue 
guiada por Hemingway y dio au- 
tores de la talla de Steinbeck y 
Scott Fitzgerald, gestando esa 
extraña, kaleidoscópica y algo in- 
conexa literatura norteamericana 
que cobró estado entre ambas 
guerras. 


Hoy se repite el fenómeno. En 
Estados Unidos surgió una nueva 
generación de seres que eran ape- 
nas adolescentes al comenzar el 
conflicto del “39”, Algunos eran 
poco más que niños. Crecieron y 
se hicieron adultos durante la con- 
tienda. Vieron la muerte de cerca. 
Otros no alcanzaron a tanto pero 
les tocó de reflejo el hálito helado 
y la decadencia moral de toda 
guerra. Los norteamericanos los 
llaman “the beat generation”, “the 
beat-nicks”. “La generación de- 
rrotada”. Pero el fenómeno no es 
local. Sea los muchachos del ba- 
rrio latino de Nueva York, sucios, 
barbudos y borrachos de vino; sus 
coetáneos de la “orilla izquierda” 
del Sena; los jóvenes que fuman 
marihuana en los suburbios de 
Londres o los que roban carros 
en el centro de Caracas para co- 
rrer vertiginosamente por la au- 
topista de La Guaira y estrellarse 
contra algún paredón, la nueva 
generación ha producido elementos 
paralelos en todo el mundo. Un 
sociólogo podría buscar motivos y 
estudiarlos. El caos, la época de 
transición en que vive el mundo 
—¿entramos tal vez en la Segun- 


da Edad Media?—, el desmembra- 
miento de la familia como unidad 
vital, y sobre todo, la falta de 
motivos para una vida indiferente 
y sin respuestas pueden dar tema 
a quien quiera analizar circuns- 
tancias. No es éste nuestro pro- 
pósito. Simplemente tratamos de 
hablar de la novela de Jack Ke- 
rouac “En el Camino”, presentada 
por Editorial Losada de Buenos 
Aires, en excelente traducción de 
Miguel de Hernani. Porque el au- 
tor, nacido en Lowell, Massachu- 
ssets en 1920, pertenece a la “ge- 
neración derrotada”. El es pre- 
cisamente uno de los que la calificó 
así: “generación vencida”. Su obra 
podrá tener vicios literarios, de- 
fectos, hasta falta de aparente 
cohesión. Pero es un documento 
vivo de algo cruel, estúpidamente 
real. Pinta los caracteres huma 
nos con trazo certero, de gran no- 
velista. Por momentos convence al 
lector de que se trata de su pro- 
pia biografía y es probable que 
así sea. El protagonista, Sal Pa- 
radise, es un escritor que ambula 
por el vasto país norteamericano, 
tratando de sentir su tierra, de 
comprender a su gente. No tiene 
rumbo ni motivos conscientes. 
Ama, se embriaga, duerme en du- 
ros bancos de estaciones ferrovia- 
rias, pasa hambre y frío. Los otros 
personajes, Dean Moriarty, que de 
muchacho robaba carros para co- 
rrer a ciento cincuenta kilómetros 
por hora, seducir jovencitas y pa- 
sarse un tercio de su existencia 
en los reformatorios del Estado; 
Carlo Marx, loco, anárquico, in- 
trospectivo; Remi Boncoeur, ab- 
surdo; Camille, Terry, Marylou, 
Galatea Dunkel, media docena más 
de muchachas serias, alocadas, 
abandonadas a sus instintos. To- 
dos profundamente vencidos y sin 
embargo dotados de una extraña 
alegría de vivir. Una generación 
que no tiene fuerzas siquiera para 
negar a Dios. Lo dice Dean Mo- 
riarty, el hijo del viejo Dean, el 


hojalatero borracho. Dios existe. 
“Dios existe sin escrúpulos”. Y 
quizás allí esté la clave de todo. 
En ese patético desamparo. En la 
falta de motivos. 

“En el Camino” nos recuerda a 
otras obras norteamericanas, so- 
bre todo a “Cannary Row” de 
Steinbeck. Pero con rostro par- 
ticular. El éxito popular de una 
novela no siempre señala sus va- 
lores reales. Sin embargo muchas 
veces el público no se equivoca y 
ese público recibió con entusiasmo 
la obra de Jack Kerouac. Noso- 
tros creemos que el autor cumple 
una misión importante dentro de 
la literatura mundial. Es el por- 
tavoz de una tremenda realidad 
social. Además “En el Camino” 
tiene momentos de gran belleza, 
profundamente logrados. Como los 
párrafos finales: 

“Por eso, en esta América nues- 
tra, cuando el sol se pone y yo 
me siento en el viejo y deshecho 
espigón del río, en contemplación 
de los cielos de Nueva Jersey; 
cuando se mete en má toda la 
enorme tierra que se encrespa y 
levanta para precipitarse sobre la 
Costa Occidental; cuando paso a 
formar parte de todos esos cami- 
mos, de toda esa gente que sueña 
en el seno de tanta inmensidad; 
cuando pienso en Towa y me digo 
que estarán llorando los niños en 
la tierra donde se deja a los niños 
llorar; cuando me asalta la idea 
de que las estrellas van a salir 
—¿no sabéis que Dios está 
allí?—... sin que nadie sepa lo 
que va a suceder a nadie, si se 
exceptúa la andrajosa melancolía 
del envejecer, me acuerdo de Dean 
Moriarty. Hasta me acuerdo del 
viejo Dean Moriarty, ese padre al 
que nunca encontramos. Me acuer- 
do de Dean Moriarty”. 

Nosotros estamos seguros que 
el lector también se acordará de 
Jack Kerouac. 


Alfredo Grassi 
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| “The Worlds of Kafka and Cuevas” 


Dibujos de José Luis Cuevas 


Textos de Franz Kafka, Max Brod, Rollo May 


Introducción de José Gómez Sicre 


Philadelphia, The Falcon Press, 1959 — 36 p. 


El concepto de ilustrar un libro 
como se entendió en pasadas épo- 
cas, en que el pintor proveía al 
lector de una reconstrucción plás- 
tica de lo que la página prece- 
dente describía, ha ido cayendo 
rápidamente en desuso. Quizás 
ello tenga alguna relación con el 
hecho de que actualmente los po- 
cos libros serios ilustrados que se 
publican son casi únicamente de 
poesía. 


A este respecto comparto el con- 
cepto que, sin enunciarlo, muestra 
el hermoso libro que se acaba de 
publicar en Filadelfia y que tiene 
por título “The Worlds of Kafka 
and Cuevas”. Los editores indu- 
dablemente han elegido sabiamen- 
te al concretarse simplemente a 
oponer textos del escritor pragués 
a dibujos en blanco y negro del 
mexicano José Luis Cuevas. A pe- 
sar del título, es obvio que los 
dibujos de Cuevas son hechos a 
partir de la obra de Kafka y no 
son solamente una muestra, como 
el título parece sugerir, de las coin- 
cidencias de lo que podríamos lla- 
mar el “clima” de ambas obras. 
Pero es preciso hacer notar que si 
bien el mexicano ha partido de 
Kafka, no ha realizado en ningún 
momento ilustraciones a la obra 
de éste, sino que ha creado —sin 
esfuerzo especial de estilo, ni de 
atmósfera, ya que naturalmente 
su obra es afín a la del escritor 
pragués— unos dibujos que sos- 
tienen fácilmente la presencia de 


los maravillosos textos de Franz 
Kafka. 


Proveer imágenes para un texto 
en prosa o en verso —como ante- 
riormente se entendió un libro 
ilustrado— presupone poner la 
pintura al servicio de una idea 
originalmente concebida para ser 
leída, no vista, y esta es una 
prueba que difícilmente y mal so- 
porta la pintura. La inversa es 
también cierta: es díficil hacer 
poemas o prosas literarias sobre 
obras plásticas. Cada mundo en 
sí es irreversible. 


La prueba son las contadas y 
raras excepciones, de ilustraciones 
que la historia del arte haya con- 
servado por su valor intrínseco. 
Quizás en este grupo se podría 
mencionar las ilustraciones de 
Daumier para el Quijote y una 
que otra de las de Doré. De las 
numerosas tentativas realizadas 
en el sentido contrario —la lite- 
ratura ilustrando o describiendo 
la pintura— tal vez las que en 
mejor pie hayan quedado son 
aquellas en que se describe menos 
un cuadro en el mundo o la visión 
del pintor. Difícilmente se podrá 
olvidar un poema como “Les Pha- 
res” de Baudelaire o, más recien- 
te, aquel tan hermoso de W. H. 
Auden que comienza: “Con el do- 
lor nunca se equivocaron los gran- 
des pintores...” y que al final 
—no me puedo impedir de citar- 
lo— dice: 


“En el Icaro de Brueghel, por ejemplo: cómo todo da la espalda 
sosegadamente al desastre: tal vez el labrador 

oyó el caer al agua, y el desolado grito, 

pero para él eso no fue un fracaso importante; el sol brillaba 
como no podía menos en las blancas piernas que desaparecieron entre 
las aguas verdes; y el lujoso y delicado barco que debió ver 

algo asombroso, un joven que caía desde el cielo, 

tenía que llegar a alguna parte y siguió su tranquilo navegar”. 
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El texto de Auden, con su be- 
lleza, enfoca el problema en la 
misma manera que Delacroix al 
hacer sus cuadros sobre la Divina 
Comedia, o Daumier con sus dibu- 
jos sobre el Quijote: tratan de 
vertir en su propio arte, pintura 
o poesía, aquello que quieren ilus- 
trar. Auden le pone a Brueghel 
palabras, Delacroix colores al 
Dante. El concepto actual consis- 
te en colocar, en enfrentar a una 
obra dada, digamos de poesía, 
otra obra, plástica, que no descri- 
be ni complemente la poesía, pero 
que por partir de un espíritu afín 
al ser opuestas la una a la otra 
amplían y enriquecen sus propios 
ámbitos. Como obedeciendo a este 
concepto se pueden incluir las 
obras más importantes en materia 
de libros ilustrados que se han 
producido en nuestro siglo, los de 
Roualt, Picasso, Matisse, Miró y 
muy pocos más. Will Grohman re- 
cuerda, en un libro recientemente 
publicado, que Klee siempre rehu- 


GERARDO DIEGO 
“Canciones a Violante” 


saba cuando le pedían que ilustra- 
ra un libro, “pero le decía al autor 
que escogiera entre los dibujos 
existentes los que le parecieran 
más apropiados”, lo que constitu- 
ye exactamente el mismo punto de 
vista. 

“The Worlds of Kafka and Cue- 
vas”, es un libro en la tradición 
de sus ilustres antecesores del si- 
glo veinte a que antes me he re- 
ferido. Y José Luis Cuevas era 
un artista indicado como rara- 
mente se encontraría otro, por ha- 
ber creado plásticamente un clima 
semejante al que describe Kafka. 
El resultado es un hermoso ejem- 
plo de lo que un editor inteligente 
puede realizar: una obra que no 
eg solamente de literatura, ni tam- 
poco un álbum de dibujos sino un 
conjunto en que ambas artes se 
complementan y se otorgan, la 
una a la otra, proyecciones insos- 
pechadas. 


Fernando de Szyszlo 


Ediciones “Punta Europa” — Madrid, 1959 


Con estas Canciones a Violante 
son veinticuatro los libros de poe- 
sía publicados por Gerardo Diego. 
Posiblemente más de una docena 
anden por la ineditez. Las cifras 
anotadas indican una vocación 
poética a prueba de tiempos, is- 
mos y modas. Contando desde su 
libro” inicial, Imágenes, Gerardo 
Diego lleva 36 años españoles de- 
dicado a la poesía. La primera 
obra de nuestro poeta santanderi- 
no, nacido en 1896, ve la luz a 
los 28 años de su autor. No es 
aveturado pensar que hacía versos 
desde diez o quince años antes. 
En Gerardo, para pasmo y admi- 
ración. hay medio siglo de cánti- 
co, de momento, lo que constituye 
el mariscalato con medalla no 
pensionada, de sufrimientos por 
la poesía. 


Gerardo Diego, catedrático y 
académico, ha vivido siempre en 
mester de poesía. Otra de sus vo- 
caciones es la música. La poesía 
fuera del mundo, un mundo pro- 
pio, una fuga de la realidad, y 
la poesía circunstancial, son dos 
vertientes del quehacer poético 
gerardiano, aunque predomina más 
en él una suerte de irrealismo, “la 
poesía apoyada en sí misma, au- 
tónoma frente al universo real del 
que sólo en segundo grado proce- 
de”. En Gerardo Diego se des- 
pliega la tentación poética en mu- 
chas direcciones. Con su porte de 
director de orquesta ensimismado, 
cenceño y elástico, se le ve mudo 
entre la multitud, a veces evadido 
y tarareando un tema musical que 
le asalta como en la conversación 
le sumerge súbitamente una ola 
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de rubor donde le naufraga la 
sonrisa, pronta y normal en Ge- 
rardo. La palabra hablada" del 
poeta, un poco frenada —de ahí 
sus chispazos iracundos en alguna 
ocasión—, siempre tiene consejo y 
magisterio poéticos. A veces el 
hombre leva los puentes de la co- 
municación, llena los fosos de in- 
superable silencio y se. queda en 
alejado castillo roquero, en turba- 
dora presencia a la que no es po- 
sible evadirse ni provocar a diá- 
logo. Desde el creacionismo, eru- 
zado por ramalazos gongorinos y 
popularismos lopianos, hasta el 
verso religioso, hay en Gerardo 
una historia de los tumbos o dra- 


mas de la sensibilidad poética de 
gran parte de nuestro tiempo. 


Por un azar editorial —como 
nos aclara el poeta— estas Can- 
ciones a Violante, derivación y 
complemento a Sonetos a Violan- 
te, aún inéditos, aparecen prime- 
ramente. En el soneto con que se 
abre el libro, uno de los endeca- 
sílabos dice: “¿Quién es Violante, 
reina de decretos,” En el primer 
poema, “Ahora que el verso vuele 
y vaya suelto”, muy aleixandrino 
sin dejar de ser gerardiano, de 
pronto se le encrespa y unamuniza 
la sangre al verso, y escribe arre- 
boladamente el poeta: 


Obra soy tuya, mi increada hija, 

mi criatura creadora. 

¿Es un incesto, pues, lo que nos liga? 
¿Este inocente verso es pura sangre? 


Y, cartesianamente, remata el 
poema: “Ayúdame a creerme. 
Canto, existo”. En el poema final 
de la primera parte de este libro 
jugoso, retozón, juvenil, con el 


prodigio de la mocedad verbal y 
el milagro de la metáfora, se nos 
desvenda el misterio cuando el 
poeta suspira: 


Violante, mi inventada, 
mi bautizada en agua de poesía. 


En Gerardo se llega al tuétano 
por el ingenio. De ahí que se trans- 
parezca en toda su poesía el ci- 
miento creacionista donde aletea 
la mariposa de la greguería, el 
retruécano, a veces, pero siempre 
significante. De lo que le nace al 
poema de Gerardo un alegre ta- 
lante, una ironía que no hace es- 
perar su continente personal tí- 
mido con oleajes ruborosos y par- 
padeos de ojos ofuscados por otra 
luz. De ese niño de dentro —y de 
una gran sabiduría técnica, y de 
un espléndido conocimiento del 
idioma y de la literatura, y de la 
música— le llega a Gerardo el go- 
zo y el retozo, a veces hasta la 
frivolidad o el desplante taurino. 
¿Piel de emoción y hueso de arti- 
ficio cabría en el poema de Ge- 
rardo? Uno de los títulos de nues- 
tro poeta reza así: Poemas adre- 
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de, o lo que es lo mismo, a mi 
entender, de artesanía y técnica, 
de orfebrería y bordado de luces, 
de ajuste arquitectónico. No se 
olvide que Gerardo es un musicó- 
logo de rango, con una gran sen- 
sibilidad para oír y ejecutar mú- 
sica. Pues bien —con todos los 
respetos y confesiones de ignoran- 
cia—, el tema musical es siempre 
menor que la atmósfera sonora: 
es una ocurrencia que se desarro- 
la, que se comenta por todas las 
familias de instrumentos, que se 
varía. 

En este regodeo de la palabra 
y del ritmo, del color, del sonido, 
hasta de la temperatura verbal, 
hay una gran alegría y artesanía, 
un júbilo floral, un deletreo de 
espumas, de pálpitos, de ecos que 
trastruecan la palabra original en 
una mutilación metafísica o cortan 


el pavor dejando una cauda tor- 
nasolada y tranquilizadora. (Tal 
el poema, aún no en libro, “El 
eco de Ramales”, que no es el tí- 
tulo de un periódico local y deci- 
monónico, sino la respuesta a la 
palabra humana de la monta- 
ña Santanderina: “¡Gerardo!... 
¡¡-..ardo!,, tal vez allá por la 
peña de San Bartolomé). 


Gerardo es inquietante, desigual 
y voltario, llevándonos desde el 
asombro hasta la decepción —¿es- 
cribe también cuando no tiene 
gana?—. Naturalmente, lo que ha 


Hay una luz renacentista, un 
temblor  botticelliano por estos 
versos de impecable y tersa carne 
de doncella, a pesar de la palabra 
sombrilla que hace el cuadro im- 
presionista, con mujer de veste 
blanca, cintura alta, pamela soro- 
lliana y horizonte pagano de ne- 
reidas perseguidas, enceladoras de 
tritones. Y el chafarrinón del mar 
o el azul de “Sor Violante do Ceo”. 


Los poemas de Canciones a Vio- 
lante, libro muy de Gerardo, tie- 


de quedar suyo es lo valioso, el 
seguro puesto de honor en la poe- 
sía española. En estas Canciones 
a Violante, muchas en verso libre 
—“para que vuele y vaya suel- 
to”—, se “alcanza una de las ci- 
mas del decir gerardiano. Hay po- 
ca canción humana o del tiempo 
en ellas, mas a veces un estreme- 
cimiento metafísico, intemporal y 
permanente nos recorre con una 
sacudida eléctrica, como en el 
poema: “Entre paréntesis”, donde 
por las mallas del ingenio nos 
llega esta joya de limpieza y 
verdad: 


Dímelo, sí, como si me escribieses 
en el sueño canela de la playa 

a punta de sombrilla 

para que yo temblara 

entre el vaivén de espumas 

y el temor de pisar tu corazón 


nen frío y transparencia de belle- 
za alejada e imposible, de voz 
aséptica de torre de marfil, de 
piedra preciosa. Quizá de insoli- 
daridad. Al poeta le importan sus: 


sentires particulares — ¡postura 
tan humana en todos!—, su co- 
secha de hermosura. Tal vez hay 


en esta poesía cierta indiferencia, 
al anteponer la belleza a la vida, 
al posponer al oído las significa- 
ciones, al preferir la música al 
concepto. El poeta dice en “La 
pena de sentido”: 


No importa la palabra, el pensamiento, 
el halago, el deshielo de la esfinge. 

Lo que busca el oído, 

lo que la pena finge 

es la miel del acento, 

la insinuación del cante 


—tu dulciísima 1sa 


disimulada en brisa— 
y el violín y la viola de Violante. 


¿Que son hermosos estos versos 
y tienen gracia de andadura, in- 
genio? Sin duda. Mas como en 
la observación famosa, convencen 
si no se pone uno a pensar, a 
sentir: la fermosa cobertura y la 
raíz insolidaria, el no consenti- 


miento. ¿Hay bajo estos versos 
una trágica soledad que se pone 
colorete de ingenio, humor y has- 
ta cabriola? En ocasiones da 
miedo tanto ingenio y tan poca 
temperatura humana, tal nitidez 
de fórmula matemática, de cria- 
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tura nacida más de la inteligencia 
que del corazón, de bellísima es- 
tatua en la que no enfebrece e 
ilumina la sangre. ¡Ay, pureza 
inhumana, impecable y ajena! 
¿Debajo de níqueles, saltos, metá- 
foras, ritmos, serpentinas o glo- 
bos de colores, el poeta “está tris- 
te hasta la muerte”, como nos di- 
ce en un poema con problema más 
allá de su estética, “Escóndeme el 
secreto”? No creo, por lo que se 
me alcanza y me desgarra, que 
esté “de moda el verso triste,/ el 
verso rojo, el gris de plomo, el 
negro”, sino que son raíces que 
se encabritan o lazos externos que 
quieren ahogar el canto. Si fuese 
moda, al poeta de Violante, al 
ensimismado con su musa, su crea- 
tura creadora, un poco ennarcisa- 
do en su verso, no se le colarían 
esas realidades —res es ser, al 
revés, como en el verso gerardia- 
no— que le obligan a decir que el 


JOSE CARLOS MARIATEGUI 


dolor eterno es moda en gris, en 
rojo, en negro. ¿O es que el jun- 
guiano inconsciente colectivo, el 
trauma social, está contestando a 
alguien, y el canto al propio amor 
se considera en flagrante can- 
ción? No es moda, Gerardo, es 
sangre. Lo que no invalida la 
belleza, “la hermosa libertad de 
la esperanza” e. incluso, la her- 
mosa libertad a secas. 


Canciones a Violante es el libro 
de un alto poeta, con poesía, mú- 
sica y hasta polémica. ¿Se puede 
pedir más a ninguna criatura ar- 
tística? Gerardo es siempre Ge- 
rardo, el admirable Gerardo del 
disentimiento y del acuerdo. Por- 
que, ¿quién sabe, en definitiva? 
Lo único que nos justifica es ava- 
lar el canto con acciones. 


Ramón de Garciasol 


“Obras Completas”, volúmenes I al X 
Biblioteca Amauta — Empresa Amauta Editora 


Lima, Perú, 1959 


Los hijos de José Carlos Ma- 
riátegui, en noble gesto de de- 
voción filial, han empezado a rea- 


lizar la edición de las Obras 
Completas del ilustre pensador 
americano. 


En vida de Mariátegui sólo al- 
canzaron a ver la luz en edicio- 
nes formales, dos de sus libros: 
La escena contemporánea (Lima, 
1925) y Siete Ensayos de inter- 
pretación de la realidad peruana 
(Lima, 1928). Después de su 
muerte apareció una edición in- 
completa e ilícita de Defensa del 
Marxismo (1934, El Alma Mati- 
nal (Lima, 1950) y La Novela Y 
la Vida (Lima, 1955). 


Esta primera serie de 10 volú- 
menes incluye los libros ya publi- 
cados y además 3 obras inéditas, 
compuestas a base de artículos 
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aparecidos en diversas publicacio- 
nes periódicas o apuntes inéditos. 
Estas obras son: El Artista y la 
Epoca, Signos y Obras e Historia 
de la crisis mundial. El material 
reunido en estos volúmenes cuida- 
dosamente organizados y anota- 
dos, revelan facetas olvidadas de 
Mariátegui como crítico literario 
de franca orientación social y una 
vez más como informado comen- 
tarista de los hechos sociales de 
su época. 


Completa esta serie de 10 volú- 
menes dos libros referente a Ma- 
riátegui, de exégesis y biografía: 
Poemas a Mariátegui y la sem- 
blanza de María Wiese José Car- 
los Mariátegui, al que se adicionan 
algunos ensayos de diversos auto- 
res sobre la significación de su 
obra en el espacio y en el tiempo. 


7 0 


eau 


Los otros 10 volúmenes que in- 
tegrarán la segunda serie han de 
aparecer en el curso de 1960 e 
incluirá nuevas obras inéditas co- 
mo Cartas de Italia, Temas de 
Nuestra América, Ideología y Po- 
lítica, Figuras y Aspectos de la 
vida mundial, Temas de Educa- 
ción y Peruanicemos al Perú, una 
selección de crónicas y un com- 
pendio de la revista Amauta, al 
lado de nuevo material crítico so- 
bre Mariátegui. 

Este laudable empeño de publi- 
car definitivamente toda la obra 
del notable ideólogo y animador 
de juventudes que fue Mariátegui 
ha de contribuir a revelar aspectos 
ignorados por las nuevas genera- 
ciones en orden a los alcances de 
su pensamiento, a su actitud de 
sembrador de nuevas ideas, a su 
lúcida visión del mundo de su 


época, a su inmensa inquietud 
volcada no sólo en el campo de 
las ideas sociales sino aún en los 
dominios de la literatura, del ar- 
te y del progreso técnico y a su 
infatigable voluntad de creación y 
de entrega a nobles ideales de su- 
peración social. 

Merece destacarse que los volú- 
menes publicados están precedidos 
de prólogos explicativos a cargo 
de escritores de indiscutida sol- 
vencia y conocedores profundos de 
la obra de Mariátegui y que se 
adicionan a cada uno notas expli- 
cativas e índice onomástico, traba- 
jados de acuerdo con el criterio 
unitario que dirige la presente 
edición que en ello es paradigma 
que debe tomarse en cuenta para 
otras ediciones de índole popular. 


Estuardo Núñez 
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ACTIVIDADES CULTURALES 


PREMIO NOBEL 
PARA ROMULO GALLEGOS 


La “Revista Nacional de Cultura'' se complace en registrar la existencia de 
una difundida y vigorosa campaña en apoyo del Premio Nobel de Literatura para 
Rómulo Gallegos, intelectual que añade al hecho de pertenecer al grupo de los más 
grandes novelistas contemporáneos en lengua castellana, la no menos importante cua- 
lidad de una vida ejemplar al frente de los destinos de su pueblo, jamás quebrantada 
por las tentaciones del poder, de la riqueza ni de la vanidad. Por mantenerse fiel 
a su línea ciudadana y civil de intelectual y educador, Gallegos hubo de padecer 
negras horas de exilio y de padecimientos morales y materiales de toda especie. 

En caso de concedérsele a Gallegos el Premio Nobel, sería el segundo escritor 
latinoamericano que recibiría dicho galardón. Hasta ahora lo ha obtenido Gabriela 
Mistral, gran escritora y maestra chilena. En Venezuela se ha constituido un Comité 
pro-premio Nobel a Gallegos integrado por distinguidas figuras de nuestra intelectua- 
lidad, las cuales han recibido la adhesión de notables escritores americanos, como 
Pablo Neruda, Ernst Hemingway, Miguel Angel Asturias, Germán Arciniegas y el apoyo 
de comités que se han creado en países americanos y europeos. En América respaldan 
a Gallegos corporaciones y escritores de todos los países, excepto de cuatro que, o 
tienen su propio candidato, o no mantienen relaciones diplomáticas con el nuestro. 
El Comité venezolano está integrado por Gustavo Jaén, Juan Liscano, Benito Raúl Lo- 
sada, Analuisa Llovera, Angel Mancera Galletti, José Ramón Medina, Miguel Otero 
Silva, Luis Pastori y Pascual Venegas Filardo. Las gestiones de este comité han dado 
ya como un valioso fruto el que la obra de Gallegos sea conocida y estudiada con 
más amplitud, especialmente en Suecia, donde comenzarán a circular ediciones en sueco 
de Doña Bárbara, Canaima y Pobre Negro, a partir del próximo mes de julio. 


HOMENAJE A RAFAEL ALBERTI 


La Dirección de Cultura y Bellas Artes del Ministerio de Educación, organizó 
el 25 de febrero un cordial acto en homenaje al gran poeta español Rafael Alberti, 
y a su distinguida esposa, la escritora María Teresa León, con ocasión de la reciente 
visita que estos dos intelectuales hicieron a Venezuela. El acto se realizó en la Sala 
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de Conciertos de la Biblioteca Nacional, y a él asistieron Arturo Croce, Oscar Sambrano 
Urdaneta, Felipe Massiani, Miguel Otero Silva, José Ramón Medina, Rafael Rivero, 
Plá y Beltrán, entre otros escritores, así como también numeroso público. 

En el homenaje, el Profesor Oscar Sambrano Urdaneta, a nombre del Ministerio 
de Educación, hizo entrega a Rafael Alberti de una plaquette titulada ''Los viejos 
olivos”, en la cual se habían recogido algunos poemas de Alberti publicados original- 
mente en la “Revista Nacional de Cultura”. 

Alberti agradeció el obsequio y leyó las palabras que transcribimos a conti- 

nuación: 


“Mis queridos amigos: 


“Viajar es aprender y comprender. Al dar a ustedes las 
gracias por su deferencia al entregarme en una plaquette mis poe- 
mas publicados por primera vez en la ''Revista Nacional de Cultura”, 
de Venezuela, aprendo y comprendo su cariñosa cortesía mucho 
más que si este libro, confiado al correo, hubiese llegado a mi 
casa de Buenos Aires. Yo creo en el poder de la presencia, y esta 
comunicación cordial a la que nos ha sometido vuestro afecto desde 
que llegamos María Teresa y yo a Caracas, casi me impide encon- 
trar palabras de agradecimiento. Yo sé que los escritores algunas 
veces sufrimos el desconsuelo de pensar que nuestra voz no se 
oye, y hasta parece que la inmensa geografía americana está en 
contra de la popularidad y la fama de los escritores de este Con- 
tinente. Por eso, el encontrarnos es como una gran fiesta, el 
conocernos es mucho más que abrir un libro y leer, pues la fuerza 
de la presencia y la voz es lo que verdaderamente sirve de testi- 
monio a la amistad. Por eso, cuando pronto estemos lejos, sepa- 
rados por cordilleras o ríos sin orillas, yo recordaré el tono de las 
voces y ese eco bastará para que estéis junto a mí bajo "Los 
viejos olivos'' que generosamente me ha entregado la “Revista 
Nacional de Cultura''. Quiero especialmente decir a mis amigos 
José Ramón Medina, Arturo Croce, Oscar Sambrano Urdaneta y al 
ilustrador Carlos Cruz-Diez, lo que les agradezco cuanto han tra- 
bajado para mí. Pero senan todos ustedes que mi voz de español, 
cumpliendo su destino umericano, se compromete desde ahora a 
hacer donde quiera que me encuentre, el elogio de los escritores 


de Venezuela. Gracias, otra vez más". 


229 


"TESTIMONIO DE VENEZUELA” 


Con motivo del Sesquicentenario del 19 de abril de 1810, momento inicial de 
nuestra Revolución de Independencia, el Ateneo de Caracas, casa cultural de firme y 
acentuada tradición, ha presentado —sin fecha de clausura fijada aún— una expo- 
sición-síntesis del desarrollo de nuestra nacionalidad a través de las diversas etapas 
históricas que ha superado. Se trata de “Testimonio de Venezuela”. 


Se ha colocado ante nuestros ojos, —en la medida de lo posible— una viven- 
cia palpitante de los acontecimientos más trascendentes, sin dejar de lado ningún que- 
hacer cultural y sin insistir demasiado en ninguno. Se ha buscado conscientemente el 
equilibrio estructural y la visión de totalidad. Tan es así que, a la diversidad del 
material presentado a la- vista, se ha añadido el elemento sonoro, haciendo escuchar 
al visitante la música seria y recatada de los maestros de la Escuela de Chacao, mien- 
tras se asiste al despliegue variado de la exposición. 


Después de pasearnos largo rato por los salones de este “Testimonio de Vene- 
zuela'', podemos decir que los objetivos que le dieron origen, han sido cumplidos en 
lo fundamental. Cada uno de los salones nos muestra un peldaño de nuestro pasado, 
un rasgo básico de nuestro ser, hábilmente entrelazado con nuestro desarrollo presente. 
Una vez, son las muestras de arte indígena, testigos mudos de una lejana y oscura 
grandeza; otra vez, el primer papel-moneda de 1810,o las obras de nuestros viejos 
retratistas; más allá, las escenas de la Guerra Federal o la foto del primer ferrocarril. 
Hasta llegar a nuestros días, a la Venezuela bullente de hoy, con sus pintores, su 
petróleo y sus planes ambiciosos de transformación social. 


, 


“Testimonio de Venezuela'' ha venido acompañada de un lujoso folleto expli- 
cativo redactado por el conocido escritor y novelista, Guillermo Meneses, quien, en 
trazos certeros y definidos, ha esbozado lo más jugoso de nuestra evolución nacional, 
provocando así una comprensión más profunda del variado paisaje que la exposición 
ofrece, pues realiza con ella una unidad armoniosa. En fin, el buen éxito y la difusión 
popular de la exposición que comentamos, sólo se ha visto disminuido por los horarios, 
demasiado exiguos para dar oportunidad a grandes contingentes humanos que, sin 
duda, la hubieran visitado de no mediar este obstáculo. Por otra parte, es bueno 
hacer notar la inexplicable ausencia de una campaña efectiva de propaganda que 
haría de estos eventos de la cultura lo que, por su propia condición deberían ser, es 
decir, acontecimientos de trascendencia nacional y popular. Por último, hacemos notar 
los buenos frutos que se obtienen cuando entidades culturales, intelectuales y gobierno 
se unifican en un afán de hacer viva y reveladora a nuestra tradición histórica. 
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SALDO POSITIVO DE LA FERIA 
DE LA CULTURA POPULAR 


El 1% de Mayo se clausuró la Feria de la Cultura Popular, que organizada por 
“el Ministerio del Trabajo en colaboración con el de Relaciones Interiores funcionó desde 
el 17 de Abril en el Centro Simón Bolívar. Esta iniciativa del Gobierno Constitucional, 
con motivo del Sesquicentenario de la Independencia, es digna de aplauso. Se procuró 
“por medios gráficos y sencillos acercar la cultura al pueblo, sin la formalidad de los 
actos académicos, en forma fácil, atractiva. Los diversos pabellones mostraron a los 
visitantes la evolución del arte, la ciencia y la industria nacional. Ninguna de las más 
importantes manifestaciones de la actividad humana quedó sin representar. En el 
pabellón dedicado a la pintura venezolana, el público pudo admirar obras de maestros 
ya clásicos, como Michelena, Tovar, Cristóbal Rojas, junto a los que expusieron mo- 
dernos de indiscutible mérito. Un concurso sobre el tema ''Representación del 1% de 
Mayo'' congregó a pintores venezolanos y extranjeros residentes en el país en un 
sector de la muestra, con telas de positivo valor. Más allá se extendieron los pabellones 
en que se exhibían elementos del folklore nativo, piezas enviadas por el Museo de 
Ciencias Naturales, maquetas de fábricas, modelos de casas campesinas, fotografía, 
música folklórica. El público recorrió lentamente el pabellón dedicado al Libertador. 
El Centro Audiovisual del Ministerio de Educación contribuyó en ese sector con copioso 
material fotográfico a ilustrar la vida del máximo prócer americano. Además diaria- 
mente hubo representaciones de conjuntos folklóricos nacionales y extranjeros, cerrando 
la serie de espectáculos la noche del 1? de Mayo la Opera China, presentada por 
primera vez ante el pueblo venezolano. 

Pero el pabellón que más público atrajo, —y fueron centenares de miles de 
personas que visitaron la Feria constantemente—, fue el de la Cámara Venezolana 
del Libro. Todas las editoriales nacionales y extranjeras tuvieron allí sus representantes 
y vendieron a bajo precio los mejores autores del mundo. El pueblo pudo así entrar 
en contacto con obras que hasta la fecha habían estado alejadas de su dominio. La 
Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación se hizo presente con sus colec- 
ciones de autores venezolanos. Aquí se demostró una vez más que el pueblo ama las 
buenas lecturas. Al ponerse los libros al alcance de todos, el quiosco del Ministerio 
los vendió por millares. La Biblioteca Popular Venezolana estableció un verdadero 
récord. Se vendieron 8.572 de sus volúmenes, agotándose algunos títulos, como '“Ve- 
nezuela Heroica”, de Eduardo Blanco. Tuvieron también una enorme demanda, '“'Bo- 
lívar pintado por sí mismo”, de Blanco-Fombona; “Los Cronistas y la Historia”, de 
Guillermo Morón; “La Palabra Encendida'', de Héctor Cuenca; “Pobre Negro'', del maes- 
tro Gallegos, cuyo ''Cantaclaro'' en edición especial económica fue prácticamente 
arrebatado de manos de los encargados del pabellón. Se agotaron además las colec- 
"Obras Completas”* de Bolívar, trabajo recopilado por don Vicente Lecuna 
bor; los libros históricos de Gil Fortoul —-“Historia 
resto de sus “Obras Completas”, fueron muy 


Lisandro Alvarado, Humboldt, don Andrés 
En con- 


ciones de las 
a través de un cuarto de siglo de la 
Constitucional de Venezuela"— y el 
solicitados, vendiéndose 1034 volúmenes. 
Bello y el Dr. Vargas estuvieron entre los autores que más pidió el público. 
junto, se trata de millares de volúmenes que han entfado definitivamente a fotmar 


parte del acervo cultural del pueblo venezolano. 
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Todo esto deja un saldo realmente favorable. El pueblo quiere saber; Ena 
la necesidad de ser educado. Tiene curiosidad intelectual y esto es demasiado impor- 
tante para pasarlo por alto. Venezuela es una nación joven y pujante que busca su 
equilibrio interno desde los turbulentos días de la Independencia y las STO a 
rales. El Gobierno Nacional, los organismos públicos correspondientes harán muy bien 
en repetir este tipo de muestra, llevándola al interior del país, y sobre todo facilitando 
al pueblo la compra de libros de buenos autores a bajo precio. Es la baine forma de 
conseguir que los. sueños del Libertador se cumplan algún día. Tan sólo el estudio, 
el conocimiento cabal de las cosas puede hacer del Hombre un ser libre y digno. DY 
solamente una nación poblada por hombres libres y dignos, es en verdad grande, noble 
y soberana. 


EDICIONES DE ARTE FRANCESAS, 
ITALIANAS E INGLESAS 


Los Oficios de Florencia, el Prado de Madrid, La Pinacoteca de Munich o el 
British Museum, pueden sin duda competir con el Louvre con sus riquezas pictóricas. 
Pero tomando al Louvre en su conjunto, con sus colecciones arqueológicas, escultóricas, 
de dibujos, grabados y altas artes suntuarias, constituye sin disputa el museo más 
completo del mundo. Hacer un inventario entero y dignamente presentado de un tan 
rico y copioso acervo, no era nada fácil. Y sin embargo la editorial Hachette, de París, 
lo ha llevado a cabo en una forma magistral. Hace ya algún tiempo publicó, en su 
colección “Realités”, el primer tomo de Las Maravillas del Louvre, comprendiendo las 
piezas que se clasifican entre los albores del arte y el Renacimiento. Ultimamente, la 
ejemplar empresa completóse con un segundo tomo, no menos magnífico, que empieza 
con el Renacimiento y finaliza con los impresionistas. La misma entidad ha editado 
otro copioso inventario: Los monumentos destruidos del arte francés. 


Pero esta vez se 
trata de un inventario negativo, 


pues comprende dos volúmenes ornamentados con 
numerosas estampas de época, dibujos, estudios arquitectónicos y fotografías que 


reproducen las obras maestras destruidas o adulteradas, solamente en Francia, a lo 


largo de los siglos por la barbarie o la ignorancia. Además, su colección ““Connaissance 
des arts”, que ya tenía publicados tres estudios sobre el arte francés de los siglos 
XVII y XIX, se ha prolongado con otro que se ocupa de El estilo inglés: 1750-1850. 
Esta obra. muestra precisamente un arte que se transformó en' aras de una reacción 
contra la primacía francesa. Como corresponde al carácter de esta colección, la mayor 


parte del libro queda consagrada al mobiliario, la orfebrería, la decoración de interio- 
pEpres: etc. Hay en este terreno un nombre que predomina: el de Thomas Chippendale, 
que dio su nombre a un estilo nuevo. 
£ . El lituano-americano Bernard Berenson, de reputación mundial como. historiador 
del arte clásico italiano, antes de fallecer no ha mucho en su amada Florencia, todavía 
tuvo tiempo de completar su vasta labor con un ensayo muy sutil sobre El Caravaggio, 
su gloria y su incongruencia (Ed. P. U. F., París). A propósito de este Caravaggio mal 
“conocido durante dos siglos y redescubierto hacia 1850, Berne Joffroy, sin ¡uzgarlo 
“¿por su, cuenta, publica un nutrido legajo de documentos que ensalzaron o denigraron 
“al artista en forma desmedida. El expediente Caravaggio no sólo nos muestra: la evo- 


lución de los criterios divergentes suscitados por el pintor, sino que nos señala las obras 
que, gracias a la museología de laboratorio, pudieron ser restituidas al Caravaggio 
después de atribuirse al pincel de sus contemporáneos. Y viceversa (Edit. de Minuit, 
París). Anotemos, de paso, que la misma entidad ha publicado una nueva edición, 
notablemente revisada y completada, de Los tres establecimientos humanos, donde el 
intrépido Le Corbusier batalla una vez más en pro de sus concepciones arquitectónicas 
y. urbanísticas. : 

Labor ardua y meritoria ha sido la de las Ediciones Achille Weber al decidirse 

a realizar la publicación de La vida de Cristo del siglo Xl al XV. Tema inagotable pero 

que da lugar a la reproducción de soberbias imágenes de Cimabue, Giotto, el Angélico, 
Lorenzetti, Piero della Francesa y otros cien, a cual más sensible y exquisito. Saltando 
ahora a un terreno muy diverso, cerca de cinco mil años de arte oriental desfilan ante 
nuestra mirada en La India, sus templos, sus esculturas, donde Luis Frédéric. expone 
con atractiva erudición la frondosidad de la cultura artística indostana desde sus 
orígenes, en el tercer milenario anterior a nuestra era, hasta la conquista colonial 
del siglo XVIII; inmenso período regido sucesivamente por la civilización de los brahma- 
nes, la del Buda y la musulmana, las cuales nos legaron obras de una riqueza y una 
variedad infinitas (Ed. Flammarion, París). Trabajo mucho menos ímprobo, pero cierta- 
mente estimable, es el que ha acometido Michel Seuphor con La escultura de nuestro 
siglo. Seuphor rompe con bravura una lanza contra el criterio del público que, ofuscado 
por, la idea de que la gran revolución plástica del siglo actual ha sido de raíz pictó- 
rica, hace menos caso de un proceso escultórico no menos subversivo y renovador que 
el de los pinceles (Ed. du Griffon, Neuchátel). Otro trabajo muy digno de atención es 
el de Las obzas maestras del desnudo, dedicado al cuerpo femenino tal: como lo can- 
taron los artistas del mundo entero a lo largo de cuatro milenios, desde las bailarinas 
egipcias e hindúes hasta Matisse y Rovault, pasando por Atenas, Pompeya, y sin olvidar, 
claro está, a los artistas de la edad media, del Renacimiento, del rococó, del neocla- 
sicismo y del impresionismo (Ed. Port-Royal, París). 

Después del estudio dedicado al impresionismo, la casa Skira ha puesto en 
circulación «dos nuevos volúmenes de la misma serie, El Fauvismo, donde Jean Leymarie 
narra la historia de este movimiento, y El Cubismo, con el análisis de la doctrina y las 
obras de esta escuela por Guy Habasque, prosiguiéndose de esta suerte la ambiciosa 
revisión de las etapas de la pintura contemporánea que lleva a cabo la referida: edito- 
rial (plan que quedará finalizado con otros dos volúmenes, actualmente en preparación: 
El Surrealismo y Las nuevas tendencias). En forma mucho más sucinta, si bien con la 
autoridad que confiere el hecho de haber sido un' testigo apasionado, pero sin telara- 
ñas en los ojos, de las fértiles revoluciones pictóricas de nuestro tiempo, Florens Fels 


ha publicado La novela de la pintura moderna de Monet a Buffet; obra que dirige 
una sagáz mirada de conjunto a: fenómenos de la evolución plástica que a menudo 
necesitan purificarse de la hojarasca mitológica y retórica que los ha deformado en 
mayor o menor medida (Ed. Fayard, París). Otro proceso artístico observado y vivido 
en su tiempo por el autor, es el que campea a cabalidad Marcel Jean en la Historia 
de la pintura surrealista (Ed. du Sevil, París). 

Atención especial merece el último libro de Marcel Brion, quien, después de 
haber publicado uno de los más interesantes ensayos sobre las premisas y las conclu- 
siones del arte abstracto, pasa a un dominio algo distinto en su obra La Pintura alemana, 
notable síntesis de la evolución pictórica germana a partir de sus orígenes, pasando 
por Durero, Cranach y aquel extraño Grúnewald que fue un auténtico precursor del arte 
moderno. De cierto que Brion no olvida el fuerte empuje de la pintura alemana en 
nuestro siglo, el cual fue brutalmente cortado por Hitler, y cuyos excepcionales repre- 
sentantes, desde Klee a Kandynsky, tuvieron que expatriarse (Ed. Pierre Tisné, Paris). 
Ya que acabamos de mencionar a Paul Klee, no será por demás señalar la edición 
de escogidas reproducciones de sus dibujos y acuarelas, acompañadas de postulados 
teóricos que formuló el mismo artista, quien fue, sin duda alguna, el más destacado 
de los pioneros de la pintura contemporánea. (Ed. Delpire, París). 

El profesor René Huyghe, pese a su labor de eminente pedagogo en su cátedra 
de estética del Colegio de Francia y al ingente trabajo que representa dirigir la publi- 
cación de “El Arte y el Hombre” (el tercer tomo de esta monumental summa artística 
pronto entrará en prensa), ha encontrado tiempo para publicar un Gauguin, primer 
volumen de la colección “Les Maítres de la peinture moderne'”, emprendida por la casa 
Flammarion. El segundo volumen es un Toulouse-Lautrec presentado por Edouard Julien, 
con un texto tan cuidado como las reproducciones. 

Por su parte, el editor Elzevier ha enriquecido sus colecciones de lujo con un 
hermoso compendio del arte bizantino realizado por Talbor Rice; una monografía sobre 
Van Dyck, debida a la pluma de L. Van Puyvelde, y La Pinacoteca de Munich, amplia 
antología del célebre museo germano llevada a cabo con mucho tino por el conocido 
museólogo E. Buckner. Al mismo tiempo, la casa Larousse ha lanzado una nueva co- 
lección, “Les grands peintres””, que inauguran un Rembrandt, por E. R. Meijer, y un 
Watteau, por Maximillien Gauthier. Un breve prefacio de entrada en materia da paso 
a una selección de los lienzos más famosos del maestro holandés y del pintor de las 
“fiestas galantes''. Otra nueva colección es la de “'L'OEuvre gravée', puesta en marcha 
por la editorial Calmann-Lévy con una muy esmerada presentación. Los tres primeros 
volúmenes están consagrados a Chagall, Miró (éste, particularmente logrado) y Picasso. 

Todo el mundo maneja cámaras fotográficas, pero son poquísimos los que, 
además de dominar todos los secretos técnicos, pueden ponerlos al servicio de un ojo 
exquisitamente sensible, capaz de infundirle a la imagen fotografiada una legítima 
categoría artística. Uno de estos privilegiados es Georgina Masson, quien ha publi- 
cado, en Maravillas de los palacios y villas de Italia, una selección de sus excepcionales 
clisés (Ed. Arthaud, París). Otro es S. Sprigge, autor de Florencia, ramillete de deliciosas 
imágenes de la capital toscana (Ed. Batsford, Londres). Para no movernos de la atmós- 
fera itálica, y aun con la circunstancia de saltar bruscamente a un dominio muy diverso, 
señalaremos el excepcional trabajo llevado a cabo por Antonino Santangelo al desarro- 
llar la compleja historia de los tejidos de seda en la vieja península del Mediterráneo 
en Tejidos del Arte italiano del siglo XI! al XVIII. De las grandes épocas textiles, con- 
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-_sérvanse a veces recortes de unos pocos centímetros que valen pequeñas fortunas y se 
disputan los más prestigiosos museos. (Edit. Electra, Milán). Una empresa semejante, 
pero ésta dedicada a las artes del fuego, es la que ha llevado a feliz término B. Rack- 
ham en su obra Alfarería islámica y mayólica italiana (Edit. Faber, Londres). 
Importante es el contenido arquelógico de Malta, donde J. D. Evans da a conocer 
considerables vestigios prehistóricos, verdaderamente impresionantes y desconocidos 
“hasta hace poco, estudiados en la isla de los caballeros y su vecina la isla Gozo (Edit. 
Thames and Hudson, Londres). Con todo, probablemente abarcará un sector de público 
más vasto el mundo artístico de la Venecia dieciochesca, con la gran figura de Tiépolo 
“en su cima, descrito y analizado con sumo acierto por M. Levey en Pintores del siglo 
XVIil veneciano (Edit. Phaidon, Londres). Para terminar, mencionemos someramente 
Los pintores grabadores y escultores extranjeros, hermoso catálogo espléndidamente 
ilustrado por la Tate Gallery, el prestigioso museo londinense de arte moderno. Es el 
primer catálogo que publica de sus colecciones de arte extranjero desde hace veinticinco 
años, y cábele al museólogo R. Alley el honor y el mérito de haber dirigido su edición. 


A. J. 


py 


POLEMICA SIN FIN 
ABRIO LA BIENAL DE SAO PAULO 


CONSOLIDACION 
DEL ANTI-CONSTRUCTIVISMO 


fue inaugurada la V Bienal en Sao Paulo. Corrientes y grupos, teorías y tendencias, 
clanes rebeldes, en fin, todo el espléndido mundo de la inteligencia en tumulto, discute 
el gran acontecimiento, gran cualquiera que sea el prisma por el que se analice, puesto 
que ningún acontecimiento artístico tiene como éste la virtud de atraer hacia la gran 
urbe brasileña, atenciones de los hombres que piensan y procuran un rumbo, una 
tomada de posición, en blanco para su dardo. 

El cronista, por ecléctico que sea, se siente en ese terreno como en una estepa 
cortada por una muralla escarpada, tan difícil de trasponer, que sólo una buena esca- 
lera de cuerda, un milagroso puente levadizo o una tensa catapulta, podría ayudarlo 
a pasar al otro lado, a aquel lado donde tantas cosas están sucediendo en nuestro 


sé 


tiempo. 
Nuestra escalera se llama Décio Pignatari. Bien escogida porque se trata de 


Aún no se amainaron los llamados círculos intelectuales desde el día en que 
| .z . 
uno de los más vehementes valores del Brasil de la nueva generación y porque Vive 
| 


235 


dentro de la trepidante Sao Paulo, siendo por eso mismo, un vanguardista íntimamente | 
adscrito a aquella corriente que delinea y plasma con firmeza los horizontes nuevos | 
para los colores y las formas. | 

Pignatari nos ofreció estas cuartillas como auténticas burbujas y chispazos de | 
su raro espíritu, perfectamente sincronizado. con las ideas que ya nadie puede poner | 
en duda. Veamos en sus impresiones, también, una mano extendida a los amigos | 
venezolanos, con aquella finura que transporta por la herencia de sus antepasados 
itálicos y que convence por la cordialidad solidaria de-su nerviosismo tropical. Hé 
aguí su artículo: 

No Hubo tiempo para muchas escaramuzas: tan sólo en 2 años, al menos para 
nosotros brasileños, la marea creciente del anticonstructivismo (expresionismo abstracto, 
tachismo o, genéricamente, informalismo inundó la mayoría kilométrico-volumétrica de 
la Bienal de Sao Paulo consagrándose lenguaje universal “oficial'', por adhesión tal vez 
(si), o por proclamación quizás (si), de organismos oficiales y particulares (semi-oficia- 
les), todos ellos directamente interesados en la promoción 

Durante la Bienal anterior, en 1957 el 'informalismo conquistó el poder súbi- 
tamente, fulminantemente, gracias a la poderosa dirección del comisario norteamericano 
Alfred Barr Jr. Director de las Colecciones del “Museum of Modern Art, New York, y 
a la solidaria asistencia del Sr. Francisco (Ciccilo) Matarazzo Sobrino, mecenas de re- 
cursos propios y ayudas oficiales. Director Presidente del Museo de Arte Moderno de 
Sao Paulo sin hablar del Gran Patriarca Nelson A. Rockefeller, del MAM de N. York 
entre otras cosas. . 

En esta V Bienal presenciamos la consolidación del ''Informalismo'', que ya 
sobrepasa a la fase ''nouvelle-vaguiste'' y se nos presenta altamente elaborado (Cuixart, 
España, ''Premio Mejor Pintor Extranjero"), e incluso ''constructivista'' [véase especial- 
mente Burri), (Italia) mondrianesco muy nicholsoniano, que mereció un premio de 
adquisición). 

No se puede negar que las cosas cambiaron bastante en estos 8 años de Bienal 
de Sao Paulo. Inicialmente, el Museo de Arte Moderna (Ciccilo) congregó a su alrededor 
un equipo de “artistas de confianza” (un abanico abierto a todas las tendencias, ex- 
cepto al concretismo apenas recientemente incorporado a través de artistas de segunda 
categoría) estimulando de modo especial el “regionalismo'' en la persona del dibujante 
Aldemnir Martins, clasificado en la última Bienal de Venecia como “mejor dibujante 
extranjero" y escogido aquí para ser el Portinari no izquierdista del Brasil, pero 
igualmente “oficial” 

Simila similibus curantur: La América Latina debe exportar lo pintoresco inmu- 
nizado.: Esta política artística redundaría en completo fracaso como hoy podemos 
verificar, por dos contradicciones principales: a) influencia internacionalista de la propia 
Bienal, que convirtió en antigualla el regionalismo: b) evolución hacia una línea apoli- 
tica del arte regionalista, que perdió sus principales representantes” realistas-socialistas, 
precipitándose en una carrera muralista-mercenaria. Portinari, ejecutando un mural 
“a la Mondrian'', es la mejor ilustración del fenómeno ocurrido en ese período, cuyas 
condiciones, por otra parte, favorecieron el desenvolvimiento del concretismo. Y es muy 
interesante constatar, desde ahora que el concretismo fue, y continúa siendo tenazmente 
combatido por el MAM y por el poderoso, diario conservador ''O Estado de San Paulo”, 
principalmente porque el grupo de artistas concretos de Sao Paulo fue y es “sartriane- 
mente engage”, bajo la inspiración del teórico y pintor Waldemar Cordeiro. 
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== Aparentemente, estos detalles políticos-artísticos de las luchas que se traban 
2n los bastidores de la Bienal de Sao Paulo, pueden parecer poco interesantes a los 
imigos venezolanos, pero la verdad es que su enunciación ayuda a comprender por qué 
| MAM ya creó sus artistas concretos “de confianza''; por qué la IV y V Bienales signi- 
ican derrotas para el concretismo [comentario de Alfred H. Barr J., en la ¡V Bienal de 
Sao Paulo refiriéndose al arte concreto del Brasil: "Bauhaus exercises''). Y, principal- 
ente, por qué la actual Bienal cometió la injusticia de excluir de la lista de premiados, 
al artista más interesante de la exposición: el venezolano Jesús Soto. 


pe La ''nouvelle vague'' informalista, después que la furia orgánico-constructiva 
le Pollock Merced: a una especie de Plan Marshall del Arte, paso a retumbar por los 
ltavoces de la Escuela de París bajo el nombre de ''tachisme”, a fin de alcanzar, al 
mismo tiempo, España y Polonia, vino a resolver y superar el ''impasse'” regionalista 
n que se encontraban aletargados los magnates de los "MM.MM”. 

Estaba creado el “lenguaje común del siglo". La revista ''Time'” no ocultó su 
úbilo, pues los artistas norteamericanos habían contribuído considerablemente para su 
reación. Los artistas de la ''tenth Street", con un conformismo no colectivo, todo pari- 
ino, pueden continuar a extraer de sus individualidades viscerales, contenidos Univer- 


hombre". En la IV Bienal, a título provisional, tan sólo para garantizar el puesto e 
indicar la '“'nueva orden" el ''Hombre'' se llamó Kraciberg, expresionista abstracto 
("premio al mejor pintor nacional”) Millares y Tapiés, estuvieron presentes. Muchos 
artistas brasileños con vistas a un lugar al sol en la V Bienal que ahora se celebra, 
ingresaron inmediatamente, cada uno con su propia 'fase'' tachista o abstracto-expre- 
sionista. Pero, “el hombre' fue encontrado en la persona de un honesto pintor nipo- 
brasileño. Manabu Mabe que, en este año 1959, recibió todos los premios importantes 
de arte distribuidos en Sao Paulo, siendo consagrado, finalmente ''el mejor pintor 


nacional” de la V Bienal. 


Por lo menos, del lado americano, el informalismo se afirmó a través de la 
negativa, a costa de las tendencias constructivas en general: ''no geometrical noocks'' 
''no planned bareness'', ''undesig ned interiors'””, ''no new desiglampshades”', individuals 
previal over the group'” (Ver Harold Rosenberg ''Tenth Street: a geography of modern 
art'', in “Art News Annual”, XXVIII, 1959). Y en el catálogo de la representación 
erte-americana en la V Bienal de Sao Paulo, Sam Hunter (“Acting Director'' del Insti- 
tuto de Artes de Minneapolis y “Associate Curator” del Departamento de Pintura y 
Escultura. del MAM de Nueva York), citando el crítico inglés, Lawrence Alloway se 
refiere así al problema enfrentado por el escultor David Smitd (''Premio de Adquisi- 
ción'') “how tomake ¡iron sculpture without being a Constructivist'”. 

Sin embargo, la mayor creación de Smith es una pequeña pieza que evoca lo 
mejor de ''De Stil. Las restantes piezas figurativas, denotan, tan sólo, una gran pa- 
ciencia de forja artesanal. No carecen de interés sus obras monumentales, en las que 
los planos de hierro se soportan acrobáticamente creando suspensiones espaciales, pero, 
en su escenografía, resultan del todo frontales a la manera de una “escultura plana”. 
Guston está ampliamente representado, sobre todo por la fase (penúltima) en la que 
"Beggar's Joys'” representa un buen ejemplo. Suaves tonalidades, en aproximaciones 


estocráticas, generan concreciones cromáticas sólidas en el centro del cuadro. Su fisiog- 


nomía cromática recuerda Turner, caso de que rememorar Turner sirva para algo. Las 
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ales. En el Brasil, antes de nada y como de costumbre, era preciso encontrar "el * 


cuidadas ''collages'' de tela pintada sobre tela, de Marca-Relli se adscriben a la mejor | 
frase de De Kooning y representan la actual elaboración norteamericana del Cubismo. | 
Refiriéndose a su compatriota Kobzdej (''Premio de Adquisición"), el comisario 


de Polonia Porebski, así escribe en el catálogo al presentar la delegación de su país... 
“les occasions matérielles dont le conténu se. révele plus tard''. Pero es a las obras 
del italiano Burri (''Premio de Adquisición'') a donde nos sentimos tentados de aplicar 
la excelente expresión “ocasiones materiales'”, y también otra más del mismo sensible. 
Dorebski, “'peinture physique'” Burri representa un avanzado grado de informalismo. A 
Pintando o accidentando un lienzo, enmascarando una tela virtual con pedazos de saco, 
fabricando la propia tela con planos metálicos quemados, sueltos o soldados (proble- 
mática cubista de fondo y figura), o aplicando con grapas, sobre un fondo negro, 
placas de madera donde la tinta completa el efecto de un hoyo quemado, a ejemplo 
del realismo ''trompe-l'oeil'' y su contenido de humorismo manerístico, su fenomeno- 
logía crítica se eleva hasta aquel punto en que la importancia de expresar sugiere la 
potencia de construir. Más que esto no es necesario exigir de Burri que por lo demás, 
corre todos los riesgos de un brillante carrerismo artesanal. Lo salva, precisamente, 
la materialidad crítica de su obra, y también las concreciones físicas de aquel su 
saber situarse artísticamente aquellas “ocasiones materiales'' de su proseguir. 


Decio Pignatari 


50 
(MITNIIDES> 


EDICIONES DE ARTE 


El Dr. Paul Thoby ha necesitado poner a contribución un alto saber y una obsti- 
nada labor para llevar a buen término su vasto estudio sobre El Crucifijo a través de 
las distintas artes, tiempos y países. De los siglos | al VII, la imagen del Crucificado 
fue harto rara, pues las comunidades cristianas preferían valerse de signos ocultos: 
el cuadrado mágico o el ascia. Su representación plástica propagóse después de la 
crisis iconoclasta en Bizancio, proliferando en lo sucesivo con tal exuberancia que el 
Concilio de Trento necesitó poner coto a las fantasías, extravagantes a veces, de los 
artistas. En tema tan frondoso, la obra del Dr. Thoby ni pretendía ni podía ser exhaus- 
tiva, pero su compás abarca una área tan extensa como densa (Ed. Bellanger, Nantes). 
Menos ímprobo, pero igualmente cuidadoso y solvente, ha sido el trabajo de Jean 
Porcher en La Iluminación francesa; acertado estudio antológico de los primores que 
ilustran a estos códices miniados de la Francia del medioevo que la Biblioteca Nacional 


de París expuso en dos magníficas muestras no hace mucho tiempo (Ed. A. M. G. 
París). , 


Con la denominación de “Panoramas de la Historia", y bajo la dirección general 
de Robert Laffont, las Ediciones del Pont-Royal (Laffont-Del Ducca, París) han iniciado 
una colección en que se aplica una fórmula original para seguir el curso del acontecer 


histórico a través de las realizaciones y las evoluciones del arte. La primera obra 


lanzada, Historia de Europa y del genio europeo, significa en este aspecto un logro 


238 


pa 


ejemplar. Un objetivo bastante similar es el que persigue la casa Arthaud, de París, 
con su nueva colección ''Films'', cuyo primer volumen, El Film de la Historia Medieval, 
merece asimismo elogios. De la misma casa editora, cabe también señalar el curioso 
álbum fotográfico Tesoros de Turquía, con comentarios «de Michel de Saint-Pierre. A 
la misma vena corresponden las selectas imágenes fotográficas reunidas en el com- 
pendio Delfos por la editorial parisiense Hachette. 

Numerosos son los estudios monográficos acerca de los grandes pioneros de 
la pintura moderna, pero poquísimos constituyen una summa completa. Este pleno de 
conocimientos se encuentra en el valioso Seurat de la colección ''El Arte francés'' que 
dirige Georges Wildenstein. Reunir las ciento once ilustraciones que figuran en el volu- 
men representó una labor de benedictino, por cuanto, más que cualquier otra, la obra 
de Seurat se encuentra dispersa por todo el planeta. El libro contiene tres textos esen- 
ciales: los escritos de Félix Fénéon (1884-1892), primer panegirista de Seurat, y dos 
sólidos ensayos correspondientes a Heiri Dorra y a John Rewald, ambos reputados 
especialistas de la vida y la obra del pintor (Ed. Les Beaux-Arts, París). 

Por su parte, la editorial parisiense ''P. Tisné'', cuyas monografías sobre Renoir, 
_Por Michel Druckner, de Matisse, por Gastón Dihel, de Degas, por Pierre Cabanne, 
- obtuvieron y obtienen tan merecida difusión, ha prolongado la serie con un Rembrandt 
de C. Roger-Marx, de hermosa presentación, y acogido con no menos favor por el 
público ilustrado. 

Sin movernos aún del campo editorial artístico de París, la casa F. Hazan, 
gue consiguió apuntarse un merecido éxito con su Diccionario de la pintura moderna, 
ha empleado una metodología similar, o sea de ordenada y fácil información, en su 
reciente Diccionario del arte egipcio. La misma casa editora acaba de difundir un Villon 
que comprende una serie de reproducciones bien seleccionadas en la profusa obra de 
aquel anciano y exquisito pintor, alto exponente de la sensibilidad rítmica y colorística 
en los predios de la plástica contemporánea. 

Como toda clase de ventajas tienen sus inconvenientes, no falta quien opine 
que la excesiva facilidad con que la técnica moderna propaga las reproducciones de 
arte, acaba por inducir al público a considerar las manifestaciones estéticas con la 
superficialidad de un mero telespectador. “El estudio y el comentario, en el libro; y 
la obra de arte, en el museo'” —preconizan algunos. Esta pauta —-que contiene una 
parte de verdad y conviene, principalmente, a personas bastante versadas— es la 
que ha aceptado la casa Flammarion, de París, al iniciar la publicación de una nueva 
Historia del Arte. Además, dejará que cada sector quede tratado por un solo especia- 
lista; y así, en el primer volumen, huérfano de reproducciones, L. Hautecoeur nos pinta 
todo un vasto panorama del arte antiguo con una erudición, una penetración y una 
unidad visual dignas de todo encomio. Señalemos, de paso, el trabajo sobre Wassyli 
Kandinsky publicado por Will Grohman en la misma casa editora. 

También en Inglaterra ocupan lugar preponderante las publicaciones que difun- 
den las fases evolutivas y los distintos caracteres de este arte moderno cuyo proceso 
algunos —sin duda los más acertados— emplazan dentro de un período que abarca 
| 


J 


ya un siglo y medio, mientras otros quieren reducirlo a unos pocos decenios. Indica- 
remos, en este aspecto, un Diccionario de la pintura moderna y el más específico Diccio- 
nario de la pintura abstracta —dos obras aparecidas en Francia previamente, pero 
notablemente revisadas y aumentadas en la edición británica. Igualmente importante 
es La Historia del Arte moderno, donde S. Cheney hace labor de gran vulgarización, en 
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el sentido elevado del término, indicándonos un largo recorrido que va desde el extre- 


mo final del siglo XVIII hasta el movimiento de abstracción plástica, propagado con 
la postguerra, y donde el continente americano juega un tan considerable papel. Las 
tres obras, magníficamente ilustradas, honran a la editorial Mehuen, de Londres, la 
cual no se reduce a publicaciones costosas y de altos vuelos, sino que en breves pero 
dignos cuadernos de la colección '"Movimientos en el Arte Moderno'', como los titulados 
Expresionismo, Surrealismo y Arte abstracto, ofrece meritorias presentaciones parciales 
al precio de 6 shillings. y 

Es preciso referirse también al libro 50 Años de Arte Moderno, con profusión 
de buenas ¡lustraciones que van precedidas por un prefacio nutrido, articulado, demos- 
trativo, donde E. Llangui describe las tramsmutaciones pictóricas habidas a partir del 
fovismo, con ciertas referencias a la escultura. (Ed. Thames and Hudson, Londres). En 
la misma editorial, el prestigioso crítico Sir Herbert Reed tiene publicada una relevante 
Historia condensada de la pintura moderna. La ya extensa bibliografía de arte de 
J. Golding se ha enriquecido con un atinado trabajo sobre el Cubismo. La empresa 
debió ser tentadora para el autor, dado que, de todas las tendencias aparecidas en 
nuestro siglo, el movimiento cubista fue el de más nítidos objetivos y el de una mayor 
coherencia entre el equipo que lo llevó a cabo. El libro de Golding apareció en la 
editorial londinense Faber, la cual, por otra parte, ha publicado un interesante Kandins- 
ky, por H. Reed; un curioso estudio, El miniaturista parisiense Honoré, por E. G. Millar, 
y el importante compendio Iconos bizantinos. Además, ha inaugurado una nueva co- 
lección de “Manuscritos ¡lustrados'', cuyas primeras producciones, El Libro de Horas 
de Rohan, presentado por L. Porcher, y El Bendicional de San Ethelwood, constituyen 
dos éxitos legítimos. 

El deseo de expresar el curso de la Historia por medio de las variaciones del 
concepto y del gusto artísticos, y hasta de sus meandros, ha inducido a la editorial 
Bodeley Head, también londinense, a publicar Europa, historia visual; imponente empresa 
de educación por la imagen, realizada con pleno acierto. La falta de espacio nos 
fuerza a apuntar solamente tres nuevos títulos de la veterana editorial Phaidon, de 
Londres: un Braque, por J, Russell, un Derain, por B. Sutton, y un Jerónimo Bosch debido 
a la competente pluma de C. Linfert. 

En Nueva York, la Graphic Society, de consumo con la UNESCO, espiga en los 
más diversos climas las más diversas manifestaciones estéticas para difundirlas “en 
esmeradas ediciones. Su bien acreditado gusto selectivo pónese principalmente de 
manifiesto en Iconos antiguos de Rusia, Mosaicos bizantinos de Grecia y Manuscritos 
y Pinturas románicas y góticas de Checoslovaquia. 

Antes de finalizar, indiquemos todavía, pues lo merece, el Giotto de Cesare 
Gnudi, editado en Italia por la casa Martello. El autor, que conoce el tema a fondo, 
realza felizmente una vez más la figura de aquel genial florentino que abrió el pórtico 
fastuoso del quattrocento al arte renacentista italiano y, por extensión, a Europa entera. 


A. J. 
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ACTUALIDADES 


CONFERENCIAS 


21 de febrero: Conferencia del 
poeta Rafael Alberti, en el Museo 
de Bellas Artes, bajo los auspi- 
cios de la Dirección de Cultura y 


Bellas Artes del Ministerio de 


Educación. Tema: Homenaje a la 
pintura. 


22 de febrero: La escritora Ma- 
ría Teresa León dictó una confe- 
rencia en la Biblioteca Nacional, 
sobre el tema “Juana la Loca y 
su Razón de Amor. La presenta- 
ción estuvo a cargo de la poetisa 
venezolana Beatriz Mendoza Sa- 
garzazu de Pastori. 


23 de febrero: Conferencia del 
crítico de arte Jorge Romero 
Brest, Director del Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes de la ciudad 
de Buenos Aires. Tema: Expe- 
riencias recientes acerca de la in- 
tegración de la arquitectura con 
la pintura y escultura. Este acto 
tuvo lugar en la sede de la So- 
ciedad Venezolana de Arquitectos. 

24 de febrero: Con esta fecha 
prosiguió en el Instituto Venezo- 
lano-Italiano de Cultura, el ciclo 
de charlas titulado Leemos para 
ustedes, sobre novelistas contem- 


poráneos. En esta oportunidad, el 
profesor Ettore Rognoni disertó 
sobre el tema Verga e le sue 
novelle. 


25 de febrero: En acto auspi- 
ciado por la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación, el poeta Rafael Alber- 
ti dictó una conferencia en la Bi- 
blioteca Nacional, sobre el tema 
Garcilaso de la Vega, lengua flu- 
vial de la lírica castellana. En 
este misme acto, el escritor Oscar 
Sambrano Urdaneta hizo entrega 
al distinguido poeta, de un cua- 
derno de poesía editado como ho- 
menaje de la “Revista Nacional de 
Cultura”, con motivo de la visita 
del escritor Alberti y su señora 
María Teresa León, a Caracas. 
Tomaron la palabra, el Director de 


la Biblioteca Nacional, profesor 
Felipe Massiani y el poeta José 
Ramón Medina. 

2 de marzo: En acto organizado 
por la Dirección de Cultura y 
Bienestar Social del Ministerio 
del Trabajo, el poeta Rafael Al- 
berti dictó una conferencia en la 
Casa Sindical, sobre el tema Que- 
vedo y la poesía de la muerte. Las 
palabras de presentación fueron 
pronunciadas por el escritor En- 
rique Castellanos. Seguidamente a 
la conferencia, el Teatro Nacional 
Popular, bajo la dirección de Al- 
berto de Paz y Mateos, llevó a 
escena La Zapatera Prodigiosa, 
farsa teatral de Federico García 
Lorca. 


3 de marzo: Sonríe China, diá- 
logos, charla y recital, a cargo de 
los escritores Rafael Alberti y 
María Teresa León, en la Asocia- 
ción Venezolana de Periodistas. 

5 de marzo: En el auditorio del 
Instituto Pedagógico, el poeta Ra- 
fael Alberti dictó una conferencia 
titulada Imagen viva y ejemplar 
de Antonio Machado. La presen- 
tación estuvo a cargo del ensayis- 
ta Mario Torrealba Lossi. 

6 de marzo: En acto organiza- 
do por la Asociación “Libertad 
para España” y patrocinado por 
el Sindicato de Trabajadores de 
Prensa, el poeta Rafael Alberti 
ofreció un recital en el Teatro 
Municipal. En el mismo acto, la 
escritora María Teresa León pro- 
nunció una conferencia sobre El 
Dulce Rostro de España. Las pa- 
labras de presentación estuvieron 
a cargo del profesor José Fabbia- 
ni Ruiz. 

8 de marzo: El poeta español 
Rafael Alberti dictó una confe- 
rencia en el Museo de Bellas Ar- 
tes sobre el tema Goya: AÁgua- 
fuerte de España. 

8 de marzo: Cancioneros Primi- 
tivos Españoles, conferencia de la 
escritora María Teresa León en el 
auditorio del Instituto Pedagó- 
rico, 

z 10 de marzo: Conferencia del 
profesor Gustavo Luis Carrera en 
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el Instituto de Folklore. Tema: 
Los romances españoles recolecta- 
dos en Venezuela. 

23 de marzo: Conferencia del 
profesor Italo Guarino en el Ins- 
tituto Venezolano-Italiano de Cul- 
tura. Tema: La poesía de (Giova- 
mn Pascoll. 

29 de marzo: Conferencia de 
George Hill, Jefe de Programa- 
ción del Servicio Latinoamericano 
de la B. B. C. de Londres, en la 
sede del Ateneo de Caracas. Te- 
ma: ¿Qué es la B.-B. C.? 

29 de marzo: Conferencia de 
Francisco Olivo, en el Centro Cul- 
tural y de Estudios Sociales. Te- 
ma: Proceso del movimiento obre- 
ro venezolano. 

30 de marzo: Conferencia del 
profesor Ettore Rognoni en el 
Instituto Venezolano-Italiano de 
Cultura. Tema: La poesía de Gui- 
do Gozzano. 

9 de abril: Para celebrar el 
Sesquicentenario de la Indepen- 
dencia de Venezuela se dio co- 
mienzo en el Centro Vasco a un 
ciclo de conferencias, la primera 
de las cuales estuvo a cargo del 
Rev. Padre Daniel de Barandia- 
ran, quien habló sobre La digni- 
dad del indio venezolano. 

27 de abril: Conferencia del 
doctor Radomiro Tomie, en la Uni- 
versidad Católica “Andrés Bello”. 
Tema: Integración Económica La- 
tinoamericana. 

29 de abril: En la Biblioteca de 
la Universidad Central de Vene- 
zuela el poeta mexicano Carlos 
Pellicer Cámara disertó sobre la 
poesía contemporánea de su país. 

29 de abril: Conferencia del 
doctor Mariano Fiallus Gil, Rec- 
tor de la Universidad Autónoma 
de León, Nicaragua; en la Ciudad 
Universitaria de Caracas. Tema: 
Problemas y proyecciones de la 
Universidad de Nicaragua. 

Un ciclo de conferencias sobre 
Arquitectura del Paisaje dictó en 
el aula N9 609 de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la 
Universidad Central, el doctor 
Eduardo Robles Piquer. 
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EXPOSICIONES 


19 de febrero: Una exposición 
de carteles contemporáneos britá- 
nicos fue inaugurada en la sede 
del Instituto Cultural Venezolano- 
Británico. 

25 de febrero: En la Biblioteca 
Nacional fue inaugurada una ex- 
posición bibliográfica de los escri- 
tores Rafael Alberti y María 
Teresa León. 


4 de marzo: En la Galería 
Acquevella se exhiben 20 grabados 
sobre motivos de tauromaquia, rea- 
lizados por el poeta español Ra- 
fael Alberti. 

4 de marzo: Exposición pictó- 
rica del artista Julio César Borges, 
en el Centro Profesional del Este. 

6 de marzo: Con esta fecha fue 
inaugurado el XXI Salón Oficial 
de Arte Venezolano, en el Museo 
de Bellas Artes. 


En la Biblioteca Central Obrera 
de la Casa Sindical, se exhiben 
103 dibujos de Leo. 


10 de marzo: En el Colegio Mé- 
dico del Distrito Federal fue 
inaugurada la tradicional exposi- 
ción de los médicos pintores. 


11 de marzo: Exposición de 
obras pictóricas originales de los 
artistas Luisa Palacios, Luis Gue- 
vara Moreno y Angel Hurtado, en 
la Galería Mendoza. 

En la Casa Sindical se exhiben 
reproducciones de Grandes Maes- 
tros de la pintura, desde el siglo 
XIV al siglo XVIII. 

17 de marzo: Exposición de 39 
fotografías de la obra de Fran 
Lloyd Wright, en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad 
Central. 

25 de marzo: En la Galería Ac- 
quavella fue inaugurada una ex- 
posición de 12 cuadros originales 
del pintor Guillermo Heiter. 

5 de abril: Inauguración de la 
muestra de arquitectura brasile- 
ña, en la sala de exposiciones de 
la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Central. 


9 de abril: Exposición del pin- 
tor G. Edvi Illes, en la Galería de 
Arte Illes. 

18 de abril: Exposición del pin- 
tor Mateo Manaure, en la Galería 
Mendoza. 

19 de abril: En la sala de ex- 
posiciones del Instituto Nacional 
- de Hipódromos, fue inaugurada la 
exposición retrospectiva del pintor 
Pablo Benavides Alvarez. 

Obras de Jean Dufy y Armand 
Guerin se exhiben en la Galería 
Karger. 

En el Museo de Bellas Artes 
fue inaugurada la exposición de 
obras pictóricas del artista Juan 
Lovera, pintor venezolano de la 
primera mitad del siglo XIX. Esta 
exposición fue organizada por el 
académico Alfredo Boulton. 

19 de abril: En el Ateneo de 
Caracas fue inaugurada la expo- 
sición titulada Testimonio de Ve- 
nezuela. 

29 de abril: En el Museo de 
Ciencias Naturales fue inaugura- 
da la Exposición Indígena auspi- 
ciada por el Ministerio de Jus- 
ticia. 

Una exposición de obras de pin- 
tores ecuatorianos, organizada por 
los escritores Benjamín Carrión y 
Pedro Jorge Vera, fue inaugura- 
da en la Galería Mendoza. 


MUSICA 


19 de febrero: La Orquesta Sin- 
fónica Venezuela ofreció un con- 
cierto en el Teatro Municipal, 
bajo la dirección del maestro An- 
tonio Estévez. Actuó como solis- 
ta, la pianista Eva Holder y co- 
mo recitante, Rafael Briceño. 

21 de febrero: Un concierto en 
homenaje a Chopin, con motivo de 
cumplirse en el presente mes, los 
159 años de su nacimiento, se lle- 
vó a efecto en la Biblioteca Na- 
cional, a cargo de la pianista ve- 
nezolana Eva María Zuk. 

23 de febrero: La Escuela Na- 
cional de Opera, adscrita a la Di- 

rección de Cultura y Bellas Artes 


del Ministerio de Educación, bajo 
la dirección del maestro Primo 
Casale, presentó en el Teatro Mu- 
nicipal, la ópera Tosca, de Giá- 
como Puccini. 

26 de febrero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela di- 
rigida por el maestro Antonio 
Estévez, en el Teatro Municipal. 

28 de febrero: Concierto del 
guitarrista Alirio Díaz en la Bi- 
blioteca Nacional, patrocinado por 
la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educa- 
ción. 

6 de marzo: Concierto del pia- 
nista Michael Sendrez, en la Bi- 
blioteca Nacional. 

8 de marzo: El afamado violi- 
nista ruso Leonid Kokan ofreció 
un concierto en el Aula Magna de 
la Ciudad Universitaria. 

13 de marzo: El acostumbrado 
concierto dominical patrocinado 
por la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, estuvo a cargo, en esta 
oportunidad, de Lázaro Sternic. 
viola y Enrique Trigo, piano. 

15 de marzo: Concierto del 
aplaudido arpista Nicanor Zabale- 
ta, en el Teatro Municipal, bajo 
los auspicios de la Asociación Ve- 
nezolana de Conciertos. 

18 de marzo: Un concierto de 
música operática se llevó a cabo 
en el teatro de la Casa de Italia, 
bajo la dirección del maestro Pie- 
ro Carella. Participaron: Liliana 
Pellegrino, soprano; Thaís Roti- 
noff, soprano; Rubén Domínguez, 
tenor, y Aldo Forziora, bajo. 

20 de marzo: Concierto del ar- 
pista Nicanor Zabaleta, en la Bi- 
blioteca Nacional. 

22 de marzo: Concierto de ór- 
gano a cargo de Paúl William 
Wedgwood Green, en la sala de 
conciertos de la Ciudad Univer- 
sitaria. 

25 de marzo: Concierto en la 
Biblioteca Nacional, a cargo del 
pianista «brasileño Julio Braga. 

27 de marzo: Concierto del pia- 
nista suizo Sebastián Benda, en 
la Biblioteca Nacional. 


29 de marzo Un concierto, de 
música instrumentel y vocal se 
llevó a efecto en el Centro Vene- 
zolano-Americano, con la partici- 
pación de Giomar Narváez y Ar- 
noldo García. pianistas; Domingo 
García, violinista y Siamora Gue- 
rra, cantante. 

19 de abril: London's Festival 
Ballet, dirigido por Anton Dolin, 
debutó en el Teatro Municipal 
bajo los auspicios del Concejo 
Municipal del Distrito Federal y 
de la Asociación Venezolana de 
Periodistas. 


3 de abril: Concierto en la Bi- 
blioteca Nacional a cargo de la 
Orquesta de Cámara de la Uni- 
versidad Central de Venezuela, 
bajo la dirección del maestro Pe- 
dro Antonio Ríos Reyna, con la 
actuación como solista, del pianis- 
ta Sebastián Benda. 


5 de abril: El destacado guita- 
rrista venezolano Alirio Díaz ofre 
ció un concierto en el Teatro del 
Este. 


8 de abril: El Orfeón Lamas 
dirigido por el maestro Vicente 
Emilio Sojo ofreció su acostum- 
brado concierto sacro en el Tea- 
tro Municipal. El programa fue 
seleccionado para rendir homena- 
je a la memoria de los grandes 
músicos de la época colonial, José 
Angel Lamas y Juan Manuel Oli- 
vares y con motivo del año ses- 
quicentenario de la Independencia. 

10 de abril: Concierto auspicia- 
do por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de 
Educación, en la sala de la Bi- 
blioteca Nacional, a cargo del vio- 
loncelista Luis Casale, acompaña- 
do al piano por el maestro Martín 
Imaz. 

17 de abril: Concierto del pia- 
nista chileno Tapia Caballero, en 
la Biblioteca Nacional. 

24 de abril: Concierto en la Bi- 
blioteca Nacional, a cargo de la 
soprano venezolana Fedora Ale- 
mán, acompañada al piano por el 
maestro Conrado Galzio y a la 
flauta por Angel Briceño. 
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26 de abril: Bajo los auspicios 
del Concejo Municipal del Distri- 
to Federal y de la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas, fue pre- 
sentado en el Teatro Municipal, 
el famoso conjunto chino, La 
Opera de Pekín. 

27 de abril: Recital de la so- 
prano norteamericana Patricia 
Brown, acompañada al piano por 
el maestro Martín Imaz, en la 
Biblioteca Nacional. 


OTRAS ACTIVIDADES 


TEATRO UNIVERSITARIO 


19 de febrero: Pozo Negro, obra 
de Albert Maltz, presentó el Tea- 
tro Universitario, dirigido por 
Nicolás Curiel, en la sala de con- 
ciertos de la Ciudad Universi- 
taria. 


PRESENTACION DE OBRA 
TEATRAL DE 
ARMANDO MOOCK 


20 de febrero: Los actores Na- 
talia Silva y Andrés Magdaleno 
presentaron en el Teatro La Co- 
media, la obra Del Brazo y por 
la Calle, de Armando Moock. 


ACTUACION DEL CARACAS 
THEATRE CLUB 


Anastasia, obra dramática de 
Maurette, adaptada al inglés por 
Guy Bolton, fue presentada por el 
Caracas Theatre Club, bajo la di- 
rección de Carl Rapp. 


HOMENAJES 
A RAFAEL ALBERTI 


23 de febrero: En la sala de 
conciertos de la Ciudad Universi- 
taria se llevó a efecto un acto 
cultural en homenaje al poeta 
Rafael Alberti, para el cual rigió 
el siguiente programa: 1) Aper- 
tura por el doctor Rafael Gallegos 


Ortiz, Director de Cultura Uni- 
versitaria; 2) Palabras del doctor 
Eduardo Arroyo Lameda, Presi- 
dente de la Asociación Venezola- 
na de Relaciones Culturales; 
3) Lectura y entrega del original 
de un poema publicado en 1937 a 
la memoria de García Lorca, por 
su autor, Arturo Croce, Director 
de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación; 4) Conferencia de Rafael 
Alberti sobre el tema: Noche de 
Recuerdos y Alabanza de Federico 
García Lorca. 


Como un homenaje a los escri- 
tores Rafael Alberti y María Te- 
resa León, el Teatro Los Caobos 
presentó la obra Té y Simpatía, 
de Robert Anderson. La dirección 
estuvo a cargo de Carlos Goros- 
tiza. 


9 de marzo: El Ateneo de Ca- 
racas realizó en homenaje a los 
escritores Rafael Alberti y María 
Teresa León, un acto en el cual 
la soprano venezolana Fedora Ale- 
mán, acompañada al piano por el 
maestro Conrado Galzio cantó el 
ciclo de canciones sobre poemas de 
Alberti, con música del compositor 
chileno Juan Orrego Salas, titu- 
lado El Alba del Alelí. Seguida- 
mente, el poeta Alberti recitó al- 


gunos de sus más celebrados 
poemas. 
HOMENAJE 


A MIGUEL OTERO SILVA 


23 de febrero: “Quadrivium”, 
Asociación Italo-Venezolana, ofre- 
ció en la Casa de Italia un ho- 
menaje al escritor venezolano Mi- 
guel Otero Silva, quien leyó frag- 
mentos de una obra literaria rea- 
lizada recientemente en Italia. La 
presentación estuvo a cargo del 
escritor Arturo Uslar Pietri. 


RECITAL DE BALBINO 
BLANCO SANCHEZ 


3 de marzo: Un recital poético 
ofreció en el Liceo “Andrés Be- 


llo” el declamador Balbino Blanco 


Sánchez, bajo los auspicios de la 
Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación. 


CENTENARIO DE CODAZZI 


9 de marzo: En conmemoración 
del centenario de Agustín Codazzi 
se llevó a efecto un acto en la 
sala de conciertos de la Ciudad 
Universitaria.  Intervinieron el 
doctor Francisco De Venanzi, el 
profesor Claudio Vela, el doctor 
José Ramón Medina y la Orquesta 
de Cámara de la Universidad 
Central, con la actuación como so- 
lista del notable guitarrista Alirio 
Díaz. 


PRO HOMENAJE 
A ANDRES ELOY BLANCO 


10 de marzo: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitaria 
tuvo lugar un acto con motivo de 
instalarse los comités que realiza- 
rán el homenaje a la memoria de 
Andrés Eloy Blanco, con motivo 
de cumplirse próximamente cinco 
años de su muerte. Intervinieron 
en dicha reunión, Rafael Gallegos 
Ortiz, Dionisio López Orihuela, 
Luis Beltrán Prieto, Gustavo Ma- 
chado, Eloy Lares Martínez, Gus- 
tavo Lares Ruiz, Rafael Caldera, 
Miguel Otero Silva. El poeta Ra- 
fael Alberti recitó algunos versos 
de la Elegía Coral a Andrés Eloy 
Blanco, de Miguel Otero Silva. 


ACTO EN LA UNIVERSIDAD 
CATOLICA 
“ANDRES BELLO” 


11 de marzo: Con motivo de la 
celebración de la semana de la 
Universidad Católica “Andrés Be- 
llo”, el doctor Víctor Giménez 
Landínez, Ministro de Agricultu- 
ra y Cría, dictó una conferencia 
sobre Realizaciones Inmediatas de 
la Reforma Agraria. Seguida- 
mente, el pianista José Antonio 
Abreu, interpretó la Sonata Paté- 
tica de Beethoven. 
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RECITAL POETICO 


11 de marzo: Un recital poético 
de las fábulas de su libro humo- 
rístico Fabulario del Burro Ala- 
bancioso, ofreció en el Taller Li- 
bre de Arte, Sergio Chapman. 


NUEVAS PRESENTACIONES 
DE “LA ZAPATERA 
PRODIGIOSA” 


13 de marzo: En el Teatro Na- 
cional fue presentada nuevamente 
la obra de García Lorca, La Za- 
patera Prodigiosa, por el Teatro 
Nacional Popular del Ministerio 
del Trabajo, bajo la dirección de 
Alberto de Paz y Mateos. 


GRUPO “MASCARAS” 


25 de marzo: El Grupo “Más- 
caras” bajo la dirección de Hum- 
berto Orsini, presentó en el Tea- 
tro Nacional, la obra del drama- 
turgo argentino Agustín Guzzani, 
titulada Una libra de carne. 


HOMENAJE A LINCOLN 


31 de marzo: En el salón de ae- 
tos de la Facultad de Ingeniería 
de la Ciudad Universitaria, se 
efectuó un homenaje a Abraham 
Lincoln, organizado por la Facul- 
tad de Derecho. El discurso de 
orden estuvo a cargo del doctor 
Eloy Lares Martínez. Intervinie- 
ron además, los doctores Luis Vi- 
llalba Villalba y Alejandro Urba- 
neja Achelpol y el delegado es- 
tudiantil Jesús Carmona. 


GUILLERMO MORON 
RECIBIDO EN LA 
ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA 


31 de marzo: El escritor Gui- 
llermo Morón fue recibido como 
Individuo de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, en 
acto solemne realizado en el Pa- 
raninfo del Palacio de las Aca- 
demias. Su trabajo de incorpora- 
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ción titulado Para una Historia 
de la Moral Política en Venezuela, 
fue contestado por el académico 
Alfredo Boulton. 


TEATRO LOS CAOBOS 


19 de abril: El Teatro Los Cao- 
bos, con motivo de celebrar su 
primer año de representaciones 
ininterrumpidas, montó algunas 
de las escenas más interesantes de 
las obras estrenadas durante el 
año. Al final fueron entregados 
a los artistas y autores más des- 
tacados, los premios “Victoria Do- 
rada”. 


LUIS BELTRAN GUERRERO 
ELEGIDO INDIVIDUO DE 
NUMERO DE LA ACADEMIA 
DE LA LENGUA 


4 de abril: En sesión ordinaria 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua, fue electo Individuo de 
Número de dicha Corporación, el 
escritor Luis Beltrán Guerrero. 


CARACAS THEATRE CLUB 


Bajo la dirección de Kitty Me 
Cutchan, el Caracas Theatre Club 
presentó la comedia titulada El 
Vals de los Toreros, original de 
Jean Anouilh. 


ACTIVIDADES DE LA 
ASOCIACION 
DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


19 de febrero: La Asociación de 
Escritores Venezolanos tributó un 
homenaje en su sede, al poeta Ra- 
fael Alberti y a su esposa, la es- 
critora María Teresa León. Salu- 
dó a los escritores, el Presidente 
de la Institución, Pascual Venegas 
Filardo. El poeta Juan Manuel 
González hizo entrega a los home- 
najeados, de los carnets que los 
acreditaba como miembros corres- 
pondientes. El elogio de Alberti, 


estuvo a cargo del poeta Luis 
Pastori, 


20 de febrero: El Escritor Car- 
los César Rodríguez, dio lectura 
a una selección de sus últimos poe- 
mas, en el café literario de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 

5 de marzo: En el acostumbra- 
do café literario de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. José 
Carrillo Moreno leyó algunos ca- 
pítulos de su biografía inédita de 
Ezequiel Zamora. 

2 de abril: El poeta Guillermo 
Figueroa presentó en el café lite- 
rario de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, una estilización 
con fondo musical de fragmentos 
de la novela Cantaclaro, de Ró- 
mulo Gallegos. La musicalización 
estuvo a cargo de Antonio Estévez. 

30 de abril: En la Casa del Es- 
critor se llevó a efecto un home- 
naje a la memoria del poeta César 
Vallejo, con motivo de cumplirse 
22 años de su muerte. 


PREMIOS Y CONCURSOS 


JURADO PARA EL CONCURSO 
“JOSE RAFAEL 
POCATERRA” 


El Ateneo de Valencia designó 
los Jurados para el Concurso Bie- 
nal de Prosa y Poesía “José Ra- 
fael Pocaterra”, los cuales fueron 
integrados en la siguiente forma: 
para el premio de prosa (Bs. 
2.000), Alfonso Marín, Aníbal Hili 
Peña y Oscar Carvallo. Para el 
premio de poesía (Bs. 2.000), Fe- 
lipe Herrera Vial, Manuel Feo La 
Cruz y José Rodríguez U. 


CONCURSO PARA EL HIMNO 
DEL SESQUICENTENARIO 


Ha quedado abierto el concurso 
para optar al Premio de Música 
de un Himno Patriótico Conme- 
morativo del Sesquicentenario de 
la Independencia Nacional, pro- 
movido por la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio 


de Educación. Ya ha sido selec- 
cionada la letra para el mencio- 
nado Himno, la que fue premiada 
por el Jurado. Se trata de Ade- 
lante, del poeta Ernesto Luis Ro- 
dríguez. Antonio Lauro, José Cle- 
mente Laya e Inocente Carreño 
integran el jurado, el cual dicta- 
minará en este concurso. 


JURADO PARA EL PREMIO 
“VIRGILIO CORAO” 


La Sociedad de Amigos del Mu- 
seo de Bellas Artes designó para 
integrar el Jurado que otorga- 
rá el Premio “Virgilio Corao”, a 
las siguientes personas: Carlos 
Raúl Villanueva, Inocente Pala- 
cios. Graziano Gasparini, Alfredo 
Armas Alfonzo y Guillermo Me- 
neses. 


OTORGADOS PREMIOS 
EN ARQUITECTURA 


Los premios del III Salón de 
Pintura y Dibujos de alumnos de 
la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Central, fueron otor- 
gados en la siguiente forma: El 
Primer Premio, a Bernardo Suá- 
rez por su cuadro Alfa. F. Gon- 
zález Bustillo obtuvo el Segundo 
Premio, por el conjunto de su 
obra. Harry Abend mereció el 
Tercer Premio, por la escultura 
Forma N9 5. Fue otorgado, ade- 
más, el Premio del Centro de Es- 
tudiantes de la Facultad de Ar- 
quitectura, elegido por votación 
popular, el cual correspondió a 
Max Pedemonte por su obra La 
Despedida. Integraron el ¡jurado 
los profesores Miguel Arroyo, An- 
tonio Granados Valdés y Carlos 
González Bogen. 


PREMIO NACIONAL 
DE LITERATURA 


El escritor José Fabbiani Ruiz 
obtuvo el Premio Nacional de Li- 
teratura con su novela 4 Orillas 
del Sueño. Integraron el Jurado, 
Rafael Gallegos Ortiz, Juan Ma- 
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nuel González, J. M. Siso Martí- 
nez, Eduardo Arroyo Lameda y 
Julio Garmendia. La escritora Lu- 
cila Palacios mereció una -men- 
ción honorífica por su obra El 
día de Caín. 


OTORGADOS PREMIOS DEL 
XXI SALON OFICIAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


El pintor Jesús Soto obtuvo el 
Premio Nacional de Pintura del 
XXI Salón Oficial de Arte Vene- 
zolano, el cual consiste en Bs. 
7.500, Diploma y Medalla de Oro, 
por su Cuadro Blanco. A Régulo 
Pérez le correspondió el Premio 
Nacional de Dibujo por su obra 
titulada —Andamio. Los esposos 
Gonzalo y Luisa Palacios recibie- 
ron el Premio Nacional de Arte 
Aplicado, por su conjunto de ce- 
rámica. El Jurado resolvió, en 
vista de que el Premio Nacional 
de Escultura fue declarado desier- 
to, solicitar al Ministerio de Edu- 
cación, que el dinero correspon- 
diente al mismo sea dispuesto pa- 
ra dar una mención honorífica 
(Bs. 5.000), a Jacobo Borges por 
su cuadro Sala de Espera, y otra 
mención de Bs. 2.500 a la cera- 
mista Reina Benzecri de Herrera, 
por el conjunto presentado. 

El Jurado estuvo formado por 
Sergio Antillano, Miguel Otero 
Silva, Francisco Narváez, César 
Rengifo, Inocente Palacios, Pedro 
Vallenilla Echeverría, Pedro An- 
gel González, Carlos Raúl Villa- 
nueva y Juan Liscano. El Premio 
“Roma” fue otorgado al pintor 
Luis José Bonilla por sus obras 
Fiesta Campesina y Paisaje de 
Maturín. El jurado lo integraron 
los miembros que concedieron los 
Premios Oficiales y el doctor 
Ettore Rognoni, Director del Ins- 
tituto de Cultura Italiana y Agre- 
gado Cultural de la Embajada de 
Italia en Venezuela. 

El pintor Jesús Soto fue nueva- 
mente laureado con el Premio 
“Virgilio Corao” (Bs. 8.000 y Di- 
ploma), según el criterio del jura- 
do que formaron Carlos Raúl Vi- 
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llanueva, Inocente Palacios, Gra- 
ziano Gasparini, Alfredo Armas 
Alfonzo y Guillermo Meneses. 

Un jurado integrado por Mar- 
got de Bottome, Manuel Cabré, 
Carlos Raúl Villanueva, Alfredo 
Boulton, Francisco Narváez y Mi- 
guel Otero Silva, adjudicó el Pre- 
mio “Boulton”, a Régulo Pérez, 
por su obra Zamuros en el Pai- 
saje. 

El Premio “Otero Vizcarrondo” 
correspondió a Hugo Baptista, por 
su cuadro Octubre. El jurado: 
Luis Alfredo López Méndez, Mi- 
guel Otero Silva, Manuel Cabré, 
Arturo Uslar Pietri y Luis Gue- 
vara Moreno. 

Para el Premio “José Loreto 
Arismendi” fue escogido el pintor 
Humberto Jaimes Sánchez, por el 
conjunto de sus obras expuestas. 
El jurado lo formaron Ana Te- 
resa Arismendi de Guzmán, Pedro 
Vallenilla Echeverría y Gustavo 
Wallis. 

Mercedes Pardo de Otero se hi- 
zo acreedora al Premio “Puebla 
de Bolívar”, por su conjunto pre 
sentado. El jurado: Arturo Uslar 
Pietri, Inocente Palacios, Carlos 
Raúl Villanueva, Marilú de La 
Riva Careaga y Pedro Vallenilla 
Echeverría. 

El Premio para Pintura “Fede- 
rico Brandt” le correspondió a 
Manuel Espinoza, por su conjunto 
artístico. El jurado: Ernesto Ma- 
ragall, Mary Brandt de Villanue- 
va, Manuel Cabré, Pedro Valleni- 
lla y Alejandro Otero Rodríguez. 

Bárbaro Rivas obtuvo el Pre- 
mio “Arístides Rojas”, por segun- 
da vez, ya que en 1955 le fue 
otorgado el mismo galardón. El 
jurado: Arturo Uslar Pietri, Ma- 
nuel Cabré y Alejandro Otero Ro- 
dríguez. La obra premiada se ti- 
tula Ferrocarril de La Guaira. 

El Premio de Pintura “Arman- 
do Reverón” (Bs. 3.000 y Diplo- 
ma), fue otorgado al pintor Angel 
Hurtado, por su cuadro Espacio 
Interior. Integraron el Jurado: 
Arturo Uslar Pietri, Guillermo 
Zuloaga y José Antonio Calcaño. 


CONCURSO PARA 

- PERIODISTAS PROMOVIDO 
POR LA ACADEMIA 
NACIONAL 

DE LA HISTORIA 


La Academia Nacional de la 
Historia, a través de la Comisión 
Organizadora del Año Sesquicen- 
tenario (19 de abril de 1960 al 
5 de julio de 1961) promueve en 
la prensa nacional un concurso 
para la adjudicación de tres pre- 
mios, entre periodistas y escrito- 
res, por su trabajo que se ajuste 
a las siguientes bases: 


1) Se tomará en cuenta todo el 
material que se publique en pe- 
riódicos y revistas, referentes al 
Año Sesquicentenario, hasta la 
celebración de la Mesa Redonda, 
sobre Movimientos de Emancipa- 
ción en Hispanoamérica, que va a 
realizarse en Caracas entre el 19 
y el 10 de julio del presente año. 

2) Se crea un premio único de 
dos mil bolívares, para el autor 
de las informaciones, que por ca- 
lidad y orientación, lleven hasta 
el público lector una idea clara 
respecto a los actos que van a 
realizarse. 


3) Se concederá diploma a la 
publicación donde haya aparecido 
la información, que a juicio del 
jurado sea considerada como la 
mejor. 

4) Se crean dos premios de 
erean dos premios de 500 bolíva- 
res, cada uno para el escritor o 
periodista, que en artículo o re- 
portaje, analice con criterio más 
inteligente, lo que dentro de la 
historia venezolana significan el 
19 de abril de 1810 y el 5 de julio 
de 1811. 


5) Los resultados para este 
certamen, deberán ser del conoci- 
miento de la Academia Nacional 
de la Historia en la segunda quin- 
cena del próximo mes de julio. 
Los ganadores serán convocados 
por la Institución, para hacerles 
entrega, en acto público, de las 
distinciones ganadas. 


BASES PARA EL IV SALON 
NACIONAL DE JOVENES 
PINTORES 
VENEZOLANOS 


1) Podrán concurrir todos los 
artistas venezolanos menores de 
treinta años. 

2) Cada artista podrá concu- 
rrir con un máximo de tres obras. 

3) El carácter, la técnica y la 
tendencia de las obras serán li- 
bres de elección. 

4) Las obras presentadas de- 
berán ser inéditas aunque hubie- 
ren sido exhibidas en exposiciones 
particulares de sus autores. 

5) Las obras se enviarán con- 
venientemente montadas y emba- 
ladas, por cuenta y riesgo del re- 
mitente, y deben dirigirse a la 
Comisión por IV Salón Nacional 
de Jóvenes Pintores Venezolanos, 
a la Escuela de Artes Plásticas 
“Armando Reverón”, Calle Bolí- 
var, Barcelona (Edo. Anzoátegui). 

6) La exposición se inaugura- 
rá el 19 de abril del presente año 
en el local de la mencionada Es- 
cuela, y será clausurada el 8 de 
mayo. 

Premios: Primer Premio para 
Artistas Egresados consistente en 
Bs. 1000 y Diploma; Primer Pre- 
mio para alumnos. consistente en 
Bs. 1.000 y Diploma; Segundo 
Premio para egresados, Bs. 500 y 
Diploma y Segundo Premio para 
alumnos, Bs. 500 y Diploma. 

Jurado de Admisión: Mauro 
Mejías, Rubén Chávez, Germán 
Moreno, Luis Gálvez y Luis José 
Bonilla. 

Jurado Calificador: Pedro An- 
gel González, Luis Rawlinson, 
Efraín Villarroel, Beltrán Fer- 
nández y Mauro Mejías. 


GALARDONES 
HUMANISTICOS 


El profesor José Antonio Cal- 
caño obtuvo el Premio “Miles She- 
rover” (Bs. 10.000), por su obra 
La Ciudad y su Música. El Pre- 
mio “Juan de Castellanos” (Bs. 
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5.000), fue otorgado al escritor 
Pascual Venegas Filardo, por su 
libro titulado Aspectos Económi- 
cos de Venezuela. El escritor Ma- 
nuel Granel se hizo acreedor a 
una mención honorífica por su 
libro Humanismo como Responsa- 
bilidad. 

Integraron el jurado, Ramón 
Díaz Sánchez, Juan Bta. Plaza, 
José Ramón Medina, Alberto Wei- 
bezahn y Alejo Carpentier. 


PREMIOS “JOSE RAFAEL 
POCATERRA” 


El escritor Ramón Díaz Sánchez 
obtuvo el premio en prosa “José 
Rafael Pocaterra”. Fueron otor- 
gadas menciones honoríficas a Ra- 
fael Saturno Guerra, por su obra 
La Revolución de 1858; a Enrique 
Grooscors, hijo, por su libro Cua- 
tro Ensayos Dramáticos, y a En- 
rique Izaguirre por su obra Lá- 
2aro Andújar. El estudiante de 
Derecho J. Villarroel París, me- 
reció el premio de poesía “José 
Rafael Pocaterra”, con su libro 
Cantos. Fueron acordadas men- 
ciones honoríficas para Luis Au- 
gusto Arcay, por su obra La Al- 
berca Encantada; Luis Morín 
Roche, por su libro Polifonía Sub- 
jetiva y Arturo Machado Fernán- 
dez, por su poemario Voces desde 
la Espera. 

Estos premios fueron entrega- 
dos en acto especial celebrado en 
el Ateneo de Valencia, en el cual 
el escritor Juan Liscano habló so- 
bre la personalidad literaria de 
José Rafael Pocaterra. 


ANTONIO ESTEVEZ GANO 
EL CONCURSO DEL HIMNO 
DEL SESQUICENTENARIO 


El maestro Antonio Estévez me- 
reció el premio para la música del 
Himno del Sesquicentenario de la 
Independencia. Dicho premio con- 
siste en la cantidad de Bs. 2.000 y 
fue otorgado por los maestros An- 
tonio Lauro, José Antonio Laya e 
Inocente Carreño, quienes también 
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acordaron una mención honorífica 
para el compositor Raimundo Pe- 
reira. 


OTORGADOS LOS PREMIOS 
DEL “CONCURSO 
CURAZAO” 


El pintor venezolano Jacobo 
Borges obtuvo el Primer Premio 
del Concurso Curazao, con su 
cuadro Redes en la Bahía de San 
Miguel, el cual pasará a formar 
parte del Museo de Bellas Artes 
de Caracas. El Segundo Premio 
fue otorgado a la pintora Aglays 
Baptista por su cuadro titulado 
Mercado de Curazao. Esta última 
obra irá al salón de actos del Go- 
bierno de las Islas Neerlandesas. 


ARTURO CROCE, PREMIO 
“ARISTIDES ROJAS” 


El jurado integrado por los es- 
critores Pascual Venegas Filardo, 
Julio Ramos, Antonio Reyes y 
Ramón Díaz Sánchez, acordó con- 
ceder el Premio “Arístides Ro- 
jas” correspondiente a 1959, el 
cual consiste en Bs. 5.000 y Di- 
ploma, al escritor Arturo Croce, 
por su novela titulada Diablos 
Danzantes de Yare. 


OTORGADOS LOS PREMIOS 
EN LA EXPOSICION 
DE MEDICOS PINTORES 


El doctor Sixto Méndez Rinco- 
nes con su conjunto de cinco cua- 
dros se hizo acreedor al primer 
premio (Bs. 2.000), en la exposi- 
ción realizada en el Colegio Mé- 
dico del Distrito Federal, bajo los 
auspicios de la Federación Médica 
Venezolana. El segundo premio 
(Bs. 1.000), correspondió al doc- 
tor Hans Ossott por su cuadro 
Iglesia de San Francisco de Yare. 
Fue otorgada una Mención Hono- 
rífica al doctor Carlos Mendoza 
Alemán, por el conjunto de su 
obra. El jurado calificador estuvo 
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integrado por Alfredo López Mén- 
dez, Miguel Arroyo y el doctor 
Zerpa Morales. 


PREMIO DE POESIA 
“ANDRES ELOY BLANCO” 


El Ministerio de Educación de 
nuestro país, conjuntamente con 
la Embajada de Venezuela en Pa- 
namá, han convocado a un premio 
de poesía que bajo el nombre del 
poeta Andrés Eloy Blanco, ofre- 
ce las posibilidades de optar a él 
a todos los poetas de la América 
Central, y de Panamá. Se otor- 
gará un diploma y un mil dólares. 
Los trabajos deben ajustarse al 
siguiente contenido: Libro de poe- 
mas inédito o publicado dentro de 
las fechas oficiales del concurso. 
Se remitirán tres ejemplares, a la 
siguiente dirección: Embajada de 
Venezuela, República de Panamá. 
Se abre el certamen el 19 de abril 
de 1960 y se clausurará el 12 de 
octubre del mismo año. El Jurado 
está integrado por Arturo Briceño, 
Embajador de Venezuela en Pana- 
má; Lucila Velásquez, Consejero 
Cultural de la misma Embajada; 
Arturo Croce, Director de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación de Venezuela; Rogelio 
Sinán y Diógenes de la Rosa, es- 
critores panameños. 


OTORGADOS LOS PREMIOS 
EN EL V SALON ANUAL 
DE PINTORES JOVENES 
DEL ESTADO CARABOBO 


Con su pintura Composición, el 
artista Bladimir Zabaleta obtuvo 
el Primer Premio del V Salón 
Anual de Pintores Jóvenes del 
Estado Carabobo. El Segundo 
Premio fue otorgado a Miguel 
Ochoa. Los premios particulares 
fueron entregados a Darío Pérez, 
Raúl Diana, Policarpo Contreras, 
Simón García, Mercedes Lizarra- 
ga y Marina Pirela. Se acordaron 
menciones honoríficas para Marta 
D. Ferrari, Andrés Villanueva y 
Luis Elpidio Alvarez, Integraron 


el Jurado: Luis Cardona Villegas, 
doctor Carlos Ortega Gragirena, 
doctor Jorge Lizarrada, Oscar Ca- 
raballo y Alfonzo Marín. 


CONCURSO SOBRE LA VIDA 
Y LA OBRA DEL POETA 
ANDRES ELOY BLANCO 


Con motivo de cumplirse el 21 
de mayo el 5% aniversario de la 
muerte del poeta Andrés Eloy 
Blanco, la 1 Feria del Libro Ve- 
nezolano 1960 crea un concurso 
literario de acuerdo con las si- 
guientes bases: 

19) Podrán participar todos los 
escritores venezolanos; 22) Se to- 
marán en cuenta solamente los 
trabajos publicados en diarios y 
revistas de Caracas y del interior, 
referentes a la obra literaria y a 
la personalidad humana de An- 
drés Eloy Blanco; 3%) El concur- 
so se cerrará el 18 de junio de 
1960; 49) Se crea un premio único 
“I] Feria del Libro Venezolano”: 
Obras “Andrés Eloy Blanco”, con- 
sistente en la cantidad de Bs. 
1.000 y diploma, el cual se otor- 
gará al autor del trabajo que re- 
sulte premiado, en un acto espe 
cial que se efectuará el 21 de ju- 
nio de 1960; 59) Para constituir 
el jurado, se designa a Miguel 
Otero Silva, Juan Liscano y Ra- 
fael Pineda; 62) Los trabajos de- 
berán enviarse a la siguiente di- 
rección: Concurso 1 Feria del 
Libro Venezolano 1960, Apartado 
de Candelaria 9265, Avenida Val- 
paraíso NY 28. Los Caobos. Ca- 
racas. 


JURADOS PARA EL 
CONCURSO DE PROSA 
Y VERSO DE 1960 


El Jurado para prosa del con- 
curso anual que celebra el Conce- 
jo Municipal del Distrito Federal, 
quedó constituído así: J. A. Cal- 
caño, Augusto Germán Orihuela y 
José Fabbiani Ruiz. El jurado 
para poesía lo integran: Benito 
Raúl Losada, Juan Manuel Gon- 
zález y Rafael Cadenas. 
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OTORGADOS LOS PREMIOS 
EN EL IV SALON 
DE JOVENES PINTORES 


Los Premios en el IV Salón de 
Jóvenes Pintores realizado en la 
Escuela de Artes Plásticas “Ar- 
mando Reverón” de Barcelona, 
fueron otorgados en la siguiente 
forma: Primer Premio para ar- 
artistas egresados, a Rubén Chá- 
vez; el Primer Premio para alum- 
nos correspondió a José Francisco 
Bellorín, estudiante de la Escuela 
de Artes Plásticas “Cristóbal Ro- 
jas” de Caracas. El segundo y 
tercer premios para agresados, 
fueron concedidos a José Monte- 
negro y Rafael Pérez, respectiva- 
mente. El segundo premio para 
alumnos recayó en Luis González, 
estudiante de la Escuela de Artes 
Plásticas de Barquisimeto. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


ARTURO USLAR PIETRI 
REPRESENTARA 
A VENEZUELA EN UN 
CONCURSO LITERARIO 
PROMOVIDO 
EN NUEVA YORK 


La Revista Life en Español 
nombró los siguientes intelectua- 
les hispanoamericanos para servir 
de jurado en su concurso literario 
panamericano: Arturo Uslar Pie- 
tri, escritor venezolano; Octavio 
Paz, escritor mexicano; Hernán 
Díaz Arrieta, crítico literario chi- 
leno; Emir Rodríguez Monegal, 
escritor uruguayo y Federico de 
Onis, fundador del Instituto de 
Estudios Hispánicos de la Uni- 
versidad de Columbia. 

El primer premio del concurso 
—abierto para escritores residen- 
tes en las repúblicas Ibero-Ame- 
ricanas y Puerto Rico— será de 
5.000 dólares para el autor de 
novela o cuento premiado. El se- 
gundo premio será de 2.000 dóla- 


252 


res y el tercero de 1.000 dólares. 


Cada uno de los ocho autores que 
obtengan mención honorífica será 
premiado con 250 dólares. 


CICLO DE CHARLAS SOBRE 
VENEZUELA EN HAITI 


El profesor Tomás Mogua, se- 
gundo secretario de la Embajada 
de Venezuela en Haití, ha dicta- 
do una serie de charlas sobre di- 
ferentes aspectos venezolanos, en 
el Instituto de Cultura Hispánica 
“Lope de Vega”, de Puerto Prín- 
cipe. 


PINTORES VENEZOLANOS 
PREMIADOS EN 
EXPOSICION COLOMBIANA 


En la exposición Segundo Salón 
Anual de Pintura, organizado por 
el Centro Artístico de Barranqui- 
Ma, fue otorgado uno de los pri- 
meros premios, al pintor venezo- 
lano Alejandro Otero. El artista 
venezolano Humberto Jaimes se 
hizo acreedor a uno de los segun- 
dos premios. El jurado califica- 
dor estuvo integrado por Miguel 
Arroyo (venezolano); Marta Tra- 
ba (argentina); Juan García Pon- 
ce (mexicano) y José Gómez Sicre 
(cubano). 


CONFERENCIAS DEL 
EMBAJADOR SALCEDO 
BASTARDO 


EN QUITO 
Invitado ¡por la Universidad 
Central del Ecuador, el doctor 


José Luis Salcedo Bastardo, Em- 
bajador de Venezuela en la men- 
cionada República, inició un ciclo 
de conferencias sobre el tema La 
Unidad Programática del Pensa- 
miento y Acción de Bolívar. 


ANTONIO ESTEVEZ 
DIRIGIRA CONCIERTO 
EN CUBA 


El maestro venezolano Antonio 
Estévez dirigirá en dos conciertos 
a la Orquesta Sinfónica del Tea- 
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parte en el jurado para el Pre- 
mio Nacional de Música de dicho 
(E país. 


MORELLA MUÑOZ 
PREMIADA EN PRAGA 


La soprano venezolana Morella 
Muñoz obtuvo un tercer premio 
en el Festival de Música “Prima- 

vera de Praga”. 


MORITA CARRILLO DICTARA 
CONFERENCIAS 
EN URUGUAY, ARGENTINA 
Y CHILE 


La Biblioteca “Andrés Eloy 
Blanco” de Montevideo, ha orga- 
nizado un acto para entregar los 
ejemplares del libro Kindergarten 
de Estrellas de la poetisa venezo- 
lana Morita Carrillo, los cuales 
* fueron donados por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación de Vene- 
zuela, para ser destinados a las 
bibliotecas escolares. En el men- 
cionado acto intervendrán la Em- 
bajadora Venezolana Lucila Pala- 
cios, fundadora de la Biblioteca; 
el profesor Sabás Olaizola, Direc- 
tor del Instituto Interamericano 
de Investigaciones Pedagógicas y 
Morita Carrillo, invitada especial- 
mente, quien también dictará con- 
ferencias sobre los temas Amistad 
Internacional de la Niñez y La 
Poesía, los niños y los diminuti- 
vos, además dará recitales, en 
Montevideo, Buenos Aires y San- 
tiago de Chile. 


LA CULTURA EN EL INTERIOR 


ROMERO BREST EN 
MARACAIBO 


20 de febrero: El crítico de ar- 
te Jorge Romero Brest dictó una 
conferencia en el Palacio Munici- 
pal de Maracaibo, sobre el tema 
Informalismo Y Construcción. 


ACTO EN EL TEATRO 
MUNICIPAL DE 
VALENCIA 


25 de febrero: Un recital mixto 
a cargo del pianista Michael Sen- 
drez y la bailarina Anne Sendrez, 
se efectuó en el Teatro Municipal 
de Valencia, bajo los auspicios de 
la Universidad de Carabobo. 


CICLO DE CHARLAS EN EL 
INSTITUTO PEDAGOGICO 
DE BARQUISIMETO 


5 de marzo: Un ciclo de char- 
las sobre diversos temas de cul- 
tura, fue inaugurado en el Insti- 
tuto Pedagógico de Barquisimeto, 
con una conferencia del doctor 
Raúl Osegueda, ex-Ministro de 
Educación de Guatemala, sobre 
las diferentes escuelas pedagógi- 
cas del mundo. 

12 de marzo: Conferencia del 
escritor Pascual Venegas Filardo 
en el mismo local del Instituto 
Pedagógico de Barquisimeto. Te- 
ma: Fundamentos geográficos pa- 
ra una división regional de Ve- 
nezuela, 

25 de marzo: Conferencia del 
profesor Edoardo Crema sobre el 
tema Dante y el ideal de la paz 
mundial. 

2 de abril: En esta fecha, el 
doctor Raúl Osorio habló acerca 
del tema Organización y proyec- 
ciones del Instituto Pedagógico 
Experimental de Barquisimeto. 


ACTO DE INAUGURACION 
DEL ATENEO DE TRUJILLO 


El Ateneo de Trujillo inauguró 
su nueva sede con un acto en el 
cual intervinieron el doctor Luis 
Augusto Dubue y el doctor Luis 
La Corte, Ministro de Relaciones 
Interiores y Gobernador del Esta- 
do Trujillo, respectivamente. El 
discurso de orden estuvo a cargo 
del Pbro. R. M. Villasmil, Presi- 
dente del Ateneo. Seguidamente, 
la Banda del Estado, dirigida por 
el maestro José Ramón Arangu- 
ren, ofreció un concierto. 


CONFERENCIA EN 
VALENCIA 


11 de marzo: El doctor Hum- 
berto Cuenca dictó una conferen- 
cia en la Universidad de Cara- 
bobo. Tema: La Universidad 
Nueva. 


CONCIERTO 
EN MARACAIBO 


15 de marzo: La Orquesta Sin- 
fónica de Maracaibo, bajo la di- 
rección del profesor Andrés San- 
doval, ofreció un concierto en el 
Teatro Avila de la capital zu- 
liana. 


RECITAL POETICO EN 
LOS TEQUES 


15 de marzo: Un recital poético 
ofreció el declamador  Balbino 
Blanco Sánchez, en la Biblioteca 
“Cecilio Acosta” de Los Teques. 


CONFERENCIA EN 
LOS TEQUES 


23 de marzo: Conferencia del 
profesor Federico Brito Figueroa 
en la Casa de la Cultura de Los 
Teques. Tema: Ideología de la 
Revolución de Independencia. 


V SALON DE JOVENES 
ARTISTAS 
EN VALENCIA 


El V Salón Anual de Artes 
Plásticas de Artistas Jóvenes de 
Carabobo, patrocinado por la Ca- 
sa de Los Andes, fue inaugurado 
en Valencia como uno de los ae- 
tos programados con motivo de 
celebrar el 405 aniversario de la 
fundación de la ciudad. 


CONCIERTO 
EN MARACAIBO 


30 de marzo: El pianista Se- 
bastián Benda ofreció un concier- 
to en Maracaibo bajo el patroci- 
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nio de la Sociedad Zuliana de 
Conciertos. 


CONCIERTO EN 
VALENCIA 


La Escuela de Música “Sebas- 
tián Echeverría Lozano” dirigida 
por el profesor Gustavo Celis 
Sanné, ofreció un concierto en el 
Teatro Municipal de Valencia. 


ACTUACION DE ALIRIO 
DIAZ 
EN LA VICTORIA 


En el auditorio del Grupo Es- 
colar “Rubén Darío” en La Vic- 
toria, se llevó a efecto un con- 
cierto a cargo del guitarrista Ali- 
rio Díaz. 


CONCIERTO DE LA 
ORQUESTA DE CAMARA 
DE BARQUISIMETO 


La Orquesta de Cámara de Bar- 
quisimeto dirigida por el maestro 
Napoleón Sánchez Duque. ofreció 
un concierto en el Teatro Juares 
de la capital larense. 


EXPOSICION EN CUMANA 


En el salón de lectura “Arman- 
do Zuloaga Blanco”, de Cumaná, 
fue inaugurada una exposición de 
los pintores Manuel Espinoza y 
Juvenal Ravelo. 


INAUGURADO EN 
BARCELONA 
EL IV SALON 
DE JOVENES PINTORES 


19 de abril: Con esta fecha fue 
inaugurado el IV Salón de Jóve- 
nes Pintores en la Escuela de Ar- 
tes Plásticas “Armando Reverón”, 
de Barcelona. 


EXPOSICION EN MARACAY 


En el Hotel Maracay y con mo- 
tivo de la celebración del II Con- 
greso Interamericano Pro-Demo- 
cracia y Libertad, fue inaugurada 


una exposición de obras de los 
más destacados pintores venezola- 
nos y fotografías de las más im- 
portantes obras de Armando Re- 
verón. 


TEATRO EN EL ATENEO 


DE BOCONO 


En el Ateneo de Boconó fue 
presentada la obra Del Brazo y 
por la Calle, del escritor inglés 
Armando Moock, por Andrés Mag- 
daleno y Natalia Silva, ambos 
pertenecientes al elenco del Tea- 
tro La Comedia, de Caracas. 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE VALERA 


La nueva Junta Directiva del 
Ateneo de Valera para el período 
1960-1961, quedó integrada en la 
siguiente forma: Secretario Gene- 
ral, doctor Mareos Miliani; de Or- 
ganización: doctor Alberto León; 
de Actas: Ana Bertha Espinoza; 
de Finanzas: Eutimia Zerpa; de 


Publicaciones: doctor Raúl Díaz 
Castañeda; Adjuntos: Profesor 
Pedro Perdomo, Pbro. Pedro J. 


Juárez, María Charcousse, Aura 


Linares y Pedro Viera. 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE BOCONO 


El Ateneo de Boconó eligió su 
nueva Junta Directiva la cual 
está integrada en la siguiente 
forma: Principales: Presidenta, 
Lourdes Dubue de Isea. Secreta- 
rio de Organización, doctor Al- 
fredo Lamus Rodríguez: Actas y 
Correspondencia, Albertina B. de 
Briceño; Propaganda, Francisco 
Mercado; Tesorero, Jaír Saave- 
dra. Adjuntos: doctor Arturo Cal- 
derón P., profesor Ramón Palo- 
mares, Clemencia Isea Leonardi, 
Orestes Alarcón, Pablo A. Durán. 


RECITAL DE FEDORA 
ALEMAN EN CUMANA 


La soprano venezolana Fedora 
Alemán, acompañada al piano por 
el maestro Conrado Galzio, ofre- 
ció un concierto en el Salón de 
Lectura “Armando Zuloaga Blan- 
co”, de Cumaná, iniciando una se- 
rie de actos que patrocina la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, a 
través de la Dirección del Insti- 
tuto de Bellas Artes “Gómez Car- 
diel”. 
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OBRAS INGRESADAS 


me |, 


| 


EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


en el lapso Enero-Abril de 1960 y que 

fueron publicadas en Venezuela por autores 

nacionales y extranjeros o por autores 

venezolanos en el exterior, durante los años 1958-1960. 


OBRAS GENERALES: 


Asociación Bibliotecaria Venezolana. 
Relación de sus actividades y de los 
acuerdos tomados en las asambleas ex- 
traordinarias del 34-1-60 y del 13-2-60. 
Caracas, 1960. [5] h. 28 cm. 

Caracas. Universidad Central. Escuela 
de Biblioteconomía y Archivo. Semana 
de la Biblioteca, 1 al 5 de febrero de 
1960. Catálogo de la exposición. ''Pu- 
blicaciones periódicas y hojas sueltas ve- 
nezolanas, desde 1800 a 1900”. [Cara- 


cas, Imprenta Universitaria, 1960] 15 
Pro 2 25 cm: 
Caracas. Universidad Central. Escuela 


de Periodismo. The New York Times, un 
diario norteamericano. [ Caracas, Impren- 
ta Universitaria, 1959] cubierta, 26 p. 
ilus. 23 cm. (Colección Cuadernos, 5). 

El tratamiento del crimen en pe- 
riodismo informativo. [Caracas, Imprenta 
Universitaria, 1959] cubierta, 40. p. 23 
cm. (Colección Cuadernos, 1). 

Caracas. Universidad Central. Instituto 
de Medicina Experimental José Gregorio 
Hernández. [Indice alfabético de las re- 
vistas exisientes en la Biblioteca del Ins- 
tituto de Medicina Experimental] Caracas, 
Ciudad Universitaria [1960] 49 h. núm. 
30 cm. 

Instituto Venezolano de Investigacio- 
nes Científicas. Biblioteca. Catálogo de 
publicaciones periódicas, existencias: ¡u- 
nio 1, 1959. Caracas, 1959, cubieria, 
38h. núm. 29 cm: 

Martínez Pozueta, Juan Antonio, 1912- 

Periodismo fotográfico. Caracas [Lit. 
Miangolarra] 1959. 92 p. ilus., láms. 
29 cm. 

Medina Angarita, Enrique. Siglas de 

las Naciones Unidas y sus relacionados. 


[Caracas] 1958. 3 h. núm. 36 cm. 
Mujica, Héctor, 1927- El tabloide 

(historia y técnica) Caracas [Imprenta 

Universitaria] 1959. 49 p. retrato. 23 


cm. [Colección Cuadernos, 6). 
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El Publicista de Venezuela. El Publi- 
cista de Venezuela [Edición facsímile] 
Estudio preliminar por Joaquín Gabaldón 
Márquez. Caracas, 1959. 1xxxiw, 212 
p. 23 cm. (Biblioteca de la Academia 
Nacional de la Historia, 8). 

Reyes, Antonio, 1901- Obras com- 
pletas. Madrid, Afrodisio Aguado [1959] 
xxxi, 2109 p. retrato. 18 cm. 

Rumazo González, Alfonso, 1903- 
Objeto y rumbo del periodismo actual. 
[Caracas, Imprenta Universitaria, 1959] 
cubierta, 41 p. 23 cm. (Colección Cua- 
dernos, 3). 

Sanabria, Alberto, 1898- La Univer- 
sidad de Oriente. Apuntes sobre el pe- 
riodismo y la imprenta en Cumaná. [Ca- 
racas?]: 19597:205p.-23 env 

Semanario de Caracas. Semanario de 
Caracas [Edición facsímile] Estudio pre- 
liminar por Pedro José Muñoz. Caracas, 
1959. xxx "266; p. faestms. 23 ichr 
(Biblioteca de la Academia Nacional de 
la Historia, 9). 

Venezuela. Comisión de Administración 
Pública. Biblioteca. Catálogo de la bi- 
blioteca. 1- diciembre 1959- Cara- 
cas [Talleres de la Comisión de Admi- 
nistración Pública] 1959- Mi 32 CM 


FILOSOFIA: 


Condillac, Etienne Bonnot de, 1714- 
1780. La lógica; o, Los primeros ele- 
mentos del arte de pensar. Estudio pre- 
liminar por Guillermo Morón. Caracas, 
1959. 189 p. 23 cm. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia, 18). 

Marcovich, Miroslav, 1919- Tres 
ponencias. [Mérida, Venezuela. Univer- 
sidad de Los Andes, 1959] p. 223-235. 
24 cm. 


RELIG!ON: 


Burke, William, 1798-1830. 
tad de cultos; polémica 


La liber- 
suscitada por 


1 
| 


William Burke. Estudio preliminar por 
“Carlos Felice Cardot. Caracas, 1959. 412 
p. facsíms. 23 cm. (Biblioteca de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, 12). 


Felice Cardot, Carlos, 1813- La li- 
bertad de cultos en Venezuela. Madrid, 
Ediciones Guadarrama [1959] 183 p. 


facsíms. 23 cm. 

Martínez M., Jerónimo. De cómo y 
por qué Santa Inés vino a ser la patrona 
de Cumaná. Tradiciones olvidadas. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1959. 7 p. 
30 cm. 

Planas Suárez, Simón, 1879- La 
libertad de cultos en Venezuela hace 
indispensable una ley Ad-Hoc no conve- 
nios internacionales. [Caracas, Cromo- 
tip, 1960] 16 p. 24 cm. 


CIENCIAS SOCIALES- 
SOCIOLOGIA: 


Acosta, Cecilio, 1818-1881. Cosas sa- 
bidas y cosas por saberse. Caracas [Im- 
prenta del Ministerio de Educación] 
1958. cubierta, 12 p. 22 cm. 

Adrián La Rosa, Mariano. Estado de 
atraso [Informes y demás recaudos pre- 
sentados ante el doctor Gonzalo Pérez 
Luciani. .. por los apoderados judiciales 
de la Compañía de Ingeniería SAICO, 
C. A., en la demanda de quiebra que 
le intentó el Banco Nacional de Descuen- 
to] [por los] doctores Mariano Adrián La 
Rosa [y] Cruz Alonso Mirabal B. Cara- 
cas [García y Gonzálvez, Impresores] 
1960. 91 p. 24 cm. 

Alcalá de Armas, Eleazar, 1916- 
Formación social, moral y cívica, ajusta- 
do en todo al programa de educación 
secundaria del Ministerio de Educación 
de la República de Venezuela. Segundo 
año (primer ciclo) 1. ed. México [D. F.] 
Editorial Yocoima, 1959. 177 p. 23 cm. 

Amores Fiol, Fernando. Como se orga- 
niza una caja de ahorros. Caracas, lm- 
presora Ideal, 1960. 72 p. 16 cm. (Co- 
lección divulgativa del Ministerio del 
Trabajo, 3). 

Andueza A., José Guillermo. **El con- 
trol en Venezuela de los actos ilegales 
de la administración pública". [Caracas, 
C. T. P., Cárcel Pública] 1959. 36 p. 
ZEN 

Arellano Moreno, Antonio, 1914- 
Doctrina y legislación sobre seguros mer- 
cantiles. 3. ed. México 1D. Es Editorial 
Jus] 1959. 183 p- cuadros. 24 cm. (Pu- 


blicaciones de la Cámara de Asegurado- 
res de Venezuela). 

Asociación Venezolana de Ejecutivos, 
Caracas. Conferencias de la Asociación 
Venezolana de Ejecutivos. [ Caracas, 
1958] 102 p. cuadros. 22 cm. 

Báez, Mauricio, 1919-  Consideracio- 
nes acerca de la política de abasteci- 
miento de productos perecederos en Ve- 
nezuela. [Caracas] Talleres Gráficos M. 
A. C., 1959. 25 p. diagrs. 27 cm. 

Baldó, Lucio. Recursos de Venezuela 
para el desarrollo integral de sus cam- 
pos. Caracas  [Litofotos Prieto] 1959. 
cubierta, 43 p. mapas. 28 cm. 

Barquisimeto. Instituto La Salle. Memo- 
ria escolar 1958-1959. [Caracas, Mian- 


golarra, 1959] cubierta, 95 p. ¡lus., 
retratos. 24 cm. 

Barroso, Manuel. Formación social, 
moral y cívica; primer año. Caracas, 


Librería Mundial [1959- v. ilus. 24 
cm. 
Betancourt, Rómulo, pres. Venezuela, 
1908- Diálogo estimulante. Discur- 
sos del Presidente de la República, ciu- 
dadano Rómulo Betancourt, y del diri- 
gente sindical Juan José Delpino, en el 
acto de clausura del lll Congreso de 
Trabajadores, en Los Caracas, el 20 de 
noviembre de 1959. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1959. 25 p. retratos. 22 Cn 

Un lenguaje que se había ol- 
vidado. Discursos de los ciudadanos 
Rómulo Betancourt, Presidente de la Re- 
pública, Arturo Uslar Pietri, Gonzalo 
Barrios, en el acto de la participación 
al Poder Ejecutivo de la apertura de las 
sesiones extraordinarias a que fue con- 
vocado el Congreso Nacional. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1959. 21 p. retratos, 
23 cm. 

Por los caminos de Sucre; en la 
entraña de Venezuela. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1959. 100 p. ilus., láms., 
retratos, mapa. 22 cm. (iras presiden- 
ciales, 1). 

Venezuela ante los amagos de 
subversión. Alocución presidencial, Voy 
de presente de las fuerzas vivas del 
país. Caracas, Imprenta Nacional. 1959. 
28 p. retratos. 23 cm. 

Viviendas para todos; definición 
de la política de vivienda del gobierno 
nacional, en la palabra del Presidente 
Betancourt y del general Pedro José 
Quevedo, en el Teatro del Círculo Mi- 
litar, Caracas, el día 28 de octubre de 
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1959, al entregar a 327 oficiales títu- 
los de crédito para construir sus casas. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1959. 15p. 
retratos. 22 cm. E 


Briceño Linares, Antonio. Alas de la 
democracia 10 de diciembre 1959. Dis- 
cursos del general Antonio Briceño Li- 
nares, comandante general de las Fuerzas 
Aéreas. al conmemorarse el nacimiento 
de esta arma venezolana, en su 39 ani- 
versario y carta de don Rómulo Gallegos, 
agradeciendo la condecoración Cruz de 
las Fuerzas Aéreas que le fue impuesta 
ese día. Caracas, Imprenta Nacional, 
1959. 36 p. ilus., láms. 23 cm. 


Burke William, 1798-1830. Derechos 
de la América del Sur y México. Estu- 
dio preliminar por Augusto Mijares. 
Caracas, 1959. 2 v. 23 cm. (Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia, 
10-11). 

Canestri, Francisco. Formación social, 
moral y cívica (adaptado al programa 
de ler. año de bachillerato) [Caracas, 
Tip. Agencia Musical, 1959] 75 p. 
26 cm. 


Caracas. Banco Arícola Pecuario. Es- 
tudio administrativo de crédito del Banco 
Agrícola y Pecuario. Caracas, Consejo 
de Bienestar Rural, 1959. iv, 65 h. num. 
28 cm. 

Caracas. Banco Agrícola y Pecuario. 
¿Va usted a solicitar un crédito agro- 
pecuario? Consúltenos!! [Caracas, Galas 
de Venezuela, 1959] cubierta, 30 p. 
ilus. 18 cm. 

Caracas. 
Estatutos. 
Pp. 23. cm. 

Caracas. Universidad Central. Inicia- 
ción de las actividades académicas, 1958- 
1959. Caracas [Editorial Arte, 1958] 
29 p. 24 cm. [Colección Testimonios 
universitarios, 8). 

Carrillo Batalla, Francisco. Exposición 
del gobernador del Distrito Federal di- 
rigida a la nación, en la Asociación Ve- 
nezolana de Eejecutivos, el día 25 de 
agosto de 1959. [Caracas, Talleres Grá- 
ficos de 'Mersifrica'' 1959] 38 p. 
23 cm. 

Exposición del gobernador del 
Distrito Federal dirigida al Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Federal, el día 30 
de diciembre de 1959, con motivo de la 


Banco de 
Caracas 


la Construcción. 
[Prisma] 1959. 19 
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presentación del proyecto de ordenanza 
del presupuesto general de ingresos y 
gastos públicos del Distrito Federal para 
el año de 1960. [Caracas, Talleres Grá- 
ficos ''Mersifrica'', 1959] 25 p. 23 cm. 

Carrilo Batalla, Tomás Enrique. El pre- 
supuesto soviético como instrumento de 
planificación y desarrollo económico. Ca- 
racas, Editorial Arte [1959] 140 p. 
cuadros. 23 cm. 

Castro, Fidel, 1926- Fidel Castro, 
orientación y rumbo de la revolución 
cubana. Prólogo, selección y notas de 
los principales discursos de Fidel Castro, 
por Ricardo Martínez. Caracas, Pensa- 
miento Vivo [1959] 184 p. 24 cm. 

Centro Simón Bolívar, C. A. Acción so- 
bre Caracas. [Caracas, Talleres Gráficos 
Ilustraciones Caracas, 1959? 80 p. ilus., 
láms., cuadros, mapas, planos. 16 x 22 
cm. 

[Colomine Solarte, Feijoo] Psicopeda- 
gogía en relación con el abandono. 
ler. Seminario de Investigación Antide- 
lictiva. Caracas, 1959. cubierta, 5 h. 
num. 32 cm. 

Congreso Internacional de Pediatría, 
9., Montreal, 1959. Organized recratión. 
An educational center for the comuni- 
ty. Caracas, 1959. 10 h. num. 27 cm. 

Consejo de Bienestar Rural, Caracas. 
Inventario de posibilidades para la or- 
ganización de cooperativas dentro de las 
colonias del Instituto Agrario Nacional. 
Caracas, 1959. v, 167 p. 28 cm. 

Consejo Venezolano del Niño. Activi- 
dades del Consejo Venezolano del Niño 
en el Distrito Federal. [Caracas] 1959. 
13 h. num. 28 cm. 

Un centro de educación para la 
comunidad. Trabajo presentado por el 
Dr. Gustavo H. Machado, ante la Aso- 
ciación Venezolana para el Avance de 
le Ciencia, en su Convención anual. 1* 
Convención de Investigación Antidelicti- 
va. Caracas, 1959. cubierta, 17 h. num. 
cuadro. 31 cm. (Su: Documento de refe- 
rencia. 10). 

La colocación familiar en Vene- 
zuela. ler. Seminario de Investigación 
Antidelictiva. Caracas, 1959. cubierta, 39 
h. num. cuadros. 31 cm. (Su: Documento 
de referencia, 13). . 


Colocaciones familiares; libreta 
de control. [Caracas, 1959] cubierta, 
SAA 


Al 


Curso de capacitación para maes- 
tros de jardines de infancia. [Caracas] 
Consejo Venezolano del Niño, División 
Técnica, División de Primera y Segunda 
Infancia [1959] 22 p. 24 cm. 

Cursos de orientación. [Cara- 
cas, Cromotip, 1959] 15 p. 20 cm. 

Departamento de ayuda ¡juvenil 
(Un servicio conjunto de la Comandancia 
General de Policía del Distrito Federal 
y el Consejo Venezolano del Niño) 1* 
Convención de Investigación Antidelicti- 
va. Caracas, 1959. cubierta, 37 h. num. 
cuadros. 31 cm. (Su: Documento de re- 
ferencia, 8). 

Desarrollo y organización de la 
comunidad. ler. Seminario de Investiga- 
ción Antidelictiva. Caracas, 1959. cu- 
bierta, 5, 3 h. num. 31 cm. (Su: Do- 
cumento de referencia. 7). 

Estimaciones de población.. ler. 
Seminario de Investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1959. cubierta, 4 h. num. cua- 
dros. 31 cm. (Su: Documento de referen- 
cia, 1). 

Gestión cumplida durante el 
primer semestre de 1958-1959. ler. Se- 
minario de investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1959. cubierta, 4 h. núm. cua- 
dros. 31 cm. (Su: Documento de refe- 
rencia. 3). 

Guía de procedimientos. 1 ed. 
[Caracas] 1958. 1 v. (varias pagina- 
ciones) cuadros. 30 cm. 


Informe nacional. Caracas, 


1959- y. 31 3cm. 

Instituciones para menores entre 
7 y 18 años, esquema básico. 1? Con- 
vención de Investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1919. cubierta, 8 h. num. 31 
cm. (Su: Documento de referencia, 9). 


El menor y la vivienda [por el] 
Dr. Gustavo H. Machado, Lya Imber de 
Coronil [y otros] Caracas, 1959. 17. h. 
num. planos. 29 cm. 

Menores con problemas de con- 
ducta, prevención y tratamiento. ler. Se- 
minario de Investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1959. cubierta, 4 h. núm. cua- 
dros. 31 cm. (Su: Documento de refe- 
rencia, 2). 

- Orientaciones para la fijación del 
presupuesto. Quinquenio 1958-1963. 1er. 
Seminario de Investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1959. cubierta, 15 h. núm. cua- 


dros. 31 cm. (Su: 
rencia, 5). 

. Ponencia: menores con problemas 
de conducta. ler. Seminario de Investiga- 
ción Antidelictiva. Caracas, 1959. cu- 
bierta, 53 h. núm. cuadros. 32 cm. 

. Preparación de personal. ler. Se- 
minario de Investigación Antidelictiva. 
Caracas, 1959. cubierta, 44 h. núm. 31 
cm. (Su: Documento de referencia, 12). 

Presupuesto 1259-1960. Nota 
previa. ler. Seminario de Investigación 
Antidelictiva. Caracas, 1959. cubierta, 
xv h. núm. cuadros. 31 cm. (Su: Docu- 
mento de referencia, 4). 

- Primer festival del niño. ''Semana 
nacional de la recreación dirigida”. 29 
de noviembre al 5 de diciembre de 1959. 
Caracas, 1959. 14 h. núm. planos 28 cm. 

Red institucional para menores 
con trastornos de conducta. ler. Semina- 
rio de Investigación Antidelictiva. Cara- 
cas, 1959. cubierta, 4 h. núm. cuadro. 
31 cm. [Su: Documento de referencia, 6). 

Registro de establecimientos (al 
15-10-59) ler. Seminario de Investiga- 
ción Antidelictiva. Caracas, 1959. cu- 
bierta, 5 h. núm. cuadros. 31 cm. (Su: 
Documento de referencia, 11). 

Consejo Venezolano del Niño. Secreta- 
ría General. Casa de observación piloto; 
material técnico y didáctico utilizado. 
Caracas, 1959. 239 p. ilus. 23 cm. 

. . Departamento de Extensión Cultu- 
ral. Caracas [Editorial Rex] 1959. 1 v. 
(sin paginación) láms. 23 cm. 

División de Primera y Segunda 
infancia. Caracas [Tipografía "El Glo- 
bo''] 1959. 140 p. planos. 24 cm. 

, La recreación dirigida. Caracas 
[Editorial Sucre] 1959. 30 p. ilus., cua- 
dros, planos. 23 cm. 

Síntesis de labores del Consejo 
Venezolano del Niño, año 1959. Caracas 
[Editorial Sucre] 1960. [16] p. 24 cm. 

Convención de Ateneos de Venezuela. 
1., Valencia, 1960. Tra. Convención de 
Ateneos de Venezuela. Valencia, 28-29- 
30, enero, 1960. [Valencia, 1960] cu- 
bierta, 40 h. núm. 28 cm. 

Convención Nacional de Gobernadores. 
2., Caracas, 1959. Il Convención de Go- 
bernadores, agosto de 1959, Caracas. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1959. 99 p- 
ilus., retratos. 23 cm. 

Cooperativa Limitada de Productores 
de Papas del Estado Yaracuy. Acta cons- 


Documento de refe- 
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titutiva y estatutos. San Felipe, 1958. 


15 p. 20 cm. 


Chumaceiro Chiarelli, Fernando, Bello 
y Viso, codificadores (Estudio compurado 
del Código civil de Bello y el proyecto 
de Julián Viso. Maracaibo, Publicación 
de la Universidad del Zulia, 1959. 361 
p. 24 cm. 


Derechos del hombre y del ciudadano. 
Estudio preliminar por Pablo Ruggieri 
Parra. Estudio histórico-crítico sobre los 
derechos del hombre y del ciudadano, 
por Pedro Grases. Caracas, 1959. 253 
p. retrato, facsíims. 23 cm. (Biblioteca de 
la Academia Nacional de la Historia, 5). 

Duque Méndez, Neftalí, 1916- 
Nuestro idioma; para primer año de edu- 
cación secundaria y educación comercial, 
conforme a los respectivos programas ofi- 
ciales. Caracas. Ediciones Sursum, 1959. 
cubierta, xv, 540 p. 24 cm. 


Eastwick, Edward Backhouse, 1814- 
1883. Venezuela; o, Apuntes sobre la 
vida en una República Sudamericana, 
con la historia del empréstito de 1864 
[Traducción de Angel Raúl Villasana] 
Caracas, Tip. Vargas, 1959. 351 p. 
mapa, cuadros. 23 cm. (Colección histó- 
rico-económica venezolana, 3). 


España. Leyes, estatutos, etc. Cedu- 
larios de la monarquía española relati- 
vos a la provincia de Venezuela. Estudio 
preliminar de Enrique Otte. Caracas, 
1959. 2 v. retratos, facsíms. 25 cm. 


Febres Cordero, Foción, 1910-  Auto- 
nomía universitaria. Caracas, Universidad 
Central de Venezuela [1959] 452 p. 20 
cm. (Colección de Monografías universi- 
tarias, 5). 

Federación de Instituciones Privadas de 
Asistencia al Niño (FIPAN) Instituciones 
para la protección del menor. Caracas, 
1959, cubierta, 122 h. núm. 32 cm. 

Giménez, Víctor Manuel, 1920- Ex- 
posición del ciudadano ministro de Agri- 
cultura y Cría, doctor Víctor M. Giménez 
Landínez, con motivo de la Semana de 
la Conservación celebrada en la Universi- 


dad de Los Andes. [Caracas? 1959] 
cubierta, 19 h. núm. 19 cm. 
Hernández Bretón, Armando. Código 


de comercio venezolano. 

véase. 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc. Có- 
digo de comercio venezolano... 1959. 
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Infante, Joaquín. Proyecto de consti- 
tución para la isla de Cuba. Estudio pre- 
liminar por Emeterio S. Santovenia. Ca- 
racas, 1959. 126 p. 23 cm. (Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia, 
USE 

Informador de la construcción. ''In- 
forcons'” Edición 1959-60. Caracas [Edi- 
tora Grafos, 1959] li, 662 p. cuadros, 
mapa, planos. 31 cm. 

Instituto Venezolano de los Seguros 
Sociales. Estadísticas de accidentes de tra- 
bajo y comunes en el Seguro Social obli- 
gatorio, 1955-56-57. [Caracas] 1959. v. 
cuadros. 35 cm. (Su: Publicación, 3). 


Integración Republicana. Documentos, 
1- [Caracas, 1960- IE OR 


La Roche, Humberto J. Anotaciones so- 
bre la enseñanza del derecho constitucio- 
nal y de la ciencia política. Maracaibo, 
Tipografía Cervantes, 1959. 16 p. 23 
cm. 

Larrazábal, Carlos. Bien definida posi- 
ción “La marina cumplió con su deber". 
Unico fallo histórico a que aspiran nues- 
tros hombres del mar. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1960. 8 p. 23 cm. 

Lasser, Alejandro, 1916- La libertad 
vigilada y la tutela educativa. Informe 
general de la segunda sección del Quinto 
Congreso Internacional de Jueces de Me- 
nores, celebrado en Brucelas el 14-18 de 
julio de 1958. Caracas [Editorial Sucre] 
1959. 35 p. 24 cm. 

López Henríquez, Josué. Las FF. AA. 
repudian el asalto al poder. Radiograma 
del ministro de la Defensa, general Josué 
López Henríquez, a las comandancias de 
fuerzas, direcciones de servicios y demás 
dependencias de las FF. AA. con motivo 
del pase a retiro del general Jesús María 
Castro León. Caracas, Imprenta Nacional, 
ISA ZS EN: 

Machado M., Luis Alberto. La actual 
situación económica del país. Caracas 
[Talleres J. Herrera] 1960. 33 p. 19 cm. 

Magallanes, Manuel Vicente, 1922- 
Partidos políticos venezolanos. Caracas, 
Tip. Vargas, 1959. 208 p. 20 cm. 

Márquez, Pompeyo. ¿Hacia dónde va 
el 23 de enero? Caracas, Pensamiento 
Vivo [1959] 168 p. 23 cm. 

Márquez Rodríguez, Alexis. Presente 
y futuro de la educación en Venezuela. 
Caracas, Editorial Sursum [1960] 153 ¡e 
17 cm, 


Méndez Castellano, Hernán, 1915- 
Los accidentes, problema de salud pú- 
blica. Caracas [División de Divulgación 
y Publicaciones] 1959. 34 h. núm. cua- 
dros, diagrs. 28 cm. 


« - . Estudio sobre morbilidad por acci- 
dentes en menores de 0-18 años en el 
Distrito Federal (1% de enero al 30 de 
junio 1958) Caracas, 1958. 9 h. núm. 
cuadros. 27 cm. 


. +. "Síntesis", boletín informativo del 
C. V. N. El Consejo Venezolano del Niño 
y sus labores de marzo de 1958 a marzo 
de 1960. Caracas, Editorial Sucre [1960] 
20 p. 16 cm. 


Mérida, Venezuela. Universidad de 
Los Andes. Acuerdos de la mesa redonda 
de la | Semana de la Conservación de 
los recursos naturales renovables, cele- 
brada en Mérida, con el auspicio de la 
Universidad de Los Andes. Mérida, Ve- 
nezuela, 1960. cubierta, [10] h. 28 cm. 


Instrucciones, recomendaciones e 
informaciones sobre el presupuesto gene- 
ral de gastos 1959-1960 y, referencia 
acerca de algunos de los artículos más 
importantes sobre el presupuesto conte- 
nidos en la ley orgánica de la Hacienda 
Nacional. Clasificación y remuneración 
del personal de la U. L. A. Mérida, Vene- 
zuela, Talleres Gráficos Universitarios, 
1959. cubierta, 17 p. 23 cm. 

. Semana universitaria 1960, U.L.A. 
Invitación-programa. [Mérida, Venezue- 
la, Talleres Gráficos de la Universidad 
de Los Andes, 1960] 12 p. 23 cm. 

Mijares Ulloa, Luis. Qué es la seguri- 
dad social]. Caracas, Tipografía Lux, 
1959. 91 p. 16 cm. (Colección divulgati- 
va del Ministerio del Trabajo, 2). 

Miranda, Francisco de, 1750-1816. 
Textos sobre la independencia. Estudio 
preliminar por José Nucete Sardi. Cara- 
cas, 1959. 172 p. 23 cm. (Biblioteca de 
la Academia Nacional de la Historia, 13). 

Monagas, José Miguel. Una escuela 
de artes gráficas. Ponencia libre para 
someterla a la consideración del Con- 
greso Nacional de la AVP a celebrarse 
en Maracaibo en octubre de 1959. [Mé- 
rida, Venezuela, 1959] cubierta, 8 h. 
35 cm. 

Panorama del folklore venezolano 
[por] Miguel Cardona, L. F. Ramón y 
Rivera [y otros] Caracas, Universidad 
Central de Venezuela [1959] 223 p. 


láms., mapa, cuadros. 17 cm. (Biblioteca 
de cultura universitaria, 3). 


Pareles, Pedro Miguel. Notas sobre 
desarrollo económico de Venezuela. Ca- 
racas [Italgráfica] 1959. 30 p. cuadros. 
23 cm. 


. Los precios y la política petrolera. 
Caracas [Italgráfica] 1959. 23 p. cua- 
dros. 23 cm. 


Peñalver Gómez, M. S. Algunas tradi- 
ciones del Oriente venezolano. Cumaná, 
1960. 24 p. 22 cm. (Publicaciones del 
Rotary Club de Cumaná, 4). 

Pérez Espinós, Luis. Luisito, libro pri- 
mero de lectura. Obra autorizada por el 
Ministerio de Educación para su uso en 
las escuelas oficiales y privadas. Caracas, 


Tipografía Cultura [1959] 106 p. ilus. 
21 “cm: 

Planas Suárez, Simón, 1879- Po- 
lítica internacional y  paramericanismo 


ideal. Buenos Aires, Imprenta López, 


1959. 407 p. 22 cm. 

Plaza, Salvador de la. Estructuras de 
integración nacional. Caracas, Pensa- 
miento Vivo [1959] 235 p. 24 cm. 


Portuguesa (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Herrera Campins, Pablo) Informe de 
las actividades durante el lapso constitu- 
cional transcurrido hasta el 30 de enero 
de 1960. Caracas, Tip. Vargas, 1960. 
67 p. ilus. 23 cm. 

Rangel Báez, Carlos. El unionismo ra- 
cional; o, La technocracia racionalizada. 
Algunos ensayos explicativos del Ma- 
nifiesto. Caracas, Tipografía Garrido, 
EA 

Reyes Baena, Juan Francisco, 1909- 
Ideas y hechos en educación. Caracas, 
Ediciones del Instituto Pedagógico, Direc- 
ción de Cultura y Publicaciones, 1959. 
LID 234 cn 

Rutas Aéreas Nacionales, S. A., Cara- 
cas. Ransa. El mercado del transporte 
aéreo de pasajeros en Venezuela. Cara- 
cas [Tipografía Selecta] 1960. 38 p. 
22 cm. 

Sosa Chacín, Jorge. La tipicidad. [Ca- 
racas, Editorial Sucre] 1959. 287 p. 24 
cm. (Publicaciones de la Facultad de De- 
recho, 23). 

Tejera París, Enrique, 1919- Dos 
elementos de gobierno. Caracas [Editora 
Grafos] 1960. xi, 459 p. cuadros, diagr. 
23 cm. 
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Venezuela. Textos oficiales de la pri- 
mera República de Venezuela. Pórtico 
por Cristóbal L. Mendoza. Estudio 'pre!i- 
minar por Pedro Pablo Barnola. Caracas, 
1959. 2 v. facsíms. 23 cm. (Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia, 
1-2). 

Venezuela. Congreso, 1811. Libro de 
actas del Supremo Congreso de Venezue- 
la, 1811- 1812. Estudio preliminar por 
Ramón Díaz Sánchez. Caracas, 1959. 2 
v. láms. pleg. 23 cm. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia, 3-4). 


Venezuela. Consejo de Economía Na- 
cional. Informe de las actividades reali- 
zadas por el Consejo de Economía Nacio- 
nal durante el año de 1958. Caracas, 
Italgráfica, 1959. 54 p. 29 cm. 


Venezuela. Consejo Supremo Electoral. 
Sección de Estadística. Resultado de las 
votaciones efectuadas el 7 de diciembre 
de 1958. [Caracas] 1958. 1 v. (sin pa- 
ginación) 35 x 21 cm. 


Venezuela. Constitución. Las constitu- 
ciones provinciales. Estudio preliminar 
por Angel Francisco Brice. Caracas, 1959. 
389 p. 23 cm. (Biblioteca de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, 7). 


a La constitución federal de Vene- 
zuela de 1811. Estudio preliminar por 
C. Parra Pérez. Caracas, 1959. 231 p. 
facsíms. 23 cm. (Biblioteca de la Aca- 
demia Nacional de la Historia,, 6). 


Venezuela. Contraloría General de la 
Nación. Instrucciones y modelos que han 
de observar las oficinas autorizadas o 
habilitadas para el cobro e inversión 
definitiva de los presupuestos y avances 
previstos por los artículos 202 y 198 de 
la ley orgánica de la Hacienda Nacional. 
Caracas, Talleres Atlas, 1959. [12] p. 
23 cm. (Su: Publicación, 8). 

Venezuela. Corte Federal y de Casa- 
ción. Casación venezolana, jurispruden- 
cia de la Corte Federal y de Casación 
y de la Corte de Casación 1947-1957 
[por] Carlos Hernández Bernal. Bogotá, 
Editorial El Gráfico, 1959. xv, 471 p. 
20 G: 

Venezuela. Dirección de Ganadería. 
División de Industria Animal. Resumen de 
las actividades de la sección de progra- 
mación de créditos pecuarios hasta el 
mes de septiembre de 1959. Caracas, 
1959. 1 v. (varias paginaciones) 27 cm. 
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Venezuela. Dirección de Planificación 
Agropecuaria. División de Estadística. 
Directorio. de instalaciones industriales 
para productos agropecuarios, año 1959. 
Caracas, Talleres Gráficos M. A. C., 1960. 
47 p. cuadros. 27 cm. 


. Estimación de cosechas 1959: ajo. 
Caracas, Talleres Gráficos M. A. C., 1959. 
14 h. núm. mapas, cuadros. 27 cm. 


Estimación de cosechas 1959: 
arroz. Caracas, Talleres Gráficos M.A.C., 
1959. 51 h. núm. mapas, cuadros. 27 
cm. 


Estimación de cosechas 1959: ce- 
bolla [cosecha de invierno) Caracas, Ta- 
lleres Gráficos M. A. C., 1959. 18 h. 
núm. mapas, cuadros. 27 cm. 


. Estimación de cosechas 1959: ce- 
bolla [cosecha de verano), Caracas, Ta- 
lleres Gráficos M. A. C., 1959. 18 p. 
ilus., mapas, cuadros. 28 cm. 


Estimación de cosechas 1959: 
papa (cosecha de invierno y norte) Ca- 
racas, Talleres Gráficos M. A. C., 1959. 
29 h. núm. mapas, cuadros. 27 cm. 


Venezuela. Dirección de Previ.ión 50 
cial. División de Mano de Obra. Infor- 
me. Encuesta sobre mano de obra (14 
al 19-1X-1959) Caracas [Imprenta Na- 
cional] 1959. 93 p. cuadros., diagrs. 22 
cm. 


Venezuela. Dirección de Recursos Na- 
turales Renovables. División de Pesca y 
Caza. Actividades pesqueras en Vene- 
zuela en el año 1957, observaciones 
generales de los problemas pesqueros 
nacionales. Caracas, Talleres Gráficos 
M. A. C., 1959. 56 p. mapas, cuadros, 
diagrs. 27 cm, 

Venezuela. Leyes estatutos, etc. Códi- 
go de comercio (sancionado por el Con- 
greso Nacional en 1955) Edición 1959 
(copia de la Gaceta Oficial N* 475, ex- 
traordinaria) Caracas, Editorial A. Alme- 
da Cedillo [1959] 349 p. 16 cm. 

Código de comercio venezolano; 
con intitulación y anotaciones a su articu- 
lado [por] Armando Hernández Bretón. 
Caracas, Editorial La Torre, 1959. 520 p. 
16 cm. (Colección Arandina). 

Código penal de los Estados Uni- 
dos de Venezuela (copia de la ed. oficial 
de 1943) 1. ed. [Caracas, Editorial Sur- 
sum, 1959] 244 p. 16 cm. (Ediciones 
legislativas de bolsillo, 1). 


Compilación legislativa de Venezuela. 
Anvario 1952 [54] legislación, doctrina 
administrativa, jurisprudencia, según los 
textos oficiales, con un repertorio alfa- 
bético completo y minucioso, por Luis 
Loreto, Andrés Aguilar Mawdsley, Fran- 
cisco Carsi Zacarés [y] Julio Vázquez. 
Caracas, Editorial Andrés Bello [1959] 
25 Io. po. 174 Cm, 


; Decreto por el cual se crea la 
Oficina de Planeamiento Integral de la 
Educación, dependiente del Ministerio de 
Educación. Caracas [Imprenta del Minis- 
terio de Educación] 1960. 8 p. 23 cm. 


Estatuto de menores. Caracas, 
Consejo Venezolano del Niño, 1959. cu- 
bierta, 30 h. núm. 28 cm. 


Exposición de motivos y proyecto 
de ley de abogados. Caracas [Editorial 
Sucre] 1959. 23 p. 23 cm. 


. . . Exposición de motivos y proyecto 
de ley de reforma parcial del Código de 
enjuiciamiento criminal. Caracas, 1959. 
947p, 22 cm. 


. . . Exposición de motivos y proyecto 
de ley de reforma parcial del Código de 
procedimiento civil. Caracas, 1959. 23 
Po cl, 

. Ley de impuesto sobre la renta y 
Ley de timbre fiscal (copia de la Gaceta 
Oficial N* 577 extraordinaria, del 19 de 
diciembre de 1958). Caracas, Tip. La 
Torre [1958] 44 p. 23 cm. 

. Ley electoral (copia de la Gaceta 
Oficial! N* 562, extraordinario). Caracas, 
Editorial A. Almeda Cedillo [1958] 80 


p. 16 cm. 
. . Suplemento al índice de leyes. Ter- 
cer trimestre 1959 — ¡julio-septiembre. 


[Caracas] Mene Grande Oil Company, 
Departamento Legal [1959] 19 p. 28 cm. 

Venezuela. Ministerio de Educación. 
Progresos en la educación oficial (1958- 
1960) Caracas [Departamento de Publi- 
caciones, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes] 1960. 8 p. 22 cm. 

Venezuela. Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Dirección General. Cuerpo di- 
plomático de Venezuela. Caracas [1959] 
l v. (sin paginación) 24 cm. 

Venezuela. Ministerio del Trabajo. Cur- 
so de capacitación sindical (disposición, 
resolución y programa). Caracas [Isla] 
1959. 45 p. 16 cm. (Colección Divulga- 
tiva del Ministerio del Trabajo, 1). 


Venezuela. Ministerio del Trabajo. Ser- 
vicio de Publicaciones. Temas para co- 
misionados del trabajo. Caracas, 1959. 
142 p. 22 cm. 

Venezuela. Presidencia. Secretaría. Se 
reafirma la fe en la coalición. Acto con- 
memorativo de la histórica jornada elec- 
toral del 7 de diciembre de 1958. Dis- 
cursos del presidente Rómulo Betancourt 
y los señores Alejandro Hernández, José 
González Navarro, Dr. Rafael Caldera, 
Dr. Jóvito Villalba y Dr. Raúl Leoni. Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1959. 48 p. 
retratos. 23 cm. 

Venezuela. Tratados, etc., 1837-1839 
(Soublette). Primer tratado de amistad, 
comercio y navegación entre la Repú- 
blica de Venezuela y las ciudades han- 
seáticas: Luebeck, Bremen, Hamburgo. 19 
de marzo de 1838. [Caracas, 1958] 
cubierta, 29 p. ilus., facsims. 32 cm. 

Vigil, Constancio C. ¡Upa! Libro para 
aprender a leer. Obra autorizada por el 
Ministerio de Educación Nacional. 7. ed. 
Caracas, Distribuidora Escolar [1959] 
111 p. ilus. 23 cm. 

Vizcarrondo, Ernesto, 1907- La 
psicopedagogía en relación con el aban- 
dono. “Subponencia B. ler. Seminario 
de Investigación Antidelictiva. Caracas, 
1959. cubierta, 12 h. núm. 31 cm. 

Yanes, Francisco Javier, m. 1842. Ma- 
nual político del venezolano. Estudio 
preliminar por Ramón Escovar Salom. 
Caracas, 1959. 246 p. 23 cm. (Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Histo- 
naa): 


FILOLOGIA (LINGÚISTICA): 


Bello, Andrés, 1781-1865. Gramática 
de la lengua castellana [por] Andrés 
Bello [y] Rufino J. Cuervo. Ed. completa, 
esmeradamente rev., corr. y aum. con 
un prólogo y frecuentes observaciones de 
Niceto Alcalá-Zamora y Torres [5. ed.] 
Buenos Aires, Editorial Sopena Argentina 
[1958] 541 p. 23 cm. 

Chabas, Juan, 1900- Aprenda 
ortografía en una semana, elementos de 
gramática, ortografía y composición, sen- 
cillo y modernísimo método de utilidad 
para todos, una falta de ortografía es 
un portazo contra su porvenir. Caracas, 
Librería La Palabra [1959] 120 p. 19 


cm. 
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Marcovich, Miroslav, 1919- On 
Heraclitus'fr. 66 DK. Mérida [Venezuela] 
University Press, 1959. cubierta, [12] p. 
24 cm. 


CIENCIAS PURAS O NATURALES: 


Alvarado Dorato, Néstor. Matemáticas, 
tercer año [por] Néstor Alvarado D. 
[y] José A. Antonini A. Adaptada a los 
programas oficiales vigentes de educa- 
ción secundaria. Caracas [García 8 Gon- 
zálvez, impresores, 1959] 406 p. diagrs. 
24 cm. 

Camero Díaz, José Facundo. Apuntes 
de física, para el primer año de ciencias 
[por] Facundo Camero [y] Arturo Cres- 
po. Caracas, Librería Pensamiento Vivo 
[1959- v. diagrs. 21 cm. 

Catalán, Miguel. Lecciones de física 
nuclear. Caracas, 1959. 330 p. ilus., 
láms., cuadros, diagrs. 24 cm. 

Compañía Shell de Venezuela. Arbo- 
les en flor de Venezuela; una colección 
de 23 árboles, sus flores y sus hojas, 
con textos descriptivos y botánicos. Ase- 
soramiento general del profesor Francisco 
Tamayo. Introducción de Antonio Apa- 
ricio. Fotos por Pedro Maxim. [ Caracas, 
Litografía Miangolarra, 1959]. 66, viii 
p. ilus., láms. 32 x 36. cm. 

De Bellard Pietri, John R. La bomba 
termonuclear o bomba de hidrógeno. Ma- 
racay, Escuela Técnica, Base Aérea de 
Boca del Río, 1958. 39 h. núm. 32 cm. 

Goldbrunner, Antonio W. Meteorolo- 


gía aeronáutica. [Maracay] 1959. 261 
p. ilus., láms., diagrs. 31 cm. 
Grúnwald, Oscar, 1892- Contri- 


bución al estudio de diversas palmeras 
existentes en Venezuela, similares o idén- 
ticas a la Attalea u Orbygnya Cohune, 
con algunos datos acerca de sus posibi- 
lidades industriales. Caracas, Talleres 
Gráficos M. A. C., 1959. 13 p. 22 cm. 

Guenni, Vitali. Prácticas de biología; 
ciclo básico, tercer año. 1. ed. Caracas 
[García £ Gonzálvez] 1959. 160 p. ilus, 
31 cm. 

Prácticas de ciencias biológicas; 
ciclo básico, segundo año. 2. ed. Cara- 
cas [García £ Gonzálvez] 1959. 230 p. 
ilus. 31 cm. 

Hernández Escalona, Dimas E. Prácti- 
cas de ciencias biológicas, botánica; ler. 
año ciencias — 2* ciclo. Con la colabo- 
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ración de Laura Castillo. 2. ed. [Caracas, 
Ediciones Sursum, 1959] 47 p. 32 cm. 

Iljin, Vasily S., 1888-1958? Método 
del hipobromito para la determinación 
de nitrógeno en las plantas. Maracay 
[1958] cubierta, 191-205 p. cuadros. 
24 cm. 

Jiménez Muñoz, Pedro F. El A B C 
de la química, parte ''A', correspondien- 
te al tercer año de educación secundaria 
(ler. ciclo) y al equivalente de educa- 
ción normal. [Caracas, Editorial Sursum, 
1959] 361 p. ilus. 24 cm. 


Labrador, José Ramón. Plagas de las 
cítricas en Venezuela. [Caracas] Com- 
pañía Shell de Venezuela, 1958. 45 p. 
ilus., láms. 23 cm. (Servicio Shell para 
el Agricultor, Serie A, Informe, 9). 


Lamprecht, Hans. Experimentos sobre 
el cultivo de plantas forestales en enva- 
ses de cartón parafinado (with English 
summary) por H. Lamprecht y J. Bernal 
E. Mérida, Venezuela, 1960. cubierta, 
34-46 p. cuadros. 27 cm. 

Martínez, Elena. Guías para los tra- 
bajos de laboratorio; ciencias biológicas, 
primer año de educación secundaria 
[por] Elena Martínez [y] Berta La Ro- 
che. Caracas, Librería Liceo [1959] 123 
p. ilus. 28 cm. 

Olivares, Alberto E. Tablas de colum- 
nas y fundaciones de concreto armado. 
Caracas [Litofotos Prieto] 1959. 161 p. 
cuadros. 22 cm. 

Palacio Gros, Angel, 1915- Lec- 
ciones sobre curvas planas y alabeadas, 
y teoría de superficies. Prólogo de F. J. 
Duarte. México [D. F.] Editorial Palas, 
1959. xiv, 605 p. diagrs. 24 cm. 


Pérez de Vega, Francisco, 1893- 
Investigaciones científicas. Madrid, Ca- 
racas, Editorial Ciencia, 1959. 44 p. 
2 UEM 

Phelps, Willian Henry, 1875- Las 


aves de la isla La Orchila, por William 
H. Phelps y William H. Phelps, Jr. Cara- 
cas [Editorial Sucre] 1959. [252]-266 
p. ilus., mapa. 24 cm. 

. La nidificación de las aves mari- 
nas en el archipiélago de Los Roques. 
Caracas [Editorial Sucre] 1959. cubierta, 
p. [325]-336. mapa pleg. 24 cm. 

. Two new subspecies of birds from 
the San Luis mountains of Venezuela 
and distributional notes, by William H. 
Phelps and William H. Phelps, Jr. [Wash- 


ington, 1959] cubierta, p. [121]-126. 
24 cm. 
Urbaneja de  Montbrun, Mercedes. 


Guías para los trabajos de laboratorio; 
ciencias biológicas, segundo año de edu- 
cación secundaria [por] Mercedes Urba- 
neja de Montbrun, Laura Castillo Sena 
[y] Alonso Camero Reyes. 21 ed. Cara- 
cas [Librería Mundial] 1959. 92 p. ilus. 
28 cm. 

Venezuela. Servicio de Meteorología 
de las Fuerzas Aéreas. Salida y puesta 
del sol y de la luna en el año 1960 en 
los aeropuertos: Barcelona, Barinas, Bar- 
quisimeto [etc. Maracay, Servicio Meteo- 
rológico de las F. A. V., Sección Impren- 
ta, 1959] 73-p. 33 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Acosta Saignes, Miguel, 1908- Los 
orígenes hsitóricos del problema agrario 
(texto de una conferencia dictada en el 
Ateneo) Viñeta de: José Luis Miranda. 
[Valera? Editorial Valera, 1959] 21 p. 
22 cm. (Ediciones del Ateneo de Valera. 
Cuadernos de las colinas, 3). 

Armas, Héctor de. Cría del cerdo, 
recomendaciones para su explotación en 
Venezuela. 2. ed. Colaboradores: Miguel 
A. Granados M., Alí López [y otros] 
Caracas [Talleres Tipográficos El Globo] 


1958. 149 p. ilus. 23 cm. (Extensión 
pecuaria. Publicación, 1. Serie A). 
Armas, Héctor de. Planos de cons- 


trucciones para porcinos. Dibujos: Jorge 
Sheffer. [Caracas, Talleres Gráficos del 
M. A. C., 1958] 1 v. de planos. 22 x 32 
cm. (Extensión pecuaria Publicación, 1. 
Serie B). 

Asociación Venezolana de Productores 
de Cementos, Caracas. X Cómo hacer 


postes de concreto. [Caracas, Editorial 
Eco, 1959] cubierta, [19] p. 14 x 23 
cm. (Sus: Publicaciones, 5). 

Cómo hacer una letrina. [Cara- 


cas, Litografía Panamericana, 1959] cu- 
bierta, [23] p. ilus. 14 x 23 cm. (Sus: 
Publicaciones, 5). 

Benarroch, Elías Isaac, 1906- Es- 
tudios sobre helmintiasis en Venezuela. 
Anquilostomiasis infección y anquilosto- 
miasis enfermedad. [Caracas, Editora 
Grafos, 1959] cubierta, p. [391]-422. 
cuadros, diagrs. 23 cm. 


Bennet, Hugh Hammond, 1881- 
Medios para el control de las inundacio- 
nes. Traducido del inglés por J. Camero 
Zamora. [Caracas, 1959] 11 h. núm. 
27 cm. 


Blaschitz, E. Censo de capacidades de 
almacenamiento de granos [por] E. Blas- 
chitz [y] J. M. Landáez. [Caracas] 
1959. 355 p. ilus. 33 cm. (Informe, 2). 


Caracas. Universidad Central. Escuela 
de Periodismo. La palabra printing en 
la enciclopedia británica. [Caracas, Im- 


prenta Universitaria, 1959] 21 p. 23 
cm. [Colección Cuadernos, 2). 
Cartas de un campesino. [Caracas, 


Editorial “Tierra para quien la trabaja”, 
1958] cubierta, 31 p. 32 cm. 

Compañía Anónima La Electricidad de 
Caracas. 2 reportajes sobre “La electri- 
cidad en la zona metropolitana”. Con- 
curso premiado por C. A. La Electricidad 
de Caracas. [Caracas, Cromotip] 1959. 
38 p. retrato. 16 cm. 

Consejo de Bienestar Rural, Caracas. 
Estudio sobre la clasificación del tabace 
en Venezuela. Recomendaciones sobre las 
necesidades de investigación y extensión. 
Caracas, 1959. vii, 171 p. ilus. 28 cm. 

Convención Nacional de Médicos Vete- 
rinarios. 9., Barquisimeto, 1959. IX Con- 
vención Nacional de Médicos Veterina- 
rios, celebrada del 23 al 28 de mayo 
de 1959, Barquisimeto. [Caracas, Edito- 
rial Sucre] 1959. 33 p. ilus., cuadros, 
retratos. 24 cm. 

Giménez, Víctor Manuel, 1920- Los 
periodistas y la reforma agraria. Confe- 
rencia dictada por Víctor Giménez Lan- 
dínez, ante la Tercera Convención Nacio- 
nal de Periodistas, el 22 de octubre de 
1959 en Maracaibo. Caracas, Ministerio 
de Agricultura y Cría, Coordinación de 
Información [1959] 28 p. 20 cm. 

Guariguata, Rafael Cayaurima. El ba- 
samento en el oeste del Lago de Mara- 
caibo, por R. C. Guariguata P. y J. A. 
Richardson. [Maracaibo] Compañía Shell 
de Venezuela, 1959, 26 h. núm. láms., 
cuadros, mapas. 28 cm. 

Laboratorio Behrens 8 Co., Farmacéu- 
tica, Caracas. Medicina neotropical; in- 
troducción. Caracas [Tip. Italiana, 1960] 
239 p. mapas. 24 cm. 

Lamprecht, Hans. Programa de estu- 
dios sobre coníferas exóticas en Los 
Andes venezolanos. Primeros resultados 
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de los experimentos (with English sum- 
mary) por Hans Lamprecht [y] Hermán 
“Finol. Mérida, Venezuela, 1959. cubierta, 
p. 50-79. láms., cuadros. 28 cm. * 


Marval, Juan. Brasil y su petróleo. 
[Caracas, C. A. Editora “El Nacional”, 
1958] 23 p. 28 cm. 

Méndez Castellano, Hernán, 1915- 
Anemia por hemorragia del feto en la 
circulación materna [por] Hernán Mén- 
dez Castellano [y] Tulio Arends. Cara- 
cas, 1958. cubierta, p. 395-407. 23 cm. 


Monroy, Lorenzo. Temas de publicidad 
y relaciones públicas [por] Lorenzo Mon- 
roy, Felipe Llerandi y otros. [Caracas, 
Imprenta Universitaria, 1959] 81 p. 23 
cm. (Colección Cuadernos, 4). 


Montemayor, L., de. Aislamiento del 
histoplasma capsulatum en el suelo de 
dos cavernas en Venezuela. Nuevas téc- 
nicas de investigación por ''método de 
flotación'' [por] L. de Montemayor, Blan- 
ca Heredia Osío y E. P. de Bellard Pietri. 
Caracas, Tip. Vargas, 1958. cubierta, p. 
40-54. láms. 25 cm. 


Plaza, Salvador de la. Necesidad de 
la Reforma agraria. Caracas, Editorial 
“Tierra para quien la trabaje'' [1959] 
230. 22 cm 


Rivas, Helio. Pescadores. Por qué lu- 
chan los pescadores venezolanos? Cuáles 
son sus problemas? Planteamientos. Qué 
esperan del gobierno? Puerto La Cruz 
[1959718 pus, 24 em: 


Rodríguez Trilla, Armando. Agricultu- 
ra, reforma agraria y desarrollo econó- 
mico en Venezuela. Conferencia dictada 
por Armando Rodríguez Trilla... el día 
12 de agosto de 1959, en el curso de 
adiestramiento para dirigentes del mo- 
vimiento cooperativo agrario, organizado 
por el l. A. N., en la Unidad Agropecua- 
ria del Guárico, bajo la dirección de Luis 
A. Nazario. Caracas, Departamento de 
Relaciones Públicas, 1959. 21 h. núm. 
28 cm.. 

Servicio Shell para el Agricultor, Ca- 
gua, Venezuela. Recomendaciones para 
los cultivos de verano, 1959. Caracas, 
Cromotip, 1959. 66 p. ilus. 23 cm. (Su: 
Serie A. Informe, 13). 

Silva Guillén, Rafael. Proyecto de co- 
lonización de Santa Bárbara de Barinas 
[por] Rafael Silva Guillén, Alfredo Va- 
llenilla [y otros] Caracas, Departamento 
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de Relaciones Públicas, 1959. 12 h. núm. 
láms., planos pleg. 29 cm. 


[Sociedad Anticancerosa del Distrito 
Federal, Caracas] 102 respuestas acerca 
del cáncer. [Caracas, 1959] 24 . 23 cm. 


. Datos sobre el cáncer en el hom- 
bre.. Caracas [1959] 6 p. en hoja de 
16 x 25 cm. pleg. a 16 x 8 cm. ilus. 


. Datos sobre el cáncer en la mujer. 
[Caracas, 1959] 6 p. en hoja de 16 x 
25 cm. pleg. a 16 x 18 cm. ilus. 

Un mensaje de esperanza. Cam- 
paña nacional de lucha contra el cáncer. 
[Caracas, 1959] cubierta, [25] p. ilus. 
22 cm: 

Spilva, Austra. Guía de las especiali- 
dades farmacéuticas en Venezuela. 3. ed. 
Madrid, Editorial Martínez de Murguía, 
1960: xv1, 77.2 pp. 348 peme 

Ulloa S., Armando G. Problemas agra- 
rios y recursos naturales venezolanos. 
Caracas [Imresos Coblan] 1959. 80 p. 
retrato. 23 cm. 

Vélez Boza, Fermín. Normas de ali- 
mentación para adultos con trabajo fuer- 
te, plan de alimentación de 3.800 calo- 
rías, por Fermín Vélez Boza y Miriam 
Diaz Pérez. Caracas, 1958. 14 h. cua- 
dros. 29 cm. 

. Normas de alimentación para fa- 
milias, por Fermín Vélez Boza, Marietta 
Ferrero Martini [y] Emma de Sosa. 3 ed. 
[Caracas] 1958. 19, 76 h. núm. 28 cm. 

. Normas de alimentación para ins- 
tituciones de pre-escolares (niños de 4 a 
6 años) por Fermín Vélez Boza y Miriam 
Díaz Pérez. [Caracas] 1959. 41 h. núm. 
29 cm. 

Plan de alimentación para adul- 
tos que suministra 3.200 calorías, por 
Fermín Vélez Boza y Miriam Díaz P. 
[Caracas] 1959. cubierta, [10] h. 28 
cm. 

Venanzi, Francisco de, 1917- Per- 
files de la ciencia moderna. Caracas 
[Imprenta Universitaria] 1959. 164 p. 
21m: 

Venezuela. Comisión de Reforma Agra- 
ria. Discursos pronunciados en el Palacio 
de Miraflores, con motivo de la instala- 
ción pública de esta Comisión. [Caracas] 
Departamento de Coordinación de Infor- 
mación, Dirección de Gabinete [1958] 
27 pp? 23 em: 

Reforma agraria. Caracas [Edi- 
torial Arte] 1959. v. en. 24 cm. 


EEN. 


Venezuela. Dirección de Planificación 
Agropecuaria. División de Estadística. 
Beneficio de ganado vacuno, años 1945 
a 1959. Caracas [Talleres Gráficos M. A. 
E 1959. 169 p.cuadros..29 cm. 

Venezuela. Dirección de Planificación 
Agropecuaria. División de Política Agrí- 
cola. La colonización agraria en Vene- 
zuela, Talleres Gráficos M. A. C., 1959. 
ix, xii, 360 p. láms., cuadros, diagr. 27 
cm. 

Venezuela. Instituto Agrario Nacional. 
Análisis general del programa y de la 
administración del Instituto Agrario Na- 
cional. Caracas, Consejo de Bienestar 
Rural, 1959. iv, 92 h. núm. láms. 27 cm. 

Venezuela. Instituto Agrario Nacional. 
Comisión Administradora de la Sarrapia. 
Documental gráfico anexo al informe ge- 
neral de la Comisión, campaña 1959. 
Ciudad Bolívar [Tipografía La Empresa] 
1960. cubierta, [28] p. ilus. 28 cm. 

Venezuela. Instituto Nacional de Obras 
Sanitarias. Acueducto submarino Marga- 
rita-Coche. [Caracas, Tip. Vargas] 1960. 
[31] p. ilus., láms. 16 x 22 cm. 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc. Ex- 
posición de motivos al proyecto de Ley 
de Reforma agraria. Proyecto de Ley de 
Reforma agraria. Caracas [C. A. Editora 
El Nacional] 1959. 79 p. 29 cm. 

Ley del trabajo. Reglamento de 
la ley del trabajo. Reglamento del tra- 
bajo en la agricultura y en la cría. Ed. 
oficial, 1959. Caracas, Impresora Ideal 
[1959] 157 p. 24 cm. 

Venezuela. Ministerio de Agricultura y 


Cría. Labor llevada a cabo en el lapso 
comprendido de febrero a septiembre de 
1959. Caracas, 1959. 11 h. núm. 28 
cm. 


. Memoria y cuenta del año 1958, 
que presenta el ciudadano ministro de 
Agricultura y Cría al Congreso Nacional 
en sus sesiones ordinarias de 1959. [Ca- 
racas, Talleres Gráficos M. A. C.] 1959. 
2 v. cuadros. 28 cm. 


BELLAS ARTES. ENTRETENIMIENTOS: 


Agudo Freites, Delia. El arte prehistó- 
rico. Caracas, 1959. 15 p. plano. 24 cm. 
(Consejo Venezolano del Niño. División 
de Divulgación y Publicaciones. Extensión 
Cultural. Publicación, 2). 


. . . El nacimiento del arte en América. 
Caracas, 1959. 26 p. mapas. 27. cm. 
(Consejo Venezolano del Niño. División 
de Divulgación y Publicaciones. Extensión 
Cultural. Publicación, 1). 


Asociáción Cultural Humboldt, Caracas. 
Expresionismo en Alemania; exposición 
conmemorativa del décimo aniversario de 
la fundación de la Asociación Cultural 
Humboldt. Auspiciadores: Asociación Cul- 
tural Humboldt, Fundación Eugenio Men- 
doza. Caracas [Montana Gráfica] 1959. 
l v. (sin paginación) ilus. 23 cm. 

Colina, Max. Folleto-guía al servicio 
del turismo [Turist guide of Caracas, Ve- 
nezuela; translated by Mohamed Hosein] 
Caracas [1959] cubierta, [22] p. 17 
cm. 


Compañía Venezolana de Cerámica, 
C. A,. Caracas. Cerámicas venezolanas. 
Prólogo de Jaime Tello. Caracas [Edi- 
tora Grafos] 1959. 1 v. de láms. 32 cm. 

Consejo Venezolano del Niño. Exposi- 
ción de pintura infantil, 5 al 19 de julio 
de 1959. Talleres libres de arte. Caracas 
[Editorial Sucre] 1959. 1 v. de láms. 
16 cm. 

Consejo Venezolano del Niño. Secreta- 
ría General. El aprendiz de brujo de 
Paul Dukas. Caracas, Consejo Venezola- 
no del Niño, Dto. de Extensión Cultural, 
1959 1 6lop Hs: 23 cm 

La danza macabra de Camilo 
Saint-Saens. Caracas, Consejo Venezolano 
del Niño, Departamento de Extensión Cul- 
tural, 1959. [6] p. ilus. 24 cm. 

... La orquesta y sus instrumentos. 
Caracas [Editorial Sucre] 1959. [16] p. 
ilus. 22 cm. 

Federación Venezolana de Tiro. 1X” 
Campeonato de Tiro. Dedicado en honor 
del ciudadano presidente constitucional 
de la República don Rómulo Betancourt, 
presidente honorario del 1X? Campeonato 
Nacional de Tiro [Programa oficial] Ca- 
racas [Gráficas Continente] 1959. 64 p. 
ilus., retratos. 23- cm. 

[Fundación Eugenio Mendoza, Cara- 
cas] Heiter [Catálogo de la Exposición 
de la Fundación Eugenio Mendoza. 29 
de mayo, 14 junio 1959. Caracas, 1959. 
cubierta, [4] h. retrato. 28 cm. 

Gasparini, Graziano, 1924- Templos 
coloniales de Venezuela. Caracas [ltal- 
gráfica] ,1959. xix, 494 p. ilus., láms., 
mapas. 30 cm. 
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Mérida, Venezuela. Universidad de 
Los Andes. Dirección de Cultura Univer- 
sitaria. Recital Chopin con motivo=de los 
150 años de su nacimiento (1810-1960) 
Mérida, 1960. cubierta, [4] p. lám. 22 
cm. 

Otero, Alejandro, 1921- La pintura 
abstracta. [Caracas, Italgráfica, 1958] 
15 p. ilus. 22 cm. (Colección Espacio y 
forma, 5). 

Plaza, Juan Bautista, 1898- Música 
colonial venezolana. Caracas [Ediciones 
del Ministerio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes] 1958. 34 p. 19 
cm. (Colección Letras venezolanas”, 11). 

Roos, Robert F. de. Dos fases del arte 
contemporáneo holandés. Caracas [Uni- 
versidad Central de Venezuela] 1959. 
20 p. láms. 23 cm. 

Visite el teleférico más alto del mundo. 
Mérida, la ciudad universitaria y turística 
de Venezuela. [Mérida, Venezuela, Im- 
prenta Villamizar, 1959] 4 p. 26 x 12 
cm. 


LITERATURA: 
Alberti, Rafael, 1903- Los viejos 
olivos [poesías. Caracas] Ministerio de 


Educación, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, Departamento de Publicaciones 
ELSE <3 1 cm 

Alonso, María Rosa. Residente en Ve- 
nezuela [Temas culturales y literarios] 
Portada de Giuseppe Scattolin. Mérida, 
Venezuela, Talleres Gráficos Universita- 
rios, 1960. 291 p. 24 cm. (Publicaciones 
de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de Los Andes). 

Alvarado, Lisandro, 1858-1929. Anto- 
logía. Caracas, Ediciones del Ministerio 
de Educación, Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes, 1959. 262 p. 18 cm. (Biblio- 
teca popular venezolana, 68). 

Arcia, Andrés, m. 1922- 
poema; obra en verso. 
del presbítero Rafael Peñalver. 1. ed. 
Caracas, Bercelona [España] Ediciones 
Ariel, 1959. 126 p. retrato. 20 cm. 

Aristeguieta, Jean, 1921- Vitral de 
fábula. Vitral de fable. Traduction et 
adaptation francaise de Jean Poilvet Le 
Guenn et Armando Rojo Leon, revue par 
Rolina Ipuche Riva. París, Jean Grassin 


El divino 
Con un prólogo 
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Editeur [1960] 37 p. retrato. 19 cm. 
(Poetes etrangers, 1). 


Arráiz, Antonio, 1903- Puros hom- 
bres. Segundo festival del libro venezo- 
lano. Organización Continental de los 
Festivales del Libro. [Lima, Editora Lati- 
noamericana, 1959] 222 p. 17 cm. (Bi- 
blioteca básica de cultura venezolana, 
14). 

scoli Arizoleta, Gustavo d', 1922- 
Los descendientes de Caín (cuentos) [Ca- 
racas, Lit. y Tip. Vargas, 1959] 54 p. 
23 cm. 

Barroeta, Rafael Angel. Perfiles (poe- 
mas) [Trujillo, Venezuela, Imprenta Ofi- 
cial del Estado, 1959] 115 p. retrato. 
20 cm. (Biblioteca Trujillana de cultu- 
ra dl 

Blanco, Andrés Eloy, 1897-1955. Sus 
mejores poemas. Segundo festival del 
libro venezolano. Organización Continen- 
tal de los Festivales del Libro. [Lima, 
Editora Latinoamericana, 1959] 140 p. 
17 cm. (Biblioteca básica de cultura ve- 
nezolana). 


Blanco Fombona, Rufino, 1874-1944, 
El hombre de hierro (novela) Segundo 
festival del libro venezolano. Organiza- 
ción Continental de los Festivales del 
Libro. [Lima Editora Latinoamericana, 
1959] 167 p. 17 cm. (Biblioteca básica 
de cultura venezolana, 18). 


Briceño, Félix Ramón. El viento barinés 
y sus poemas. Prólogo de Joaquín Ga- 
baldón Márquez. Barinas [Imprenta del 
Estado Barinas] 1959. 169 p. 23 cm. 
(Ediciones del Gobierno del Estado Ba- 
rinas. Serie literaria, 2). 

Cadenas, Rafael. Los cuadernos del 
destierro, poema en prosa. Caracas, Edi- 
ciones Tabla Redonda, 1960. 60 p. 20 
cm. 
Carrera Obando, Ramón. Tiesto abori- 
gen [poesías] Caracas, Tipografía Goya 
Ediciones, 1958. 85 p. retrato. 23 cm. 

Colmenares Díaz, Luis. El rincón de 
Nueva York. Caracas [Ministerio de Edu- 
cación, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes] 1959. 47 p. 19 cm. (Colección 
Letras Venezolanas, 13). 

Coll, Pedro Emilio, 1872-1947. La 
colina de los sueños; compilación, prólo- 
go y notas de Rafael Angel Insausti. Ca- 
racas, 1959. 225 p. 22 cm. (Colección 
Rescate). 


Consejo Venezolano del Niño. Poemas 
infantiles. Caracas [Editorial Sucre ] 
1959. 35 p. 16 cm. (Ediciones el capitán 
y la estrella). 


Crema, Edoardo, 1892- Interpreta- 
ción y comentario analítico de la ''Ora- 
ción por todos'' de Andrés Bello. Caracas, 
Instituto ltaliano-Venezolano de Cultura, 
1959. 395p. 23:.cm. 


Croce, Arturo, 1907- La ciudad 
aledaña [cuentos] Caracas, 1959. 239 
p. 21 cm. 


... Fosa común. Caracas, Ediciones 
Ancla, 1960. 31 p. 15 cm. (Mi novela, 
34). 

[Cubillán, Ofelia] 1922- Poesía 
infantil venezolana [Portada de Oswaldo 
Trejo] Caracas, Editorial Sucre, 1959. 
Fr6lEproilus. 123 cm: 

Díaz Sánchez, Ramón, 1903- 
boto, cuento de siete leguas. Segundo 
festival del libro venezolano. Organiza- 
ción Continental de los Festivales del 
Libro. [Lima, Editora Latinoamericana, 
1959] 224 p. 17 cm. (Biblioteca básica 
de cultura venezolana, 15). 


Cum- 


Domínguez, Luis Arturo, 1922- 
Velorio de angelito. 2. ed. Caracas, 
1960. 91 p. láms., retratos. 20 cm. (Bi- 
blioteca trujillana de cultura). 


Fabbiani Ruiz, José, 1911- A orillas 
del sueño, novela. Mérida, Venezuela 
[Talleres Gráficos Universitarios, 1959] 


213 p. 24 cm. (Publicaciones del Depar- 
tamento de Extensión Cultural de la Uni- 
versidad de Los Andes, 68). 

Ferrero de Tinoco, Cristina. El embrujo 
de un vals, novela. [Caracas, Madrid] 
Ediciones Edime [1958] 111 p. 21 cm. 

. «. Memorias disparatadas [cuentos. 
Caracas, Madrid, Edime, 1959] 140 p. 
ilus. 21 cm. 

Gabaldón Márquez, Joaquín, 1906- 
Páginas de evasión y devaneo (1948- 
1959] Caracas, 1959. viii, 434. p. 23 
cm. 
Gallegos, Rómulo, pres. Venezuela, 
1884- La brizna de paja en el viento. 
Homenaje a Rómulo Gallegos. Ill Festi- 
val del libro venezolano. Organización 
Continental de los Festivales del Libro 
[Lima, Editora Latinoamericana, 1959] 
203 p. 17 cm. (Sus: Obras completas, 9). 

: Canaima. Homenaje a Rómulo 
Gallegos. |Il Festival del libro venezola- 


no. Organización Continental de los Fes- 
tivales del Libro [Lima, Editora Latino- 
americana, 1959] 271 p. 17 cm. (Sus: 
Obras completas, 5). 


Cantaclaro. Homenaje a Rómulo 
Gallegos. Ill Festival del libro venezo- 
lano. Organización Continental de los 
Festivales del Libro. [Lima, Editora Lati- 
noamericana, 1959] 237 p. 17 cm. (Sus: 
Obras completas, 4). 

Doña Bárbara. Homenaje a Ró- 
mulo Gallegos. 1|l Festival del Libro ve- 
nezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro. [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959] 275 p. 17 cm. 
(Sus: Obras completas, 3). 

. .. El forastero. Homenaje a Rómulo 
Gallegos. 11! Festival del libro venezola- 
no. Organización Continental de los Fes- 
tivales del Libro. [Lima, Editora Latino- 
americana, 1959] 180 p. 17 cm. (Sus: 
Obras completas, 7). 

Pobre negro. Caracas, Ediciones 
del Ministerio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, 1959. 343 p. 18 
cm. (Biblioteca popular venezolana, 69). 

. . . Pobre negro. Homenaje a Rómulo 
Gallegos. 11! Festival del libro venezola- 
no. Organización Continental de los Fes- 
tivales del Libro. [Lima, Editora Latino- 
americana, 1959] 252 p. 17 cm. (Sus: 
Obras completas, 6). 

Reinaldo Solar. Homenaje a Ró- 
mulo Gallegos. 111 Festival del libro ve- 
nezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro.  [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959] 206 p. 17 cm. 
(Sus: Obras completas, 1). 

. Sobre la misma tierra. Homenaje 
a Rómulo Gallegos. 1Il Festival del libro 
venezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro. [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959. 239 p. 17 cm. 
(Sus: Obras completas, 8). 

. Sus mejores cuentos. Homenaje a 
Rómulo Gallegos. 1|l Festival del libro 
venezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro. [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959] 166 p. 17 cm. 
(Sus: Obras completas, 10). 

. La trepadora. Homenaje a Rómu- 
lo Gallegos. Ill Festival del libro vene- 
zolano. Organización Continental de los 
Festivales del Libro. [Lima, Editora La- 
tinoamericana, 1959] 256 p. 17 cm. 
(Sus: Obras completas, 2). 
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García, Toribio. Cuatro cuentos. Cara- 
cas [Impresos Miranda] 1950. 44 p. 23 
em. (Ediciones Mastil). 


García Mackle, Miguel, 1927- El 
que fue, es y será [poema] Caracas, 
Ediciones del Ministerio de Educación, Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, Depar- 
tamento de Publicaciones, 1960. [161 p. 
ilus. 31 cm. (Cuadernos de poesía, 32). 


González, Isidoro. El cacique derrota- 
do. Libreto de sencillas coplas humorís- 
ticas y versos, expresión de los llanos 
venezolanos. Maracay [Tipografía Vio- 
leta] 1959. 29 p. 23 cm. 


Graterol Leal, Víctor Napoleón, 1897- 
Como tu nombre. Caracas [Impresos 
Moreyco] 1960. [12] p. retrato. 16 cm. 


Hernández, Roger. ''Los hombres nece- 
sarios'' [teatro] Un drama en el trópico, 
un drama del trópico. [Caracas, 1958] 
677p.-24 CO: 


Herrera, Edmundo. Larga mano para 
Jean [poesías] Santiago de Chile [Edi- 
torial del Pacífico, 1959] 16 p. 18 cm. 


Jimenes Grullón, Juan Isidoro. Al mar- 
gen de Ortega y Gasset. Crítica a “La 
rebelión de las masas''. Prólogo de José 
Antonio Portuondo. Mérida, Venezuela, 
Facultad de Humanidades de la Univer- 


sidad de Los Andes [1959] 229 p. 23 
cm. 


Lárez Granado, Francisco, 1903- 
Antología poética. Caracas [Impresora 
Ideal] 1960. 102 p. 22 cm. 

Liscano Velutini, Juan, 1914- Nuevo 
mundo Orinoco. Caracas, Editorial Cor- 
dillera 1959. 179 p. 19 cm. 

Lizardo, Pedro Francisco. 
del hombre, poemas. Caracas [Tipogra- 
fía Vargas] 1959. 130 p. láms. 23 cm. 

Mancera Galletti, Angel. Isla de aves, 


Los círculos 


novela. Caracas, 1959. 220 p. 20 cm. 
Marcovich, Miroslav, 1919- Peque- 
ña antología estética de la literatura 


latina. Mérida [Venezuela] Facultad de 
Humanidades y Educación de la Univer- 
sidad de Los Andes, 1959. 69 h. núm. 
33 cm. 

Medina, José Ramón, 1921- Los ca- 
minos del hombre [poesías] Siena, Casa 
Editrice Maia [1958] 149 p. 20 cm. 

; Les collines et le vent [poesías] 
Traduit de l'espagnol par Odette Aslan. 
Paris, Pierre Seghers [1959] 83 p. 19 
cm. (Autour du monde, 53). 
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.. Como la vida [poesías] Prólogo 
de Orlando Araujo. 2. ed. Caracas, Edi- 
ciones Librería Pensamiento Vivo [1958] 
85 p. ilus. 18 cm. 


Montejo, Eugenio. Humano paraíso 
[poesías] Valencia [Venezuela, Impre- 
siones Clima] 1959. cubierta, [12] p. 
ilus. 31 cm. 


Núñez, Enrique Bernardo, 1895- 
Cubagua. Segundo festival del libro ve- 
nezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro.  [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959] 94 p. 17 cm. 
(Biblioteca básica de cultura venezolana, 
16). 

. Tres poetas [Andrés Bello, Pérez 
Bonalde y Rufino Blanco Fombona] Ca- 
racas, Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
1959. 24 p. retratos. 31 cm. (Cuadernos 
de prosa, 1). 

Paz Castillo, Fernando, 1895- Enig- 
ma del cuerpo y el espíritu, Dios y hom- 
bre. Traducido al francés por Edmond 
Vandercammen.  [Bruxelles, Presses de 
Van Doorslaer, 1958] 65 p. 23 cm. (La 
Maison du poete, 359). 

Plá y Beltrán, Pascual, 1910- Caba- 
llo [novela] Caracas, Ediciones Ancla, 
1960. 28 p. 16 cm. (Mi novela, 35). 

Pocaterra, José Rafael, 1890-1955. Sus 
mejores cuentos. Segundo festival del 
libro venezolano. Organización Continen- 
tal de los Festivales del Libro. [Lima, 
Editora Latinoamericana, 1959] 195 p. 
17 cm. (Biblioteca básica de cultura ve- 
nezolana, 13). 

Ramírez Z., Francisco Arfilio. Variacio- 
nes al amor, poemas. [Caracas, Lithotip, 
1960] 35 p. 33 cm. 

Rivas de Barrios, Reyna. A la orilla 
del tiempo; ¡ilustraciones de Armando 
Barrios. Milán [U. Allegretti di Campil] 
1959. 41 p. ilus. 18 cm. (All'insegna del 
peace d'oro). 

La burriquita [por] Reyna Rivas 
[y] Tomás Pérez Avilán. [Roma, L. Tilli, 
1959] 24 p. ilus., música. 20 cm. (Los 
Cuentos de Maríamoñitos, 2). 

, La muñeca [por] Reyna Rivas 
[y] Tomás Pérez Avilán. [Roma, L. Trilli, 
1959] [231 p. ilus., música. 20 cm. 
(Los Cuentos de Maríamoñitos, 3). 

Rodríguez, Carlos César. Follaje redi- 
mido. Caracas, Editorial Arte, 1959. 61 
p. 20 cm. Poesías. 


Sánchez, Alejandro. Horarios extravia- 
dos [poesías] Madrid, 1959. 47 p. ilus. 
22 cm. 

Satíricos y costumbristas venezolanos 
(Tomo 2). Segundo festival del libro ve- 


nezolano. Organización Continental de 
los Festivales del Libro. [Lima, Editora 
Latinoamericana, 1959] 140 p. 17 cm. 


(Biblioteca básica de cultura venezolana, 
-20). 

Serrano Poncela, Segundo. Introducción 
a la literatura española. Caracas, Univer- 
sidad Central de Venezuela [1959] 334 
p. 17 cm. (Biblioteca de cultura universi- 


taria, 2). 
Subero, Efraín, 1931- Inventario del 
hombre, 1950-1957 [poesías] Caracas 


[Imprenta del Ministerio de Educación] 
1959. [16] p. ilus. 30 cm. (Cuadernos 
de poesía). 

Tagliabue, John. Viaje a México [poe- 
ma. Valencia, Venezuela, Impresiones 
Clima] 1959. cubierta, [6] p. 33 cm. 
(Ateneo de Valencia. Cuadernos cabria- 
les, 26). 

Track, Hernando. Cuente usted, taita... 
[Caracas, Imprenta Universitaria] 1959. 
ASA TA NS 

Urbano, Ramón A. Ambitos de la emo- 
ción sencilla [poesías] Caracas, Editorial 
Sucre, 1959. 6 P. 16 em. 

Uslar Pietri, Arturo, 1906- Chuo Gil 
y las tejedoras; drama en un preludio y 
siete tiempos. Caracas [Lit. y Tip. Var- 
gas] 1960. 87 p. 20 cm. 

Val, Manuel de. Hombre, paisaje y 
fábula. Caracas, Ediciones Paraguachoa 
[1960] 164 p. retrato. 20 cm. 

Vera C., Elena. El hermano hombre 
y el extraño [poesías. Valencia, Vene- 
zuela, Impresiones Clima] 1959. cubier- 
ta, [10] p. 33 cm. (Ateneo de Valencia. 
Cuadernos cabriales, 25). 

Villegas, Samuel. Señal del primer 
hombre [poesías] Mérida [Venezuela, 
Talleres Gráficos Universitarios, 1959] 19 
h. núm. 33 cm. (Ediciones Frailejón, 3). 


HISTORIA. GEOGRAFIA. BIOGRAFIAS: 


Anduze, Pablo José. Shailili-Ko, relato 
de un naturalista que también llegó a 
las fuentes del Río Orinoco. Caracas, 
Talleres Gráficos Ilustraciones [1960] 
412 p. láms., retratos, mapa pleg., fac- 


sims. 24 cm. 


Badaracco, Marco Tulio, 1883- Cu- 
maná, la ciudad primogénita del Conti- 
nente americano. Cumaná, 1959. 10 p. 
22 cm. 


Bolívar, Simón, 1783-1830. Bolívar, 
pintado por sí mismo [Recopilación de 
R. Blanco Fombona] Caracas, Ediciones 
del Ministerio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, 1959. 291 p. 18 
cm. (Biblioteca popular venezolana, 67). 

Sus mejores páginas; selección y 
prólogo de Arturo Uslar Pietri. Segundo 
festival del libro venezolano. Organiza- 
ción Continental de Los Festivales del 
Libro. [Lima, Editora Latinoamericana, 
1959] 91 p. 17 cm. (Biblioteca básica 
de cultura venezolana, 11) 


Calendario manual y guía universal de 
forasteros en Venezuela para el año 
1810. Estudio preliminar por Pedro Gra- 
ses. Caracas, 1959. 155 p. 23 cm. (Bi- 
blioteca de la Academia Nacional de la 
Historia, 16). 

Campo, Antolín del. Un reportaje im- 
perial: Larrazábal, hombre para una po- 
lémica constructiva. [Caracas, Prensa 
Técnica, 1959] 36 p. 22 cm. 

Cañizales, José. Nombres en el tiempo. 
Caracas [Imprenta del Ministerio de Edu- 
cación] 1959. 166 p. retratos. 23 cm. 

Carrillo Moreno, José, 1922- Perfil 
histórico y económico del Estado Cojedes. 
San Carlos [Venezuela, Talleres Tipográ- 
ficos del Gobierno del Estado Cojedes] 
VIBE 2 2 cm: 

Codazzi, Giovanni Battista Agostino, 
1793-1859. Le memorie; a cura di Mario 
Longhena con note, carte e incisioni. [Mi- 
lano] Instituto Editoriale Italiano [1960] 
415 p. láms., retratos, mapas, facsíms. 
22 CNT 

Domínguez, Luis Arturo, 1922- Elías 
David Curiel. Caracas, 1958. 16 p. re- 
trato. 23 cm. 

El Estado Miranda, sus tierras y sus 
hombres [Publicación del Banco Miran- 
da] Caracas, Editorial Sucre, 1959. 375 
p. láms. retratos. 24 cm. 

Fernández Ocando, Evaristo. Rafael 
María Baralt,, figura prominente de las 
letras zulianas. Ofrenda del Ejecutivo del 
Estado Zulia en el primer centenario de 
la muerte del ¡lustre hombre de letras. 
[Maracaibo, Imprenta del Estado, 1960] 
117 p. retrato 20 cm. 
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Reliquias históricas: Valioso ma- 
nuscrito inédito del Libertador Simón Bo- 
lívar se conserva en Maracaibo. Mára- 
caibo, 1959. cubierta, 6 h. núm. retrato. 
28 cm. 


Fuentes Figueroa Rodríguez, Julián. 
Historia de Venezuela. García 4 Gonzál- 
vez [1959] v. ilus., retratos, mapas. 24 
cm. 


Gabaldón Márquez, Joaquín, 1906- 
Valores juveniles en la vida y obra de 
Mario Briceño Iragorry. [Caracas, Impren- 


ta del Ministerio de Educación] 1959. 
30 pi 22 Cm 
Grisanti, Angel, 1899- Bolívar, su 


idilio y matrimonio en Madrid. Home- 
naje del Banco Metropolitano, C. A., al 
padre de la patria en el sesquicentenario 
del 19 de abril de 1810. Caracas, 19 
de abril de 1959. Caracas, Tipografía 
Lux, 1959. 152 p. láms., retratos, fac- 
sim. 24 cm. 


Repercusión del 19 de abril de 
1810 en las provincias, ciudades, villas 
y aldeas venezolanas. Caracas, Tipogra- 
fía Lux, 1959. 150 p. láms., retratos, 
facsím. 24 cm. 


Martínez Mendoza, Jerónimo. El ata- 
que de los ingleses a Puerto Cabello. el 
año de 1743. El ataque a La Guaira y 
Puerto Cabello por los ingleses el año 


de 1743. Caracas, Tip. Vargas, 1959. 
30 p. 23 cm. 


La estirpe de don Diego de Lo- 
sada. La fundación de Caracas. Caracas, 
Tip. Vargas, 1958. 8 p. 23 cm. 


. Los gobernadores españoles de la 
antigua provincia de Mérida y Maracai- 
bo. Caracas, Imprenta Nacional, 1958. 
cubierta, 15 p. 28 cm. 


Mudarra, Miguel Angel, 1919- El 
Estado Aragua y sus valores. 
[Corporación Gráfica] 
cm. 


Caracas 
1960. 67 p. 24 


, Marco-Antonio Saluzzo, caballero 
de la libertad. Cumaná, Publicaciones 
del Concejo Municipal del Distrito Sucre 
[1959] 31 p. retrato. 23 cm. 


Muñoz Armas, Simón. Rafael Rangel, 
su obra científica y su drama social. 
Trujillo, Venezuela, Ediciones de la Di- 
rección de Educación, 1959. 24 p. 22 cm. 
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Navarro, José María. Guillermo Mo- 
rón: El hombre a través de su estilo. 
Hamburgo, Instituto lbero-Americano de 
Investigaciones Científicas [1959] 60 p. 
retrato. 19 cm. 


Párra Pérez, Caracciolo, 1888- 
Historia de la primera República de Ve- 
nezuela. Estudio preliminar por Cristóbal 
L. Mendoza. Caracas. Caracas, 1959. 2 
v. mapa pleg. 23 cm. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia, 19). 


Picón Salas, Mariano, 1901- Pedro 
Claver, el santo de los esclavos. Segundo 
festival del libro venezolano. Crganiza- 
ción Continental de los Festivales del 
Libro. [Lima, Editora Latinoamericana, 
1959] 176 p. 17 cm. (Biblioteca básica 
de cultura venezolana, 17). 


Planas Suárez, Simón, 1879- comp. 
En el Panteón Nacional: la última pro- 
clama de Bolívar a los colombianos y el 
escudo de Colombia en la tribuna. [Ca- 
racas, Cromotip, 1959] 46 p. 24 cm. 

Puerto La Cruz, Venezuela. Liceo To- 
más Alfaro Calatrava. Sesquicentenario 
del 19 de abril [Proyecto de los actos 
que el Liceo ''Tomás Alfaro Calatrava” 
realizará con motivo de celebrar el ses- 
quicentenario del 19 de abril de 1810] 


Puerto La Cruz [1960] cubierta, 7 h. 
núm. 36 cm. 
Reyes Zumeta, José Policarpio.  Boli- 


via y Venezuela en el vínculo de América 
[Discurso inaugural del edificio destina- 
do a la Facultad de Farmacia y Bioquí- 
mica de la ilustre Universidad Mayor de 
San Andrés] La Paz, Bolivia [Editorial 
Kollasuyo, 1858] cubierta, [10] p. 22 
cm. 

Rivero, Manuel Rafael. Evocación de 
Elías Toro. Caracas [Gráfs. Sitges] 1959. 
19 p. retrato. 22 cm. 

Rojas, Arístides, 1826-1894. Leyendas 
históricas de Venezuela. 2* serie. Se- 
gundo Festival del libro venezolano. Or- 
ganización Continental de los Festivales 
del Libro. [Lima, Editora Latinoamerica- 
na, 1959] 115 p. 16 cm. (Biblioteca 
básica de cultura venezolana, 19). 

Yanes, Francisco Javier, m. 1842. El 
19 de abril de 1810. Según el ''com- 
pendio de la historia de Venezuela, des- 
de su descubrimiento y conquista hasta 
que se declaró estado independiente". 
Caracas, ARS Publicidad, S. A., 1959. 1 
v. (sin paginación) láms. 34 cm. 


ip * 


OBRAS RELATIVAS A VENEZUELA, 
INGRESADAS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


en el período Enero-Abril de 1960 


y que fueron publicadas 


en el exterior por autores extranjeros 


Commission to Study the Fiscal System 
of Venezuela. The fiscal system of Ve- 
nezuela; a report [by] Carl S. Shoup, 
director [and others] Baltimore, Johns 
Hopins Press, 1959. xiii, 491 p. cuadros, 
diagr. 24 cm. 

For: Venezuela; an information pro- 
gram. On: obtainning capital investments 
from the United States and increasing 
other two-way economic activities be- 
tween the United States and Venezuela. 
New York, Curtis J. Hoxter, Inc. [1959] 
cubierta, 41 h. núm. 28 cm. 


durante los años 1958-1959. 


Lemaire, Emmeline Carries. Bolívar, 
héroe y amante. Traducción del francés 
por Pereira Machado. [México, D. F.] 


Libro Mex. 1958. 160 p. ilus., láms., 
retratos. 22 cm. 

Monteys, Rafael de. El mundo en 
venta. Buenos Aires, Editorial Goyanarte 


[1959] 222 p. 21 cm. 


Vinci, Alfonso, 1915- Red cloth 
and green forest. Translated from the 
Italian by James Cadell. London, Hut- 


chison, 1959. 273 p. ilus., mapas. 25 
cm. 
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COLABORADORES: -DE> ¿ES TE AN UM EROS 


HERMANN GARMENDIA: Ve- 
nezolano.— Ensayista y periodista. 
Nació en Barquisimeto (Estado 
Lara) en 1918. Fue redactor del 
diario “El Impulso” en 1948. Ha 
colaborado en numerosas publica- 
ciones periódicas nacionales. Fun- 
dó la revista Lara y, con Roberto 
Montesinos, Director de La quin- 
cena literaria. Ha publicado las 
siguientes obras: Páginas (1948), 
El tamborcillo de la farándula 
e OS de humor crio- 
llo (1952). 


JOSE RAMON MEDINA: Vene- 
zolano.— Poeta, Ensayista. Nació 
en San Francisco de Macaira, Es- 
tado Guárico, en 1921. Se graduó 
de Doctor en Ciencias Políticas en 
la Universidad Central de Vene- 
zuela; y ha hecho cursos de espe- 
cialización en Derecho Penal en 
la Universid 1 de Roma, y de 
Criminología en la Universidad de 
París. Colabora en revistas y pe- 
riódicos venezolanos y de Hispa- 
noamérica. Ha obtenido Varios 
premios internacionales de impor- 
tancia en reconocimiento de su 
obra poética. Es actualmente Vo- 
cal de la Corte de Casación en la 
Sala Penal. Obras publicadas: 
Edad de la Esperanza, 1949; Ru- 
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mor sobre diciembre, 1949; Víspe- 
ras de la Aldea, 1949; Elegía, 
1950; Parva Luz de la Estancia 
Familiar, 1952; Texto sobre el 
tiempo, 1953; A la sombra de los 
días, 1953; Como la vida, 1954; 
La Voz Profunda, 1954; Biografía 
de Juan Antonio Pérez Bonalde, 
1954; Examen de la Poesía Vene- 
zolana Contemporánea, 1956; En 
la reciente orilla, Antología Poé- 
tica, 1957; Las colinas y el viento, 
1959. 


MARIO MONTEFORTE TOLE- 
DO: Guatemalteco. — Nació en la 
Ciudad de Guatemala el 15 de 
septiembre de 1911. Se graduó en 
Ciencias Jurídicas y Sociales en la 
Universidad de San Carlos Borro- 
meo, Guatemala, en 1937. Realizó 
estudios de Economía en la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de 
México; y de Letras y Artes, en la 
Sorbona, de Francia. Su vida pú- 
blica empezó en 1930 como diri- 
gente del estudiantado universita- 
rio. Al iniciarse el movimiento re- 
volucionario en Guatemala, fue 
Secretario General del Partido Ae- 
ción Revolucionaria, coalición de 
quisas que apoyaba al gobier- 

del Dr. Juan José Arévalo 
(1946. 48); Diputado al Congreso 


unicameral (1947-1951); Presiden- 
te del Con.reso y Vice-Presidente 
de la República (1948-49). Dele- 
gado de Guatemala ante la asam- 
blea General de las Naciones 
Unidas (New York, 1946-47), y 
miembro de varias Delegaciones a 
reuniones internacionales, hasta 
1950. Ha colaborado en periódicos, 
revistas y diversas publicaciones 
especializadas de distintos países, 
desde 1928 hasta la fecha. En la 
actualidad está encargado de la 
Sección Iberoamericana de la re- 
vista semanal “Siempre”, de Méxi- 
co. En 1954 fundó un semanario, 
y en 1955 un diario, ambos fueron 
clausurados por la dictadura de 
Castillo Armas, en 1956. Monte- 
forte Toledo fue entonces flagelado 
y expulsado de Guatemala. Actual- 
mente está retirado de la política 
y cunsagrado a labores universita- 
rias. Es profesor de literatura 
iberoamericana en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, e 
Investigador a tiempo completo 
en el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la misma Universidad. 
Ha publicado las siguientes obras: 
El Control de cambios, monogra- 
fía económica sobre Guatemala, 
1938. La Liquidación de asuntos 
de guerra, 1947. Una democracia 
a prueba de fuego, 1949. El crédito 
rural en México, con un proyecto 
de ley para Guatemala, 1950. La 
reforma agraria de la revolución 
guatemalteca, 1952. Las concesio- 
nes ferroviarias. Estudio jurídico 
de un caso de imperialismo en 
Guatemala, 1954. Desarrollo de las 
ciudades en Mesoamérica, 1956. 
Fundamentos sociológicos del libe- 
ralismo en Mesoamérica, 1957. La 
revolución guatemalteca, con un 
estudio teórico sobre la revolución 
desde el punto de vista socioló- 
gico, 1957. Guatemala - Monografía 
Sociológica, 1960. Barro poemas, 
1932, México. Anaité, novela (Pre- 
mio Farrar y Rinehart 1940), 
1946. Biography of a Fish, novela, 
ilustrad por Rufino Tamayo, 1943, 
Nueva Y>rk. Cabaguil, poema pa- 
ra ballet, 1946, Guatemala. Entre 
la piedra y la cruz, novela, premio 
centroamericano “15 de septiem- 
bre”, 1948, México. La cueva sin 


quietud, cuentos, Guatemala, 1950. 
Donde acaban los caminos, novela, 
1952, Guat ala. Una manera de 
morir, novela, premio continental 
de la Unión de Universidades La- 
tinoamericanas, 1958, México. En 
prensa: El rencor de los altares 
15 cuentos. En preparación: una 
novela sobre los últimos momen- 
tos del mundo prehispánico en 
América. Traducciones: 8 volúme- 
nes de letras, economía y sociolo- 
gía, todos publicados en el Fondo 
de Cultura Económica, México, en- 
tre 1953 y 1958. Los principales: 
La Literatura norteamericana, de 
Stauffman. Los libros del Conquis- 
tador, de Leonard. La era de la 
novela norteamericana, de Magny. 
El Mediterraneo y el mundo del 
Mediterraneo en la época de Fe- 
lipe IL de Braudel. El alma ro- 
mántica y el sueño, de Beguin. 


AQUILINO DUQUE: Español.— 
Poeta. Traductor. Nació en Sevilla 
el 6 de enero de 1931. Estudió 
Derecho en Sevilla, Cambridge y 
Dallas. Ha residido en Inglaterra, 
Estados Unidos y Alemania, y 
ha viajado por Francia, Bélgica, 
Holanda, Suiza e Italia. Ha publi- 
cado las siguientes obras: La Calle 
de la Luna (poesía) 1958, El Cam- 
po de la Verdad (poesía) 1958, 
Poemas de Roy Campbell (traduc- 
ción) 1958. 


VIRGILIO TOSTA: Venezolano. 


Ensavista. Sociólogo. Nació en 
Guadarrama (Edo. Barinas) en 
1922. Fn la Universidad Central 


de Venezuela se graduó de Doctor 
en Ciencias Políticas (1950). Cola- 
bora en las mejores revistas y pe- 
riódicos venezolanos. Ha desem- 
peñado el cargo de Jefe de la 
Sección de Idiomas y Literatura 
de la Escuela” Militar y la Cátedra 
de Ciencias Sociales en los Liceos 
“Fermín Toro” y “Juan Vicente 
González” y ha sido Profesor de 
Sociología en la Facultad de Dere- 
cho de la Universidad Central de 
Venezuela y en el Instituto Peda- 
gógico. Es miembro de la Asocia- 
ción Venezolana de Sociología y de 
la Asociación Latinoamericana de 
Sociología. Ha obtenido el primer 
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premio en tres concursos históri- 
co-literarios, con trabajos en torno 
a la vida y la obra de Simón .Ro- 
dríguez, Andrés Bello y Fermín 
Toro. Ejerció la Gobernación de su 
Estado nativo (1958-59). Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Exé- 
gesis del Pensamiento Social de 
Don Fermín Toro; Unidad del 
Pensamiento de Don Cecilio Acos- 
ta al través de sus cartas; Apun- 
tes de Sociología; Ideas Educativas 
de venezolanos eminentes; F. Tosta 
García, Militar, Político, Escritor, 
Académico; El Caudillismo según 
once autores venezolanos; Andrés 
Bello, maestro de América. 


ALBERTO JUNYENT:  Espa- 
ñol. — Nacido en Barcelona (Ca- 
taluña), donde siguió estudios en 
la Escuela de Bellas Artes y en la 
facultad de Filosofía y Letras; 
publicó Mallorca, ensayo de icono- 
grafía balear, en colaboración con 
el pintor Olegario Junyent, e in- 
tervino en los trabajos preparato- 
rios de la Exposición Universal de 
Barcelonoa (1929) como asesor 
artístico. Trasladóse a París para 
cultivar la pintura y ampliar estu- 
dios de arqueología en la Escuela 
del Louvre. Allí colaboró en dis- 
tintas publicaciones francesas y 
fue redactor-corresponsal de Mira- 
dor, semanario barcelonés de arte 
y letras. Al término de la guerra 
civil española dirigióse a Venezue- 
la y, radicado en Caracas por es- 
pacio de siete años, actuó como 
pintor, cronista de arte, escenó- 
grafo de cine para Rómulo Galle- 
gos y profesor de Historia y de 
la Cultura e Historia del Arte en 
la Escuela de Artes Plásticas. Pasó 
después a Buenos Aires, donde 
fue ganador del primer premio en 
el concurso de monografías sobre 
Gutiérrez Solana organizado por 
la Galería Velázquez y la Edito- 
rial Apolo en 1950. Desde la Ar- 
gentina emprendió una serie de 
viajes de estudios, conferencias y 
exposiciones pr casi todo el con- 
tinente americano. A comienzos 
de 1952 inició en Francia una lar- 
ga y paciente indagación en busca 
de las huellas de los pintores vene- 
zolanos del siglo XIX que estu- 
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diaron y trabajaron en París. Pro- 
sigue en aquella capital sus 
habituales trabajos pictóricos y 
literarios. 


GUILLERMO MORON: Vene- 
zolano. — Historiador, Ensayista. 
Nació en Carora, Estado Lara, 
el 8 de Ferrero de 1926. Es Profe- 
sor de Ciencias Sociales egresado 
del Instituto Pedagógico de Vene- 
zuela; Doctor en Filosofía y Le- 
tras, graluado en la Universidad 
de Madrid; ha estudiado Filosofía 
de la Cultura y lenguas clásicas 
en las Universidades de Gotinga 
y Hamburgo. Actualmente es Pro- 
fesor de Historia y Literatura 
Venezolana en la Universidad Ca- 
tólica “Andrés Bello”, de Caracas, 
Director de Publicaciones de la Co- 
misión Sesquicentenario de la In- 
dependencia, dependiente de la 
Academia Nacional de la Historia. 
Colabora en diarios y revistas de 
Hispanoamérica y España. Dirige 
la “Revista Shell”. Ha publicado 
las siguientes obras: Lisandro Al- 
varado Ensayo y Elogio, 1948, 
Cuaderno de la A. E. V. Tierra de 
Gracia (Ensayo Histórico), Cara- 
cas, Imprenta Nacional, Publica- 
ciones del Ministerio de Educación, 
1949. La palabra Acero (Ensayo), 
Madrid, Ediciones Indice de Arte 
y Letras, 1954. Los Orígenes His- 
tóricos de Venezuela, Volumen Il: 
Introducción al Siglo XVI. Madrid 
C. S. IL C. y Universidad Central 
de Venezuela. El Libro de ía Fe, 
(Ensayo de Filosofía de la Cultu- 
ra), Madrid, Biblioteca del Pensa- 
miento Actual, 1958. Historia de 
Venezuela, Tomo 1l, Madrid, Edi- 
ciones A. R. O. 1958 (segunda 
edición en un solo volumen), 1958. 
La Historia de los Cronistas, Bi- 
blioteca Popular del Ministerio de 
Educación, Caracas, 1958 


CESAR DAVILA ANDRADE: 
Ecuatoriano. — Cuentista. Poeta. 
Nació en Cuenca en 1918. Ha pu- 
blicado Espacio, me has vencido, 
poemas; Catedral Salvaje, poesía; 
Abandonados en la Tierra, cuen- 
tos; Trece relatos, cuentos; Arco 
de Instantes, poemas. Reside ae- 
tualmente en Caracas. 
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EZEQUIEL MARTINEZ ES- 
TRADA: Argentino. — Nació en 
1895. En el Colegio Nacional de la 
Universidad de Tucumán, fue Pro- 
fesor de Literatura desde 1932 has- 
ta su jubilación en 1946. Ha sido 
Profesor Extraordinario de Socio- 
logía Rural en la Universidad Na- 
cional del Sur (1956). Presidente, 
en tres ocasiones, de la “Sociedad 
Argentina de Escritores” (1933, 
1942 y 1944), Presidente del IIÍ 
Congreso Argentino de Escritores 
(Tucumán, 1941). Es Miembro 
Correspondiente de la Academia 
de Historia de La Habana, Gran 
Premio de Honor de la “Sociedad 
Argentina de Esccritores” (1948). 
Actualmente reside en México, 
donde es Profesor en la Escuela 
de Ciencias Políticas y Sociales 
de la Universidad Autónoma. Tie- 
ne en preparación un ensayo 
titulado: “Semejanzas y diferen- 
cias entre los países de América 
Latina”. Ha publicado las siguien- 
tes obras: Poesía: Oro y Piedra 
(1918), Nefelibal (Tercer Premio 
Nacional de Letras, 1922). Moti- 
vos del cielo (1924), Poesía (1946), 
Coplas de ciego (1959), Prosa: 
Radiografía de la Pampa (Segundo 
Premio Nacional de Ensayo y Crí- 
tica, 1933), La cabeza de Goliath 
(1940), Lo que no vemos morir 
(1941), Los invariantes históricos 
en el “Facundo” (1945). Panorama 
de las literaturas (1946), Sarmien- 
to (1946), Traducción de los “En- 
sayos” de Montaigne con estudio 
preliminar (1946), Muerte y trans- 
figuración de Martín Fierro (1947), 
El mundo maravilloso de Guilermo 
Enrique Hudson (1951), ¿Qué es 
esto? (1956), Cuadrante del Pam- 
pero (1956), Tres cuentos sin amor 
(1957), Sábado de Gloria (1957), 
Marta Riquelme (1957), Tres Dra- 
mas (1958), La tos y otros entre- 
tenimientos (1958), Exhortaciones 
(1958), Las 40 (1958), El Hermano 
Quiroga (1958), Heraldos de la 
verdad (1959), Realidad y Fanta- 
sía en Balzac, (en prensa por la 
Universidad Nacional del Sur, 
1960). 


JUAN CALZADILLA: Venezo- 
lano. — Poeta. Crítico de arte. 


Nació en Altagracia de Orituco 
(Edo. Guárico) en 1931. En el 
Primer Festival Nacional de la 
Juventud (1954) obtuvo el máximo 
premio literario con su poema La 
torre de los pájaros, editado por 
el Ateneo de Valencia, en 1955. 
Ha publicado Primeros poemas 
(1954) y Los  herbarios rojos 
(1955). Colabora con regularidad 
en la Sección bibliográfica de esta 
Revista y en el diario El Univer- 
sal, de Caracas. Actualmente es 
Profesor - Guía en el Museo de 
Bellas Artes. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: 
Venezolano. — Poeta. Ensayista. 
Nació en Barinas, donde fue Pro- 
fesor de Castellano y Literatura. 
De 1956 a 1958 desempeñó la Se- 
cretaría General de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. Ha sido 
Jefe de Redacción de esta Revista. 
Actualmente es Primer Secretario 
de la Embajada de Venezuela en 
Francia. Ha publicado las siguien- 
tes obras: Desasosiego de los ho- 
rizontes (1942), Brisa del canto 
(1951), Aire de lluvia y luz 
(1952), Conjuros a la muerte 
(1954), La poesía venezolana para 
niños (poesía, 1957), Insinuaciones 
críticas (1958), y El Valle, la 
Ciudad y el Monte (prosa lírica, 
1959), Las voces ilusorias (tra- 
ducciones de poesía francesa, Pa- 
rís, 1960). 


RAMON PALOMARES: Vene- 
zolano. — Nació en Escuque, (Edo. 
Trujillo), en 1935. Cursó estudios 
de Normal, y en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional, de Caracas, 
obtuvo el título de Profesor de 
Castellano, Literatura y Latín. Se 
ha dado a conocer principalmente 
en la revista “Cultura Universita- 
ria”, de la Universidad Central de 
Venezuela y en el Papel Literario 
de “El Nacional”. Ha publicado un 
libro de poemas titulado El Reino. 
Pertenece al Grupo “Sardio”. Ac- 
tualmente .es Sub-Director - del 
Liceo “Juan Bta. Dalla Costa” en 
Boconó (Edo. Trujillo). 
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RAFAEL PINEDA  (Pseudóni- 
mo): Venezolano. — Poeta. Perio- 
dista. Su nombre de pila es Rafael 
Angel Díaz Sosa. Nació en Guasi- 
pati (Edo. Bolívar). Es periodista 
graduado en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Su obra poética 
es la siguiente: El resplandor de 
las palabras (1946), Poemas para 
recordar a Venezuela (1950), El 
pie de espuma (1953), La caza del 
unicornio (1957), Air de famille 
(traducida al francés por Juan 
Liscano y Jacques Charpier). En 
prosa tiene publicados los siguien- 
tes títulos: Los conjurados (teatro, 
(1950), La inmortalidad del cangre- 
jo (1954), Elías Calixto Pompa 
(1957), Armando Reverón (1959). 
Con el título de “Las comadres de 
Caracas”, y en colaboración de Fe- 
lipe Llerandi, Pineda tradujo el 
diario del primer diplomático nor- 
teamericano acreditado en Vene- 
zuela. Ha vertido al castellano, 
además, los poemas de John Ta- 
bliabue, norteamericano. 


JEAN ARISTEGUIETA: Vene- 
zolana. — Poeta. Nació en Gua- 
sipati (Estado Bolívar). Colabora 
en las principales revistas litera- 
rias y en la prensa de Caracas. 
Además de la poesía, cultiva la 
crítica y el relato. Desde 1949 di- 
rige, junto a Connie Lobell, la 
revista “Lírica Hispana”. Ha pu- 
blicado, entre otras, las siguientes 
obras: Memoria Floral en VI 
cantos por el alma de Teresa de 
La Parra (Caracas, 1947), Poema 
de la llama y el clavel (Caracas, 
1948), Abril y Ciclo Marino (Ca- 
racas, 1949), Poesía-Poesía (Cara- 
cas, 1950), Las puertas del secreto 
(Premio de la A. C. I. Caracas, 
1951), Antología Poética (Caracas, 
1952), Pasión por Grecia (Caracas 
1953), Selección Poética, Valencia 
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(España, 1953), Embriaguez de mi 
pulso (Madrid, 1953), Vitral de 
Fábula (Madrid, 1954), Selección 
Poética (Buenos Aires, 1954), Gua- 
sipati, Vitral de Hechizo (Caracas, 
Vitral de Jean (Caracas, 
1956), Catedral del alba (Caracas, 
196), Nocturnos (Caracas, 1957), 
Prosa alucinada: Manifiesto poé- 
tico (Caracas, 1950), Poesía-amor 
de Europa (Caracas, 1951, primera 
edición), Calendario Lírico (Cara- 
cas, 1950), Poesía me hundo en tu 
fiebre (Caracas, 1952), Aire libre 
(en colaboración con Connie Lobell) 
(Caracas, 1952), Paisajes Venezo- 
lanos (1954). 


MIGUEL GARCIA MACKLE: 
Venezolano. — Poeta. Nació en Cúa 
(Estado Miranda) el 10 de junio 
de 1927. Es Licenciado en Derecho 
en la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México (1956). Fue 
Fundador en Caracas del Grupo 
“Cantaclaro”, y Director de la 
Revista de dicho Grupo. Ha publi- 
cado: El Canto de Adán y otros 
poemas (Ediciones “Mar Caribe”, 
Caracas, 1952), El que fue, es y 
será (Ediciones del Ministerio de 
Educación, Caracas, 1960), Tiene 
inéditos los siguientes poemarios: 
El sembrador jubiloso, Poesía en 
cuerpo y sueño, Los diálogos del 
pan y la tristeza, Poemas que fue- 
ron días. 


EDMUNDO ARAY: Venezolano. 
Poeta. Nació en noviembre de 
1936. Publicó una plaquette, La 
Hija de Raghú, en 1957. Colabora 
en el Panel Literario de “El Uni- 
versal”. Pertenece al grupo Sardio. 
Economista, graduado en la Uni- 
versidad Central, y Profesor Uni- 
versitario. Tiene un libro inédito: 
Un camino en las llamas. 
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La escasez de noticias que poseemos sobre nuestros compositores de 
la Colonia hace muy difícil la reconstrucción histórica del movimiento 
artístico creado por aquel grupo de músicos en la Capital a finales del 
siglo XVIII. Tal escasez queda afortunadamente compensada, hasta cierto 
punto, por la abundancia de manuscritos musicales que se conservan de 
aquel tiempo. Así pues, hemos logrado al menos hacer revivir la obra, 
que es, después de todo, lo esencial. 

Con la figura de Juan Manuel Olivares hemos tenido más suerte 
que con la de otros compositores de la época, gracias a que pudimos dar 
con algunos documentos importantes alusivos a su persona y actividades. 
Es cierto que Ramón de la Plaza y Arístides Rojas nos han trasmitido 
alguno que otro dato sobre Olivares y su obra musical; pero ambos se 
limitaron probablemente a consignar lo que por simple tradición se con- 
servaba en la memoria de sus contemporáneos. En las pocas líneas que 
le dedica a Olivares, de la Plaza nos lo presenta como el músico escogido 
por el Padre Sojo para dirigir la Academia fundada por este último. En 
ello coincide con J. A. Díaz, quien afirma, además, que era Olivaress “el 
único músico que había entonces en Caracas de algunos conocimientos”. (1) 
“A esfuerzos propios, dice de la Plaza, había logrado alguna superioridad 
en el manejo del piano, el violín y la composición”. De los estudios em- 
prendidos en la Academia, Olivares “sacó, como era natural, el mejor 
provecho... y formó esa pléyade de artistas que fundaron en sus obras 
el verdadero carácter y espíritu de una música nacional. Como profesor 
llegó a alcanzar grandes conocimientos en el arte, los que trasmitía a sus 
discípulos con habilidad, poniendo en práctica los buenos ejemplos, y 
atrayéndolos con el estímulo poderoso de los concursos” (2). Según Arís- 
tides Rojas, Olivares era ya un músico formado para la época en que el 
Padre Sojo lo puso al frente de su Academia, pues afirma que entre 1750 
y 1760 “los primeros músicos fundaron una sociedad llamada “La Filar- 


E E 


mónica”, en la cual figuraba en primera escala el señor Don J. M. Oli- 
vares” (3). Más adelante quedará demostrada la imposibilidad de que 
este último tomara parte en las actividades de aquella sociedad, cuya exis- 
tencia nos parece bastante improbable. 

La unánime aseveración de que Olivares fuese el forjador de la 
primera generación de músicos venezolanos no ha sido hasta ahora con- 
tradicha por documento alguno, antes por el contrario, los muevos datos 
que hoy podemos exhibir no hacen sino confirmar la importante partici- 
pación que debió de tener el denodado maestro en la formación de aquellos 
Músicos. 


De que Olivares tuvo discípulos no cabe la menor duda, como lo 
demuestra la indicación de autor que sigue al título de una de sus obras, 
el cual dice textualmente: “Psalmo 1% Para las Vísperas de N. Sra. de 
la Merced. Compuesto del M. J. M. Olivares y de un Dicípulo (sic) 
suyo” (4). Más adelante se hará de nuevo referencia a esa obra y al 
probable discípulo que colaboró en su composición. 

Otros documentos dan asimismo fe de los lazos de amistad que 
unían a Olivares con el Padre Sojo y con algunos de los músicos de su 
generación. Fue el Padre Sojo quien, con licencia del Cura Rector de San 
Pablo, efectuó el matrimonio de Juan Manuel Olivares con Sebastiana 
Velásquez. Pocos años más tarde, cuando llega el momento de bautizar 
a Isidro, el segundo de los hijos de aquella unión, es también el Padre 
Sojo el elegido para apadrinar el acto. En el testamento del venerable 
sacerdote figura el nombre de aquel ahijado suyo entre los de las personas 
favorecidas por el testamentario con algún donativo en metálico. El ge- 
neroso padrino dispuso que “a Isidro Olivares, hijo de Sebastiana Veláz- 
ques, mi ahijado” se le diesen 100 pesos. A su vez, Juan Manuel Oliva- 
res, por boca de sus apoderados, declara en su testamento haber recibido 
del Padre Sojo una posesión “sita por debajo de la posesión de Miguel 
Gómez que está en la calle derecha de San Pablo al llegar al Guayre”. 
Mucho seguramente tenía que agradecerle a su compadre y protegido aquel 
primer Mecenas que tuvo el arte musical en Venezuela, Fundador de una 
Academia y del Oratorio de San Felipe Neri en Caracas. 


En cuanto a colaboración musical, consta por lo menos que Oliva- 
res, según declaración de sus albaceas, era el organista del Oratorio y asistía 
a las funciones que en su capilla se celebraban. No deja, por cierto, de 
ser curioso el hecho de que en una ocasión el Padre Sojo, en pago de los 


servicios del músico, le diese a éste “en cuenta una negra De Nación en 
cantidad de 200 pesos”. 
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Psalmo 1? Para las Visperas de Ntra Sra de la Merced. Compuesto del M. 
Año de 1799". 


"Primer Coro. 
J. M. Olivares y de un Dicipulo suyo. — Dixit Dominus. 


Además de su actuación como organista en el referido Oratorio, 
Olivares parece haber sido per un tiempo el encargado de la música para 


las festividades que realizaba anualmente la Cofradía de Nuestra Señora - 


del Rosario en la Iglesia de San Jacinto. En un recibo firmado por él 
aparece cobrando 120 pesos por “la música de las 15 fiestas que llaman 
de Naval” efectuadas en dicho templo. Su hermano Juan Bautista, quien 
también era músico, figura años más tarde (en 1796) como el encargado 
de solemnizar con el canto y los instrumentos aquellas concurridas festi- 
vidades de la vieja y devota Caracas. 

También estuvo Juan Manuel Olivares íntimamente relacionado con 
algunos de los músicos de la ciudad que más se destacaron por aquellos 
años. Su esposa, Sebastiana Velásquez, era hermana de José Francisco 
Velásquez (el viejo). De ella y de aquél su cuñado, así como de Fran- 
cisco Villalobos, otro músico, declara Olivares tener “suma satisfacción”. 
Elige a los tres para que formalicen y ordenen en su nombre “su testa- 
mento y última voluntad”. Es en el texto de dicho documento y en algu- 
nas otras piezas de archivo, donde hemos hallado los únicos datos de interés 
que hasta ahora poseemos sobre la persona y actividades del músico. 


Sus últimos días transcurrieron en el Valle de la Pascua (5), adonde 
probablemente había ido Olivares en busca de salud. Del mal de que 
padecía debió empeorar repentinamente, pues el mismo día de su falle- 
cimiento mandó a llamar de urgencia al Corregidor, Teniente Justicia Mayor 
de dicho pueblo, ante cuya presencia y la de tres testigos, dijo: “que por 
cuanto se halla gravemente enfermo al presente, no puede disponer ahora 
con la claridad, madurez y reflexión que desea y se requiere para las cosas 
pertenecientes a su última voluntad”, en vista de lo cual procedió con 
toda celeridad a conferirle a las personas antes mombradas poder para 
testar. Ápenas le alcanzó el tiempo para firmar el documento, no así el 
codicilo “que trató inmediatamente de otorgar declarando —dice la viuda 
días más tarde— hacerme gracia y donación del remanente del quinto de 
sus bienes... y aunque se procedió a extender esta disposición no llegó 
a firmarla porque le sobrevino la muerte aceleradamente”. 

Esta acaeció poco después de las ocho de la noche del día 1% de 
marzo de 1797. Pasado un mes, procedieron los tres albaceas a formalizar 
el testamento de acuerdo con las disposiciones verbales que recibieran de 
Olivares y en virtud del amplio poder que éste les confiriera. 

Declara muestro músico ser “natural y vecino de la ciudad de Ca- 
racas, hijo legítimo de Juan Félix Olivares y de Paula Farfán, también 
naturales y vecinos de dicha ciudad”. En el Libro 25 de Bautizos de 
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Pardos (1759 a 1762) de la Parroquia de Catedral, se encuentra (folio 
da 18) su partida de bautismo, la cual es todavía más explícita, pues da el 
nombre completo de Olivares y su fecha de nacimiento. Hela aquí: 


Domingo veinte de abril de mill sep* y sesenta yo 
infrascripto thente de Cura bauptisé solemnem* puse Oleo 
y Chrisma a un parb” que nasió el día dose del corriente 
y le puse p" nombre Juan Man! Hermenegildo de la Lus, 
hijo lex” de Juan feliz Olivares y de Paola farfán, (6) 
fueron Pads Man! farfán y Petrona farfán a qu advertí 
el parentesco y oblig" y p* q* conste lo firmo 

Dx Joseph Ant” Lindo. 


Ya dijimos que fue el Padre Sojo quien ofició en el casamiento 
de Juan Manuel Olivares, el cual se efectuó el 11 de mayo de 1789 en 
la Iglesia de San Pablo. La esposa, Juana Josefa Sebastiana Velásquez, 
3 había nacido en la misma Parroquia el 19 de enero de 1766 y era hija 
+ de José Antonio Velásquez y de Ana María Rojas, padres también de 
José Francisco Velásquez (el viejo). Del matrimonio Olivares-Velásquez 
nacieron cinco hijos: Rafael, Isidro, María Dolores y María de la Trini- 
dad, que vivían para la fecha de la muerte de Olivares, y Concepción, que 
murió de tierna edad. Nueve años después de haber enviudado, Sebas- 
tiana Velásquez, mujer entonces de 40 años, casó en segundas nupcias con 
el Capitán Martín Gerónimo Villanueva, del Batallón de Pardos de los 
Valles de Aragua. 

Olivares tuvo muchos hermanos: mueve por lo menos, todos meno- 
res que él. Entre éstos figura Juan Bautista, músico también, como ya 
vimos, nacido el 24 de junio de 1765 (7). He aquí los nombres de los 
demás hermanos, con las respectivas fechas de nacimiento, que hemos po- 
dido identificar: Juana Rosa (1762), María Petronila de la Luz (1763), 
José Trinidad Laureano del Carmen (1766), José Antonio Quintín de 
la Trinidad (1768), Juana Trinidad y de la Cruz (1769), Justina Cruz de 
la Trinidad (1773), María del Carmen (1774) y Ramón de la Trinidad 
(confirmado en 1781). El hecho de que uno de esos hermanos fuera 
apadrinado por Doña Paula Rosa de Liendo y otro de ellos bautizado por 
el Licenciado Don Pedro Manuel Xedler, pariente del Padre Sojo, revela 
el aprecio y distinción que le merecía a los mantuanos el humilde hogar 
de los padres de Juan Manuel. 

El activo maestro, gracias a la generosa protección del Padre Sojo 
y a su frecuente intervención en las festividades eclesiásticas como ejecu- 
tante profesional, parece haber escapado a las penalidades propias de una 
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profesión tan poco remunerativa como era la suya, ya que al morir pudo 
legarle a sus herederos, una casa y solar que había comprado en 1792, más 
la posesión donada por el Padre Sojo, de la cual se habló anteriormente. 
Pero sus bienes más preciados lo constituían seguramente los instrumentos 
musicales que llegó a poseer: “un bioloncelo; un Piano sin concluir; un 
Biolín; una Flauta; una biola; dos clarines”. “Y además, “varios conciertos 
y papeles de música”. Un raro tesoro en aquellos tiempos, el que no deja- 
rían de envidiarle sus filarmónicos colegas y discípulos. 

En la solemnidad con que se llevó a cabo el entierro de Olivares 
púsose indudablemente de manifiesto el prestigio y la importancia que llegó 
a alcanzar la personalidad de aquel modesto profesor de música. Al día 
siguiente del fallecimiento, los despojos mortales fueron llevados a Caracas 
y conducidos a la Iglesia de Santa Rosalía, donde se les dio sepultura 
“a los pies del Glorioso Archangel San Raphael”, en el primer tramo de 
dicho templo. Fue un entierro cantado “por mayor en público con asis- 
tencia de 12 acólitos, Cura, Sacristán y Cruz Alta”. Le acompañó además 
“la Cofradía de la Caridad de San Pablo... y se celebró por su Alma misa 
cantada de Cuerpo presente con Diácono, Subdiácono y Responso”. 


Es cierto que Olivares vivió poco: estaba próximo a cumplir 37 
años de edad cuando le sorprendió la muerte. Mas alcanzó a vivir lo bas- 
tante como para ver entreabrirse las primeras flores del seductor jardín 
que pocos años antes había empezado a cultivar en este pedazo de tierra 
tan suya y tan bien dispuesta para recibir y hacer germinar, en tiempos 
propicios, la buena semilla. 

Si los datos que anteceden no nos permiten formarnos una idea 
cabal de la manera como se desarrollaron las actividades todas de Juan 
Manuel Olivares en el campo de la música, podemos por lo menos llegar 
a descubrir a través de ellos algunos rasgos de su persona y de su vida, 
vida que parece haberse desenvuelto en una forma más bien apacible, en 
armonía con las sosegadas costumbres de la época. 

Ya hemos visto cómo, a pesar de su humilde condición, logró el 
maestro, por sus méritos y su fecunda laboriosidad, disfrutar de algunos 
bienes de fortuna, “todos habidos durante el matrimonio”. En el seno de 
su hogar y en sus relaciones con parientes y amigos fue seguramente di- 
choso. Es conmovedor oírle declarar, en sus últimos momentos, que “tuvo 
suma satisfacción de su lexítima mujer” y de sus dos mejores amigos, 
Villalobos y Velásquez. Estimulado desde un principio por el Padre Sojo, 
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- Olivares halló campo propicio, no sólo para la formación musical de la 
juventud que a él recurría en busca de enseñanza, sino también para el 
- desarrollo de su propio talento de compositor y ejecutante. 


Es difícil aceptar que Olivares fuera, “como asienta Ramón de la 
- Plaza, un músico formado a esfuerzos propios, vale decir, un autodidacto. 
Cabe suponer que cuando menos las primeras nociones de armonía y de 
composición las debió recibir de alguien. ¿Quién pudo haber sido el maes- 
tro que se las trasmitió? Para el año de 1770 en que el Padre Sojo regresó 
de Europa, tenía Olivares 10 años de edad. ¿Cuáles eran los músicos que 
“entonces existían en Caracas? Sabemos por lo menos de algunos que pres- 
taban servicio en la Catedral. Era a la sazón maestro de capilla de la 
Metropolitana el Pbro. Don Ambrosio Carreño. Desde el año de 1765 
venía el Padre Sojo utilizando los servicios de este maestro en la orga- 
nización de la música para la fiesta de San Felipe Neri que se celebraba 
todos los años en el Convento de las Monjas Concepciones, antes de la 
erección del Oratorio dedicado a aquel santo. El Pbro. Carreño sirvió 
además, interinamente, la plaza de organista de la Catedral hasta 1775, por 
no haberse podido encontrar en Caracas Otro “sugeto hábil para desem- 
peñar dicha plaza”. A partir de aquel año comenzó a actuar en reemplazo 
suyo Don Manuel de Sucre, quien, como su tío, Don Pedro José de Osío, 
era persona “de conocida habilidad y experimentada conducta en el set- 
vicio del órgano y tribuna” de la Catedral. Cuando poco después Osío 
regresó a Caracas, estuvo por más de un año, llamado seguramente pot 
el Padre Sojo, sirviendo como organista en el Oratorio de San Selipe Neri, 
cuya canónica erección había tenido lugar el 18 de diciembre de 1771. 
Es de observar que por aquellos años se quejan en varias ocasiones los 
señores Capitulares de la Metropolitana de la escasez de músicos idóneos 
para solemnizar las grandes festividades de la Iglesia Matriz. De modo 
pues, que fuera de Don Ambrosio Carreño y de su hermano Alejandro, 
también sacerdote y quien igualmente fue, años más tarde, maestro de 
capilla de la Catedral, así como de los organistas Sucre y Osío, no parece 
que haya habido en Caracas por aquel entonces otros músicos profesio- 
nales de alguna importancia. No es inverosímil suponer que uno de ellos 
se encargara de darle a Oltvares las primeras nociones de música y de 


orientarlo en el arte de la composición y de la ejecución instrumental, 


A lo cual coadyuvaría el Padre Sojo con sus consejos, y más que con sus 
consejos, poniendo a la disposición del joven aprendiz las partituras, 
obras didácticas e instrumentos que había traído a su regreso de Italia. 


Es evidente que si bien Olivares pudo recibir algunas nociones musicales 
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de los organistas antes mencionados —no tenemos noticias de que éstos 
hayan sido también compositores— fue el Padre Sojo quien debió de 
influir principalmente en la orientación estética del futuro maestro al 
darle a conocer, entre otros autores, a Pergolesi, cuya influencia es bien 
manifiesta en casi todas las obras que conocemos de Olivares. No es pro- 
bable que antes del viaje a Italia del “fundador de la música en Vene- 
zuela”, se conocieran en Caracas las obras de aquel famoso compositor 
italiano ni las de otros músicos importantes de la época. La base del re- 
pertorio musical de la Catedral debía estar sin duda constituido casi exclu- 
sivamente por composiciones mediocres de autores españoles de algún 
renombre entre los músicos eclesiásticos de España y de América. ¿Quién, 
pues, sino el Padre Sojo habría podido darle a conocer al joven Olivares 
las últimas novedades europeas en punto de música sagrada? 

Esto en cuanto al compositor. Por lo que atañe al ejecutante, ya 
hemos visto que Olivares era organista y es seguro que también debió 
lograr, como dice Ramón de la Plaza, alguna superioridad en el manejo 
del piano y del violín. Don Arístides Rojas trae el dato de que los pri- 
meros pianos-clavecinos llegaron a Caracas en 1796, (8) esto es, el año 
anterior al de la muerte de Olivares. ¿Por qué el piano que poseía nuestro 
músico estaba sin concluir? No parece admisible que el maestro fuera 
también experto en la fabricación de un instrumento nuevo para él y de 
tan delicado y complejo mecanismo como es el piano. Es más factible que 
tuviera en reparación algunos de esos pianos-clavecinos recién llegados 
a Caracas y que él habría adquirido. Si tales instrumentos eran nuevos 
en la ciudad, el viejo clave o clavicimbalo no lo era, pues se lo venía 
utilizando de tiempo atrás en algunas iglesias, incluso en la Catedral. 
También figuraba éste como instrumento de salón en las reuniones sociales. 
Antes que pianista, más cerca de la verdad estaría, pues, suponer que 
Olivares era clavecinista. Violinista también debió de serlo desde un prin- 
cipio. El mismo ejecutaría probablemente, en más de una ocasión y acom- 
pañado por alguno de sus colegas, el “Dúo para dos violines” que com- 
puso, única pieza instrumental de aquella época que ha llegado hasta 
nosotros. También de esta obra hablaremos más adelante. 


EL COMPOSITOR 


De Juan Manuel Olivares nos quedan tres obras importantes: Una 
Salve Regina a 3 voces, un Stabat Mater a 4 voces y una Lamentación 1% 
del Viernes Santo para solo de tenor, todas con acompañamiento de or- 
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questa. A éstas hay que agregar: Un Salmo 1% para las Vísperas de Ntra. 
Sra. de la Merced, unos Motetes a dúo y un Dúo para violines. 

Entre las obras menores de Olivares, esta última es la más inte- 
resante y constituye la única pieza instrumental que hasta la fecha poseemos 
de proveniencia colonial, como ha poco se dijo. Con el título de “Dúo 
para dos violines” fue publicada en el Apéndice musical de los citados 


_ “Ensayos” de Ramón de la Plaza. No conocemos ninguna copia manus- 


crita anterior a esa publicación (1883). Es un Andante en 6/8 y de forma 
binaria con Da Capo. La primera parte, con excepción de dos pasajeras 
modulaciones a la subdominante, se desarrolla toda en Do menor. La se- 
gunda se inicia en el relativo mayor, con tema y figuraje rítmico diferentes 
y concluye, después de algunos pasajes modulantes, en la cadencia de 
dominante del tono principal, tras la cual se indica el D. C. a la primera 
parte. El estilo en general recuerda el de las suaves Pastorales de los 
maestros italianos del 700. La armonía es extremadamente sencilla. El 2 
violín se limita casi siempre a servirle de acompañamiento al primero. 
Es obvio que Olivares no hubiera podido escribir esta pequeña pieza sín 
haber tenido conocimiento de las obras de alguno o algunos de los aludi- 
dos autores italianos. Su obrilla, comparada con la de aquellos maestros, 
da la impresión de ser un simple estudio realizado acaso con el propósito 
de ejercitarse en la forma y el estilo de ese género de composición. 


Los “Motetes a dúo” (9) fueron con toda probabilidad compuestos 
para ser cantados por las propias monjas a quienes están destinados. El 
mismo Olivares los acompañaría al órgano o al clave. Son todos muy 
breves, de una gran sencillez y de tesitura vocal muy limitada. El acom- 
pañamiento instrumental se reduce a un simple bajo cifrado. Los textos 
de estos motetes, pertenecientes todos al oficio de Semana Santa, son los 
siguientes: “Gloria laus”, “In monte Oliveti”, “Deus meus respice in me”, 
“Doleo super te” y la “Alleluia” del Sábado Santo, trascrita en tres tona- 
lidades diferentes. La copia manuscrita de esta obra es el único autógrafo 
musical que se conserva de Olivares. Pudimos identificarlo comparando 
su grafía con la de un recibo escrito y firmado por el músico. 

El “Salmo” (Dixit Dominus) (10) es algo más interesante. Todos 
sus versículos están puestos en música y a cada uno le corresponde un 
trozo musical diferente. Las voces —canto y alto— muévense por lo ge- 
neral en 3as. paralelas y por grados conjuntos. El acompañamiento Ot- 
questal tiene, en cambio, bastante movimiento y emplea a menudo los ritmos 
sincopados tan frecuentes en la instrumentación de muestros músicos colo- 
niales. ¿Cuál pudo ser el discípulo que colaboró con Olivares en la com- 
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posición de este Salmo? Las iniciales J. L. que figuran al final del título 
en la portada del manuscrito pudieran tal vez corresponder a Juan (José) 
Landaeta o a José (Angel) Lamas. De ser así, creemos más probable que 
fuera este último el aludido discípulo, pues existen otras dos copias del 
mismo Salmo, seguido de los Salmos 3%.y 59 de 1as Vísperas, copias pro- 
venientes, la una de fines del siglo XVIII o principios del XIX y la otra 
de mediados de este último, en cuya portada se lee: “Por el Mtro José 
Angel Lamas” (11). Diremos de pasada que es frecuente verle atribuir 
a Lamas obras de algunos de sus contemporáneos. Si en esta ocasión cola- 
boró él realmente con Olivares, mada tiene de extraño el que a la larga 
se borrara de la memoria infiel el nombre del venerable maestro para dejar 
tan sólo subsistir el del glorioso discípulo. 


LA SALVE REGINA (12) 


Consideramos esta importante obra de Olivares como una de las 
mejores de todo el repertorio musical de la Colonia. Comprende cinco 
secciones o partes diferentes. La 1% —Andante— en Re mayor, es toda 
coral, y va precedida de una introducción orquestal de 16 compases. Tam- 
bién aquí, como en la generalidad de las obras de nuestros músicos colo- 
niales, el tratamiento coral es-.casi siempre homofónico y el movimiento 
melódico de las voces se realiza las más de las veces por grados conjuntos, 
en tanto que la orquesta, o por mejor decir, el primer violín, es quien se 
singulariza en la ejecución de mumerosos pasajes melódicos de tipo florido 
u ornamental. Es este un procedimiento que parece haber sido adoptado 
una vez por todas y como tal se lo puede considerar como el más carac- 
terístico de aquel estilo musical. La segunda parte —también Andante— 
en Sol menor, es un solo de tenor de carácter lírico, con expresivas voca- 
lizaciones y trinos en el estilo de las arias de cámara italianas. Son de notar 
las expresivas modulaciones a Si bemol menor y Mi bemol menor que 
emplea Olivares para subrayar el sentido de las palabras “suspiramus ge- 
mentes et flentes in hac lacrimarum valle”, así como la melodía cortada 
por silencios que, a manera de sollozos, sugiere los suspiros y gemidos a 
que alude el texto (13). En contraste modal y rítmico con este trozo se 
presenta el Allegro siguiente en Sol mayor, de género coral. Muy inte- 
resante por ser uno de los pocos ejemplos de aquella música en los que 
se hace uso de la imitación contrapuntística. Por sus giros melódicos y sus 
fórmulas rítmicas, es el trozo de la Salve que más recuerda el estilo per- 


A 


golesiano. El Larghetto que le sigue se inicia y concluye en la tonalidad 
de Mi menor, pero la parte central, en la cual alternan con el coro solos 
de tenor y de soprano, está casi toda en Sol mayor. Su forma musical es 
bastante curiosa por la original disposición y combinación de los elementos 
temáticos que encierra. En el coro final —Largo— volvemos a hallar, 
como en el primer Andante, una análoga sucesión de acordes en la que 
cada voz se mueve siguiendo todas el mismo ritmo; vale decir, un trozo 
coral de estilo homofónico. Este no viene a ser en realidad más que una 
serie de acordes modulantes que conducen a la cadencia final en Re mayor, 
tonalidad inicial de la obra. Se observará que dicha tonalidad no vuelve 
prácticamente a aparecer en el curso de la Salve, una vez concluido el pri- 
mer Andante. Su reaparición en los últimos compases del Largo final no 
deja de causar cierta molesta sensación de vaguedad tonal y como de cosa 
intempestiva cuya brusquedad sorprende al oyente. Ello implica sin duda, 
cierta impericia por parte del compositor (14), impericia que se explica 
si se toman en cuenta las condiciones en que se formó musicalmente Oli- 
vares, acaso sin un verdadero maestro que lo guiara con paso seguro por 
todos los meandros del difícil arte de la composición. Con todo, la Salve 
contiene numerosos pasajes que revelan una evidente musicalidad. Su autor 
nos ha dejado en ella una clara muestra de su sensibilidad y de todo lo 
que era capaz de hacer, usando más los recursos de su intuición que los 
de un “savoir faire” que no pudo alcanzar y que no tenemos el derecho 
de exigirle. 


No sería extraño que para la composición de esta obra hubiese to- 
mado Olivares por modelo la “Salve Regina” en Do menor para soprano 
con acompañamiento de violines, viola y bajo de J. B. Pergolesi (15). 
Al comparar la una con la otra se advierten ciertas similitudes junto a 
no pocas diferencias. En efecto, el texto, en ambas obras, está dividido 
en cinco secciones, a cada una de las cuales le corresponde un trozo mu- 
sical independiente. Los aires o movimientos se suceden en el mismo 
orden: dos trozos lentos, un Allegro central y otros dos trozos lentos, el 
áltimo de los cuales es un largo de reducidas proporciones. Agréguese 
que también Pergolesi emplea en la palabra “suspiramus” la misma forma 
de melodía vocal entrecortada por breves pausas, tal como aparece en la 
Salve de Olivares. El orden de sucesión de las tonalidades, aunque no 
es el mismo en las dos composiciones, presenta la característica común de 
no figurar la tonalidad principal sino en los movimientos extremos. Tales 
similitudes no obstan, sin embargo, para que exista una gran diferencia de 
estilo entre estas dos Salve. En la de Pergolesi el tratamiento instrumental 
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es a menudo contrapuntístico y la técnica siempre impecable y de una gran 
soltura de mano. Olivares, muy. posterior a Pergolesi, conocía indudable- 
mente otros autores más próximos a él, pues en su música se descubren 
muchos elementos que parecen derivar del clasicismo vienés y en par- 
ticular de Haydn (16). La composición de su orquesta no es la de Per- 
golesi sino la de los sinfonistas de Manmheim. No obstante la sencillez 
y el primitivismo de su lenguaje musical, no puede negársele a Olivares el 
haber sabido expresarse en un estilo personal. Y esto es lo más importante 
y lo que hace de él una figura digna de consideración y de estudio (17). 


EL STABAT MATER (18) 


He aquí otra de las grandes expresiones musicales que nos quedan 
del sentimiento religioso de la Colonia. En la partitura de Olivares, la 
célebre secuencia de Jacopone da Todi para la festividad de la Virgen de 
los Dolores, está tratada musicalmente en forma estrófica, aunque de ma- 
nera especial. La obra comprende tan sólo cuatro trozos musicales diferentes 
a los cuales se le adaptan las 20 estrofas del texto. Hay en total, 8 nú- 
meros corales, 6 solos de soprano, 3 de contralto y 3 dúos. La duración 
de esta obra, cuando se la ejecuta con todas las estrofas, es por lo menos 
de una hora. 

La música es de las más inspiradas de Olivares. En casi todas sus 
partes se la siente impregnada de un sentimiento profundamente doloroso. 
Preludios, interludios y postludios están siempre muy bien balanceados y 
contribuyen eficazmente a crear el ambiente de aflicción en que se desa- 
rrolla la obra. La instrumentación es sobria; no hay en ella inútiles ador- 
nos que vengan a alterar la expresión musical de esa desolada pena que 
cantan las estrofas del místico poeta medioeval. 

Aun cuando la forma musical de este Stabat Mater es muy diferente 
de la del célebre Stabat de Pergolesi, no puede ponerse en duda el paren- 
tesco estilístico que existe entre ambas obras. Típicamnte pergolesianas son, 
en particular, las fórmulas cadenciales, así como las frases melódicas, las 
modulaciones y la forma de acompañamiento instrumental que hallamos 
en el trozo N* 3 para solo de soprano, que es el que más recuerda el estilo 
del famoso autor italiano. El tratamiento armónico es, naturalmente, mu- 
cho más sencillo en la obra de Olivares, y lo mismo cabe decir de la ins- 
trumentación, en la que las flautas, a veces apoyadas por las trompas, se 


limitan por lo general a cantar en dúo, duplicando a la octava aguda las 
partes de 1% y 22 violín. 
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Mucho debió influir sobre el estilo musical de Lamas el Stabat Ma- 
ter de Olivares. Los dos primeros compases de la Introducción, las frases 
melódicas del trozo N* 1 (en particular la pequeña frase del soprano solo 
intercalada en el coro) y la forma como están tratadas las voces, podrían 
figurar sin inconveniente en cualquiera de las obras del autor del “Popule 
meus”. Tal vez a esa semejanza de estilo se deba el que la copia manus- 
_crita del referido Stabat Mater proveniente de la ciudad de Calabozo (Ficha 
N+ 229), la cual es de fines del siglo pasado, dice “Por Lamas”. En rea- 
lidad, salvo la 1% estrofa, cuya música es igual a la de la estrofa correspon- 
diente del Stabat Mater de Olivares, los otros dos trozos que complementan 
esta pequeña composición son diferentes y bien pueden ser de Lamas. 
Existe otra copia (Ficha N* 99), también incompleta, pero muy valiosa 
por ser manuscrita de José Francisco Velásquez (el viejo), cuñado de Oli- 
vares. Contiene ésta únicamente la parte de tiple del trozo N* 3 (Largo) 
con adaptación de la letra de la 1% estrofa, más dos papeles del “Cujus 
animam'”, uno para tenor y otro para alto, por las partes correspondientes 
de violín 1? y violín 2%. En ninguno de dichos papeles se menciona el 
nombre de Olivares. Ramón de la Plaza tampoco menciona el Stabat Mater 
entre las obras de este compositor. Según él, lo único que se conserva de 
Olivares es “una que otra misa, una salve y un miserere en re menor”. 
Es posible que entre las numerosas obras anónimas que reposan en el At- 
chivo de la Escuela Superior de Música se encuentren las misas y el mi- 
serere que cita de la Plaza, pero hasta la fecha no hemos logrado identi- 
ficarlos. Así pues, la única base documental que tenemos para atribuirle 
a Juan Manuel Olivares la paternidad del Stabat Mater es la indicación de 
autor que figura en la cubierta del manuscrito completo de José María 
Montero, y también, desde luego, los datos inequívocos que suministra el 
análisis estilístico de la composición. 


LAMENTACION PRIMERA 
DEL VIERNES SANTO (19) 


En esta composición, tal vez mejor que en ninguna otra, se eviden- 
cia el esmero que ponía Olivares en trabajar equilibradamente la forma 
musical. Su disposición es la siguiente: “Tras unos compases de introduc- 
ción, el tenor canta una sentida melodía sobre las palabras “De Lamen- 
tatione Jeremiae Prophetae”, introducción y melodía que no volverán a 
escucharse sino al final, esta vez sobre las palabras “Jerusalem, Jerusa- 
lem...” con las que concluye el texto de la Lamentación. Enmarcada en 
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esa forma, la música correspondiente a las diferentes letras hebreas y a los 
versículos del bíblico texto que les siguen, se desarrolla en una forma tan 
lógica como espontánea. Las letras (Heth, Teth, Jod) van siempre can- 
tadas en notas largas sobre una breve melodía del 1er. violín que se repite 
en diferentes tonalidades, unas veces en modo mayor, otras en modo menor, 
melodía que viene a ser una especie de ritornello instrumental. En cambio, 
la música correspondiente. a los versículos varía con cada uno de éstos, 
excepto en dos ocasiones en las que una misma melodía ha sido adaptada 
a versículos diferentes. Vocalmente, tales melodías son a menudo de estilo 
florido, mas lo son con aquella compostura y sobriedad que conviene a las 
palabras sentenciosas del texto. Es muy interesante la variedad de modu- 
laciones que emplea Olivares en esta pieza y el orden en que las presenta. 
Partiendo de Sol menor, le corresponden a los primeros versículos, suce- 
sivamente, las tonalidades de Fa mayor, Fa menor, Mi bemol mayor y Do 
menor, para luego regresar en los últimos, a través de Si bemol mayor, Fa 
mayor y Re menor, a la tonalidad inicial. La periódica aparición del ritor- 
nello orquestal en los diferentes tonos que hemos señalado es de un ex- 
celente efecto, amén de la unidad que le imprime al conjunto. Posible- 
blemente Olivares tomó por modelo alguna obra similar de autor europeo, 
obra que desconocemos, ya que hasta la fecha no hemos tropezado con 
ninguna otra Lamentación de aquella época que presente tales caracte- 
rísticas. 

Muchas otras composiciones debió dejar escritas Olivares, pero 
éstas, o han desaparecido o permanecen ocultas en algún polvoriento ar- 
chivo del cual no tenemos noticia. Es posible asimismo que entre las nu- 
merosas Obras catalogadas como anónimas en el Archivo de la Escuela 
Superior de Música, se encuentre una o más composiciones suyas no iden- 
tificadas aún. Por ignorancia o descuido de los copistas, innumerables 
papeles de música nos han llegado sin nombre de autor, sin fecha y, a 
veces, hasta sin título. De allí las dificultades que se confrontan al tratar 
de averiguar la procedencia de tantas obras anónimas. No obstante, las que 
de modo indubitable pertenecen a Juan Manuel Olivares, si no son muy 
numerosas, bastan ciertamente para que podamos formarnos un concepto 
preciso acerca de la personalidad musical de su autor. 


A menos que lo venga a contradecir algún documento hasta ahora 
ignorado, fuerza es admitir que antes del advenimiento de Olivares no nos 
ofrece la Colonia, por lo menos en Caracas, absolutamente nada en materia 
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de composición musical de calidad. De consiguiente, ello nos obliga a 
reconocer en Juan Manuel Olivares al primero en antigúedad entre los com- 
positores nacidos y formados en el suelo patrio. Ahora bien, lo más sorpren- 
dente del caso es que este primer músico venezolano no se nos presenta 
con aire de aprendiz o de simple aficionado, sino con toda la madurez del 
artista que sabe lo que tiene que decir y cómo adaptar con toda eficacia 


su lenguaje a su circunstancia. En algunos pasajes de sus obras podremos 


hallar deficiencias de técnica en el manejo de las voces o de los instrumentos, 
pobreza rítmica, monótona insistencia en el uso de fórmulas estereotipadas 
de acompañamiento y otras imperfecciones de menor cuantía. Pero, ¿podrá 
negársele la musicalidad, el sentimiento, la intensidad expresiva que tienen 
casi todas las melodías que hallamos en sus composiciones más trabajadas ? 
¿O el sentido de la forma? ¿O la eficacia de sus modulaciones, así sean éstas 
de las más sencillas y corrientes que se acostumbraban en su época? Con- 
viene advertir que cuando relacionamos su estilo con el de un Pergolesi o 
un Haydn, lo hacemos principalmente con el laudable propósito de ubicarlo 
en la época que le tocó vivir y establecer cuáles pudieron ser las fuentes 
de su orientación estética como compositor de música religiosa. Al hablar 
de similitud de estilos, no se trata, pues, en el caso de Olivares, de lo que 
sería de esperar en uno de tantos músicos carentes de personalidad: la servil 
imitación del autor o los autores escogidos por modelo, sino del lógico, ine- 
vitable parentesco que tiene que existir —y entonces mucho más que ahora— 
entre el lenguaje musical de los compositores de una misma época, cuyas 
obras son dadas a conocer universalmente. Hay algo en la música de nuestro 
Olivares que no solamente no deriva de fuentes extranjeras, sino que ni 
siquiera le pertenece por entero al propio Olivares. Ese algo podríamos 
definirlo diciendo que es la expresión intuitiva del alma colonial venezo- 
lana, o por lo menos de la faz religiosa de ésta, muy diferente ya de la 
que nos legara la Madre Patria. Por poca atención que se le preste a nuestra 
vieja música de la Colonia no dejará de advertirse cómo en ningún caso se 
la podrá confundir con músicas venidas de otras tierras, por numerosas que 
sean las similitudes que en punto de estilo, formas o procedimientos técnicos 
puedan hallarse entre éstas y aquélla. El contenido, la “poetical basis”, es 
muy diferente, como es diferente también su realización, la “practical basis”, 
concebida de acuerdo con las posibilidades del medio y perfectamente 
adaptada a esas posibilidades. En esa virtud o capacidad de adaptación y 
en la manera admirable como supo expresar los místicos anhelos del alma 
religiosa de la raza, radica en nuestro sentir el principal mérito estético 
que ofrece la música de Olivares y la de casi todos los que en su tiempo 


siguieron el camino trazado por él. 
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Y ahora, nos preguntamos de muevo: ¿Será posible que toda la obra 
de este músico surgiera “a esfuerzos propios”, sin nadie a su lado que lo 
guiase en sus primeros pasos de compositor? Mientras no sepamos nada 
de su primera formación musical, tendremos que seguir mirando a Juan 
Manuel Olivares y a todo lo que con él y por él se formó como un pro- 
ducto casi milagroso de nuestra tierra. Precisamente así, como cosa de mi- 
lagro, veían ya los caraqueños de 1811 el florecimiento musical iniciado 
en la ciudad unos 25 años antes. “La Música, que tanto aplauden los ex- 
tranjeros entre nosotros y en la que aventajamos, quizá, a toda la América, 
puede decirse creada por nosotros mismos”, decía el autor de un artículo 
publicado en “El Mercurio Venezolano” en enero de aquel año. 

Que Olivares es de nuestra tierra mos lo dice, mejor que nada, la 
humildad de su cuna y la casta social a que pertenecía. Antes de conocer 
su fe de bautismo y demás documentos de que nos hemos valido para iden- 
tificar su persona, nos habíamos sentido muchas veces inclinados a pensar 
si ese músico Olivares, a quien se le atribuía, entre otras meritorias inicia- 
tivas, la de haber fundado una Academia Filarmónica hacia 1750 —;¡10 
años antes de su venida al mundo!— no sería tal vez algún respetable 
profesor español establecido en Caracas quién sabe cómo ni cuándo. ¡Sor- 
presa grande la que recibimos cuando un buen día tropezamos, perdido 
entre los amarillentos folios de uno de los libros en los que se asentaban 
las partidas de bautizo de todos los pardos y mulatos pertenecientes a la 
Parroquia de Catedral, con el nombre de un párvulo nacido el día 12 de 
abril de 1760: Juan Manuel Hermenegildo de la Luz, hijo primogénito 
de un Olivares y de una Farfán! 

En otra ocasión habremos de ver que no fue el de Olivares un caso 
excepcional, ya que tan humildes de condición como él eran los Velásquez 
y los Landaeta y los Villalobos y Lino Gallardo y Marcos Pompa y tantos 
otros músicos que contribuyeron, ya como compositores, ya como ejecu- 
tantes, a hacer de la señorial Caracas de aquellos años postreros de la Co- 


lonia, la privilegiada ciudad musical que aventajaba “quizá, a toda la 
América”. 
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. (1) J. A. Díaz: El Agricultor Venezolano o Lecciones de Agricultura práctica 
nacional. Caracas 1861. Imprenta Nacional de M. Briceño. 


(2) Ramón de la Plaza: Ensayos sobre el Arte en Venezuela. Caracas 1883. 
Imprenta de “La Opinión Nacional'. Págs. 91, 92 y 95. 


(3) Arístides Rojas: Estudios Históricos. Primera Serie. Caracas 1926. Tip. y 
Lit. del Comercio. Pág. 304. 


(4) Archivo de Música Colonial de la Escuela Superior de Música de Caracas. 
Ficha N? 10-A. Los manuscritos musicales y las fichas correspondientes que se citan 
en el curso de este trabajo pertenecen todos, salvo indicación contraria, al mencionado 
Archivo. 


(5) Así se llamó desde su fundación el pequeño pueblo suburbano que hoy 
denominamos El Valle, ubicado al Sur y a pocos kilómetros de la Capital 


(6) El matrimonio de los padres de Olivares se efectuó en la Iglesia de San 
Pablo el 19 de marzo de 1760, esto es, unas tres semanas antes del nacimiento de 
Juan Manuel. En la partida correspondiente se declara que Juan Félix Olivares era 
hijo legítimo de Félix Olivares y de Teresa de Chaves, y la contrayente, hija legítima 
de Juan José Farfán y de Josefa Tadea de Salazar, pardos libres, naturales de Caracas 
y feligreses de la Parroquia de Catedral. 


(7) Sobre la interesante personalidad de Juan Bautista Olivares y sus activi- 
dades revolucionarias, consúltese la magnífica obra de Mario Briceño-l|ragorry: Casa 
León y su tiempo (Aventura de un Anti-héroe). Caracas 1946. Editorial Elite. Cap. 


Vil, pág. 54. 
(8) Opus cit. Pág. 308. 


(9) ''Motetes a duo para las R. R. M. M. Monjas Concepciones por Olivares”. 
Tiples 1? y 2%. Bajo cifrado. (Sin fecha). Ficha N* 33. 


(10) “Psalmo 1? Para las Vísperas de N. SIA de la Merced. Compuesto del 
M. J. M. Olivares y de un Dicipulo suyo. Primer Coro. J. L. Año 1799" Canto y alto. 
2 violines, bajo, 2 oboes, 2 trompas. (No identificado el copista). Ficha N* 10-A. 


(11) Fichas 10-B y 11-B. Estos manuscritos contienen también el ''Magnificat 
con Fuga al final", probablemente de Lamas, correspondiente a la Ficha 11-A. 


E 


(12) "Salve a tres voces acompañada con grande orquestra. Compuesta por 
Juan MI Olivares”. Canto y tenor (falta el Alto), 2 violines, viola, bajo, 2 trompas 
(faltan los oboes). Copia de fines*dei siglo XVIII o principios del XIX. (Sin fecha. No 
identificado el copista). Ficha N* 38. 


(13) Un detalle curioso es la manera como está indicado en este Andante, en 
la parte de las trompas, el cambio de tonalidad (Mi bemol) que éstas deben efectuar. 
Dicha tonalidad se indica enigmáticamente con las sílabas Elafa, lo cual no es más 
que una tardía supervivencia de aquel enredado sistema de solmización —"crux et 
tormentum puerorum— que preconizaba Guido de Arezzo como método de solfeo en 
los albores del año 1000... 


(14) Ni siquiera los grandes maestros lograron siempre evitar errores similares. 
Refiriéndose al Amen final del Stabat Mater de Pergolesi, dice Radiciotti: ''.. gli ultimi 
pezzi sono troppo brevi in paragone degli altri della stessa composizione; l'Amen, poi, 
ha una chiusa strozzata; si direbbe l'opera di chi aveva fretta di terminare'. Cf. G. 
Radiciotti: Pergolesi. Fratelli Treves Editori. Milano 1935. Pág. 59. 


(15) Es, según Radiciotti, la última de las cuatro Salve compuestas por Pergo- 
lesi y la única de ellas que fue prontamente divulgada en diversas ediciones impresas 
en diferentes países. 


(16) No hemos podido consultar ninguna de las Salve de Haydn, pero sí algu- 
nas de sus misas. 


(17) La “Salve Regina'”” de Olivares fue editada en partitura para voces y 
orquesta por el Ministerio de Educación Nacional — Dirección de Cultura, en colabo- 
ración con el Instituto Interamericano de Musicología de Montevideo que dirige el 
profesor F. Curt Lange. (Cuaderno N* 4 del “Archivo de Música Colonial Venezolana”. 
Montevideo 1943). Las partes de Alto y oboes que figuran en dicha edición fueron 
reconstruidas por el autor de estas líneas. 


(18) "Stabat Mater. Compuesto en Carácas p" el Sor Juan Manuel Olibares''. 
Este título fue escrito por Ramón Montero en la doble hoja de papel pautado que sirve 
de cubierta a la copia manuscrita que hizo del Stabat Mater José María Montero, a 
principios del mismo siglo. En ninguna de las partes: canto, alto, tenor, bajo, 2 violines, 
viola, bajo, 2 flautas, 2 cornos, figura el nombre de Olivares. El referido manuscrito, 
de propiedad particular, es el único que conocemos contentivo de la obra completa. 
No trae indicación de fecha. 


(19) ""Lamentación Primera a solo del Viernes St% concertada con Violines, 
fftas, trompas, viola y Baxo. Compuesta p" Juan Manuel Olivares, y Copiada el Año 
de 1804 p" Joseph Maria Mendibles. Es de vso de la Capilla de Marcos Pompa”. Tenor, 
Violino 1* (falta el 2% violin), Baxo, flautas, trompas, Ficha N? 28. 
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